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ENSAYO 

SOBRE CHILE, 
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I TRADUCIDO AL ^FASOL 

PAR\ EL eso DE LAS CIBLIOTECAS POPBLiKES 
POB HlX'tEl niUIJEI.. 








Señor : 



La presideogia de la República os fué confiada 
en circunstancias casi desesperantes. Teniais que 
vencer la revolución, calmar la efervescencia de las 
pasiones, cicatrizar heridas, enjugar lágrimas, for- 
talecer ai Estado vacilante i reparar infinidad de 
males. Supisteis corresponder a la confianza de los 
pueblos que os elijieron. El pais está tranquilo i 
marcha hacia su prosperidad. 

El período fijado por nuestras leyes a las funcio- 
nes presidenciales habria, para cualquiera otro que 
no fueseis vos, bastado apenas para llenar tan peno- 
sa tarea ; la habéis llenado, i ni un solo Tüm^o de la 
administración puede señalarse, sin que se perciba 
en él una mejora o reforma autorizada por vos. 

Los ministerios han recibido una nueva organi- 
zación, i, a las reformas de todas las oficinas de 
hacienda de la República, como también a la aboli- 
ción de su defectuosa contabilidad, agregasteis la 
creación de un funcionario especial, encargado de 
arreglar su marcha en el interés del fisco. 

Al mismo tiempo que dictabais los reglamentos 
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minuciosos i severos^ a los cuales están sometidos 
los empleados de la administración pública^ mejo- 
rabais su suerte, acordando a unos asig'naciones 
mas en conformidad con las necesidades que la ci- 
vilización ha hecho nacer, i a otros, subvenciones de 
que antes no g'ozaban. 

Las provincias de Concepción i de Chiloé os de- 
ben su actual organización ; la de Arauco, su exis- 
tencia, lo mismo que las ciudades de Curanipe, 
Longomilla, Puerto-Montt i San-Antonio de las 
Bodegas. 

Simple Ministro en 1845^ llamareis a vuestra 
patria la inmigración estranjera ; Presidente en 
1863, realizasteis e^^ta idea creando la colonia de 
Llanquihue, facilitando a los emigrados los medios 
de dirijirse a ella i, lo que es mas aun, asegu- 
rándoles allí su porvenir i bienestar. 

En vuestro tiempo ha sido cuando el observato- 
rio astronómico de Santiago dirijido por profesores 
europeos i provisto de excelentes instrumentos, fijó 
su memorable meridiano. Esploraciones marítimas 
i terrestres, emprendidas por orden vuestra, han 
dado a ^nocer el desierto de Ataca m a, las costas i 
rios de Arauco i Valdivia, una gran parte de la 
rejion inesplorada que riegan los rios i riachuelos 
del territorio de Llanquihue, i una nueva ruta casi 
sin ascensión al través de los Andes. La jeografía 
física, merced a vuestros cuidados, ha sido enrique- 
cida con los mapas de las provincias de Valparaiso 
i Colchagua, que son, con el de Santiago, los úni- 
cos datos científicos que tenemos, hasta el presente 
sobre el interior del país. 



La administración de justicia os es deudora de 
la reforma de los tribunales de comercio de Valpa- 
raiso i Santiago, del nombramiento de nuevos jue- 
ees de letra en los departamentos de las provincias, 
i del aumento en el número de visitas judiciales 
para correjir los abusos i acelerar la espedicion de 
las causas. Habéis coronado vuestra obra dando 
al pais un código civil, del cual tanto necesitaba, i 
cuya revisión vos mismo habéis presidido. Mejo- 
rando los lugares de detención, habéis fundado 
otros, en Santiago, Yungai, Talca, Eancagua, Mo- 
lina i Parral, i concluido.la gran penitenciaria de 
Santiago. Los desgraciados a quienes el crimen 
conduce allí están, gracias a vos, obligados a apren- 
der un oficio i tienen el derecho de emplear una 
parte del fruto de su trabajo i en el sosten de sus 
familias, Prescribiendo a los tribunales el no hacer 
ejecutar castigo alguno infamante sin que la sen- 
tencia os sea sometida, si el condenado desea una 
conmutación, habéis elevado un templo al honor i a 
la humanidad. 

Los establecimientos de beneficencia pública os 
deben el hospicio de dementes, el edificio de San- 
Sorja, las nuevas dispensarías en las ciudades que 
no tienen hospitales, la nueva organización de los 
establecimientos destinados a los niños espositos, 
las subvenciones i auxilipe concedidos a las corpo- 
raciones de las hermanas de la Caridad, de la Pro- 
videncia i del buen Pastor, cuyo número habéis 
aumentado pagando los gastos de su pasnje i ase- 
gurándolas su porvenir. La escuela de sordo-mudos, 
i todas las sociedades que tienden a mejorar la 
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suerte de los desgraciados son debidas a vuestra 
iniciativa o han encontrado vuestra adhesión i 
apoyo. 

Habéis creado nuevas parroquias i acrecentado 
el número de misiones de propaganda entre los 
indios j habéis hecho reparar algunas iglesias, cons- 
truir la gran catedral de Concepción i erijir un tem- 
plo a la memoria de Pedro de Valdivia. 

El jénio de la instrucción pública, que os condu- 
jo por la mano hasta la Presidencia, os dictó la 
fundación de 181 escuelas gratuitas i la apertura 
de otras 8, decretadas antes que vos. Las munici- 
palidades, estimuladas por vuestro ejemplo, estable- 
cieron 94 de la misma especie, a cuya medida ha- 
béis adherido o contribuido. Han sido nombrados 
en ellas nuevos profesores, i mejorado sus asigna- 
ciones, i seis visitadores de escuelas ejercen sobre 
estos la mas activa vijilancia. Sobre 19 estableci- 
mientos de educación especial existentes en Chile, 
16 han sido creados por vos; pero la simple ins- 
trucción elemental no bastaba a vuestras miras ; 
facilitasteis los medios de difundirla i perfeccionar* 
la por medio de la lectura i cada departamento re- 
cibió de vuestras manos una biblioteca popular. El 
buen sentido de los chilenos, a la vista de vuestros 
esfuerzos por propalar la enseñanza en las masas, 
no podia permanecer estacionario, i se organizaron 
bajo vuestros auspicios sociedades populares de ins- 
trucción pública en las prij^cipales ciudades del Es- 
tado. 

El comercio os debe los tratados de amistad, na- 
'vegacion i comercio con la Francia, Inglaterra, 
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Cerdeña i las provincias Arjentinas ; la convención 
consular con el Ecuador ; la excelente org^aniza- 
cionde las aduanas; la reducción de derechos so- 
bre muchos artículos estranjeros i la abolición 
completa de aquel que pesaba sobre los objetos que 
podian contribuir al desarrollo de la industria na- 
cional y la realización de la empresa de vastos al- 
macenes de depósito; el establecimiento de cinco 
faros en nuestras costas, las subvenciones concedi- 
das a la nueva linea de vapores entre Ing'laterra i 
la República, i la habilitación de seis nuevos puer- 
tos. Habéis tenido la gloria de ver concluir el ferro- 
carril de Copiapó; de dar el impulso a las grandes 
asociaciones que trabajan al presente en los de Val- 
paraíso, de Talca i Talcahuano ; de mejorar de un 
modo radical los grandes caminos que existian ya 
i efectuar la apertura de los de Valdivia a Osorno, 
del Tomé a Chillan, de la Higuera a Totoralillo, de 
lUapel a Pichidangui, de Reloncaví a Osorno, i el 
de la Cordillera a San- Juan. 

La marina os es deudora de un bello arsenal, de 
grandes depósitos de madera de construcción i de 
dos corbetas de hélice. 

En vuestro tiempo ha sido cuando el alumbrado 
de gas fué introducido en Valparaíso i Copiapó, i 
lo será mui luego en Santiago. 

La organización de sociedades anónimas, el ban- 
co de descuento, la caja del crédito hipotecario, el 
arreglo de la deuda peruana, el censo de la pobla- 
ción, el establecimiento de la línea eléctrica del sur, 
la abolición del diezmo son iofualmente resultados 

de vuestros trabajos. 

2 
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He aquí, señor, \ina parte de los principales tí- 
tulos que os dan derecho al reconocimiento de la 
patria, i a la afección de vuestros amibos, 

Permitidme, pues, como chileno, dedicaros el dé- 
*bil bosquejo de vuestra propia obra, i renovaros las 
-manifestaciones de mi sincera amistad. 



Vicente Pérez Rosales. 



ENSATO SOBRE CHILE. 



PROLOGO. 



El estudio de las secciones parciales de nuestro 
globo, no obstante los continuos esfuerzos de esos 
hombres de abneg'acion que, impelidos por el amor 
a la ciencia, peiietran en las rejiones mas descono- 
cidas i salvajes, es todavía uno de los ramos mas 
atrasados de lq| conocimientos humanos. Una sim- 
ple ojeada echada al acaso sobre la mayor parte de 
los tratados de jeogralía física, basta para conven- 
cernos de ello; porque por poco que conozcamos la 
rejion que se proponen describir, no encontramos 
en esas obras sino la mano de la credulidad o de la 
ignorancia trazando líneas que deben sernos im- 
puestas como testimonios irrecusables. 

Casi todas las relaciones sobre Chile, como la 
mayor parte de aquellas de paises lejanos que no 
tuvieron el honor de ser visitados por un Alejí 
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de Humboldt, son un ctimulo,de.errores donde al- 
gunos hechos verídicos se encuentran enterrados 
como perias en un montón de basuras; un insulso ^^- 
conjunto de vistas mezquinas; de falsas noticias, de 
aventuras personales i de peligTos creados i supe- 
rados con honor en el g-abinete de trabajo del autor. 

El desierto de Atacama^ yaciendo sobre un lecho 
de metales que no esperan mas que la mano del 
hombre para convertirse en una fuente de inag'ota- 
bles riquezas, era menos conocido de nosotros has- 
ta el año 1854 (en cuya éd?ca fué esplorado por el 
naturalista Armando Philippi) que en los tiempos 
de los Incas del Perú, cuando la conquista del nor- 
te de Chile por Yupanquí. La mayor parte de nues- 
tras montanas i valles del norte es todavía cientí- 
ficamente desconocida ; i por lo que respecta a las 
rejiones australes, desde el Bio-Bio hasta el cabo 
de Hornos, fuera de las cartas hidrog;ráífcas que 
nos dejó la España, las correcciones introducidas 
por las espediciones de King i de Fitz-Roy, los 
planos de alg^unos puntos del litoral por los oficiales 
de la marina inglesa, ellas no han dado lug^ar a 
publicación alg'una que pueda satisfacer las cuestio- 
nes menos exijentes. 

Ning-uno de los escritores que han publicado la 
relación de sus viajes al través del territorio de los 
indios, ha sido testigo ocular de la mayor parte de 
los hechos que refiere. Simples descripciones, a ve- 
ces contradictorias i casi siempre exajeradas, son 
los añicos datos que nos presentan. El temor de los 
peligi'os imajinarios i el espíritu siempre dirijido 
hacia lo maravilloso, han dictado la parte histórica j 
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algunas palabras mal comprendidas arAncadas a 
los indios o a sus estápidos intérpretes, han basta- 
do para crear la estadística; i las distancias topo- 
gráficas no han tenido otra medida que los pies de 
sus caballos. En cuanto a los hábitos, costumbres, 
estado de la industria, progresos del espíritu hu- 
manO; tan dignos de ser estudiados en su infancia^ 
no pudiendo hacer de ellos apreciaciones por sí 
mismos han salido del paso repitiendo en otras pa- 
labras lo que se plugo decir sobre estas poblaciones 
hace setenta i cinco años. 

Afortunadamente, la luz de la ciencia comienza 
a iluminar los hechos que se relacionan a esta par- 
te interesante del nuevo mundo, i a desterrar para 
siempre las fábulas que ha forjado la manía epi- 
démica de escribir viajes insignificantes, porque 
Gay, Domeyko, Philippi, Pissis, Moesta i los ofi- 
ciales de la marina nacional, trabajan continua- 
mente, bajo los auspicios de un gobierno ilustrado 
i protector, en fijar las ideas sobre la jeografía físi- 
ca de Chile. Empero, como la mayor parte de las 
relaciones de sus descubrimientos se encuentran 
todaria esparcidas en los actotdel gobierno o con- 
signadas en las memorias que pasan al dominio de 
los archivos o al de las grandes publicaciones mui 
costosas, se sigue de aquí que el -error no sufre sino 
débiles ataques i la mentira tradicional continúa 
ocupando el lugar de la verdad. 

Lo mismo puede decirse de los juicios formados 
sobre el estado político i el progreso del espíritu 
humano de los países del nuevo mundo. Para la 
mayor parte de los europeos, las palabras América 
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del Sur no^tienen otro significado que Perú i Mé- 
jico. Las primitivas riquezas de estos dos estados 
dejaron impresiones demasiado profundas para que 
su recuerdo pueda ser fácilmente borrado ; i como, 
poruña fatalidad nunca bien sentida, estas desg^ra- 
ciadas repfiblicas parecen desde larg^o tiempo dis- 
putarse el premio déla instabilidad i de las conmo- 
ciones políticas, nada tiene de sorprendente que 
siempre se encuentre la idea de América estrecha- 
mente lig'ada a la de revolución i desorden. 

Existe empero, en el continente que Colon dio a 
la España una república modesta i tranquila, mas 
conocida en los escritorios de comercio de los prin- 
cipales puertos de Europa que en la alta i baja so- 
ciedad del antiofuo mundo. Ese Estado, verdadera 
fi'accion europea transplantada a 4,000 leg'uas de 
distancia en otro hemisferio i al cual sus institu- 
ciones liberales, su amor al orden, sus crecientes 
progresos, sus grandes recursos territoriales, la ac- 
tividad de su comercio i una paz permanente cuyo 
precio conoce, han colocado en una situación escep- 
cioual respecto a las demás naciones de im mismo 
oríjen, es Chile. ♦ 

He creido pues que un trabajo conducente a rec- 
tificar los hechos i demostrar en que estado se en- 
cuentran nuestros conocimientos actuales sobre este 
pais, por incompleto i desprovisto de nuevos descu- 
brimientos que fuese en cierto sentido, tendría la 
ventaja de colocar aljeógrafo i al hombre de Esta- 
do en aptitud de formar juicios menos aventurados 
sobre la situación e importancia de una comarca 
que se han contentado, hasta ahora, con examinar 
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do cerca i descansando en la fe de simples narracio- 
nes, o al niénos^ el de prestar un servicio a la ciencia 
o un homenaje a la justicia. 

Esta tarea, por penosa i arriesgada que sea^ so- 
bre todo para un hombre que, bien que ha hecho 
frecuentes viajes al sur de Chile i en la Patagonia, 
i que posee numerosos documentos antiguos! mo- 
dernos^ se halla lejos de creerse com'petente en la 
materia, es la que yo me he impuesto : i si me 
atrevo a dar este 'libro al páblico en un idioma que 
no me es propio, es con el solo objeto de ponerla. 
verdad al alcance de la jeneralidad, sin abrigar por 
esto otras pretensiones, ni pretender otra recom- 
pensa. 

Algunos datos reducidos pero exactos sobre el 
estado de nuestros conocimientos en la jeografía 
física, la demostración de las principales produc- 
ciones de los tres reinos de la naturaleza, la for- 
ma de gobierno, la descripción de cada una de las 
divisiones políticas i una reseña sobre la estadística, 
los recursos i el comercio compondrán el conjunto 
de este lijero Ensayo sobre Chile, considerado co- 
mo comarca i como Estado. * 

Conduciré por la mano al estranjero desde las 
selvas vi rj enes de las rej iones australes hasta el 
árido desierto de Atacama. Penetraré con él en el 
Estrecho de Magallanes, designado por el dedo de 
la naturaleza para ser en algún tiempo la llave del 
Pacífico, i entonces la Patagonia dejará de ser para 
él un objeto de horror i de desprecio. Ostentaré a su 
vista las riquezas naturales que comienzan ya a ser 
conocidas en la Repáblica i le haré entrever aque- 
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Has que la ciencia puede todavía descubrir. Estu- 
diapdo fa sección política^ notará tal vez defectos 
en nuestras leyes constituyentes^ pero estas mismas 
imperfecciones^ tan naturales en los paises que se 
reconstituyen sobre las ruinas de un antig'uo siste- 
ma, harán realzar ante sus ojos las virtudes cívicas 
i el espíritu de orden que reinan entre los chilenos ; 
porque^ no obstante sus tendencias hacia las mejo- 
ras sociales, no admiten jamas las transiciones vio- 
lentas. Su paso es lento, pero siempre firme i con- 
tinuo en el sendero de la civilización. 

Recorriendo las provincias, encontrará en el sue- 
lo metalizado de Copiapó, centro de reunión de los 
estranjeros, el pais de las halagüeñas ilusiones i de 
las fortunas improvisadas, i a veces el de la ruina 
de los imprudentes ; en el Huasco, viñedos que 
eclipsan la fama de los de Corinto i Málaga ; en 
Coquimbo, los depósitos de las mas ricas minas de 
cobre, i en la alegre Elqui, el primer aspecto de 
los brillantes valles de la Cordillera. De aquí, pasa- 
rá al jardín de la 'República, Aconcagua, que, si- 
tuado al pie del jigante del sistema andino, reúne 
todos los climas del mando. Verá en Valparaíso, el 
depósito del comercio del Mar Pacífico ; en Santia- 
go i en Colchagua, el vasto i rico almacén del abas- 
tecimiento del pais j en Talca, Cauquenes i en Con- 
cepción, el granero de la América i de la Austra- 
lia ; en la Araucanía, los hijos de la guerra i de la 
libertad, i en Valdivia i Chíloé, el arsenal marítimo 
de la República i la cuna de los marinos osados i 
dóciles. 

En todo el territorio que habrá recorrido no será 
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ataendo por ning-una enfermedad endémica, por 
ninguna bestia feroz, por ning'im animal venenoso. 

Una simple esposicion estadística sobre la ac- 
tividad de los cambios de Chile con todas las 
naciones del g'Iobo, lo colocara en situagion de 
conocer las relaciones de este pais con los pueblos 
civilizados, i el. rol importante que está llamado a 
desempeñar en el comercio del mundo. 

Ojalá pueda este pequeño trabajo ser de alguna 
utilidad a la ciencia, al comercio i a la humanidad 
que se espatria ; ojalá pueda el estranjero, al tocar 
las hospitalarias playas de la República chilena, 
decir : La verdad, solo la verdad nos ha conducido 
aquí ; hemos encontrado nuestra patria! 

AVISO IMPORTANTE. 

El valor métrico de los peios i medidas que figu- 
ran en este Ensaj'o, es el sig'uiente. 

PESOS. • 

Quintal 40.009 kilóg-rámos. 

Arroba 11.503 id. 

Libra 0.40009 id. 

Onza 0.28753 id. 

Tonelada 1015.05 id. 

MEDIDAS DE CAPACIDAD. 

Faneg-a 90.99990 litros. 

Almud 8.0833 id. 

3 
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MEDIDAS PARA LÍQUIDOS. 

Arroba 35,552 litros. 

•Galón 4,543 id. 

Las botellas tienen una capacidad variable, por- 
que se emplean indistintamente todas las que se in- 
troducen con toda suerte de líquido. 

Las medidas de lonjitud son el metro i la le^a, 
de 20 al grado. 

Las fracciones decimales que no exijen ser rigo- 
rosamente conservadas, lian sido suprimidas. 

Las monedas corrientes, así como su valor en 
Chile, representadas en thaleres de Prusia se en- 
cuentran indicadas en el siguiente cuadro. 



^ 1 Peso =8 reales=l ^ thalr de Prusia, poco 
\ 1 Cuatro=4 ^? [mas o menos. 

PLATA. <1 Dos =2 ;? 

1 Real =1 real 

1 Medio ^=^ ^? 



I 



>.... < 



1 Onza =17 pesos 2 reales. 

1 Media on>.a = 8 ?? 5 ;? 

ORO.... j ^ Cuarto de onza = 4 ;? 2 ;? i 

\ 1 Octavo de onza= 2 ^ ^ 1 ;? |^ 



NUEVAS MONEDAS DECIMALES. 



1 Peso ^100 centavos=l ^ thaler poco mas 

^^iezasde= 50 ;? [órnenos.. 

PLATA ^ jj ¿^ ^ 20 ;7 

de= 10 ^^ 
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f 1 Cóndor =10 pesos. 

0BO....'wl Medio Cóndor =5 ^ 

O Quinto de Cóndor (1)= 2 ;? 

5 ^ Centavo =1 Centesimo de peso. 

( 1 Medio centavo=i ^? de ^? 

Existen fracciones mas pequeñas de moneda de 
oro i plata ; pero son consideradas mas bien como 
objetos de lujo que como monedas útiles^ en atención 
que el cobre las reemplaza ventajosamente. 

£1 censo de 1844^ estremadamente defectuoso, 
no es comparado^ en la descripción de las provin- 
cias, con el de 1854^ sino con el solo objeto de dar 
uña idea nproximativa del aumento relativo de las 
poblaciones parciales de las diferentes secciones del 
territorio chileno. 

Por lo que respecta al estado de la instrucción 
primaria,, hemos tenido^ a falta de mejores datos^ 
que conservar las cifras del último censo que es- 
duye los niños de uno a siete años en los cálculos 
proporcionales que establecen la relación entre las 
personas dotadas de alguna instrucción literaria i la 
masa de la población. 

Para dar mas complemento a este trabajo, he- 
lüos tomado por gfuia, en la Jeografía física, el 
mapa jeneral de Chile trazado por el profesor Gay^ 
el cual nos hemos permitido reproducir en propor- 
dones mas reducidas i con las pi'iiicipales modifica- 



(1) En el oríjíoal francés dice, un cuarto de c(jndor=2 pesos 50 
tailsvos. Como la leí de moneda no indica esta subdivisión sino la 
^ 2 pesos fínicamente, me he permitido hacer esta variación necesa- 
ríi^NoTA DSL Traductob.) 
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clones que la ciencia i los nuevos descubrimientos 
han hecho necesarias. * 

No habiéndose podido calcular con exactitud la 
altura media délas nieves en invierno, hejuzg-ado 
conveniente suprimir la indicación de ella en el cua- 
dro jeneríil de las alturas. 

La fecha de 1856 que se encontrará en cada uno 
de los pequeños cuadros estadísticos que acompa- 
fían la descripción de cada provincia, no correspon- 
de al monto de la población en este año, el cual se 
refiere al censo de 1854 ; el resto de los datos co- 
rresponde a ISoO. 



CAPITULO I. 



Situación i límites de Chile, su importancia, aspecto esterior 

i desigualdades de su suelo. 

Parece que todos los jeógrafos modernos se 
complacen en no estar acordes entre sí, cuando se 
trata de asignar al territorio de la Repáblica chile- 
na sus verdaderos limites. Unos lo han reducido 
hasta el punto de decir que no está comprendido 
ano entre el desierto- de Atacama i el rio Bio-Bio, 
olvidando enteramente las provincias de Valdivia 
i de Chiloé, cuyas costas solamente se estienden 
den leg^uas marítimas al sur. Otros, mas jenerosos^ 
pero igualmente instruidos^ pretenden que sus lí- 
mites meridionales no pasan mas allá de la grande 
ida del archipiélago de Ancud. Prefiero creer que 
estos úHliDOS; al trazar semejantes limites^ no han 



— 22 — 

tenido en vista mas que señalar la parte del terri- 
torio que se encuentra bajo el dominio de la civili- 
zación ; porque no es posible suponer que hubiesen 
podido, de otro modo, caer en errores tan crasos. 
Si el territorio de una nación no fuese mas que su 
parte civilizada, ¿qué serian de los derechos que 
pretenden tener sobre su territorio la mayor parte 
de las naciones del mundo? 

Nuestra misma Constitución política ha contri- 
buido a propag'ar el error de creer que Chile es solo 
la parte del continente americano comprendida, ni 
oeste de los Andes, entre el desierto de Atacama i 
el cabo de Hornos. Esta demarcación, hecha en 
tiempo de la guerra delaindependencia, no ha te- 
nido, seguramente, por objeto el abandono del te- 
rritorio que perteneció siempre a le Capitanía j ene- 
ral de Chile. La República se asignaba entonces 
los únicos límites que pudo defender contra las 
reacciones de las fuerzas españolas ; pero no ha 
enajenado jamas sus derechos al resto de lo que le 
ha lejítimamente pertenecido. Así, cuando la paz 
jeneral, la población, el puder i la riquezu le permi- 
tieron prolongar su acción civilizadora sobre las 
poblaciones de la Patagonia, la hemos visto echar 
los cimientos de la colonia de Magallanes sobre 
las aguas del estrecho del mismo nombre, como la 
base principarde sus operaciones ulteriores. 

La República no tiene otros límites marítimos 
al oriente que sus costas patagónicas, desde la em- 
bocadura del Rio-Neofro hasta el estrecho de Ma- 
gallanes, i al occidente, el mar Pacífico, desde el 
cabo de Hornos hasta el paralelo de Mejilrones. 
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Se encuentra, como se Té por su coiifig*urac¡on, 
dividida en dos secciones perfectamente caracteri- 
zadas ; Chile oriental o transandino i Chile occi* 
dental o cisandino. 

La primera sección, que se llama también Pa- 
tagonia, está limitada al norte por el R¡o-NegTo en 
todo su curso, desde su nacimiento en las nieves 
eternas de la pendiente oriental de los AndeS; ¡yr 
el 36^ de lat. sut, hasta su desembocadero en. el mar 
Atlántico ; al este, por este mismo océano ; al sur, 
por el estrecho de Mag'allanes, i al oeste, por la lí- 
nea culminante de los Andes, desde el cabo Fro- 
ward, situado por los 53^ í>3' 43'' lat. sur i 73° 38' 
30" lonj. O del meridiano de Greenwich, hasta las 
fuentes del Bio-Negro. 

Chile occidental, que ea el solo objeto de este En- 
sayo, se encuentra comprendido entre el paralelo de 
Mejillones, en la frontera de Bolivia, el cabo de 
Hornos, la línea culminante de los Andes i el mar 
Pacífico. Esta sección es a la que pertenecen las 
islas de Juan-Fernandez, de Masafuera, de Santa- 
María, de la Mocha, i los archipiélag-os de Ancud, 
de Guaitecas, de Chonos i las islas del Fueo-o. 

Todos los cálculos que se han hecho hasta aquí 
sobre su estension aproximativa en leguas cuadra- 
das han sido tan defectuosos como Li demarcación 
de sus límites. La posición jeog'ráfica de la línea 
culminante de los Andes es no solo inexacta, sino 
testualmente indeterminada en casi toda la esten- 
sioQ de la cadena desde Atacama hasta el cabo de 
Hornos. Comparando al nuevo mapa de la provin- 
cia de Santiag'O, cuyos principales puntos han sido 
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levantados astronómicaruente, los mejores mapas de 
Chile que poseíamos hasta entonces, es como puede 
apreciarse el estado de imperfección en que se 
encuentran los conocimientos jeoo^ráficos sobre la 
América Meridional, aun entre los adeptos. Seg-un 
el nuevo mapa^ la línea de la pendiente occidental 
de los Andes está en Santiago en el 72^ de Ion- 
ji^ud O del meridiano de Paris, mientras que en el 
del prefesor Gay enriquecido con todo lo que cone- 
ctamos hasta la época mas reciente de su publica- 
ción, esta misma línea está colocada 30 minutos 
mas al oeste. La posición de los puntos que diseñan 
la costa occidental de la América meridional aca- 
ba de ser encontrada igualmente defectuosa, por- 
que según las observaciones hechas por el profesor 
Moesta en el observatorio astronómico de Santia- 
g'O i publicadas en los Anales de la Universidad de 
Chile de I85tí, esta demarcación se encuentra en 
todos los ma})as del nuevo continente, mas al oeste 
qué lo que debia estar (1). 

Aprovcíchai.jos esta ocasión para decir de una vez 
por todas, que las indicaciones jeog*ráficas que figu- 
ran en este trabajo, no son ni pueden ser otra cosa 
que la espresion exacta o errónea de los conoci- 
mientos actuales j nonos constituimos garantes de 



^ 



(1) He aquí el resultado de estas observaciones con relación al 
meridiano de Greenwich. 

Santiago 4 horas 42 m. 32,4 

Valparaíso 4 ^ 46 « 28,9 

Callao 5 ?? 8 ^? 37,3 

Lima 5 :: 8 9j 8,6 
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ella en modo alg'uno, dejando todn la responsabili- 
dad a los autores de los cunles hemos tomado nues- 
tros datos. 

La única cosa que puede decirse es que, como no 
existe base alg'una seg'ura, aun para asig^nar al te- 
rritorio occidental de la Kepública una estensioii 
aproximativa, todas las opiniones emitidas hasta el 
presente sobre este objeto, son tan falsas cómo de- 
berán serlo aquelhis a que dé lug^ar en adelante, si 
no tienen un punto de partida de mejores antece- 
dentes. 

La forma de Chile se aproxima mucho a la de 
un paralelóg^ramo estrecho i prolong-ado cuya parte 
occidental, bañada por el mar Pacífico desde Me- 
jillones hasta el cabo de Hornos, tiene una lonjitud 
de 32° — 51' — 34'' de latitud ; i la prolongación de 
una línea recta trazada entre estos dos estreñios 
hace ver que su posición en el g^lobo no se aparta 
mucho de la perpendicular sobre el ecuador. 

Basta pchar una mirada sobre el áng-ulo austral 
del continente americano para ver cual es la impor- 
tancia del rol que está llamado a desempeñar en loa 
désenos políticos i comerciales del mar Pacífico. 
Como está situado en la rejion del sur de la zona 
templada de la América meridional, el largo de sus 
costas occidentales lo aproxima por el norte a la zona 
tórrida, i por el sur a los hielos del polo antartico. 
Si no tuviésemos otros datos para calcular la va- 
ciedad de su clima, este simple hecho podria indi- 
cárnosla ; pero no son estos los únicos que tenemos^, 
i como el mas e menos grande calor atmosférico no 

depende únicamente de la mas o menos aproxima* 

4 
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cion a la línea equinoxial^ sino de otras mil cir- 
cunstancias^ que se reúnen en Chile^ se puede decir 
que este pais presenta él solo todos los climas del 
universo • 

Si la naturaleza ha dndo a la República chilena 
limites calculados para su defensa^ se ha mostrado 
^un mas jenerosa en las ventajas que ha conce- 
dido a su situación con relación al resto del mun- 
<lo, abriendo, al través de su territorio que toca a 
dos océanos i a los cuales Chile sirve de barrera, i 
que parecen hacer impotentes esfuerzos para con- 
fundir sus aguas desde los hielos de las rejiones bo- 
reales hasta el estrecho de Magallanes, ese hermoso 
pasaje que no hubiera podido ser hecho jamas por 
la mano del hombre, que acorta las distancias, fa- 
cilita el comercio i libra a los buques i a la huma- 
nidad de los peligros i tormentací del cabo. Los 
intereses mercantiles reclamaban desde mucho tiem- 
po este beneficiD de que los armadores no se atre- 
vian a g'ozíir, por el temor que les inspirajj^an siem- 
pre las costas desconocidas. Así se- ha visto a los 
grandes especuladores americanos volver repetidas 
veces a la idea de la canalización del Itsmo, i, 4^sa- 
lentados por las dificultades de tamaña empresa, 
<3rear en fin la vía férrea que aproxima algo mas 
los dos océanos pero que no los reúne del todo. El 
gobierno chileno mientras tanto, i en lugar de lu- 
char con fuerzas desiguales con la naturaleza, ha 
sabido aprovechar las ventajas que ofrecia al hom- 
bre sin exijir de él el menor esfuerzo. Ordenó que 
se practicasen reconocimientos mui escrupulosos en 
€l estrecho de Magallanes i elijiendo en el couti- 
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nente el lugtir mas conveniente, fundó allí una co- 
lonia, que, por su situación jeográfica i por sus mi- 
nas de carbón fósil será la llave i quizá el deposito 
del mar Pacífico. 

Cualesquiera que sean las facilidades que el fe- 
rrocarril del Itsmo presenta al comercio, es incon- 
testable que una vía de ag^ua que permitiera con- 
ducir los objetos directamente del punto de donde 
se envian hasta su destino definitivo sin que estén 
sometidos a tres fletes sucesivos^ a comisiones di- 
versas i, sobre todo, a los embarazos de los desem- 
barques i embarques, será siempre mas económica 
i no ocasionará deterioro alo'uno a las mercaderías, 

No se han escapado estos hechos a la penetra- 
ción del gfobierno de la Repíiblica, i la colonia de 
Mag^allanes, no obstante los contratiempos que ha 
esperimentado en el primer período de su existen- 
cia, se ha repuesto merced al aumento de la impor- 
tancia que le da su ])osicion como punto necesario 
en la config*uracion del continente. De colonia pe- 
nitenciaria que era, se ha transformado en colonia 
ag*rícola e industrial. La inmig-racion estranjera 
llamada a su seno por los rrfas jenerosos esfuerzos, 
comienza a ejercer sobre él su bienhechora influen- 
cia. Los buques del Estado cruzan el Estrecho en 
todas direcciones, lo que prueba que hai ausencia 
completa de pelig*ros en esos parajes i esto debe in- 
ducir a los buques mercantes a seguir el qemplo de 
los buques de g^uerra, 

El aspecto esterior de Chile en cada uno de los 
dos océanos que bañan sus costas, presenta carac- 
teres bien distintos. Las costas orientales, en el mar 
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Atlántico, no teniendo como las occidentales, el im- 
ponente aspecto de las Cordilleras, cu3'as ji<>*antez- 
cas cumbres, cubiertas de nieve, parecen, a lo lejo8, 
sostenidas por la mas robusta vejetacion, son tris- 
tes a la vista, áridas i monótonas. Una sucesión 
de colinas bajas entrecortadas, arenosas, i des- 
provistas de verdor, i alg'unos puertos silencio- 
sos i desiertos, donde no *8e perciben mas que arro- 
yos salobres, aves marinas i focas que se precipitan 
espantadas desde lo alto de las rocas al aproximar- 
se una embarcación, son los únicos objetos que fa- 
tigan la vista del viajero sobreestá playa, desde la 
embocadura del Rio-Negro, donde se dá el adiós a 
la risueña naturaleza, hasta la bahía de San-Gre- 
gorio, El aspecto inhospitalario del litoral maríti- 
mo de la Patacronia ha hecho emitir las mas absur- 
das ideas sobre su importancia, ideas que no ha 
costado mucho jeneralizar hasta el punto que cier- 
tas personas tienen un juicio temerario sobre el in- 
terior de un pais que se ha encontrado mas fácil 
calumniar que estudiar i conocer penetrando en él. 
Pero si una comarca, por la sola desventaja de 
tener costas áridas i agua salobre en sus puertos, 
aunque la agua sea excelente a corta distancia de 
la plaj'a, merece el anatema del viajero que no 
busca mas que frivolos goces i brillantes perspec* 
tiva,s, no esta espuesta al mismo juicio a los ojos del 
naturalista, que sabe deducir las producciones por 
el aspecto del paisaje i por el conocimiento de las 
latitudes; ni a los del filósofo estadista que calcula 
el porvenir en presencia de la situación necesaria 
de las rejiones que se presentan a su vista 3 ni a los 
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del marino ; iii menos aun a los del verdndero via- 
jero que busca paise.s lejanos para instruirse i para 
hacerlos conocer, i no para permitirse darles nom- 
bres aterrantes antes de haberlos estudiado. Jamas 
se le vendrá en mientes aplicarla palabra Desola- 
ción a los aspectos i contitistes imponentes que la 
naturaleza ostenta ante él. Si la triste perspectiva 
de las costas, bastara para alejarnos del pais que 
esta rodeado por ellas, ¿qué serian de las riquezas 
de la provincia de Copiapó, cuyas áridas colinas* 
arenosas i ardientes son desiofnadas con dos mas 
pomposos nombres? Qué seria de Bolivia, uno de 
los mas bellos paises de la América, i que tiene sin 
embaro-o que transformar en no^ua ])otable las ag-uas 
del mar, que se estrella con ruido contra las rocas ^e 
SVI línico puerto, situado en medio del desierto? I 
sin embarg'o, este desierto, que dá también de tiem- 
po en tiempo ag-ua salobre, oculta bajo arenas 
movedizas las mas ricas minas de salitre, cu3'a es- 
plotacion colma d(^ riquezas a sus empresarios i sos- 
tiene una activa colonia. 

Hai por desg-racia mui pocos viajeros que sepan 
prever el }K)rvenir a la vista de los paises que 
visitan. La colonia de Ma^jfallanes es considerada 
inátil por muchas personas que no ven mas que el 
presente, bien que su aspecto no carece de atracti- 
vos. Una roca, por árida que sea, es interesante i 
debe ser poblada, si es un punto necesario. Las ori- 
llas pantanosas e insalubres del Newa en líis cuales 
fué preciso plantar estacas para que las casas no se 
hundieran en el fañoso, eran un punto necesario. 
El jénio del Czar Pedro le hizo prever el porvenir 
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de Concepción, la vejetacion parece invadirlo todo 
i mas allá del paralelo 38, toma formas tan robus- 
tas, que se la ve lanzarse en las playas mismas del 
mar i subir a las cumbres de las montañas maríti- 
mas, elevándolas mas de cien pies, tal es la masa 
compacta i tupida de su vig-orosa constitución. 

Aquí es donde comienza la rejion de los ríos na* 
venables producida por el ensanchamiento del pais 
i por el descenso de las cordilleras. La elevación de 
las llanuras sobre el nivel del mar disminuye a me- 
dida que se aproximan a Ancud, i Ueg'ando al canal 
de Chacao, se sumeigen en el mar i no dejan ver 
encima del a^a mas que sus puntos culminantes 
que constituyen los numerosos archipiélagos del 
Sur. Estas islas son, sin disputa^ unos de los pun- 
tos mas pintorescos de Chile. Costeándolas por el 
lado del oeste se las tomaria no tanto como islas^ 
sino como el mismo continente que se acaba de 
dejar i que parece entrecortado por todas partes 
por ríos naveg'ables que toman su oríjen en los An- 
des. En estos numerosos canales, los puertos mas 
seg'uros i mas caprichosamente formados se ofrecen 
a cada paso a los navegantes. Estas islas están cu- 
biertas de espesas selvas que suministran exce- 
lentes maderas de construcción, i las mareas su- 
biendo en dos épocas del mes a 22 pies de altura, 
cubren la playa de pescados. 

Cada una de las rejiones cuyos contornos hemos 
reconocido de lejos, está provista de ciertas ventajas 
naturales que les son indispensables i que la mano 
del hombre no puede suministrarle sino imperfecta- 
mente. Cada una tiene sus producciones partícula- 
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res ; todas se hallan unidas por la conveniencia i por 
el poco ancho del pais ; i la abundancia de puertos 
establece entre ellas la mas estrecha comunicación 
apesar dtl larg;o^de las costas. 

Lu rejion de las minas careciendo de todo a cau- 
sa de su aridez» pero rica en metales preciosos^ atrae 
Iiácia ella las poblaciones! los artículos de primera 
necesidad, que las provincias agrícolas se apresu- 
ran a llevarle en cambio de los tesoros metálicos^ 
que todavía no espío tan en su propio territorio. 
Los habitantes de las provincias del sur^ sin los 
ríos naveg*ables i las islas, no podrían sacar bene- 
ficio de las selvas vírjenes cuyas raices se sumerjeu 
muchas veces en las aguas, de modo que es fácil 
trasportar los árboles- 
Magallanes^ el único canal inter-oceánico del con» 
tinento americano^ necesitaba de puertos abundan- 
tes i seguros i sobre todo, de carbón mineral^» al 
presente que la navegación por vapor tiende a com- 
binarse con el sistema de velas ; pues bien^ tiene 
puertos^ i las aguas de sus rios presentan al viajero 
muestras de su excelente carbón. No se puede 
conjeturar nada sobre la parte patagónica^ sino que 
parece destinada hasta ahora, para la producción 
espontánea del ganado vacuno i de caballos salva- 
jes^ que sirven para volver a poblar todos los años 
los pastos artificiales de la rejion del oeste. 

Pasemos ahora a las desigualdades del suelo 
chileno en su parte occidental. 

Para comprenderlas mejor, es preciso figurarse 
un paralelógramo prolongado, dividido lonjitudi- 
nalmente por una linea central. Cada uno de estos 
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central hacia las rejiones australes. La cordillera 
de la costa es mas reg'ular i mas fuertemente pro - 
nunciada que la del centro, desde las arenas del 
desierto de Ataca ma, que levanta para mostrarlas 
de lejos a los nayeg'antes^ hasta el cabo de Hornos^ 
no obstante los esfuerzos del mar para destruirla, 
como se vé en los trozos del continente que consti- 
tuyen los archipiélagos de Chiloé, de Chonos i de 
la Tierra de Fuegfo, cuyas eminencias no cesan por 
este lado de atestigfuar su continuidad. 

El mismo fenómeno se observa relativamente a 
los valles. 

El descenso gradual i continuo de la línea cul* 
minante de los Andes chilenos, desde el pico de 
Aconcagua hasta el cabo de Hornos^ está en pro- 
porción directa del allanamiento de su base 3 es muí 
sensible en las provincias de Concepción i Arauco, 
i mas aun en la de Valdivia, donde el valle, tan 
elevado en Chacabuco, se encuentra casi al nivel 
del mar. En la provincia dft Ancud (1) desaparece 
en el Océano, como acabamos de decir, i no deja a 
descubierto mas que las cumbres de las montañas 
centrales de que está rodeada al oeste. 

Los dos estremos de los Andes chilenos, el del 
norte, en el Alta Atacama, i el del sur, en la roca 
del Cabo, parqcen estar en el mismo grado de lon- 
jitud. 

La unidad del tronco principal de d^ta vasta ca- 



(1) El autor ha denominado a la provincia con el nombre de su 
capital. Ancud es la capital de la provincia de Chiloé. (Nota del Tra- 
ductor,) 
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ilena en su transcurso de 660 leg*uas, ha sido com- 
probada por viajeros fidedignos^ desde el 25° hasta 
el 39° lat, S., i osaría añadir mi propio testimonio 
al suyo por haber pasado once veces las Cordilleras 
en las distintas gargantas^ comprendidas en esas 
latitudes, sin encontrar jamas otra cosa que un mis* 
mo i único cuerpo macizo i unido a su poderosa 
base. 

La configuración de la cadena comienza a ser tan 
irregular i confusa al sur del 89° lat. S. que no se 
sabría, con los pocos datos que se tiene, como atri- 
buirle la inalterable unidad que muestra al sur. 

El profesor Domeyko, en sus importantes estu- 
dios jeolójicos sobre las montañas de Chile, aunque 
todavía no hubiese dirijido sus profundas investiga- 
ciones hacia el sur, dice hablando de las irregula- 
ridades i de las transformaciones de la cadena, que 
un estudio reflexivo hace preveer, al sur de 33° lat. 
S., por la aparición de nuevas rocas i de nuevas 
formaciones, un gran cambio en la naturaleza de 
estas montañas i un punto de transición que presa- 
jia todavía otras variaciones en su continuación ha- 
cia el sur. Helms habia ya indicado que las huellas 
de las mas grandes revoluciones que la naturaleza 
haya operado en el mundo, existen por todas partes, 
en las Cordilleras de los^ndes, i agregaré por mi 
parte, que particularmente en los derrumbamientos 
i en las misteríosas gargantas de los Andes patagó- 
nicos es donde se encuentra el gran libro de la na- 
turaleza cuyas pajinas se vuelven por sí solas pa- 
ra que 86 pueda leer en ellas los secretos de la crea- 
don. 
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El Estrecho de Magallanes es la única interrup- 
ción que esperimenta en sus alturas esta formidable 
cadena, después de un transcurso de 3,700 leguas 
de 25 al grado. Llegando allí es donde se rompe 
por primera vez, se desploma, se sumerje en el 
Océano, i no reaparece en medio de los escombros 
de la Tierra del Fuego, sino para sepultai-se para 
siempre en los abismos del mar del cabo. La isla 
de Diego Ramirez podría ser llamada su último 
adiós, porque sin duda alguna es su última frac- 
ción. 

La medida de las alturas de los puntos culmi- 
nantes de los Andes chilenos, en sus diferentes la- 
titudes, no puede presentarse como infalible, ape- 
sar de los esfuerzos que se han hecho para preci- 
sarla. Algunos dan al pico de Aconcagua una ele- 
vación de 7,070 metros (1) ; el jeógrafo Pissis no 
le concede mas que 0,797. La punta del Tupungato^ 
que según este último llega a 0,710 metros, no se 
eleva, según Miers, sino a la altura de las líneas 
de las nieves perpetuas, es decir 15,000 pies, mien- 
tras que el doctor Gillis pretende, qfie el pasaje del 
Portillo, el cual está infinitamente mas abajo, tiene 
una elevación de 14,36o pies. La garganta del ca- 
mino de Uspallata tendría, según Gillis, 13,530 
pies i según Miers 11,930. Ko estando llamado a 
juzgar de la exactitud de estos cálculos, me limito a 
indicarlos, i dejo a la ciencia el cuidado de hacer 
rectificaciones en ellos. 

Yed el mapa de las alturas^ en el cual he procu^ 

(1) Fitz-Roy. 



— 41 — 

rado reunir el resultado de los cálculos mas jeneral- 
mente adoptado. 

La rejion culminante de los Andes del continen- 
te americano se encuentra pues en Chile, por los 
3á° 50' lat. S. en el pico de Aconcagua, cuya jigan- 
tesca cima se muestra al mismo tiempo al habitan- 
te de las pampas i a los navegantes del mar Pací- 
fico, a mas de 200 miUas de distancia. Esas mon- 
tañas, sin embargo, por elevadas que sean, no es- 
tienden al occidente ramificación alguna que pueda 
merecer ese nombre. Las desig'ualdades que se no- 
tan son mas bien el alhinamiento de su base esca- 
lonada i cavada por los torrentes, que verdaderas 
cadenas secundarias. Esas masas, que guardan en-» 
tre si un cierto paralelismo, forman con sus ángu- 
los entrantes otros tantos valles de una admirable 
fertilidad i se elevan gradualmente hasta el límite 
de las nieves perpetuas. Los ángulos salientes (que, 
Internándose en los terrenos de aluvión determinan 
siempre la confluencia de los ríos cuyas orillas cir- 
cundan) se muestran de nuevo en la cadena cen- 
tral, donde se ag^rupan, se prolongan i ramifican i 
no desaparecen en los Valles de la Cosía sino para 
formar, volviéndose a alzar todavía, la tercera ca- 
dena que constituye el baluarte marítimo. 

La elevada cadena de los Andes es la fuente de 
todos los ríos de Chile i de nuestras rique/.as en los 
tres reinos de la naturaleza ; determina la admira- 
ble variedad de nuestros climas i sirve al pais, al 
Bor-est'e de barrera internacional insuperable. 

He aquí la altura de algunos puntos principales 

de súbase. 

6 
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42° 30' lat. S. induce a creer que los Andes pierden 
en muchos lug^ares la continuidad de sus alturas en 
estas localidades^ i que se podría pasarlas por valles 
profundos sin tener necesidad de hacer la menor 
ascensión hasta los llanos de las pampas. El go- 
bierno de la República determinó, pues, a enviar 
en 1849, bajo las órdenes de Muñoz Gamero, oficial 
de la marina chilena, una espedicion para esplorar 
el pasaje andino que conduce de Chiloé a la anti- 
gua misión de Nahuelhuapi situada en la pendiente 
oriental de las Cordilleras. El resultado, aunque 
interesante respecto a la luz que arroja sobre los 
lugares tan poco conocidos del sur de Valdivia, no 
consiguió el objeto principal que se tenia en vista, 
cual fué el de encontrar el pasaje cuya existencia se 
suponia al este del lago Esmeralda o de Todos-Ios- 
Santos. El éxito de muchas otras espediciones ten- 
tadas por particulares apesar de inauditas dificulta- 
des, hacia ya colocar este camino en el námero de 
las fi'ibulas tradicionales, cuando, honrado por mi 
gobierno con el mando civil i militar del territorio de 
Llanquihue, tuve la dicha de encontrar al anciano 
Olavarria que, en su juventud, habia acompañado a 
los sacerdotes españoles cuando la fundación de la 
misión de Nahuelhuapi en 1795. Aprovechando este 
feliz hallazgo hice partir una nueva espedicion, bajo 
las órdenes -de M. Geisse. El resultado correspon- 
dió a mis esperanzas ; la Cordillera fué atravesada 
a una altura de 5 a 800 metros, i se encontró el 
lago. No es posible calcular por ahora toda la im- 
portancia que esa via continental tan fácil en estas 
latitudes, i cuya exigencia ha sido comprobada por 
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la espedicion de 1856 (1), tendrá para los intereses 
del comercio i de la civilización. 

La cadena central o Cordillera del Medio ocupa 
como ya lo hemos indicado^ el centro del país entre 
la cadena de los Andes i la de la costa. 

La grande elevación de los Andes i el poco ancho 
del pais hacen tomar naturalmente al suelo la forma 
de un plano inclinado hacia el occidente. Esta pen- 
diente precipita la marcha de los rios ; estos se lan* 
zan en lineas casi perpendiculares a la cadena quo 
les dá oríjen» i se abren^ sin dar rodeos^ un pasaje 
al travez de la Cordillera del Medio i la de la Cos- 
ta. Por esta disposición de las ag'uas, las dos últi- 
mas se encuentran divididas en tantas secciones 
cuantos rios hai. 

Las cordilleras del Medio i las de la costa, depen- 
dencias inmediatas del sistema andino en sus pro- 
pias latitudes, no son mas que una sucesión de gru- 
pos maso menos ramificados que siguen en jeneral, 
en sus posiciones jeográficas, la misma dirección N. 
S. que sigue la gran cadena. Veremos luego cual 
ha sido su influencia en el nivelamiento de los llanos 
i en la modificación del curso precipitado de los rios 
de la cordillera. 

Entre el rio de Copiapó i el d(3l Huasco la cade- 
na se halla casi confundida con los Andes. Entre 
las del Huasco i Coquimbo reina aun mas confu- 
sión, i el valle de la costa se encuentra allí estrema- 
damente reducido. Los dos grandes valles, partiendo 



(1) Hecha por orden del Gobierno bajo la dirección del Dr. Fonck 
ídeM. T. Hess. 
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de este pmito^ comienzan a ser mui determinados» 
aunque interrumpidos por las rnmiíieaciones sa- 
lientes de los Andes, hasta la latitud de la provincia 
<ie Santiag'o, donde eUas toman formas mas regula- 
res hasta el sur. 

La cadena de la costa comienza en Mejillones i 
se estiende a lo larg-o del mar Pacífico, entreabrién- 
dose para dar paso a los rios, hasta el canal de Cha- 
cao, donde desaparece bajo las aguas paro reapare- 
cer todavía en la grande isla de Chiloé i en las 
demás islas^ cuya posición esterior indica su pre- 
sencia hasta las tierras mogallanicns. 

El mapa de las alturas muestra las elevaciones 
calculadas hasta el presente sobre esta ultima línea 
de montañas. 

He aqu:^ en jeneral, las partes mas salientes del 
suelo chileno en su rejion occidental ; bajemos aho- 
ra a] fondo de sus valles^ para echar sobre él una 
rápida ojeada. 

Los dos valles lonjitudinales que se presentan por 
de pronto a nuestra vista, son el de la Cordillera i 
el de la Costa ; i como debemos considerar la parte 
occidental de Chile como la continuación de la base 
de los Andes hasta el mar Pacítíco, se sigue de es- 
to que la elevación respectiva de cada uno de estos 
valles, encima del nivel del mar, se encuentra en 
razón directa de su proximidad al eje de la cadena. 
Por el allanamiento de su fondo primitivo, terraple- 
nado por los aluviones en el trascurso de los siglos^ 
se han formado dos vastos escalonen que caracteri- 
zan el aspecto jeneral de la pendiente de los Andes 
hacia el Océano. El jeógrafo Pissis, al hablar de su 



formación dice así : ^^La situación de estos valles ro- 
deados de montañas^ las materias de que están com- 
puestos^ i en las cuales se reconcen los restbs de las 
rocas que los rodean, así como su disposición por 
capas horizontales, hacen creer que no eran antes 
mas que lagos en cuyo fondo se han depositado esas 
materias.^ En efecto, mientras mas se examina esos 
valles comprendidos entre las dos primeras cadenas^ 
mas inclinado se encuentra uno a adoptar esta opi- 
nión. La posición de la Cordillera 4^1 centro i sus 
prolongaciones al oriente, que parecen interrumpir 
la continuidad de los valles aproximándose a í|p 
ángulos salientes de la base de los Andes, dan a cada 
uno de ellos el carácter de un valle sin salida. No te- 
nemos hasta aquí indicio alguno que nos permita 
calcular el espesor de las capas aluviales de los va- 
lles; porque las escavaciones hechas en Santiago no 
llegan mas que a la profundidad de 64 metros. El 
lecho de los ríos, mucho mas abajo que el nivel de 
los llanos, descausa sobre las mismas capas aluvia- 
les, las que parece han rellenado por largo tiem 
po la base de las montañas que dan paso a los 
ríos. 

£1 lago de Tahuatahua(l) ha sido desecado por 
la mano del hombre, los demás lagos que se han 



(1) Aquí, como cuando el autor ha citado ^ Llanquihue, no hemos 
querido emplear la denominación de laguna con que a ambos lugares 
■ft designa vulgarmente en M pais, porque en el orijinal francés dice lac^ 
Ugo, i esta palabra, tanto en español como en francés, significa depósi- 
tos naturales de agua de un espacio mucho mas grande que el que 
oci^Mn las lagunas. A mi rer, la palabra lago es mas propia que esta 
líltiñíacnloa dos caaos citados (Nota del Traductor). 



CAPITULO n. 



Clima. 

Por poco que se conozca la influencia que ejercen 
sobre el clima de un pais^ su configuración^ i su 
orientación^ su proximidad a los grandes mares^ los 
vientos reinantes^ la vecindad de las montañas i su 
posición, la altura i forma de los valles, la presen- 
cia o ausencia de bosques i pantanos, la transpa- 
]*encia mas o menos grande del cielo, la acción mis- 
ma del hombre civilizado, no hai mns que mirar el 
territorio chileno para conocer que reúne en él todos 
los climas. £n efecto, la gran lonjitud de sus costas, 
que recorren 1980 millas de norte a sur, su poco 
ancho i el declive de su suelo imprimen al clima de 
8U3 distintas latitudes, en cada punto de su parale- 
hsmo al ecuador, un carácter que le es propio i una 
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temperatura que admite o impide el desarrollo es- 
pontáneo de ciertas especies de plantas. Parece que 
el primer viajero de los tiempos modernos, el filóso- 
fo naturalista Alejandro de Humboldt, quiso descri- 
bir el suelo chileno cuando hace la descripción poé- 
tica de las comarcas intertropicales. No se ve en 
Clüle es verdad, el cielo de dos hemisferios ; pero, en 
cambio, la bóveda trasparente del cielo austral se 
ostenta allí con todo su esplendor. La diafanidad de 
su atmósfera, que hace aparecer los astros como 
destacados i los presenta a la vista con una limpie- 
za asombrosa, atrae la atención de todos los astro- 
nomos. En Chile es donde los -climas i las zonas ve- 
jetales que estos determinan, descienden como por 
escalas hasta el océano. Aquí es también donde las 
leyes de la disminución del calor se encuentran es- 
critas en caracteres indelebles sobre las paredes de 
las rocas de las montañas . 

El clima de Chile considerado en su conjunto es 
templado i variable, desde sus mas bajas hasta eus 
mas altas latitudes; de tal modo la acción de las cau- 
tas que modifican la forma de las líneas isotermela- 
les tiende, en toda la estensibu de su terfitorio, a 
moderar el exceso del calor i del enfriamiento de 
la atmósfera durante el trascurso de los veranos e 
ijiviemos. 

El viento del este se encuentra detenido, en todo 
el largo del país, por la muralla de los Andes. El 
enfriamiento que opera en el aire se hace solo sentir 
después de media noche, época de su aparición, has- 
ta la salida del sol, en que cesa de soplar. Este vien- 
to, que se llama P'iielcJke en los valles interiores i 
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Tertal'enlos áe la costo, contr¡bu3^e, así como la 
irradiación de la tierra, a templar el calor producido 
por los ra3'os que el sol de verano lanza al través 
de las capas de una atmósfera trasparente. Des- 
pués délas 9 de la mañana, término medio, el vien- 
to del oeste, desvio de la corriente tropical, es el que 
toma el lugar del Puelche i restablece el equilibrio 
en la temperatura. 

El efecto producido por estas corrientes diversas 
del este i del oeste se halla ademas modificado por 
las grandes corrientes periódicas del norte i del sur 
que atraviesan a lo largo todo el pais. El viento po- 
lar del sur reina en verano, i el de la zona tórrida, 
el norte sopla en invierno. 

Se concibe fácilmente, según este orden constan- 
te de vientos reinantes, que ning'una temperatura 
estrema puede tener asiento fijo en esta rejion. Si el 
clima de Copiapó, no obstante la proximidad de los 
trópicos, la aridez del suelo, la ausencia de vejeta- 
cion, i la vecindad de un desierto cuyas ardientes 
arenas dan a la atmósfera un ^rado tan intenso de 
calor, es mucho mas templado que lo que debia serto 
por la acción de estos poderosos ajentes del calor at- 
mosférico sobre todo el territorio de este departa- 
mento. Pero su cielo nebuloso i hámedo en el primer 
tercio del dia, puro i sereno durante la noche, que- 
bra i descompone los rayos solares durante la ma- 
ñana, i facilita la irradiación del calor durante la 
noche. En verano, los vientos del sur rechazando so- 
bre los trópicos la atmósfera enardecida por la re- 
verberación del desierto, la impiden obrar sobre la 
temperatura de estos lug'ares, mientras que en in- 
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viemo los vientos del norte conducen allí este ájente 
del calor^ya moderí\[]o por el alejamiento del sol. 

Pasemos a la estremidad meridional de la Repá- 
blica i detengámosnos sobre el estrecho de Mag^a- 
nes. Aquí^ lo mismo que en alg'unos puntos de las 
altas latitudes europeas^ se notan las modifícaciones 
que los numerosos ajentes del calor imprimen a la 
temperatura que produce la proximidad del polo. 

Conozco pooos lugares cuyos climas hayan sido 
mas mal estudiados que el de Magallanes. Algunos 
hechos recojidos a la lijera i repetidos después por 
viajeros sin esperíencia^ han bastado para hacer ca- 
lificar de estremados los inviernos del Estrecho. Se 
rió allí caer la nieve en medio del verano^ es así 
que no cae jamas en tal estación en Laponia, luego 
los inviernos deben ser espantosos en el Estrecho. 
Se ve por esta conclusión, a que punto era ignorada 
la climatolojia en tiempo de Cook. El color azul de 
la nieve hizo creer a Anson i después de él a Bou- 
gfainville que debía ser eterna (1). Afortunadamente^ 
Cook^ rectificó este error, lo mismo que el de la 
pretendida elevación prodijiosa (2) de los puntos de 
las montañas de estas rejiones. Insisto en estas ca- 
lificaciones, porque les atribuyo en gran parte^ el 
abandono inconcebible que hablan hecho la marina 
i el comercio del pasaje de Magallanes^ para prefe- 
rir durante tan largo tiempo, los riesgos i peligros 
del cabo. Bougainville es casi el único de los viaje- 



(1) Anson (▼■ye) tomo l.<>, edición Smith. — ^BougainTiDe (Tiaje) 
lotto lA tdkkm Smith. 

(3) Anson (TÍaje) tomo l.S-p. 85 i 164. 

6 
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ros que se haya servido del termómetro para indicar 
la temperatura del Estrecho. Los demás han calcu- 
lado los girados de intensidad del frió por la impre- 
sión que de él recibian en el cuerpo. Bougfainville, 
sin embargo', se contenta con decir que el termóme- 
tro de Keaumur, durante dos dias del mes de di- 
ciembre, descendió de 8 a 5° + O i que durante al- 
gunos otros dias marcó 5+8+í)-|"12+0 (1). 

Pero quiero suponer i)or un momento que no ten- 
gamos sobre el clima de Magallanes ninguna obser- 
vación esperimental i que para apreciarla nos sea 
preciso recurrir a los principios admitidos por las 
grandes autoridades i a las causas que pueden mo- 
dificar la forma de las líneas isotermales en- el 
sentido del descenso de la temperatura. No se en- 
cuentran en esta comarca grandes alturas sobre el 
nivel del mar^ como las hai en las comarcas del ñor* 
te (2). Sus mesetas son de una estension considera- 
ble mas allá de las primeras colinas que sirven de 
baluarte al mar del Estrecho. Su configuración no 
es compacta ; al contrario, hai pocos paises cuya 
<;onfigu ración sea mas irregular, mas interrumpida, 
i que ofrezcan mas canales, bahías sinuosas i penín- 
sulas. Ninguna tierra la une al polo ni a los hielos 
eternos, i las aguas del cabo están constantemente 
libres i desprendidas durante el invierno. Por otra 



(1) Anson, Viaje, p. 167: 

(2) Es un hecho sobre el cual todos los autores están de acuerdo. 
La costumbre de confundir la palabra montaña con la de colina ha 
dado lugar a muchos ^rrores. En las cercanías del Estrecho no hai 
mas que el Sarmiento, el Darwin i el Bumey que merezcan el 
nombre de montes. 
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parte, sabido es cuanto la influeDcin del mar^ cuya 
temperatura signe tan lentamente las variaciones 
atmosféricas, contribu3'e a mitigtir el rig'or de los 
inviernos i el calor de los veranos, i cuan gran dife- 
rencia existe entre el clima de las islns i el del inte- 
rior de una g^nn masa compacta de tierras firmes. 
Ninjraua cadena de montañas impide a ios vientos 
del oeste llegar a la rejion mngallánica ; reinan allí 
en todas las estaciones. La nnsencin de los picos ois- 
hdos es casi absoluta. Las selvas, aunque vigorosas 
i tupidas, no cubren en gran parte todo su territorio. 
Los pantanos son alU de poca estension. La altura 
délas montañas no llega en jeneral a la de las nieves 
perpetuas (1). La pureza del cielo es tan enrarecida 
en invierno como en, verano. Los vientos fríos del 
sur predominan en verano i los vientos calientes del 
norte soplan en invierno. Si la intensidad del frió es 
tan estrema en esta comarca'^ ¿por qué el termóme* 
tro centígrado no ha bajado jamas de 7 grados bajo 
cero desde el año de 1843, que se hacen observa- 
ciones? .¿Por qué se k ha visto llegar solo tres 
veces, en doce años^ a 5 grados i medio^ e indicar 
en menos de 2 horas una temperatura mas caliente? 
Cómo esplicar la existencia fácil i vigorosa de los 
vejetales i animales que^ aun perteneciendo a la- 
titudes templadas, se encuentran espontáneamen- 
te en estas rejiones? Qué decir de la casi desnudez 



(I) Cook i muchos vúyeros modernos han rectificado el error de 
Aiuon, qae habla, p&jma 3< de sn Viaje, de la prodijiosa eleracíon d<* 
iis puntas de las montaSas de la tierra del Fuego i dé sus nieves 
fteraas. 
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tas observaciones i los límites de este ensayo, mi 
imponen el deber de circunscribirme a la indicación 
de las, que kan sido continuadas por mui largo tiem- 
po, sobre todó^ aquellas que comprenden los meses 
de junio^ julio i agosto^ que corresponden a nuestro 
invierno, siendo mi objeto al presente, destruirlas 
falsas ideas emitidas sobre el clima del Estrecho 
durante esta estación. 

Los resultados obtenidos en la observación de los 
inviernos de 1846 i 1848^ en San- Felipe (Puerto 
Famine),por La Rivera i por los marinos en estación 
en el pasaje, no ofrecen^ diferencias notables sí se 
las compara entre sí ; su combinación asig^na a cada 
mes observado la temperatura sig'uiente: 

1846 i 1848. Barómetro. Termómetro. Temperatura Temperatura 

Término medio Media doraatt 

en ifülgadaí Fahreuheit. Media. el inriemo. 

ingleso*. 

J^-- :-29.08 j J{f- ^^¡32.50 I 

Julio ^^-^^ I Mn* 22!^^-^^ '^^-^^ 

Agosto 30.00 I J{^^- 28 I ^^-^^ 

L&s observaciones del g'obernador actual de la co- 
lonia, M. Scjiithe, durante los meses de invierno de 
1854 dan a cada uno de estos meses el g'rado medio 
de frió que sig'ue: 



Junio.. 3.24 Centígr.j 

Julio... 2. 15 y^ (Temperatura media de 3 meses; 2.80 

Agosto 3.01 Tj ) 

Las observaciones a que me dediqué enlasllanu- 
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ras bajas déla Patag;onia por los 62 grados lat. S. 
al este del meridiano de Punta- Arenas, durante 
los tres meses del invierno de 1846, aunque mur 
impertectasy pueden dar alguna idea de la tempe- 
ratura del interior de este estremo del continente. 
Ellas presentan para los meses de 



TEMPERATURA TEMPERATURA 

media media para el inriemo. 

'•*• j Sí- 2? !''•«> 

Jdio ^f^- 2j 1 30.38 ) 31.76 



El mes de julio es pues el ma^ fi*io en Magallanes. 
En el tiempo de La Rivera el termómetro llegó dos 
veces al minimum de 22 g-rados Fahr.enPuerto-Fa- 
mine^ cuando la observación fué hecha a las 8 de la 
mañana ; pero, una hora después habia ya subida 
a las 29 grados^ i a medio dia llegó la primera veis 
a 36, i a 39 la segunda. En el tiempo de Muñoz- 
Gamero, en 1861, el 10 del mismo mes, el termóme- 
tro bajó a los 19 grados, a las 4 de la tarde, subió 
insensiblemente i llegó a los 80, el 17 a las 8 ; i a 
35 grados al medio dia. En mis observaciones, el 
termómetro bajó el 11 de julio a 21 grado alas 4 de 
la tarde^ i el 19, a 23 grados a las 8 de la mañana ; 
6l primer dia quedó estacionario hasta las 6 de la 
tarde i llegó a los 30 grados al dia siguiente, a las. 
8 de la mañana. El segundo dia, el mismo grado de 
írio se mantuvo hasta las 10 ; a medio dia el termó- 
metro marcaba 29 grados. 
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Se podia apreciar^ aunque de un modo incomple- 
tO; a causa del pequeño námero de observaciones 
que se han hecho, lu temperatura de un año entero 
observado por M. Schithe en 1853 i 1854. Hé aquí 
sus propias palabras. 

^'En el invierno que acaba de pasar, durante los 
meses de junio, julio i ag'osto de 1854, no se han 
contado mas que 18 dias en que el termómetro cen- 
tígrado haya descendido bajo cero. Una vez sola 
llegó a 6^ 75' en la mañana ; pero volvió al calor 
en el trascurso del dia. En las demás veces no ha 
pasado mas allá del 2° excepto en tres mañanas don- 
de llegó a 4p:' 

^'Durante los meses de verano de 1854, es decir 
en diciembre, enero i lebrero, se ha notado muí fre- 
cuentemente que el termómetro subia a medio dia í 
a la sombra, a 14 i a 15 grados, algunas veces a 18 
i aun a 19, jqiéntras que no se le vio jamas bajar/ 
en las observaciones hechas a las 8 de la mañana, a 
menos de 6 grados/' 

'^La temperatura medía de cada mes i la de las 
estaciones se encuentran en el cuadro siguiente 

CENTIGBADO. 

1853 Setiembre 3.48 

Octubre 8.54 ^Primavera 7,17 

Noviembre 9.49 

Diciembre 11.16 

1854 Enero 11.96 ^Verano 11.60 

Febrero 11.68 

Marzo 9.95 

Abril 7.02 [Otoño ;.... 7.06 

Mayo 4.21) 

Junio 3.24 \ 

Julio 2.15 (invierno , 2.80 

Agosto 3.01) 



— 66 — 
"Se puede deducir de todos estos datos, que ni 
los fríos de invierno ni las altas temperaturas de los 
veranos son excesivas en Mag'allanes, aun cuando 
86 admitiesen las variaciones que pueden tener Juglar 
en diferentes años/' 

Seg^un el mismo autor^ las ag'uas meteóricas, por 
abundantes que hayan sido en el año observado, no 
dan luffar a considerar como lluvioso el clima mao-a- 
llánico. El término medio de los dias lluviosos es de 
10a 11 por me¿. La lluvia es mas frecuente, pero 
menos abundante, en primavera i en verano que en 
otoño i en invierno. Hé aquí un cuadro de la canti- 
dad de ag'ua recojida durante el año observado por 
M. Schythe. 

Dias de lluvia o Metros de 
de nieve agua caida. 

1853 Setiembre... 12... 0,0488 ) 

Octubre 11... 0,0477 [ Primavera.... 0,1557 

No\'iembre.. 13... 0,0552 ) 

Diciembre... 13... 0,0293 

1854 Enero 8... 0,0202 ( Verano 0,0755 

Febrero 15... 0,0260 

Marzo 11... 0,0423 ) 

Abril 10... 0,0475 [ Otoño 0,1733 

Mayo., 6... 0,0^35 

Junio 12... 0,0873 

Julio 12... 0,0979 } Invierno 0,2230 

Agosto.. ... 10... 0,0378 

Como se vé, los inviernos en Magallanes no son, 

€n mucha parte, tales como se los ha presumido en 

presencia de las fenómenos atmosféricos que se han 

observado en el r¡o-or del verano. Pero si los invier- 

nos son suaves relativamente a su posición jeog'ráfi- 

ca, los veranos a causa de la falta de calor, se hallan 

9 
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lejos de prestarse al cultivo de las g^ramíneas que 
necesitan, como el trigo, de una temperatura eleva- 
da para madurar. Sin embargo, fuera del trigo, que 
no llega sino algunas veces a su perfecta madurez, 
se ha reconocido que la cebada i !a avena se dan 
allí mui bien, i que las papas, lo mismo que las plan- 
tas leguminosas i crucíferas^se dan tan bien como en 
el norte. 

Kesulta del conjunto de todos los datos meteoro- 
lójicos que he podido recopilar en las relaciones pu- 
blicadas desde el tiempo de Pig*afeta hasta nuestros 
dias, que el temperamento magallánico, a lo larga 
del Estrecho, debe ser clasificado en la categoría de 
los temperamentos variables de Pouillet ; que hai 
nieve en todas las estaciones, pero poca, i que la 
nieve no dura jamas bajo el sol ; que durante el in- 
vierno hai menos nieve que en primavera, i mas en 
verano que en otoño ; que las lluvias son tan cortas 
como frecuentes, pero que cae mui poca agua cada 
vez, porque se ha observado que las 77 lluvias caí- 
das en Punta- Arenas, durante los seis meses de pri- 
mavera i de verano del año 1853, han producido 
solo 231 milímetros de agua mientras que la lluvia 
del 16 de abril de 1854 produjo 236 en Santiago. 

Los vientos reinantes del Estrecho son los del 
occidente. Los vientos del sur son allí los mas frios 
i los mas secos. Los del norte traen casi siempre la 
lluvia. 

Siofuiendo el litoral del mar Pacífico hacia el ñor- 
te, se nota que la temperatura se hace mas caliente, 
pero las lluvias aumentan; las nieves no son visibles 
a lo lejos, sino sobre la cima de los Andes por los 46 
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grados lat^ S.^i cuando.se les vé caer en las llanuras^ 
es en forma de g^ranizo menudo o lijeros copos que 
permanecen momentáneamente sobre el suelo. 

No tenemos todavía sobre el clima de Chiloé dato 
alguno fundado sobre observaciones meteorolójicas. 
Se podrá sin embarg-o apreciarlo aproximativamente 
por las que, durante el trascurso de los años 1853 
i 1854, hice practicaren Puerto Montt, lugar prin- 
cipal del territorio de Llanquihue, que limita esta 
provincia al norte. 

Puerto-Montt está situado por los 41® 30' lat. S. 
a diez leguas al norte de San-Cárlós, capital de Chi- 
loé. Las observaciones han sido hechas en tierra 
por los empleados del gobierno, i abordo por los ofi- 
ciales de cuarto de la marina nacional, seis veces 
por dia de 4 en 4 horas. Los instrumentos han sido 
colocados a la sombra, a nueve pies encima del nivel 
del mar en las altas mareas» i el termómetro de Fa- 
renheit es el que ha servido para determinar la tem- 
peratura. 

La combinación de los cálculos de dos años ha 
dado el resultado consignado en el cuadro siguiente : 



Betiembre 

Octubre 

NoTiembre 

Primavera- 
Diciembre 

Febrero 

Verano. ■ ■ 

Mano. 

Abril 

Mnyo 

Otoflo 

Jnllu 

AgMlo 

XoTlcrno.. 



t. 2834 ,, 

,, íTüs - 

Max. aeoo „, 

2800 " 
Mái. MOlO „, 



. SOIS „. 
Hfix. 30(U o, 



«ir. 300S » 

2B0tl 
MAX. 



5 S8,Bi 
■ Í0,(15 I 



a i.9,40 
a 58,30 



. S1,IG 
j 4C,00 I 

* 10,48 I 
. 42,!)(1 



Temperatnra media del año: 5114- 

La hora del máximum i del mínimum de la tem- 
pemtürn es mui variable; sin emburo;o, se podría 
decir que por lo jeiienil la mas baja temperatura se 
hace sentir liáciu las 8 de la mañana, i la mas ele- 
vada, entre medio dia i las G de la tarde. 

La nieve es desconocida en Llanquihne. En el 
curso de dos años de observación, se ha visto solo 
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caer dos veces el granizo, en las dos tempestades que 
se esperimeutaron el 25 de agosto i el 30 de setiem- 
bre de 1854 ; pero no bien ca}'© cuando fué disuelto. 
El granizo cae en todas las latitudes de Chile en 
jeneral j pero es poco denso i mui dividido, i no cau^ 
sa jamas daño. Las tempestades son las que lo traen. 
Los grandes movimientos atmosféricos acompaña- 
dos de relámpagos i truenos, i que lanzan el rayo i 
el granizo devastador en los llanos de Buenos- Aires, 
pierden en Chile su aspecto imponente. No cae el 
rayo jamas. 

El termómetro bajó a 22' en la mañana del 7 
del mes de agosto ; pero a medio dia «oiarcaba 29/ 
i 47 dos horas después. Es el dia de la mas baja 
temperatura de los dos años observados. El de la 
mas alta fué el 11 de enero, llegó a 60° a las 10, a 
80 a medio dia, i a 79 a las 4. 

Hé aquí la marcha del termómetro en cada uno 
de estos dos dias estremos 



1854. 



11 Enero 
7 Agost 



Hedía noche 



73 
^4 



4horisiin. 



65.50 
22 



8 botas mió, 

59.80 
23 



Medio dia. 



80 
29 



4 h, tarde. 



79 
46 



8 h' larde. 



77.25 
39.25 



Diciembre ha sido el mes de la mas alta tempe- 
ratura, término medio 63.40 

Agosto ha sido el mes de la mas baja, tér- 
mino medio 40.48 

Temperatura media de los tres meses de 
verano, diciembre, enero i febrero 60.38 
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Temperatura media de los tres meses de 

invierno Junio, julio i agosto 43.99 

La estación de verano es pues de 17** 39' mas 
caliente que la estación de invierno i la temperatu- 
ra media correspondiente a todo el año es de 51 gra- 
dos 14'.Fahrenheit. 

Los vientos que reinan en Llanquihue son en los 
dias serenos de todas las estaciones, el viento sur i 
el del este. Este último se hace sentir en la maña* 
na, desde las dos hasta la salida del sol ; entonces 
sigue un momento de calma. Hacia las 10, el del 
. sur lo reemplaza con violencia i continúa hasta la 
tarde. Pierde jeneralmente su fuerza hacia las 5, i 
comienza a calmarse insensiblemente, hasta que ce- 
sa enteramente hacia media noche. En los dias nu- 
blados i lluviosos, predominan siempre los vientos 
del norte i ñor- oeste. 

Las frecuencias de los cambios atmosféricos de 
esta rejion, donde los vientos del norte i del sur de- 
sempeñan un papel tan importante, impide asignar 
a cada uno de ellos, estaciones bien marcadas. To- 
dos los vientos cardinales, a escepcion del viento 
oeste, que es mui raro, se suceden algunas veces en 
un mismo dia. El cuadro siguiente podrá dar una 
idea aproximativa de su distribución caprichosa en 
cada mes del año. 



Setiembre 

Octubre. 

Noviembre.,... 

Pbiíulveea... 

Diciembre 

1854. 

Enero 

Febrero 

Vbbano. 



Vientos 
de nieblas 
i de lluvias- 



Uarzo í 

Abril 

Mayo O 

Oroño. 1 



Junio.. -. 

Julio 

Agosto... 



5J O 



18 O 

15 O 

IB ^ o 

17Í47J O 



Vientos secos que 

traen el tiempo 

bueno. 






114 





(1 


mí 


ü 


1 


10 





1 


35 








19 








22 








19 








60 





(1 


22 








9S 





1 


ti 





i 


394 








6 








7 


fl 





141 








Ui 






iHTISBIfO 

Como se vé, cadn mes tiene en parte algunos días 
de lluvia. Esta circunstancia hace emitir sobre el 
clima de esta sección, ideus que no son exactas ; se 
le cree excesivamente lluvioso. Ya hemos indicado 
que una sola lluvia en Santiago produjo mas agua 
que las lluvias repetidas de seis meses, en el Estre- 



(1) A%iit»s Tuiacionei muí lijeras, al efte i al sur, no han udo 
cmaprendidu en cate cuadro. 
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cho de Magallnnes. Sin embarg-o, puede decirse 
que la rejion lluviosa de Chile está entre 46° i 39^ 
lat. S. 

No conozco parte alguna donde las corrientes 
atmosféricas del norte o del sur ejerzan una influen- 
cia mas inmediata sobre la determinación de la llu- 
via o del tiempo sereno. Es raro que los vientos 
cuadrantes N.-ü. no traig-an la lluvia en todas las 
estaciones^i mas raro todavía quelosdel sur nohag^an 
brillar el sol en toda su pureza- En los 168 días i 
medio del tiempo sereno del año. 1853 i 64 solo seis 
corresponden a los vientos del norte i del ñor- oeste, 
i tres a los del este, los otros, al sur. Entre los 196 
dias i ^ nublados o lluviosos, no se ha encontrado» 
en el mismo año, uno solo que corresponda al sur. 
El año sig-uiente, sobre 207 dias de buen tiempo-, no 
hai uno solo que corresponda al norte, mientras que 
en los 168 nublados o lluviosos del resto del año, no 
se ve figurar mas que cuatro veces al sur en su ma- 
yor proximidad del oeste. 

Al marino i al agricultor atañe el deducir las pre- 
ciosas ventajas que les ofrece esta lei atmosférica. 
Los habitantes de estos lugares saben aprovecharse 
de ella. Así se vé a veces con asombro, cuando la 
tempestad ruje todavía i el mar a jitado por el vien- 
to norte se estrella con estrépito sobre las costas de 
las islas, al barquero chilote disponer los aparejos 
de su débil embarcación, i confiarse cantando a un 
océano que haría temblar los marinos mas audaces, 
mientras que el agricultor se apresura a estender 
sus gavillas de mieses para secarlas. Es porque ellos 
han sentido el soplo del sur ; saben que debe traer- 
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les la calma en los aires i en el mar. Otras veces, 
con un cielo puro i sereno, se ve al primero apre- 
surarse a granar la costa, i ni seg'undo poner a cu- 
bierto sus cosechas ; sienten la venida del viento- 
norte i se dan prisa para evitar la lluvia i las bo- 
rrascas. 

Parece que esta lei atmosférica se estiende con,, 
toda su regularidad hasta la latitud de Osorno^ 
por los 40° 30' lat. S., porque resulta de las ob- 
servaciones de tres años consecutivos, los de 1851, 
1852 i 1853, que sobre 198 dias serenos que se pre- 
sentan en cada año, el viento norte no figura sino 
5 veces, .indeciso i débil ; los vientos de este i oeste 
han soplado 13 dias, mientras que la iniiuencia del 
sur se ha hecho sentir en los otros 180. En los 167 
dias lluviosos que corresponden a cada año, se ha 
notado dos en que el viento sur predominaba, i siete 
en que soplaba el este i el oeste ; el resto pertenecía 
puramente al norte. 

Se puede decir que no hai habitualmente tiempo 
nublado propiamente dicho en toda la rejion com- 
prendida entre los 46° i los 39° lat. S. Cuando 
el sol está interceptado durante la mañana, 1^ por - 
neblinas mas o menos espesas i rastreras. Las ver- 
daderas nubes no tardan en condensarse en lluvias. 

En la ciudad de Valdivia, que está situada en las 
máijenes del rio del mismo nombre, a cuatro leguas 
de su embocadura, M. Charles Anwandter se ocupó 
con constancia, durante algunos años, en observa- 
ciones meteorolójicas para conocer la temperatura 
media de esta comarca. Sus ol^servaciones compren- 
den tres años consecutivos, desde el 1 ."^ de abril de 

10 
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1851 hasta fines de marzo de 1854^ como se puede 
ver por el cuadro siguiente. 

Temperatura que corresponde a cada mes de los años oliser- 
vados en Valdivia sej^m el termómetro de Beaumur- 



Temperatura media. 

1851. 

Abril 10.40 

Mayo.. 9.20 

Junio 8.50 

Julio 6.10 

Ag^osto 8.50 

Setiembre... . 8.30 

Octubre 9.60 

Noviembre.. . 10.80 

Diciembre... . 11.90 

1853. 

Enero 14.20 

Febrero 13.80 

Marzo 11.40 

Abril 9.70 

:^%yo 8.30 

Junio 5.90 

Julio 2.30 

Ag-osto 6 .90 

Setiembre... . 7.68 

Octubre. .... 9.88 

Noviembre . . 9.74 

Diciembre... . 12.33 

1853. 

Enero 14.66 7 27 



+4 


17 


4 


14 


2.60 


12 


1 


11 


2.60 


13.60 


1 


16.60 


4 


20 


5 


26.60 


4 


26.60 


5 


28 


6 


24 


2 


20 


1.60 


16 


3 


12 


1.60 


12 


1 


10 


+ 1 


11 





16 


2.60 


19 


3 


20 


6 


24 
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Temperatara inedia. 

Febrero 12.83 

Marzo 12.94 

Abril 9.90 

Mayo 8.86 

Junio 7.96 

Julio 6.06 

Agosto 6.47 

Setiembre.. . . 8.21 

Octubre 10.03 

Noviembre . . 14.04 

Diciembre. . .' 12.97^ 

1854. 

Enero 12.20 

Febrero 13.67 

Marzo 11.91 



De estas cifras cuya exactitud no podría ser ne- 
gada* resulta que en el curso de tres años, la mas 
baja temperatura se encuentra en el mes de agosto 

de 1853 —3^ 

i la mas alta en el mes de enero 1852. +28^ 

que julio de 1862, el mes mas frío, presen- , 

ta una temperatura media de 6° 30' 

i enero 1853 el mes mas caliente, la de.. . 14^ 66' 
que todos los meses de invierno reunidos 
junio, julio i agosto, dan una temperatu- 
ra media de 6° 85' 

i todos los meses de verano reunidos, di- 
ciembre, enero i febrero la de ; . 13^ 27' 



. liDímoiD. 


Mlixiouiin. 


3 


22 


S.ííO 


23 


1 


16 


9 


14 


1.60 


12 


0.50 


11 


3 


13 


+ 1.60 


16 


1.50 


21 


4 


1» 


5 


25 


4 


23 


6 


24 


2 


24 
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que la diferencia entre el calor náedio de 

verano i el de invierno es de 6^ 42' 

i la temperatura inedia de tres años es.. . 10^ 6' 

Seg'un ej profesor Philippi, que ha analizado un 
año enterólas observaciones de M. Anwandter, 
desde el primero de abril de 1851 hasta el último 
dia de marzo de 1852, parece que el número d j los 
días lluviosos no excede en Valdivia al de los dias 
lluviosos de la parte templada de Alemania. "De 
los 166 dias de lluvia, dice, observados en el año, 24 
p. 7o pertenecen a la estación de la primavera» 18 
p.//o al verano, O p. % aj otoño, i 30 p. % al in- 
vierno.^^ 

La nieve cae raras veces en Valdivia. Así en el 
trascurso del año de observaciones no se le ha visto 
caer mas que dos o tres veces en pequeñas cantida- 
des^ i se ha disuelto al momento. Con todo, perma- 
ce algún tiempo en invierno en fas cumbres de la 
cadena de las montañas de la costa. El granizo 
también es raro en Valdivia i nunca causa mjal. Las 
tempestades (1) no son tampoco frecuentas. En to- 
do el año no se han contado mas que ocho : dos en 
agosto, dos en octubre, i una en cada uno de los 
meses "de ma3'o, julio i setiembre. 

El clima de Valdivia, a causa de los vientos que 
dominan en él, pertenecería, según el Dr. Philippi, 
a aquellos que se llaman Climas Insulares ; he 



(1) La tranquilidad habitual de la atmósfera hace dar el nombre 
de tempestades a perturbaciones atsmoféricas que pasarían desaper- 
cibidas en Europa. 9 
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aquí sus propias palabras : **En efecto, acontece ya 
en la latitud de Valdivia que esa misma corriente 
de aire que subiendo en la zona tórrida hacia las 
altas rejiones de la atmósfera, se dirije hacia los 
polos^ baja i toca la superficie del suelo en esta pro- 
vincia. Los vientos del oeste son los mas frecuentes, 
particularmente durante el verano i el otoño. Pro- 
ducen una temperatura mui baja con relación a la 
latitud de Valdivia, sobre todo si se compara la 
temperatura de esta provincia con la de los paises 
situados en Europa bajo el mismo paralelo. Los 
vientos del norte i del sur son allí los mas raros." 

No participo de la opinión del sabio profesor so- 
bre la causa del enfriamiento de la temperatura 
estival de Valdivia. Tal vez haTectificado ya esta 
opinión. El viento del oeste no trae la baja tempe- 
ratura a rejion alguna situada al oriente del Océa- 
no Pacífico, a no ser que alguna de las numerosas 
causas que tienden a modificar la temperatura, no 
venga a destruir la influencia de los vientos de 
los trópicos sobre su elevación. El heclio de la baja 
temperatura de los veranos existe en estos lugares; 
pero la causa que los produce se encuentra en otra 
parte distinta de los vientos del oeste. 

En verano i en otoño es precisamente cuando 
los vientos del sur soplan con violencia sobre el mar 
i sobre la tierra occidental de Chile. Esta gran 
corriente es conocida de lodos los navegantes; pe- 
netra por el golfo de Reloncaví, en el valle central, 
atraviesa el país en toda su lonjitud, recorre tam- 
bién toda la estension de nuestras costas i lleva a 
todos partes el enfriamiento que le es propio. Esta 
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es la corriente que, contrariada por la disposición 
de las montañas, aparece en Valdivia bajo un 
nombre local i ocasiona la bajá temperatura que se 
atribuye al viento oeste. Así, cuando se cree estar 
bajo la influencia de este viento en el valle dé Val- 
divia, se ven las nubes impulsadas con fuerza hacia 
el norte, i los navios que van a Chiloé a lo larg'o de 
las costas, luchan semanas enteras contra la violen- 
cia del viento sur. 

Las observaciones hechas en Valdivia, ciudad 
situada en un valle irreg'ular, rodeado de montañas 
de una elevación considerable, no pueden suminis- 
trar datos precisos para determinar la dirección mag- 
nética de los viente^ Las deducciones del profesor 
Philippi son exactas ; pero son locales i no podrían 
ser aplicadas a toda la estension de la provincia^ 
donde la lei jeneral de la influencia del sur i del 
norte sobre la lluvia i el buen tiempo, es la misma, 
con corta diferencia, que en el territorio de Llan- 
quihue i sobre todo en el de Osorno. 

No tenemos observaciones sobre la temperatura 
de la provincia de Concepción. Las ánicas indica- 
ciones que poseemos sobre esta parte de la Repábli* 
ca son de M. Philippi, i me permito reproducirlas 
aquí. 

M. Philippi, en una carta dirijida al secretario de 
la Facultad de Ciencias de Santiago, sobre la tem- 
peratura de la ciudad de Concepción en 1849, se 
espresa así : ''He tomado, el 29 de noviembre, en 
17 lugares distintos, la temperatura del agua de 
pozos en los puntos donde ésta se hallaba mas pró- 
xima a la superficie del suelo, i he notado que varia- 
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ba entre 10^ 4' i 13® 2' Reaumur. La temperatura 
lO^* a! es la de un pozo de nueve pies de profundi- 
dad^ i también la de un pequeño manantial a la 
superficie del suelo. El 7 de dicietabre sig'uiente^ la 
temperatura de los pozos se encontró siempre la 
misma ; pero el 31 de enero era de 11 ^2' i el 28 de 
febrero de 11° T de donde se puede concluir que la 
temperatura media de Concepción debe encontrarse 
entre 10^*4' i 11° 2' Reaumur. Desde el 1.* de se- 
tiembre hasta el fin de febrero no hubo tempesta- 
des^ granizos ni temblores de tierra. 

El profesor Domeyko se ha dedicado a investí- 
aciones mui interesantes sobr^ el clima de Santia- 
go, capital de Chile, i consignadas en los Anales 
dala Academia de Ciencias de Chile del año 1851; 
esto me dispensa el reproducirlas aqui, porque mi 
objeto no es otro que consagrar en este Ensaye, al 
elimo chileno, un lusrnr relativo a las indicaciones 
numerosas que me he impuesto la tarea de dar. 

Limitándome a los hechos principales, diré que 
la temperatura de Santiago corresponde a la del 
42* lat. N. en la zona templada del hemisferio bo- 
real, tal vez designada bajo el nombre de variable. 
Se encuentra de 5° mas elevada, en verano, i de 6^ 
a 7® menos fría, en invierno, que la de Paris i Lon- 
dres, i ademas es de 2 a 3^ menos variable. 

Los meses donde reina el calor mas grande son 
loe de diciembre, enero, febrero i marzo. Estos cua- 
tro meses dan una temperatura me- 
dia de 21^6' Reao-M. 

Los meses mas frios son los de ju- 
nio, julio i agosto, su temperatut*a me- 
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dia es de . . . 9^9' Rea«mar. 

La temperatura de enero, mes del 
mas mayor calor, es de 23° 2' yy 

La del mes de julio, que es la mas 
fría, es de • 9° 6' >; 

El máximum termométrico, a la 
sombra, lleg-a a 38° 6' ;; 

El mínimum 1° 1.' yy 

La temperatura media de todo el 
año es de 15° 8'' ;; 



■9 



Un hecho digno de notarse entre nosotros, en la 
temperatura de Santiago, es la gran diferencia 
que existe casi siempre entre la temperatura del 
dia i la de la noche. En verano, el termómetro, que 
sube algunas veces hasta 50°, al sol. a las 2 o 3 de 
la tarde, baja con tal rapidez a la proximidad de la 
noche, que se le ha visto llegar a los 40° en mé- 
nds de 4 horas. 

El máximum de la presión atmosférica es de. . 7á6 

El mínimum 701 

La presión media . ^ 714 

El clima de Santiago no está sujeto a las frecuen- 
tes revoluciones atmosféricas que hemos indicado en 
Valdivia i en Llanquihue, i que parecen ser espe- 
ciales a toda la rejion del sur, desde Concepción 
donde ya se muestran mucho. Se nota en Santiaoro, 
como en todo el resto del pais, la misma influencia 
de los vientos del norte sobre la determinación 
de las lluvias, i de los vientos del sur sobre la 
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de la serenidad de la atmósfera; sin embarg'o no ejer- 
cen un efecto tan inmediato como en el sur ; las es 
taeioues son mejor caracterizadas^ i la' época de las 
lluvias parece estar circunscrita a los meses de iú- 
vierno i de la primavera, que participan mucho del 
carácter jeneral de los veranos de Valdivia, Llan- 
quihue i Chiloé. 

A medida que se avanza de Santiag*o hacia el 
norte, el cKma cambia visiblemente. El calor au- 
menta por grados; la acción de las lluvias i de los 
violentos cambios atmósferijos se debilita en pro- 
porción de su lejanía. El suelo es mas seco, porque 
llueve raras veces ; está mas a descubierto i puede 
ser mas fácilmente penetrado por los rayos solares. 

Aun los vientos pierden allí su fuerza i, excepto 
en los estrechos descensos de la línea culminante 
de las montañas, llamados Portezuelos i en los va- 
lles que parecen encajonar los vientos e impelerlos 
con violencia, no se les encuentra en las llanuras 
sino bajo la forma de brisas a veces templadas i 
con mas frecuencia ardientes. La nieve es descono- 
cida allí ; no permanece sino en la parte mas ele- 
vada de las cordilleras limítrofes, i aun aquí mismo^ 
no se presenta, como en el sur, en ventisqueros im- 
ponentes. Pero si las lluvias son mas raras a me- 
dida que uno se aproxima al desierto de Atacama, 
los rocíos de la noche son, en cambio^ mas abun- 
dantes. La pureza de la atmósfera facilita la irra- 
diación del calor durante la noche i modera el efecto 
que produce el suelo ardiente durante el dia por el 
cúoT del sol. 

El máximum de calor observado en Coquimbo, en 

11 
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verano, en el mes de febrero^ es de*. . 27.00 centigr. 

El mínimum en invierno; en el mes 
de agosto es de 8.00 ,, 

La temperatura media de los meses 
mas calientes diciembre^ enero i febrero^ 
presenta 19.00 ^y 

La temperatura media de los meses 
mas frios, junio i julio, da 12.99 ,^ 

La temperatura de todo el año es de 16.90 », 

En cuanto a ]a presión atmosférica media, se 
puede decir que» tanto en Coquimbo como ei^ 
Santiago, Concepción, Valdivia, Puerto-Montt i 
San-Cárlos, es, tanto mayor durante los meses lia* 
viosos de invierno, cuanto es menor durante lo» 
meses secos de verano, i que las mas garandes ascen- 
siones barométricas en cada una de estas ciudades,, 
se observan muchas veces entre las 3 i 10 de la ma- 
ñana, i las mas bajas, de las 3 a las 4 de la tarde. 

No tenemos todavía bastantes datos para poder 
indicar la lei de la diminución del calor con reía-- 
cion a los grados de latitud donde se encuentran 
los puntos observados. Según M. Domeyko, seria 
entre Coquimbo i Santiago, casi una tercera parte 
de grado del termómetro centígrado por cada grado 
de latitud, i entre Santiago i Concepción de un 
grado i un cuarto. Pero, como él mismo dice, sus 
indicaciones no pueden ser sino aproximativas, 
atendiendo a la altura en que se encuentra San- 
tiago encima del nivel del mar. En efecto Santiaga 
es una ciudad situada a 559 metros de elevación, 
mientras que las ciudades de Concepción i Coquim- 
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be podrían ser consideradas, con corta diferencia 
como estando al nivel del océano. En la Europa 
central^ entre los paralelos 38 i 71^ se ha encon- 
trado que la temperatura desciende uniformemente 
a un medio grado del termómetro ^r cada g-rado 
de latitud^ i que el calor . disminuye de un grado 
cuando la altura aumenta de 156 a 170 metros. 
M. de Humboldt dice a este respecto : (1) ^^Las 
observaciones que he hecho hasta 6»000 metros 
de altura, en la parte de la cadena de los Andes 
comprendida entre los trópicos, me han dado una 
duninucion de IP de temperatura por 187 metros 
de aumento en la altura. Treinta años mas tarde, 
mi amigo Boussingault ha encontrado por término 
medio 175 metros.^ No tenemos sino tres puntos 
sobre los cuales puede basarse el cálculo del deseen» 
so del calor relativamente a los grados de latitud : 
Coquimbo, Concepción i Valdivia. Puerto-Montt, 
en el golfo de Reloncaví, no obstante su situación 
a la orilla del mar i cerca de 2° al sur de Valdivia, 
no puede ser tomado en consideración, a causa de la 
proximidad de las cordilleras, cuya influencia es 
tan directa sobre el aumento del calor en verano i 
sobre su diminución en invierno. Un tan pequeño 
número de hechos observados no basta para deter- 
minar la leí de la disminución del calor ; se necesita - 
ría para ello de observaciones mas sucesivas i con- 
tinuadas durante un cierto número de años, a fin 
de conocer el término medio mas exacto de ]os 
puntos de referencia. Seria preciso al mismo tiempo 

(I) Cosmos, 1."^ ¡MTte, páj. 393. 
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examinar la elevación de los puntos encima del ni- 
vel del mar, su distanciado la cordillera, las razo- 
nes que pueden destruir la influencia de su elevación 
sobre el descenso de la temperatura, la posición re- 
lativa de las nAn tañas, en una palabra, todas las 
causas que mfluyen directa o indirectamente sobre 
las variaciones de la temperatura que la latitud jeo- 
gráfica asig'na a cada rejion. 

Si se examina al presente la altura media de la 
línea inferior de las nieves perpetuas, se encuentra 
partiendo del norte, que se sostiene apenas en Co- 
piapó, por los 28^, lat. S. a 4,900 metros, que apa- 
rece en Coquimbo a 4,747, en Santiag*o a 3,000, en 
Talca a 2,180, enCauquenes a 1,814, en Concepción 
a 1,728, en Llanquihue a 1,530 i por los 51® 25' a 
1^420; lo que daria poco mas o menos un descenso 
de 3,480 metros en la elevación por los 23"^ 2o' de 
latitud comprendidos entre los dos estremos obser- 
vados. 

Por imperfectos i poco numerosos que sean los 
hechos climatolójicos que acabo de describir, las la- 
titudes que la lonjitud del pais comprende i la di- 
ferencia de nivel de sus valles, escalonados hacia el 
Océano desde las altas rejioues de los Andes, ya 
reg'ulares i espaciosos, ya caprichosos i encajonados 
por las numerosas ramificaciones del sistema an- 
dino, bastan, como lo he indicado ya, para hacer 
entrever todos los diferentes climas que pueden in- 
dividualizar en una misma latitud el concurso de 
todos estos ajentes reunidos. Se encuentra a cada 
paso en Chile, como en casi todos los paises monta- 
ñosos, ejemplos de la neutralización del efecto de la 
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altura sobre el descenso de la temperatura. Así, el de 
Valparaíso, situado al nivel del Océano^ es mas bajo 
que el de Santiago, punto que es 569 metros mas 
elevado. En los valles fértiles formados por la pen- 
diente occidental délas montañas de la costa, el 
naranjo, la viña i el duíizno no lleffan a su perfecta 
madurez. Inútiles esfuerzos se han hecho en Quiíi- 
tai, 10 minutos al sur de la latitud de Yalparaiso, 
para aclimatar la viña, mientras que en los valles 
interiores de Concepción, situados cuatro grados 
mas al sur de Quintal, crece sin dificultad i pro- 
duce los afamados vinos de Penco i Concepción. 
Quillota, lugar que está casi sobre el mismo paralelo 
que Valparaíso, a 7 leguas del mar, produce viñas 
i naranjas las mas estimadas de Chile, mientras 
que en los valles marítimos de Coquimbo, que están 
de 3^ mas al norte de Quillota, la viña no se dá. 
Sin embargo, si uno se aleja de la orilla del mar en 
esta última provincia, i sube las pendientes de los 
Andes, se encuentra la viña i al mismo tiempo el 
clima i las producciones tropicales. La esperiencia 
que he adquirido por mis viajes en la parte occi- 
dental de Chile me inducirla a dividir el clima de 
esta comarca en cuatro zonas lonjitudinales con re- 
lación a su influencia sobre la producción vejetal. 
La primera seria la zona marítima, que se estiende 
en todo el largo del pais entre la cima de las mon- 
tañas de la Cqstay de que ya he hablado, i el Océano 
Pacifico. La segunda se encontraría en el valle de 
la Costa, situada entre las montañas del mismo 
nombre i la cadena central. La tercera, entre esta 
i una línea imajinaria trazada en la pendiente occi- 
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dental de los Andes^ la caal, partiendo de Mulan- 
co, provincia de Ataeama, a 2,370 metros de ele- 
vación sobre el nivel del mar, pasaría a 1,943 en 
Coquimbo, a 1,581 en Rancagfüa, a 1,458 en Tal- 
ca, a 1,400 en Chillan i a 1,000 en Llanquihue. La 
última zona estaría comiHIBndida entre esta línea 
imajinaria i la de las nieves perpetuas. 

El clima de la primera zona es tan suave i tem- 
plado, i la difei*encia del frió, en invierno i del calor 
en verano, es tan poco sensible comparativamente 
a las demás zonas, que no podria efectuarse en ella 
el cpltivo de la viña i del durazno, ni por consi- 
guiente, el del naranjo. El cultivo del trígo perte- 
nece a todo el pais, aun a los lugares situados a 
1,943 metros sobre el nivel del man La segunda 
zona es sin duda en la que se esperímenta los mas 
grandes calores en Chile ; es también la de las pal- 
meras, i se encuentra todos los climas de la tierra 
enjmuchos de sus valles numerosos e irregulares. 
La tercera zona, formada por el valle andino, es, 
por el clima i la temperatura, un término medio 
entre la primera i la segunda. La última, la de los 
costados i valles del interior de las cordilleras, lla- 
mados cajones (caisses) es la mas singular de to- 
das. Se puede decir que en esta parte del territorio 
el verano i el otoño son igualmente desconocidos : 
no se conoce allí mas que la primavera, cuya dura- 
ción llega a cuatro meses i medio, i el invierno que 
ocupa elVesto del año. La estación de las flores i 
déla verdura comienza allí algunos dias antes del 
mes de diciembre, i concluye algunos dias después 
del mes de marzo para dar lugar a la nieve de los 
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inviernos. Así^ cuando, en el mes de diciembreí los 
calores han secado los pastos naturales de otras 
zonas ; cuando los vientos quiebran a las g^ramineas 
i las dispersan a lo lejos en los llanos abrasados por 
el sol, los cajones de la Cordillera, libres de las nie- 
ves que los cubrian^ se visten de la mas lujosa i bri- 
llante vejetacion. Un camino de seis leguas^ a ve- 
ces de cuatro, aun de dos^ basta para trasportar al 
viajero de en medio del verano al principio de la 
primavera. Los propietarios de tierras sacan de es- 
ta circunstancia un partido mui ventajoso para la 
alimentación de sus numerosos granados ; pero a la 
proximidad de abril, cuando se ocupan todavía de 
la vendimia en los llanos, comienza a caer la nieve 
i esos valles verdes i floridos, cubiertos de animales, 
se cierran a la industria ag^rícola hasta la nueva 
primavera. 

Las transiciones del clima chileno no causan mal 
a su salubridad. La ausencia de pantanos encene- 
gados, la elevación jeneral del suelo i la situación 
jeográfica del pais lo han preservado hasta el pre- 
sente de las enfermedades epidémicas del viejo con- 
tinente i no se conoce todavía alguna que le sea 
endémica. Esta inmensa ventaja que parece parti- 
calar a solo Chile en toda la América, asi como la 
de la ausencia de los animales venenosos, hace ya 
sentir su influencia sobre el aumento de su pobla- 
ción estranjera i sobre los progresos de su indus- 
tria. 
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CAPITULO m. 



Hidrografía. 



El Océano Pacífico baña toda la costa occiden- 
tal de la Repáblisa, desde el paralelo de Mejillo- 
nes hasta el cabo de Hornos. La existencia de dos 
corrientes principales, la una dirijiéndose al norte 
i la otra al sur, partiendo del paralelo del archipié- 
lago de Chonos, parece estar perfectamente coai^ 
probada. Se le asig'na un común oríjen, porque son 
consideradas como la última división de la gran ' 
corriente fria que, partiendo cerca de las costas de 
Nueva-Holanda i de las de la Tansmania, se diri- 
je hacia las rejiones australes de la América del 
Sur. Una i otra costean nuestras playas en sentido 
opuesto i son conocidas de los marinos bajo los 
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nombres de corrientes del sur o del Cabo de Horno» 
i corriente del norte o de Humboldt. 

La primera, que puede tener un ancho medio de 
60 leg'uas jeogmficas cerca de su oríjen, detenida 
en su curso del oeste al este por la costa de la Pa- 
tag'onia occidental^ se dirije hacia el sur, se estre- 
cha, aumenta en rapidez i penetra en el Océano 
Atlántico a través del Cabo de Hornos i el promon- 
torio de la isla de Dieg'o Ramírez^ después de ha- 
ber recorrido toda la costa del sur. Su rapidez que 
varía seg-un las latitudes que recorre, es considera- 
blemente modificada por la dirección de los vientos; 
pero en su estado nofmal se hace ^entir mas hacia 
el estremo del continente, Seg;un las observaciones 
mas recientes, será de 10 millas al menos, i de 2o a 
lo mas, por dia, en los mares del oeste ; pero pare- 
ce todavía mas fuerte al este del cabo ; porque se - 
gun los cálculos hechos a bordo de la Venus irá 
basta 33 millas cerca de la isla délos Estados (J). 
£n cnanto a la influencia de los vientos sobre la 
rapidez de esta corriente, se ha observado que los 
del oeste la precipitan, mientras que los de) S.-E. 
la paralizan a veces casi totalmente. 

La corriente Humboldt, segunda rama de la di- 
visión mencionada, va desde luego «al E.-N.-E. i al 
N.-E. hasta la altura de Valparaiso, de donde se 
dirije hacia el N. N.-*E. tomando las onduLtciones 
qoe le imprime la forma de la costa hasta el para- 
lelo de Arica. Su ancho, en jrente de Valparaiso, 



(1) Mapa de las corrientes observadas a bordo de la VentiSj traza' 
da por M. de Tesran, 1837. 

12 
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^8 estimado en 40 leg'uas^ i su rapidez^ que siempre 
es mas fuerte cerca de tierra que mar adentro, co- 
mo lo hace observar mui bien el sabio autor de las 
"Consideraciones jenerales sobre el Océano Pacífi- 
co^' me ha dado un término medio de 16 millas por 
^ia, entre Talcahuano i Copiapó. 

El estudio de la temperatura de las aguas de 
cada una de estas ramas de la corriente fria presen- 
ta resultados mui diversos. La corriente del cabo^ 
hacia su oríjen^ marca 14° centígrado^ mientras que 
la de Humboldt no señala mas que 11^4' sobre 
el paralelo de Valparaiso i 14^ 2' sobre el de 
'Copiapó : la pfimera conser.va todavia^ en la tie- 
rra de los Estados^ una temperatura de 8° 5' en el 
mes de abril (1)^ mientras que la segunda, en el 
mes de febrero, no llega, en Valdivia, sino a 
una temperatura tan baja como la de Chonos, i 
un poco mas alta que la de los mares del Es- 
trecho (2). 

Las mareas se hacen sentir con bastante regula- 
ridad en las costas comprendidas entre Chacao i 
Mejillones. La rapidez con la cual se profligan de 
norte al sur puede ser apreciada por las indicacio- 
nes siguientes, que tomo de los mapas trazados por 
los viajes de King i de Fitz-Roy i de las observa- 
ciones hechas por los oficiales de la marina chilena, 
cuya exactitud he tenido ocasión de comprobar por 
mi mismo en las épocas sizijiales. 



(1) De Kerhallet. Océano Pacífico, 1856. 

(2) Adventure i Bcagle, Viaje, tomo 2. ® , 1839. 
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Puerto Huasco.. •?....• 28° 27' lat. S. 9 horas 32 min.- 

lA Pichidangui... 32° V ?^ ;? 9 ^? 20 ^? 

lA Valparaíso 33° 1' ;> ^? 9 >> 32 ;? 

lA Talcahuano.... 36° — ' ;? í? 10 ;? 14 ^? 

fiio Leubu. 37° 35' yy n 10 ;? 30 ^ 

Puerto Valdivia. 39° 52' tj yy 10 ^? 33 ^ 

Puerto-Montt 41° 30' ;? ;? 12 •? 42 r> 

Astillero de Keloncaví. 41° 37' ^ ^? 12 ^ 44 ^? 

La altura media de las mareas^ desde el norte del 
país hasta la embocadura del canal de Chacao, no 
pasa de 5 pies ; pero partiendo de este último punto, 
que es el principio de una costa fraccionada i llena 
de islas, bahías i canales^ hasta los mares del cabo^ 
las mareas ofrecen diferencias bien notables en su 
elevación respectiva sobre los diversos puntos del 
litoral i de las islas. Ya, en el interior del fanal de 
Chacao que no está sino aig'unos minutos al N.-E. ' 
del puerto de San-Cárlos, la marea sube hasta 16 
pies, mientras que en San-Carlos no Ileg-a a seis. 
Sobre las costas entre la grande isla de Chiloé i el 
continente, se observa que las mareas suben hasta 
33 pies, mientras que sobre el mismo paralelo, en 
la costa occidental de la isla, suben rara vez hasta 
once. 

Chisteando el continente i las islas hacia el sur^ 
86 nota que la elevación media de las mareas varía 
entre 5 i 10 pies. Son casi insensibles al oeste de 
las islas de S'anta-Ines^ lo mismo que en el canal 
de Santa* Bárbara j así, las corrientes que deter- 
minan no ofrecen inconvenientes a la naveg^acion. 
Pero los marinos que atraviesan el Estreoho de 
Magultanes no podrán precaverse lo bastante con- 
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tra la acumulación de mareas qu^e observa entre 
la tierra del Fuego i las islas de Falkland. En la 
ensenada Peckett» que ño está separada de la ba- 
hía de San-Greg^orio^ sino por un boquete, la marea 
no sube sino a seis pies, mientras que en San Gre- 
gorio lleg'a hasta 40! Fácil es prever la fuerza de 
la corriente que debe producir en ciertas épocas del 
dia semejante diferencia de nivel. 

No tenemos nada de notable que indicar sobre 
la bondad i la abundancia de los puertos que se 
encuentran al norte de la bahía de Concepción. A 
excepción de Cnldera i Coquimbo, se puede decir 
que Chile no tiene puerto algfuno que merezca este 
nombre a lo hirg'o de esta parte de su costa. La re- 
jion de los puertos, como la de los rios navegables^ ' 
no coAienza a caracterizarse sino partiendo de 
Concepción hacia el sur ; pero el acceso de los 
puertos septentrionales i meridionales es igualmen- 
te fácil j el mnr tiene una profundidad considerable 
a lo largo de las costas, no se encuentran allí ni 
rocas ni escollos que puedan poner en peligro las 
naves que los frecuentan (1). 

Después de haber medido con una ojeada sobre 
el mapa los tres cursos de agua Jigantezcos que 
riegan la parte oriental del nuevo mundo, se en- 
cuentra uno bastante perplejo para dar el nombre 



? (1) Scarcely anj extensive coast less requires particular descrip- 
tion than that of Chile. 'With tolerable chart, and the lead going, a 
stranger may sail into, or out of, almost any Chilian port withont he« 
sitation. 

Fitz-Roy. Appendix tothe surveyLag Voyages in S. Améríct* 
1208, 1839. 
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ún sulidns que limitan su curso ; los ríos prin- 
les no tienen otro desembocadero que el océa- 
su oríjen, ya sea en los Andes, ya en la cade- 
3ntral, es el que determinan su mag-nitud e im- 
nucía. Los rios de oríjen andino nacen de fuen- 
Dagfotiiblej, i están sometidos a los fenómenos 
randes creces en la estación del derretimiento 
is nieves qué se acumulan en invierno bajo la 
i de su rejion perpetua. Lqs rios que toman su 
nieuto en la cadena central tienen fuentes pre-. 
18 que alimentan, en jeneral, las aguas atmos- 
as i las infiltraciones de las de los valles de la 
illera que son atravesados en todos sentidos 
canales de irrigación i cubiertos de praderas 
iciales. Todos los rios de la primera sección 
verdaderos torrentes, desde su oríjen hasta su 
da al valle andino, el mas rico de Chile por sus 
acciones agrícolas. Su pendiente menos rápida, 
iine su carácter a las corrientes de agua, i co- 

.11 fltiplo fjfímík dft mas en maa una forma hori- 
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pequeños i risueños valles que rieg'an es donde se 
encuentrpn los hig'os, cuya dulzura es incompara- 
ble^ i las viñastan afamadas por la bondad de las 
uvas que se cosechan. 

El rio de Coquimbo es ya un verdadero torrente. 
Forma su fuente principal en la Lag'una, pequeño 
lago andino^ a los 29* 54' lat, S. i a 1560 metros 
bajo la gran meseta por la cual se pasa la cordillera 
que conduce a San-Juail en las provincias Arjen- 
tinas. El solo tiene mus agua que los dos anteriores 
reunidos. Vá desde luego al oeste, toma^ llegando a 
Guanta, la dirección del sur-oeste, pasa cerca de 
las aldeas de Dieguita i San- Isidoro, repibe por el 
sur el torrente del Potrero-Grande i atraviesa el 
hermoso valle de Elqui j llegado cerca del Algarrú- 
hito, vuelve al i)or*oeste i va a arrojarse en el mar» 
al norte de la ciudad de la Serena, por los 20*^ 50' 
lat. S. después de un curso de cerca de 30 leguas. 

Se encuentran las fuentes del rio de Limarí por 
los 30° 30' en los torrentes de las Cordilleras de los 
Patos, a 5,160 metros sobre el nivel del mar. Su 
dirección jeneral es del este al oeste, con una lije- 
ra inclinación hacia el sur hasta su desembocadero 
en el Océano, por los 30° 43' lat. S. Recibe por la 
orilla del Sur, el torrente de Caren i el i*iachuelo 
que le envian las montañas del Pabellón, i por la 
orilla del norte, en Guamalata, el rio de Hurtado 
que tiene su oríjen en la meseta de la Cordillera de 
Santa-Kosa, a algunas millas al norte de la de los 
Patos. Este rio, no obstante el poco volíímen de 
sus aguas, es sin embargo de primer orden por los 
grandes servicios que presta a la agricultura i a los 
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trabnjos de minas de cobre. Su curso principal no 
excede de 26 leg^uas. 

El rio Choapa en Illa peí tiene sus fuentes en los 
Andes, entre el 31° J 5' i el 32"* lat. S. Sus numero- 
so^torrentes se reúnen en el*fondo del pequeíw va- 
lle del Totoral. Su dirección jeneral es al oeste pero 
con una pequeña inclinación hacia el norte. Recibe 
en 8u curso, por la orilla del norte, cerca de la ciu- 
dad de lUapel, el río del mismo nombre que nace 
eti las pendientes meridionales de la Cordillera del 
Pabellón. El rio de Choapa, como todos los prece- 
dentes, no se presta a la naveofacion en ninguno de 
sus puntos ; pero es de la mas grande importancia 
para la agricultura i para la esplotacion de minas. 

El rio de Quillota o de Aconcagua, que atravie- 
sa los valles mas risueños i las mejores tierras del 
suelo chileno, tiene su orijen en la pendiente meri- 
dional del gran pico de Aconcagua. Se precipita 
tumultuosamente hacia el sur, i pasa al este del 
lago andino del Inca, situado en las mesetas de las 
Calaveras, el penúltimo escalón de los Andes en el 
camino de üspallata. Este lago, que se cree sin sa- 
lida, se ha cavado sin embargo canales subterrá- 
neos al través de las montañas que le sirven de 
circuito, i arroja sus aguas en el rio de Aconcagua, 
el cual, aumentado por los torrentes que se precipi- 
tau sobre las pendientes septentrionales de las mon- 
tañas de la Leona i por los que se le unen del la do 
del norte, se diríje hacia el oeste hasta su entrada 
en el valle de Aconcagua, cerca de la ciudad de los 
Andes. Las aguas de este río debieron estar por 

largo tiempo reunidas en forma de lago sobre uno 

13 



a. '^ ^ — 98 — 

de los vastos escalones de las Cordilleras, porque se 
vé todavía en el Salto del Soldado una pared de 
montaña cortada a pico en un espantoso abismo, en 
cujp fondo se oye m^jir el torrente en la obscuri- 
dad antes de verle reaparecer en el fondo del Mille. 
Se pretende que este abismo, cavado por las aguas, 
debe su nombre a un soldado perseg^uido, que lo 
salvó de un salto. Partiendo de Santa-Rosa de los 
Andes, la industria agrícola esplota en el Aconca- 
gua, por numerosos canales de reg-adío, la fuente^e 
riquezas que este rio no cesa de esparcir sobre los 
risueños campos de San-Felipe i Quillota hasta el 
momento de arrojarse al mar. Su desembocadero 
está al sur del puerto de Quintero por los 32®, 36' 
lat. S. No tiene afluentes dignos de mencionarse. 

El rio de Maipo es uno de los mas importantes 
de Chile, tanto por la masa de sus ag-uas como por 
su situación cerca de la capital de la República. Se 
forma, a 3,442 metros de elevación, en la provin- 
cia de Santiago, sobre la meseta que separa ei vol- 
can de Maipo de la montaña de la Cruz de Piedra. 
Una multitud de pequeños surtidores saltando a - 
23 metros sobre el lago andino Diamante que era * 
antes el oríjen principal que se le asignaba, son sus 
primeras fuentes. En su dirección hacia el nordeste " 
recibe por la derecha los torrentes Negro, Volcan, « 
Teño i Colorado, i por la izquierda la Cruz de pie- J 
dra, el Barroso, el Claro i algunos otros de menor 
importancia que parten de otros tantos cajones áo 
la Cordillera. En el momento Je desembocar en las 
hermosas llanuras de Santiago, desprende al norte 
el canal artificial que lleva su nombre. Este cont^ 
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costeariio el pie de las raontafias de que el valle es- 
tá rodeado aleste^ va a aumentar las ag'uas del 
Mapocho casi agiotadas por los innumerables ca- 
nales de regadío de sus cercanías. Lleg^ado cerca 
de San-Juan, el Maipo, cuya masa de ag-ua no pa- 
rece en modo algfuno menosctibada por las sang^rías 
que la agricultura le hace en todos sentidos, toma 
derecho al oeste i pasa bajo el hermoso puente hori- 
zontal de los Morros, una de las obras mas g-randes 
i mas costosamente construidas en la América Es- 
pañola después de su emancipación política. En la 
vecindad de San-Bernando, se oye al Maipo rodar 
con ruido sus aguas espumoáas i blanquiscas bajo 
un modesto puente suspendido que conserva toda - 
vía la primitiva sencillez de los puentes indios, i de 
que la Europa ha sabido sacar tan gran partido 
para la construcción de sus puerites de hierro. Cer- 
ca de la aldea de Maipo, recibe del sur las aguas 
de la Angostura, i, considerablemente aumentado 
por su unión con el Mapocho, cerca de San- Fran- 
cisco del Monte, i con el Puanqui, que recibe en el 
distrito de las Juntas por su orilla septentrional, se 
arroja en el Océano, en Santo -Domingo, por los 
38° 38' 40' lat. S. Su desembocadero mui ancho i 
lleno de gáneos móviles de arena, está en lucha 
constante con la acción de las mareas. El mar, vi- 
niéMlo a estrellarse allí con impetuosidad, vuelve 
el Maipo hacia el norte, i después de Haber seguido 
b costa, recorriendo muchas millas, es cuando viene 
a confundirse con el Océano en lu punta septen- 
trional del puerto de San-Antonio. Su curso, se- 
gún Pissis, será de 24i) ' " os, su inclinación 
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media, desde su nacimiento hasta el puente de los 
Morros, de 1 sobre 79, i, desde los Morros hasta el 
Océano, de 1 sobre 931. El Mapocho es su princi- 
pal rio tributario. 

El Mapocho- es ui\ encantador riachuelo que rie- 
ga i embellece el risueño valle de Santiago. Tiene 
su nacimiento en un pequeño lago andino de la Cor- 
dillera del Plomo, a 8,670 metros encima de 8U 
confluencia con el Maipo. Corre desde luego hacia 
el sud-oeste ; pero, aumentado por las nieves de la 
pendiiente meridional de las montañas de la Dehe- 
sa i por las aguas que le envian los costados sep- 
tentrionales de las montañas de la Yerba-loca i del 
Tollo, corre al oeste, recibe por el sur las aguas del 
canal de Maipo, atraviesa la ciudad, i desaparece 
algunas millas mas lejos bajo el cascajo i vegas de 
los llanos de Renca. Vuelve a parecer después en 
Pudagüel a 5 leguas al oeste de Santiago i unien- 
do sus aguas a las que le vienen de las montañas 
centrales de Colina i de la Dormida, se din je eu 
línea recta al sur-oeste, i se arroja con fuerza en el 
Maipó, cerca de San -Francisco del Monte. Las 
aguas del Mapocho, después de las de Copiapó, 
son sin duda las mas átiles i codiciadas para la es- 
plotacion agrícola i metal árjica ; asi, ]0 pequeños 
canales artificiales de que está rodeado son tan 
abundantes i próximos los unos a los otros, ^e ha 
sido menester aumentar sus aguas por las del Mai- 
po para que lleguen hasta Renca sin agotarse. 

Nada hai mas pintoresco que el valle andino del 
Mapocho : basta verlo una sola vez para conservar 
siempre de él un agradable recuerdo. Se observa 
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en este rio dos épocas iniii notables. Uno se sor- 
prende a la vista de los formidables tajamares que 
la municipalidad ha hecho construir sobre sus ori- 
llas para contener sus desbordes, i a la del puente 
macizo de piedra de talla i de ladrillo echado sobre 
una corriente de agua que en otoño, apenas mere- 
cería el nombre de arroyo. Pero en la época del 
derretimiento de las nieves, este modesto arroyo 
crece, se hincha, llena su ancho lecho i transforma- 
do en un espantoso torrente, se precipita al través 
de la ciudad, donde causa a veces tantos destrozos 
como en los campos que recorre. 

Las aguas del Maipo tienen propiedades mui im- 
portantes para la agricultura; forman el abono 
anual de las tierras por los grandes depósitos que 
dejan en los riegos. En el año 1830, los llanos del 
valle de Maipo se asemejaban por su aspecto ári- 
do i por la infinita cantidad de piedras i de cascajo, 
de que estaba cubierto, a un verdadero lecho de rio 
lavado i abandonado por lus aguas ; algunos arbus- 
tos espinosos semantenian apenas en su suelo seco 
i enardecido por los rayos del sol de verano, el pre- 
cio del terreno era mas bien convencional que pro- 
porcionado a su valor. Pero la riqueza i las nece- 
sidades agrícolas trajeron a este desierto las aguas 
fecundantes del Maipo ; se vio con admiración des- 
aparecer la piedra bajo el limo que traia el íio; los 
canales se multiplicaron, i el desierto se transformó 
en un jardin cuyo terreno, cada vez mas rico, au- 
menta sin cesar las cosechas i los nutridos pastos. 
He examinado muchas veces las aguas del Maipo 
en los cajones de la Cordillera para apreciar la 
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cantidad de tierra qiiearr«nstranen suspensión, i he 
encontrado en alg'unos puntos que un vaso de agua 
en reposo dejaba un depósito de una tercera parte. 

El rio Rapel está formado por la confluencia de 
los garandes rios Cachapoal i Tinguiririca, de oríjeu 
andino. El primero tiene su nacimiento en la pen- 
diente occidental del macizo de la Cruz de Piedra, 
por los 34° 20' lat. S. Su dirección jeneral es al 
oeste ; pero recibiendo el Rio Claro, toma al nor- 
oeste, en su paso por la Cordillera, hasta su unión 
con el Ting'mririca; entonces cambia de nombre* 
Eecibe por el norte, en su paso por la Cordillera, los 
rios de las Vegas, de Cumpeu i de Colla, i en el 
valle de la Cordillera, al oeste de Rancagua, el de 
Machalí. Muchos otros de menor importancia, que 
nacen en la cadena central, se unen a él por el nor- 
te. El mayor de sus tributarios que le traen las 
ag'uas del sur, es el Rio-Claro, de oríjen andino, 
cuyas frecuentes creces, 'ocasionadas por el derreti- 
miento de las nieves, han hecho terribles estragaos 
en la villa de Rengo que atraviesa. 

El rio de Tino-uiririca sale de las Cordilleras de 
San-Fernando i de Curicó. Dos torrentes corrien- 
do en sentido opuesto, i uniéndose en los altos va- 
lles de la Cordillera son sus fuentes principales. El 
primero tiene su oríjen en la pendiente meridional 
del volcan de San-Fernando, i el seg^undo, en la 
Cordillera de las Damas, departamento de Curicó. 
En esta última fuente es donde se encuentran las 
huellas que esplican la causa de la violenta inun- 
dación de los llanos de San-Fernando, referida por 
tradición. Por uno de esosg'randes cataclismos que 
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se observan muchas veces en los Andes, una in- 
mensa sección de montaña cayó en el valle del 
Cobre, formado por este rio, cuyo curso fué deteni- 
do por un montón de escombros de un cuarto de 
milla de espesor. La corriente de las aguas encon- 
trándose súbitamente interceptada cuando el derre- 
timiento de las nieves, se formó en la Cordillera un 
vasto lag-o, al mismo tiempo que la vejetacion i las 
praderas artifíciales esperímentaban en los valles 
bajos la mas grande carestía de agua, sin que se 
pudiera esplicar la causa de ella. De repente, la 
muralla, vencida por la gran masa de agua que se 
había acumulado sobre ella, cede, i las aguas pre- 
cipitándose con furia, inundaron todos los llanos e 
hicieron en ellos un grande estrago. El Tinguiriri- 
ca, aumentado por las aguas del torrente Claro, 
pasa por San-Fernando antes de efectuar su unión 
con el Cacha pool. Aquí, toma el nombre de Rapel, 
el cual, continuando su curso hacia el ñor- oeste, re- 
cibe el Alhué por su ribera norte i va a echarse en 
el mar por los 33° 53' lat. S.. El curso del Cacha- 
poal puede ser avaluado en 18 leguas, el del Tingui- 
riríca en 21, i el del Rapel, que los conduce al mar, 
en líí. Insisto de nuevo sobre la apreciación apro- 
ximativa de estas cifras, porque no se puede res- 
ponder de su exactitud en el estado actual de nues- 
tros conocimientos topográficos. 

Después del Rapel se presenta el rio del Mata- 
quito, formado por la confluencia del Teño i del 
Lontué. El rio Teño tiene su oríjen mui cerca del 
Tinguiririca, del cual no está separado sino por 
una cresta de montaña. Los primeros torrentes que 
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forman sus fuentes nacen en la pendiente septen- 
trional del volcan Planchón i en las pendientes 
meridionales de las montañas de Lis Damas, por 
los 33® &0' lat. S. Se dirije desde luego al oeste, 
i, después de haber pasado la ciudad de Curicó, 
corre hacia el sur-oeste hasta su término. Este rio, 
aunque de poca estension, es rápido, i sujeto, en 
verano, a fuertes creces, como todos los rios de orí-- 
jen andino. En 1826, los campos fueron inundados, 
i, en el mes de febrero de 1837, una grande erup- 
ción del Planchón arrojó lavas inflamadas sóbrela 
capa de nieve de las mesetas circunvecinas, de 
donde provino una nueva inundación, en la cual se 
vio grandes trozos de nieve rodar a lo lejos en los 
llanos por el torrente. 

El Lontue, segunda fuente del Mataquito, es un 
rio mas poderoso aun que el Maipo. Su pendiente, 
en todo su curso, es tan rápida que ofrece dificulta- 
des serias para el establecimiento de puentes i para 
el paso a vado. Nace entre el volcan del Planchón 
i el del Descabezado, en las nieves eternas del Ce- 
rro del Medio por los 35° lat. S. El torrente que se 
desprende de ahi corre algunas leguas al norte en 
la meseta de la Cordillera, i se arroja con fuen^a en 
el pequeño lago de Mondaca, donde toma la direc- 
ción del oeste que conserva en jeneral, en todo su 
curso. Su unión con el Teño se efectúa a alofunas 
millas al oeste de la villa de Molina. Estos dos rios 
pierden su nombre desde que se reúnen, i toman el 
de Mataquito, que conservan en su marcha hacia 
el oeste hasta su desembocadero en el Océano. El 
Mataquito, no obstante su gran masa de agua, ño 
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se presta a la naveg'acion. Se le atreviesa en bote 
en muchos puntos ; pero no se ha ensayado toda- 
vía seguir su curso en una embarcación, a causa de 
los temores que inspiran la violencia de su corrien- 
te i los frecuentes bancos de arena movediza que 
se forman en su lecho. Estas dificultades se allana- 
rían, sift embargo, si hubiera en su desembocadero o 
en sus cercanías, un fondeadero seguro para los bu- 
ques f porque habiéndolo yo mismo atravesado en 
bote en muchas direcciones, he encontrado que los 
peligTos de su navegación son mas exajerados que 
reales. 

El Maule es ya un rio navegable; fórmala lí- 
nea de división entre los rios accesibles del sur i los 
torrentes impracticables que hemos recorrido hasta 
aquí. Partiendo de este punto, el suelo se allana 
mucho i los valles se ensanchan de mas en mas. En 
las pendientes occidentales del volcan Descabezado 

es donde el Maule tiene su oUjen. Su curso, au- 
mentado por el Claro, que recibe por el norte, i por 
el Melado, que se le une por el sur, tiene la direc- 
ción jeneral del oeste ^ al sur hasta su desemboca- 
dero en el Océano, por los 35° 20' lat. S. Este rio 
tiene dos grandes tributarios : el Lircay, que le 
viene del norte, i el Loncomilla, que confluye con 
él al sor, a 8 leguas de su desembocadero. Las fuen-^ 
tes del Lircay están en las montañas centrales o de 
la provincia de Talca, por los 35° lat. S., i las del 
Loncomilla reúnen las agfuas de los Andes i de la 
Cordillera central de la provincia del Maule, por 
los 35° 30'. El puerto de Constitución, en el des- 
embocadero del Maule, es excelente, una vez que 
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ascendente^ que, rechazando sus agrias, las aumen- 
ta i les da enjeneral el aspecto de lagfos mas o 
menos njitados por la marejada. Los del sur, donde 
la pendiente del suelo es casi insensible cerca de las 
costas, se dejan penetrar por la marea ascendente 
que determina su curso en sentido inverso, a veces 
hasta 12 leguas en el interior* 

Los datos que tenemos sobre esta sección im- 
portante de la jeograña física son también poco sa- 
tisfactorios; porque a excepción delMaipo con sos 
tributarios i del Cachapoal, una de las principales 
ramas del Rapel, no se ha dicho todavía nada so- 
bre la verdadera lonjitud de los ríos, sobre la rapi- 
dez de sus corrientes ni sobre la composición de sus 
ng'uas. Todo lo que podría decir a este respecto no 
tendría otro interés que el de mostrar él estado 
actual de nuestros conocimientos en un ramo que 
ostá casi todo por estudiar. 

Recorriendo de norte a sur los ríos mas con^de- 
mbles de la primera sección, es decir, aquellos que 
traen su orijen de los Andes, encontramos desde 
luego el pequeño riachuelo de Copiapó, del cual 
no hacemos mención sino por su importancia vi- 
tal para la industria de las minas. £s tambiea el 
prímer río que se presenta después del desierto de 
.-Vtacama, cuyu parte meridional recorre i que for- 
ma la tnuisioiou entre la naturaleza muerta i anda 
del norte i la esplendente vejetaeion del sur. 

Tres torrentes que se precipitan de las Cwdilleras 
del Potro i de la 1 Vüa-Negra, el Turbio, el Pulido 
i el Muntlas, sou sus príneipales fuentes, i su unión 
ivrca de Jorquera, a mas de IW^) metros sobre el 
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nivel del Océano^ constituye el rio que lleva el nomr- 
bre de Copiapó hasta su desembocadero en el mar» 
por los 27° 15' L.'S. Sus aguas salobres causan ca- 
si siempre desarreglos momentáneos en las ñmcio- 
nes dijestivas de las personas que las beben por 
primera vez. Son totalmente absorvidas por el 
desierto^ como a veinte leguas de la costa^ cerca 
de la cual reaparecen después bajo la forma de la- 
gunas salinas. Estas mantienen en los valles una 
vejetacion tanto mas admirada cuanto contrasta con 
las ardientes arenas de las colinas circunvecinas» 

El río Huaí^co» que viene después del de Copiapó^ 
está formado.por el concurso de cinco torrentes an-^ 
dinosi del río de Tos Naturales^ el cual toma su orí- 
jen en dos pequeños lagos andinos situados por los 
28^ 48' lat. S. Se dirijo desde luego hacia el oestef 
pero llegado a RamadHIa^ considerablemente au- 
mentado por el rio de los Españoles, que recibe del 
norte^ toma la dirección del nor-este^ atraviesa las 
ciudades de Yallenar i del Huasco, i va a echarse 
en el mar a algfunas millas al norte del puerto del 
mismo nombre^ por los 28^ 2T lat. S. I^s dos ríos 
que acabo de indicar merecerían apenas el nombre 
de arroyos^ si no tuviesen^ salvo la cantidad de agua^ 
la cualidad de atravesar todo el ancho del pais i de 
terminar directamente en el mar. Deben su exis- 
tencia a las nieves, que en estos lugares resisten 
apenas al calor del sol, de manera que en verano 
están casi siempre agotados^ lo que causa un gran 
perjuicio a la agrícultura i a las minas, cuyos tra- 
bajos dependen de ellos. Las aguas del Huasco no 
son mas potables que las del Copiapó j pero en los 
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en su desembocadero, sin embarg^o es mui estima- 
ble para los riegos de los hermosos campos de trigo 
que se cultivan con mui buen resultado en los va- 
lles i para el manteniento de las viñas i pastos. Su 
curso es casi de 30 leguas, i el de su brazo mas im- 
portante, el Nuble, es de 26. 

El Bio-Bio es el mas grande de todos los ríos 
de la parte occidental de Chile. Sus afluentes abra- 
zan una estensionde 96 millas de norte a sur. Na»» 
ce en el pequeño lago andino Gualletu, situado sobre 
la meseta que está foi-tnada por la pendiente oriental 
de la montaña de Nihualve i por la pendiente occi- 
dental de la cadena de Cholhuecura, a los 38° 18' 
lat. S. Se dirije al nor-oeste hasta Santa-Bárbara, 
i se inclina en seguida al oeste con una lijera des- 
viación hacia el norte. Después de haber llegado a 
la villa de Nacimiento, se dirije al norte hasta su 
confluencia con la Laja ; en seguida vuelve a em- 
prender su marcha hacia el nor-oeste, i llega así a 
su desembocadero, hacia el sur de la ciudad de 
Concepción, por los 36° 48' lat. S. Este rio cuenta 
cuafro principales tributarios: dos le traen las aguas 
del norte i otros dos las del sur. Las del norte son 
el Duqueco i la Laja. El primero, reuniendo los 
torrentes de los Andes, por los 37° 26' lat. S. vá 
en derechura al oeste i se arroja en el rio principal. 
El Laja toma su nacimiento en el lago andino del 
mismo nombre, situado, por los 37° 8' lat. S^ entre 
el volcan de Antuco i la cordillera de Pichanchen. 
Su curso, que es desde luego al nor-oeste en las 
altas rejiones, cambia poco a poco, i sigue la direc- 
ción jeneral al oeste con una lijera inclinación há- 
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cía el sur hasta su unión con el BioBio, a algunas 
millas al sur de la villa de Rere, por los 37° 10' lat. 
S. Aumenta en su curso de 23 leguas poco mas o 
menos, por un gran número de torrentes que se 
lanzan de los Andes i i*ecibe también por el norte 
el rio Claro, cuyo oríjen se encuentra en los lagos 
de Avendauo- situados en las montañas centrales. 
El Laja es el único rio de Chile que presenta el 
fenómeno de una verdadera catarata. Hacia los dos 
tercios de su camino, se precipita en masa i con 
estrépito en un lecho de rocas, de una elevación de 
mas de 200 pies, inmediatamente al lado de su pa- 
so, que se atraviesa a vado i sin peligro alguno. Los 
dos tributarios que el Bio-Bio recibe del sur son el 
Vergara i el Fubuleo. Su desei^ibocadero está al 
norte de la Colina de Marihueuo i al sur de las 
montañas llamadas Tetas del Bio-Bio. A pesar de 
su anchura que en las grandes creces llega a veces 
a cerca de mil metros, no es accesible a los gran- 
des buques ; tiene poco fondo i está cubierto de han • 
eos de arena, que cambian la dirección de sus ca- 
nales por su movilidad. Una vez pasado el desem- 
bocadero, las embarcaciones de menor porte lle- 
gan fácil i cómodamente hasta Santa- Juana, a 30 
millas en el interior. Y^a diferentes empresas parti- 
culares han introducido la navegación a vapor, i las 
cosechas abundantes de trigo, producción principal 
de la provincia de Concepción, se multiplican en 
proporción de los medios de estraccion que el comer- 
cio les ofrece. Sin embargo, la grande anchura del 
Bio-Bio, causa de su poca profundidad i del cambio 
continuo de los canales, será siempre un grave in- 
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conveniente para la comunicación fluvial interior, a 
menos que no se consigna, por trabajos bien diriji- 
dos, fijar el curso de este rio en un cíinal bien de- 
marcado i cuidadosamente atendido. 

El rio Imperial tiene su fuente, por los 38% 34' 
lat. S. en muchos torrentes que precipitándose de 
las pendientes del norte i del sur del volcan de 
Llaima, forman su unión al oeste de Moquehua. Su 
curso jeneralmente mui sinuoso, no se aparta sen- 
siblemente de la dirección del oeste. Tiene primero 
el nombre de Quepe, pero después de haber recibi- 
do por él, hacia los dos tercios de su camino, el 
rio Cholchol, toma el del Imperial, i va a con- 
fundirse con el mar por los 38° 4S' lat. S. des- 
pués de un cufso de 32 leg-uas poco mas o me- 
nos. El Cholchol, su afluente mas considerable, que 
tiene su oríjen en la cadena central de Nahuellenta, 
por los 38° 10' lat. S., costea del norte al sur la 
base oriental de estas moutañus, i, agTandado por 
los numerosos torrentes que le envian lns dos cor- 
dilleras del este, se une por el norte al Quepe para 
formar el rio principal. 

Hasta el presente el desembocadero del Imperial 
ha sido considerado impracticable. Se presenta en 
efecto, en derechura al sur oeste, que es la dirección 
de los vientos reinantes ; por consiguiente, las co- 
rrientes son rechazadas, i la ola se estreHa con 
fuerza en el escollo que se encuentra a su entrada. 
Sin embargo, la navegación interior es fácil, los 
grandes buques podrian avanzar hasta 18 millas, 
porque tiene en todas partes un fondo suficiente i 
las corrientes no arrastran con la violencia que se 
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obsenii en el B¡o-Bio i en el Maule. Un examen 
mas atento del canal principal, que pone este rio en 
comunicación con el océano, podrá solo decidir la 
importante cuestión de su acceso a las embarcacio- 
nes. Todo induce a creer que lu entrada no es tan 
difícil como se pretende. Los restos de la ciudad 
marítima Imperial que estaba situada a las márje- 
nes dd rio, mas allá de su desembocadero, i las tra- 
diciones históricas que acreditan que, cuando la 
destrucción de la ciudad, los españoles se embar- 
caron en buques que tenian en el puerto i se dirijie- 
rou a Valparaiso, manifiesta con bastante claridad 
que este rio ha sido frecuentado por buques españo- 
les, en el tiempo de la conquista. 

Se sabe también que una ciudad tan floreciente 
como era la Imperial, no tenia mas que la vía ma- 
rítima para proveer a todas las necesidades de su 
comercio i de su industria. El calificativo de impo- 
sible no es muchas veces mas que el medio de que 
se vale la pereza o la incapacidad para salir de apu- 
ros en las comisiones delicadas cuyos resultados 
ofrecen dificultades a la revisión. 

PaéHe suceder mui bien que el canal de entrada 
esté mas estrecho al presente por la acción lenta 
del tiempo, que lo que estaba antes ; pero esto no 
prueba que esa dificultad no pueda vencerse por los 
numerosos i eficaces medios que se emplean para 
proñindizar los canales. El hermoso rio luiperial, 
de poéticos recuerdos, no tardarsí. mucho tiempo en 
ser del número de las vías mas importantes pura la 
exportación i la naveg'acion interior de la rí-pu- 
bliea. 
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El rio de Jolten, seg-uu los datos obtftnídos en la 
última espedicion que ha sido hecha por orden del 
Gobierno, bajo el mando del capitán defrag'ata de 
la marina nacional L. Señoret^ así como de las 
observaciones que teng-o de muchos viajeros mtelí- 
jentes, tiene su fuente en el lago de Villarica, si- 
tuado al pie de los Andes, en el valle central^ por 
los 39° hU S. Este pequeño lago que 4ebe su 
nombre a las fabulosas riquezas que se cree ocul- 
tan los indios con cuidado a la codicia de los euro- 
peos, es el primero de los grandes depósitos de agua 
andina que existen, partiendo de esta latitud, a lo 
largo del valle central hacia el sur. Alimentada, 
como las demás, por el derretimiento de las nieves 
i por las numerosas fuentes que brotan de los costa- 
dos de las cordilleras, de que está rodeada al est^, 
tiene su salida al oeste, bajo el nombre de Tolten. 
El curso de este rio, llamado a ser con el tiempo 
uno de los mas importantes de Chile, va al oeste con 
una pequeña incHnacion hacia el norte. Lleg*ado a 
la cadena central, se vuelve para tomar al sur, i, 
después de una marcha de diez leguas al través del 
hermoso valle de la costa, se descarga eiwl mar 
por los 89° 7' SO^lat. b. Tiene en su desembocade- 
ro dos canales de entrada cu3'a profundidad me- 
dia es de diez pies. El agua se estrella ahí con- 
tra el banco de arena formado por la corriente 
a una milla de la ribera. La esploracion tuvo luo-ar 
en el mes de enero, i M. Seuoret dice que no duda 
que, en los meses de invierno i primavera, la pro- 
fundad pueda llegar a áo pies, ])orque es la época 
de las grandes creces. Aunque la esposicion de su 
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desembocadero sen al oeste, el cabo Imperial, al 
norte, i el Morro Bonifacio, al sur, la protejer. mu- 
cho contra la oleada del sur-oeste. El escollo que 
precede su entrada no tiene mas que una media 
milla de ancho, i, mas allá, la senda marca So pies 
en todo el canal del rio, que no tiene mas de 100 
metros de ancho. La fuerza de la corriente, en la 
marea descendente, Ueg'a a 5 millas en el desembo- 
cadero ; una milla mas lejos no es sino de 3, hasta 
el banco de Tregualeo, 9 millas al este. La sonda 
marcaba en Tregualeo 4 pies de profundidad ; pe- 
ro, como lo hace notar perfectamente el capitán 
SeSoret, este banco no siendo frecuentado por 
los indios, es de presumir que en las otras épocas 
del año sea de una profundidad considerable. La 
espedicion continuó sus esploraciones 21 millas aun 
mas allá de este banco, i obtuvo por resultado que 
el rio no tiene sinuosidades violentas; que la fuerza 
de BU corriente aumenta hasta 6 millas, a medida 
que se sube, i que su fondo varía entre 7 i 40 pies, 
pero que se mantiene en jeneral, con bastante uni- 
formidad entre 18 i 20. El efecto de las mareas se 
hace sentir a 30 millas del desembocadero, i, seg-un 
los datos que he recojido sobre los puntos que no he 
visitado por mí mismo, el Tolten es navegable por 
pequeñas embarcaciones casi en todo su curso, si se 
esceptáa los escollos que se interponen i de los que 
se aprovechan los indios para hacer la travesía a 
caballo. Puede tener 24 leguas i no tiene afluentes 
que merezcan una mención particular. 

El rio de Valdivia es al presente el mas impor- 
tante de todos los ríos navegables de la parte oc- 
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cidental de la Repáblica. Tiene en su deseiuboca- 
dero un puerto que, por su bondad^ su fácil acceso 
i su excelente fondeadero, excede a la mayor parte 
de los mejores puertos de Chile. Sus afluentes tran- 
quilos i numerosos son todos navegables i se estíen- 
den como una red sobre el valle que lleva su nom- 
bre. Está formado por la confluencia de dos grandes 
rios, el Calle- Calle i el Cruces. El primero, de orijen 
andino, toma su nacimiento en los lagos de Huane- 
hue, de Riiiihue, de Huitahue i de Lajara, que es- 
tan situados al sur del lago de Villarica, i que re- 
ciben sus aguas de las pendientes occidentales de 
los Andes, por las que están rodeados al este. El 
Calle-Calle corre al oeste bajo el nombre de Quin- 
chilca, que conserva hasta la mitad de su curso^ 
donde tomando el de Arique, vuelve al sur-oeste 
hasta cerca de la montaña intermediaria de Quita- 
Calzon. Aquí es donde únicamente adopta el nom- 
bre de Calle-Calle que lleva hasta la ciudad de 
Villarica donde efectúa su unión con el rio de Cru- 
ces. Este último sale de las montañas centrales de 
San- José en la provincia de Valdivia, por los 38° 19' 
lat. S. Marcha desde luego al sur sur-oeste, pero 
se inclina de mas en mas al sur, desde que ha pa- 
sado la villa de San- Juan, i después de haber reci- 
bido una multitud de canales que se abren en todos 
sentidos en su paso, efectúa su unión con el Galle- 
Calle al norte i al sur de la ciudad de Valdivia. 
Continúa su camino bajo el nombre de.esta ciudad, 
hasta su desembocadero en el puerto del Corral, 
donde se confunde con el mar sin el menor esfuerzo, 
por los 39° 5o' lat. S. El rio de Valdivia tiene cerca 
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de 4 leg^uas de curso. Las mareas son sensibles en 
sus afluentes hasta 30 millas de su desembocadero. 
Los escollos que se encuentran de cuando en cuan- 
do en este rio son debidos a los viejos troncos de ár- 
boles, que embebidos de ag-ua a fuerza de ser lleva- 
dos i traídos por la acción contraria de las mareas^ 
han caído al fondo. Se han visto muchas veces bu- 
ques de 300 toneladas anclados en la ciudad mis- 
ma de Valdivia ; goletas i lanchas destinadas al 
trasporte de maderas están constantemente en 
movimiento de los astilleros al puerto : la marea 
que baja los conduce allí^ i la que sube los vuelve a 
llevar hacia los establecimientos de corte de ma- 
deras^ colocados a las márjenes seductoras i pinto- 
rezcas del rio. Sus numerosos canales, de curso 
tranquilo, de agua pura i transparente, se juntan, 
se separan i se dividen para volverse a unir otra vez, 
i forman en el interior de las tiendas un verdadero 
archipiélago de islas pequeña f*, que parecen tener 
su asiento en un lago. La mano previsora de la 
naturaleza, al trazar estos canales al través de bos- 
ques inaccesibles, para facilitar la estraccion de 
maderas, ha asignado a esta provincia el puerto 
del primer astillero de maderas de construcción del 
mar Pacífico. 

£1 Rio-Bueno es aun un rio de la mas grande 
importancia para la navegación interior. Es mu- 
cho mas ancho i mas profundo que el de Valdivia; 
pero sus afluentes no son, en teucho, ni tan nume- 
rosos ni tan practicables que los de Cruces. El Rio- 
Bueno está formado por la confluencia del Trumag 
i del Rahae, que nacen en los Andes. El Trumag 
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tiene su fuente en el gran lago de Rsinco, situado 
en el valle central, al sur del de Riñihue, por los 
40° 18' lat. S. Este hermoso lago, lleno de islas i 
rodeado, al norte, al sur i al este, de altas monta- 
fias, cuyas pendientes i valles interiores le envían 
numerosos torrentes, no tiene otra salida que el 
rio Trumag, cuyo curso se dirije al sur-oeste hasta 
su confluencia con el Rahue. El largo aproxima- 
tivo del Trumag no excede de 16 leguas. Su princi- 
pal afluente es el Pilmaiquen, que^ tomando naci- 
miento en el peoueño lago de Futa-CuUem, situado 
en el valle central, se dirije al nor-nor-oeste, bajo 
el nombre de Lefi-Leufu, hasta su punto de reu- 
nión con el Trafun. Este último tiene su oríjen en 
el PuUehue, gran lago del mismo valle al sur de 
Ilanco. Los dos ríos reunidos toman el nombre de 
Pilmaiquen i caen por el lado del sur en el Tru- 
mag, a algunas millas de su confluencia con el 
Rahue. JEste último rio tiene su fuente en el laofo 
de Llanquihue, en el valle central, al norte del vol- 
can de Osorno, por los 40° 50' lat. S. Su cui*so, 
aunque tortuoso, se dirije por lo jeneral al oeste 
hasta su reunión con el Coihueco, que le trae sus 
aguas de las pendientes occidentales del cerro de 
Pinganilla*; de aquí, toma al nor-oeste, recibe por 
la izquierda el Rio-Negro, vuelve al ñor nor-oeste, 
se incorpora, en la yillu de Osorno, con el rio de las 
Damas, que le viene por la derecha, i, continuando 
su niar(;ha liacia el norte, lince su unión con el Tru- 
mag, en la misión de Quilacaliuin. Su principal 
afluente, el Rio-Negro, le viene del sur. Este rio 
toma nacimiento, por los 41° ]2' lat. S., en la raon- 
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taña central, cuya base oriental costea en la direc- 
cion del norte hasta su confluencia con el Eahue^ 
a tres leg'uas al sur de Osorno. 

El Rio-Bueno^ así formado, toma su dirección 
jeneral al oeste, cuarto al norte, i se echa en el mar 
por el 40® 3' lat, S. Todavía era objeto de cuestión^ 
al norte de la República, el saber si este hermoso 
rio se prestaba o no a la naveg'acion, i ya era visi- 
tado por un gran número de pequeñas embarcacio- 
ciones que, partiendo de Chiloé, llevaban las pro- 
ducciones del rico departamento de Osorno que 
embarcaban en las márjenes del Trumag*. Tiene 
desgraciadamente, como casi todos los demás rios, 
un banco de arena cerca de su desembocadero ; pe- 
ro un buque de vapor acaba de hacer, con un feliz 
resultado, la esploracion del canal principal, que ha 
dado un fondo medio de 15 pies en la barra ; el 
interior varía, hasta el Trumag*, a 12 leg-uas del 
desembocadero, de 18 a 45 pies de profundidad. Su 
corriente es tranquila i tan reposada como la del rio 
Valdivia. Se esperimenta el efecto de las mareas 
bástala confluencia del Pilmaiquen con el Trumag*, 
a 13 leguas del mar. La esporta cion de triodos de 
Osorno para Yalparaiso, por esta nueva via, llamará 
mas, de dia en dia, la concurrencia de los buques, i 
el Rio-Bueno entrará en la línea de los recursos 
naturales que el comercio i la navegación esplotan 
siempre con provecho. El mismo rio de Rahue pre- 
senta en todo su curso una multitud de partes acce- 
sibles'a las pequeñas embarcaciones. Una gran lan- 
cha, cargada de animales vacunos, descendió en sii 
curso, desde la ciudad de Osorno hasta el Rio-Bue- 
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no^ sin el menor inconveniente ; i cerca del jjran 
lago de Llanquihue, a 11 leg-uas de Osomo, se han 
visto obligados a servirse de embarcaciones para 
atravesarlo. Qué porvenir tan lisonjero para el de- 
partamento deOsorno^ cuando la población i la in- 
du'htria puedan utilizar las grandes ventajas que la 
naturaleza les ofrece espontáneamente en estos ños 
cuyo curso no es interrumpido mas que por viejos ■ 
troncos de árboles i por el amontonamiento parcial 
de las serenas que es la consecuencia de su perma- 
nencia en el agua. Los lugares que riegan el Impe- 
rial, el Tolten, el Queuli i el Valdivia se hallan en 
igual caso. 

Después del Rio-Bueno se presenta el MauUin^ 
el último rio de importancia de la parte occidental 
de Chile, debiendo considerarse los que siguen has- 
ta el Estrecho de Maírallanes mas bien como ca- 
nales oceánicos encajonados en tierra que como 
verdaderos rios. El Maullin tiene su nacimiento^ 
por los 41° 20' lat. S. en el gran lago de Llanqui- 
hue, que es también el último de esa sucesión de 
lagos colocados en el valle central. El primer tercio 
de su curso no ha podido aun ser determinado, a 
causa de las dificultades que ofrece al viajero un 
inmenso bosque de que está cubierto el rio. Se ha 
notado sin embargo que tiene una caida bastante 
considerable antes de aparecer, despejado a 4 leguas 
después de su oríjen. Aquí es ancho i profundo ; su 
curso hacia el oeste es tranquilo cuando la marea 
sube; pero cuando está baja, adquiere en un banco, a 
dos leo*uas de la caida, una corriente de 7 millas. 
Después de este banco, que se llama Primer Salto, 
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toma la dirección del sur-oeste i va a echarse en el 
mar por los 41° 36' lat. S. No tiene afluente al- 
guno digno de mencionarse. Este rio que desempe- 
ña un rol tan nptable en el comercio de madera de 
alerce, es el mas ancho i el mas profundo de toda 
la comarca. La marea sube en él con toda su fuer- 
za hasta 1 leg'uas i las numerosas goletas de An- 
ead lo recorren en todas direcciones ; pero el desem- 
bocadero es pelig'roso a causa de las rocas ; los 
grandes buques no podriau penetrar sin ser remol- 
cados por vapores. Tina vez pasado el desemboca- 
dero^ nada puede ig'ualar la seguridad que presenta 
en el interior. 

Tales son los principales ríos de orijen andino^ al 
occidente de las cordilleras de los Andes. Se en- 
caentran en ellos una multitud de otros cursos de 
aguas mas o menos importantes que, partiendo de 
las cadenas centrales, van directamente a terminar 
en el océano. Hablaré de ellos en la descripción 
particular de ca^a provincia i haré igualmente 
mención de los numerosos lagos que embellecen el 
suelo chileno. 



CAPITULO IV. 



PRODUCCIONES.— Reino animal. 

Las producciones indíjenas del territorio chileno 
son mas abundantes que variadas. Dejando a la 
ciencia todos sus derechos al estudio i descripción 
comparativa de los productos de la creación, nos 
limitaremos a enumerar las producciones chilenas 
que la industria, el comercio i las necesidades del 
hombre esplotan al presente, i las que, encontrán- 
dose a su alcance sin ser tomadas por esto en con* 
sideración, pueden contribuir mucho a aumentar su 
bien-estar. 

Aunque la fauna indíjena del pais sea la fuente 
menos importante de sus riquezas naturales^ el 
hombre saca de ella un recurso notable para su 
aumentación, i el comercio, una especulación lucra- 
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tiva. Las pieles chilenas son notables por su belle- 
za i por la finura de su sedoso pelo. 

Se encuentran, desde el archipiélagfo de Ancud 
hasta las islas del Estrecho, un gran numero de 
Nutrias (1) cu3"os despojos son mui estimados en 
la sombrerería i en las fábricas de trajes de invierno* 
El largo de estas pieles no excede de dos pies por 
lo jeneral, i se venden a 75 centavos ; pero como no 
se han dedicado a la caza de ella sino por diversión^ 
se las vé mui pocas veces en el comercio de espor- 
tacion. Se encuentran también en los ríos i en los 
hgosatgnnos Guillines (2) cuya piel, suave como 
la seda, admite toda clase de colores i tiene el as- 
pecto i lustre del terciopelo. Es mas pequeña que 
la de la nutría, pero su precio es el mismo. 

Los Chingues habitan la parte occidental de 
Chile (3) i la Patagonia (4). Hai una gran canti- 
dad de ellos en esta última rejion, i se estienden 
hasta el Estrecho. Sus pieles, que no tienen, tér- 
mino medio, mas que 10 pulgadas de largo, son pa-^ 
ra los indios una fuente de industria de la que sacan 
un gran partido reuniéndolas para formar peque- 
ñas alfombras de sofá i de cobertores que venden 
muí caro a los estranjeros que los visitan. Otra 
tanto hacen con las pieles de zorra i de Puma o 
Pagi (5) que tienen hasta 6 pies de largo, pero no 



(1) Luirá felina. Gaj. Faon. chil. Tomo l.«, páj. 45. 

(S) Lutrahnídobría. Molina, Hist. nat de Chile, tomo 1.°, p^. 321. 

(3) Mephitía CMeniis. G. St. Hil. Cat. del Museo de H. N. de 
Paríf. 

(4) CimepatiiB Humboldtü. Graj. Lond. Mag. 

(5) Felís concolor. Lenn. 
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tí-^n^r* taa gran ralor. porqT» son mui comimeSy 
w>bre todo en la Patarj^i:! doüde estos animales 
abtmdan, i ^on faenes de cazar, a cansa de la falta 
d^ V/sqties en <pe pandan ref i-larse. 

£! Guanaco ( 1 ] qae I:« indias llaman CkilikMe- 
f/mCf es el criadríipedo mas importante por la bon- 
dad de ¿a carne i las cnaüdí^des de sn piel, que 
tiene de 4 a 5 pies de lar^. Está cnbierta de ana 
lana fina i desunida qae la hace bascar para los te- 
jidos i que reemplaza con ventaja la lana de came- 
ro. Los indios fabrican anchas alfranbras de gua- 
naco, uniendo entre sí las pieles de los pequeños 
que esterminan sin piedad. Las Tenden a los ha- 
bitantes de las colonias de Maorallanes i del Car- 
men, i se sirven igualmente de ellas para sus ves- 
tidos de iuviemo. £1 número de los guanacos de- 
bió ser inmenso en tiempo de la conquista ; porque 
npesar de haberlos perseguido sin tregua desde 
tres siglos, i que han muerto por millares, quedan 
todavía numerosos ganados, que cubren la falda 
oriental de los Andes desde los 34^ lat. S. hasta el 
Estrecho de Magallanes i las islas de la Tierra del 
Fuego. En cuanto a la rejion occidental, está casi 
despoblada de ellos ; asi, no se ve figurar las pieles 
de guanacos en el comercio de esportacion sino en 
las colonias que acabamos de mencionar. 

La caza de la Chinchilla (3) es sin duda la que 
ha dado hasta aquí resultados mas lucrativos. La 
piel de este pequeño cuadrúpedo, cuyo largo medio 



(1) Lama Guanaco. Cut. 

(2) Chinchilla laniger. Grajr Spicil. Zoolog. 
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es de 10 pulgadas^ es tan notable por la finura, be- 
lleza i sedosidad de su pelo, que en la época misma 
de la conquista se veia en España fig;urar la chinchi- 
lla como el mas bello adorno do los trajes de la alta 
nobleza. Estos animales viven en las comarcas del 
norte de la República, i aun las he visto en el de- 
sierto de Atacama donde se fabrican profundas ma- 
drigueras al abrigo de las rocas. La Chinchilla era 
ya conocida en el comercio ingles en 1832, i se la 
esporta* ademas, al presente para la América del 
Norte, la Cerdeña i la China. Sin embargo, el uso 
de esta piel ha disminuido bastante por motivo de 
los caprichos de la moda ; así se han esportado 
únicamente para diversos paises, desde 1844 hasta 
el principio de 1853. 327,192 pieles de chinchilla. 
Se venden a dos pesos 50 centavos la docena. 

£ntre las numerosas especies de amfíbios que 
pueblan las costas de Chile, no indicaremos mas 
que dos ; el Lobo Marino i el Leopí del Mar de 
que el comercio i la industria sacan ventajas mas 
inmediatas. 

Los lobos njarinos (1), que estaban en otro tiem- 
po mui distribuidos por todos los puntos del litoral, 
han sido perseguidos con tal encarnizamiento por 
los pescadores del norte; que se han refujiado en los 
rincones mas solitarios de las rejiones australes, 
donde todavía se les mata por millares. Esta raza 
será estinguida mui pronto eu el sur, como lo ha 
sido en el norte, si algunas leyes protectoras no 



(1) OterÍA Porcina. Desm. Mem^ páj. 252. 
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Alienen a su socorro. No siendo fijada por ning^un 
reglamento la época de la caza, el lobo es perse- 
gxddo en todas las estaciones^ i sobre todo, cuando 
tiene cria. He sido testigo muchas veces de esta 
destrucción criminal e inútil de una fuente de ri-^ 
queza que se perpetuaría, si se la dedicasen las 
atenciones que reclama su conservación. M. Gay 
refiere (1) que Vergara, uno de los muchos pesca- 
dores de lobos, le habia asegurado que en el mes de 
febrero, mató, con el auxilio de 38 camaradas, 6,600 
lobos en la isla de la Mocha. Pues bien, este es el 
mes en que precisamente paren las hembras. Las 
pieles de estos amfibios tienen de 4 a 5 pies de lar- 
go i son mui buscadas por los curtidores, a causa 
del excelente cuero que suministran para el forro 
de las maletas i para el calzado. Ademas de la piel 
se sacan 4 galones de aceite del macho, i 2 de la 
hembra. Apesar de las grandes pescas que se ha- 
cen, sus pieles no figuran sino mui poco en el co- 
mercio esterior. Este articulo se consume casi es- 
clusiva mente en el pais i se vende, por lo regular, 
de 50 centavos a un peso la pieza. 

El león del mar o marino (2), notable por su ta- 
maño excepcional, desempeña también un gran pa- 
pel en el comercio de pieles. Habiéndosele perse- 
guido como al lobo, ha abandonado casi totalmente 
la& costas déla isla de Juan-Fernandez, donde se 
mostraba en mui gran cantidad en los tiempos de 



(1) Faun. chiL,tomo 1.®, páj. 75. 

(2) Macrorhinus proboBcideus. Cuy. tomo 39, dic. sec. nat. 
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lord Anson. Ha dejado ig^ualmente las costas com- 
prendidas entre el 33^ i el 42^ para buscar un re- 
fujio en las costas patagj5nicas^ donde se halla to- 
davía al alcance de la persecución activa de los 
balleneros de todas las naciones. Su lar^o es de 4 a 
6 metros, su circunferencia de 2 a 3^ el espesor de 
su g^asa de 1 ^ a dos decímetros, i se saca de cada 
individuo de 100 a 126 g*alones de aceite^ que es, 
como el del lobo, empleado mui frecuentemente en 
el consumo interior, en las curtiembres i para el 
alumbrado. 

Las costas meridionales han sido afamadas por 
elnúmero i la buena calidad de las ballenas que se 
encontraban en ellas. Las facilidades que ofrecía 
esta pesca i el valor de sus productos llamaron una 
multitud de buques de todas las naciones a estos 
parajes^ donde era prohibido acercarse en tiempo de 
los españoles^ i aunque la cantidad de estos enor- 
mes habitantes de los mares ha disminuido consi- 
derablemente, los puertos de Chile son siempre fre- 
cuentados por los balleneros estranjeros, que vie- 
nen a renovar sus provisiones para continuar des- 
pués su pelig'rosa cairera . 

Hai muchas especies de ballenas y pero )a que 
atrae a los pescadores franceses, ing^leses^ i sobre to- 
do, los de la América del Norte^ es la ballena que 
Klein llama antartica. Apesar del gran numero de 
ellas que se ha tomado, los naturalistas no se avie- 
nen aun sobre eju verdadero nombre. La pescí: se 
hace al sur de Chiloé, Cada uno de estos formida- 
bles cetáceos produce, según los datos mas exactos, 
por un individuo de 19 metros de largo, 5 a O mi 
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g'alones de aceite i de 350 a 450 kilogramos de bar- 
bas^ de 1 a 9 metros de lonjitud. 

Los cachalotes (1) se han hecho mui escasos; sin 
embargo se encuentran todavía en los archipié- 
lagos, donde he tenido ocasión de observarlos 
muchas veces. Los hai también en las cercanías 
de la isla de la Mocha. Son mui buscados a causa 
de su adipocira o esperma de ballena, que sirve 
para la fabricación de velas. El aceite que suminis- 
tran es mas estimado que el del cetáceo antartico, 
i dan casi tanto como este. Parece que el ámbar 
gris es también uno de los productos del cachalote. 
Los habitantes de las costas, al sur de Concepción, 
encuentran algunas veces sobre la playa, pedazos 
de ámbar otís que las mareas depositan i que pesan 
alófanos kiló^framos. 

Para formarse una idea de la importancia que 
las naciones marítimas daban a esta pesca en las 
costas chilenas^ basta notar que la Inglaterra, en 
1830, tenia en los mares déla República 91 buques 
balleneros contando 30,083 toneladas de capacidad 
i 2,750 marinos. Es verdad que esta cifra ha dis- 
minuido, en los años siguientes, en proporción de 
la disminución de las ballenas,. de las que los ame- 
ricahos del Norte han hecho sobre todo i hacen to- 
davía al presente, una gran destrucción. 

Nos hemos ocupado mui poco de esta pesca, 
no existe tampoco entre nosotros una sociedad bien 
organi/.ada para la caza del lobo marino, aunque 
los productos que se obtienen de este animal no 



(1) Pbjsetcr macrocephalus. Desm. mamm. 
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bastan para las necesidades del interior. La ciudad 
de Valparaíso, en los años de 18o3 a 1854, impor- 
taba ella sola, 60,235 g-alones de aceite de cetáceo * 
para el consumo del pais, i desde 1849 no se ve 
fig'urar un solo g'alon de aceite en el cuadro de las 
esportacioues ; es verdad que antes la pesca chilena 
no tuvo una importancia dig;na de atención, porque 
de 1845 a 1849 no se mencionan sino 9,054 g-alo- 
nes de aceite de ballena entre los artículos de espor- 
tacion. 

Tales son, en jeneral, las ventajas que la Mam- 
malia indijena presenta a la industria i al comercio. 
No son menos considerables las que de ellas saca 
la alimentación. Ademas del guanaco, que es el 
principal alimento del hombre en la Patagonia i 
de los indios en las comarcas occidentales de los 
Andes entre Concepción i Valdivia, se encuentra : 
el Huemul {\)y el Versadito (2) de lasrejiones aus- 
trales^ la Viscacha áe\ norte (3) i la liebre (4). 

La conquista ha llevado a Chile uno de los pri- 
meros elementos de su riqueza, introduciendo en él 
i aclimatando los mamíferos europeos. Las facili- 
dades que el clima i la abundancia así como la va- 
riedad de los medios de subsistencia íofrecen, por lo 
jeneral en América, a la aclimatación de los ani- 
males domésticos, se reúnen en Chile, a tal grado, 
que la raza vacuna, ovejuna, cabria, la de cerda i 



(1) Cervus chilensis. GayiGerv. en Ann. Sec. nat. feb. 1846. 

(2) Cervus huniüis. Bcnnct — Capra Puda, Molina. 

(8) Lagotís críniger. Lets. Nuer. Tabl. del Kcin.-Anim. Gay. 
(4) Lepuf. 
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•oabalg'arse han multiplicado i difundido en el país 
en una cantidad tan admirable que se han he* 
<;ho salvajes en alg'unas localidades. Hai muchos 
parajes en que se entregan a la caza de estos anima- 
les con el mismo furor que se emplea para perseg'uir 
a los animales indíjenas. Al este de la provincia de 
Valdivia i en la colonia de Llanquihue, se ven g-ana- 
dos de vacas i chanchos viviendo i multiplicándose 
en seglaridad en el fondo de los bosques, que los de- 
fienden de los ataques del hombre. Las cabras están 
bastante esparcidas en nuestras montañas; hai ma- 
nadas considerables de ellas en las islas de Juau- 
Fernandez, donde se las caza con éxito. La abun- 
dancia i el bajo precio de todos estos mamíferos han 
sido las razones principales que han impedido a los 
chilenos dedicarse a la mejora de las razas.^Al 
presente, que el valor de las tierras ha aumentado 
de un modo escepcional, i que los pedidos j)ara la 
esportacion bandado una importancia bien notable 
a los productos animales, se comienza a ver en 
nuestros campos el caballo de tiro, las vacas suizas 
e inglesas, la cabra delThibet, el merino i el puerco 
chino mejorado por la industria ing*lesa. Los ani- 
males domésticos de Chile suministran desde lar- 
gue tiempo, ricos carg-amentos de retorno al comer- 
cio esterior, ya sea que los lleven vivos, o prepara- 
dos para la esportacion en las g^randes matanzas 
que se han establecido en casi todas las propiedades 
territoriales donde se dedican a la cria del <ranado. 
Al intrépido conquistador de Chile es a quien se 
deben las razas de animales domésticos que viven 
en este pais ; i cuando se piensa en el pequeño ná- 
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mero de individuos á<i cada especie que los españoles 
trajeron en la época d?. la conquista, en 1540, i en 
el poco cuidado que se tuvo para aumentarlas, de- 
be uno asombrarse de la grande influencia del cli- 
ma i de los pastos de esta sección privilejiada de la 
América sobre la multiplicación de estas razas de 
animales tan útiles i necesarios al hombre civiliza - 
do. Se las trajo del Perú, i alg'unos años después, 
el Perú era el principal mercado de los productos 
vivos de Chile. 

El caballo chileno es oriundo de la raza andalu- 
za. No es de una estatura notable, pero es nervioso 
i lleno defueg'o, de ajilidad, de audacia, de fuerza 
i de nobleza. Es de una sobriedad estraordiuaria i 
quizá el único caballo del muifdo que puede resistir 
a largas fatigas, con el poco cuidado que se le da. 
Vive en entera libertad en los campos, en invierno 
como en verano, i no se le toma sino para servirse 
iumediatamente de él. Hace mui frecuentemente 
caminatas d^o a 30 leguas en un solo dia sin to- 
mar el menor alimento, sin refrescar siquiera el 
hocico en los arroyos ]i torrentes que está obligado 
a atravesar. Su casco es tan duro que no se ven 
caballos herrados sino en las ciudades. Su destreza 
i su obediencia al freno son notadas con justa sor- 
presa por los estranjeros ; se vuelve en todos sen- 
tidos i con prefeteza sobre sus patas traseras, según 
que el jinete se incline a derecha o izquierda, i se 
detiene de un golpe, en medio de la carrera mas 
rápida, a la menor presión de las riendas sobre el 
freno. Caballo de batalla como de paseo i de labor, 

es mui estimado i buscado en todas las repúblicas 

17 
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del antig'uo dominio español^ donde la misma raza 
parece haber dejenerado ; así es que se llevan al 
Perú, Bolivia, Nueva-Granada i aun a Buenos- 
Aires, donde la abundancia de caballos es tan gran- 
de que se matan por millares a causa de su piel i 
del aceite que se saca para el alumbrado. No hai 
todavía yegüerías en Chile, escepto la de la Es- 
cuela Normal de agricultura ; las razas se multi- 
plican en los grandes campos o en las me^setas de 
las cordilleras donde se echan g-randes tropas de 
yeguas, las que no se recojen sino para trillar el 
trig-o o para marcar las potrancas, a fin de que no 
se confundan con la de los demás propietarios. Se 
ve en las provincias de Valdivia i de Chiloé una 
raza pequeña de caballos que por sus formas gra- 
ciosas i elegantes son mui buscados para el uso de 
los niños. No obstante su pequenez, son llenos de 
fuego, i soportan como los del norte, las mas garan- 
des fatigas. Hai en estos lugares, pantanos que no 
tienen otro camino que un tronco d^rbol caidoji 
que los habitantes atraviesan a todo trote sobre 
estos pequeños animales cuyo pié es tan firme so- 
bre este puente peligroso como en un llano ancho 
i unido. El precio de los caballos es mui variable 
en Chile ; se puede comprarlos desde el valor de _ 
10 a 100 pesos. Esto solo prueba la grande ven* ' 
taja que resultaría de establecer yegüerías para 
aumentarlas belliís razas. No se ha vencido toda- 
vía la repugnancia de cabalgar sobre yeguas; esta 
preocupación priva al país de los servicios de una 
gran cantidad de individuos de la raza cabalgar. ' 
El precio de las yeguas varía de 5 a 100 pesos ; | 
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pero es muí raro que se lleg-ue a esta cifrn. El 
precio medio es de 10 pesos, i el de los caballos 
de 50. 

Las vacas fueron introducidas de nuevo en Chile 
por Alvarado, en 1548 después de la destrucción 
de las que trajo Pedro Valdivia. El número no era 
ñno de diez, i tal fué la atención que se prestó des- 
de luego a su propagación, que un siglo después se 
habian distribuido de tal modo en el pais que su 
valor no excedia de un peso por cabeza. Las vacas 
chilenas no son grandes; tienen el cuerpo grueso, 
el lomo ancho i ordinariamente, grandes cuernos. 
La cantidad seria inmensa, si se prestase algunos 
cuidados al aumento de la especie i a la mejora ne- 
cesaria de la raza. En el estado salvaje en que vi- 
vei^las dos terceras partes de las hembras perma- 
necen estériles cada año, porque no se cuidan sino 
los ganados pequeños que se encuentran en los 
cercados de las praderas artifíciales i en los esta-* 
blecimientos llamados Queserías^ donde un solo 
propietario hace ordeñar algunas veces hasta cua- 
trocientas vacas por dia. 

Aunque hai ganados de ovejas en todo el pais, i 
que el clima no hace necesario el cuidado con el 
cual se atiende en Europa para preservarlas del 
frió i proveer a su subsistencia, la raza chilena pro- 
duce lanas mui malas. Se ha procurado muchas 
Teces propagar entre nosotros el merino de España 
i de Nueva-Holanda, que se han hecho venir con 
grandes gastas ; pero el perfeccionamiento de la 
raza no marcha sino a pasos mui lentos. 

La raza cabria, como ya lo hemos dicho, vive 
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aun al estado salvaje en alg*unas partes del país. 
En el norte de Santiago, en las provincias de 
Aconcag'ua i de Coquimbo es particularmente don- 
de se dedican a la cria de cabras. Ya las del Thibet 
se han introducido alli, i se ha podido admirar en 
1854^ en la esposicion de Santiago, el pelo suave i 
sedoso de este útil cuadrúpedo que por su fácil pro- 
pagación, no tardará en venir a aumentar el n6me- 
ro de nuestras ricas producciones. El beneficio 
principal que se saca al presente de la cabra chile- 
na, es la piel j la carne sirve para fabricar jabón j 
algunas veces se la seca para el alimento de los 
habitantes del campo ; pero encuentra solo consu- 
midores en la clase mas pobre. 

En cuanto a la raza de cerda, no es admirable 
que se haya jenoralizado tanto, atendiendo^ la 
facilidad prodijiosa con que se multiplica. Exis- 
te al estado silvestre en las islas del Archipiélago de 
Ancud, en la costa occidental de la Patao-onia i 
en el interior de los bosques de Llanquihue i de 
Osorno. Como los chanchos encuentran en todas 
partes frutas i raíces, no se tienen que ocupar de su 
alimento ni de su reproducción. Al contrario, por 
un interés mal entendido, se les proscribe de los 
lugares donde se dedican a la agricultura ; se te- 
men sus destrozos ; i en lugar de tomarse el trabajo 
de hacer cercados para encerrarlos, se les persi-. 
gue a muerte. La lei misma autoriza esta proscri- 
cion en ciertos casos. 

Estos animales, no obstante su utilidad, no han 
llamado aun la atención de los ganaderos, aunque 
no sea necesario emplear granos i raíces cultivadas 
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para hacerlos .vivir, pues que no exijen mas que pas- 
to verde i agua por alimento. Así, casi todos los 
chanchos que se ponen a venta en los mercados no 
tienen mas engorda que los pastos i los frutos que 
les suministran los campos, donde viven en liber- 
♦^. La cria de los chanchos para la venta al natu- 
ral i para las salazones es aun un ramo de indus- 
tria por conocer, i no hai duda alguna que será 
mui lucrativo, desde que se le consagren los cui- 
dados que reclama. 

El consumo de la carne de chancho es mui con- 
siderable en el interior i figura en mui poca canti- 
dad en la espurtacion. No es preciso decir que todos 
los buques que frecuentan nuestras costas están 
obligados, en jeneral, a traer de Europa o de la 
América del Norte una doble provisión de barricas 
de chancho salado, para la ida i la vuelta. Se ven 
desde mucho tiempo las mejores razas europeas en 
las cercanías de las ciudades; pero los que deberían 
procurar hacerlas mas comunes, es decir los pro- 
pietarios, no lo hacen aun. El precio de los chan- 
chos varia mucho según las localidades, la edad i 
el estado del individuo. Un chancho de 18 meses 
vale de uno a 13 pesos. 

Los productos ornitholójicos de Chile desempe* 
fian un g^an papel en la alimentación de sus habi- 
tantes. Casi cada especie de la gran clase de aves 
tiene alK su representante, i, no obstante la caren- 
cia de leyes de caza i el aumento de la población, 
no se 'nota disminución alguna en el número de los 
que pueblan los aires i las aguas. La abundancia 
de ellos es taiy sobre todo de palomas silvestres i de 
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loros^ que llegfa alg'unas veces a ser perjudicial a la 
agricultura. Se cuentan cuatro especies distintas 
de loros (1), 6 de palomas silvestres (2), 11 de galli- 
náceas (3) i una infinidad de patos i otras aves acuá- 
ticas, de las que los lagos, los rios i los estanques 
de las rejiones centrales están algunas veces ente- 
ramente cubiertas. Las aves de corral estranjeras 
se han jeneralizado también de un modo estraordi- 
nario. Se esportan muchas de ellas para el Períi, 

El comercio de pieles i de plumas de aves no tie- 
ne aun la estension que debería esperarse de una 
fuente tan bien provista. No podemos indicar mas 
que los productos del cizne (4) i del avestruz (6) que 
figure en los mercados estranjeros. Las pieles de 
ciznes, que se despojan de las plumas grandes antes 
de entregarlas al comercio, tienen por término me- 
dio un largo de 6 decímetros. Son mui buscadas a 
causa de la bella plumazón que las cubre i que se 
emplea frecuentemente para el adorno de los trajes^ 
se las vende a 25 centavos la pieza. Los indios de 
la Patagonia construyen hermosas alfombras de 
sofá con las pieles del avestruz unidas entre sí: es- 
tas alfombras son un gran objeto de lujo, i se pagan 
a veces a 16 pesos la pieza. Se emplean también 
plumas escojidas para penachos i para la fabrica- 
ción de sombrillas i plumeros. El principal comer- 



(1) Canurus, 1 Enicognathus. 

(2) Colombideas. 

(3) 3 Tinamideas, 8 Quionldeas. 

(4) Cignus nigrocolis. Gmel. — Ana melano corypha Mol. 

(5) Khea americana. Lath. — Khca pennata, d*Orb¡gny. 
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cío de plumas de avestruz se hace por los mismos 
indios; las llevan en gran cantidad, en la época del 
derretimiento de las nieves, a la colonia del Estre- 
cho i a los mercados del sur de Concepción. Casi 
todas las plumas se consumen en Chile : sin em- 
bargo, encuentro en los documentos oficiales de la 
estadística comercial que, en 1850, se esportaron 
para California 113 docenas de plumeros, que fue- 
ron pagados a 6 pesos la docena. 

La clase de los reptiles es no solo poco variada, 
8ÍDo que aun los individuos son poco numerosos. 
La parte occidental de Chile se distingue por la 
carencia absoluta de reptiles venenosos o perjudi- 
ciales. Se puede penetrar con toda seguridad en las 
selvas vírjenes i permanecer en medio de las matas 
flflvestres sin que haya que temer la mordedura de 
las vívoras, cuyo solo nombre espanta al viajero 
que atraviesa las lejanas rejiones de la América. 
Se puede uno arrojar en todos los ríos sin temor a 
los cocodrilos, i reposar sobre la yerba de las pra- 
deras naturales sin ser inquietado por ningún ani- 
mal dañino. Las culebras de Chile, que se pueden 
tomar en la mano sin peligro alguno, son persegui- 
das, no obstante su estrema mansedumbre i muertas 
sin piedad, tal es el horror que inspira su raza. 
Son sin embargo mui útiles, porque persiguen a 
las ratas del campo i destruyen muchas aves perju- 
diciales a la agricultura, comiendo sus pichones 
cuando están todavía en el nido. El comercio i las 
artes no sacan de los reptiles otra clase de beneficio. 

Uai en los mares del territorio chileno una ri- 
queza que está todavía enteramente por esplotar i 
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es el pescado. La pesca no se hace en casi todo el 
pais sino para las necesidades del consumo inme- 
diato, i solo en las ocasiones que ella es mui abun- 
dante, lo que sucede muchas veces, es cuando el 
pescador se toma el trabajo de secar el pescado al 
aire, para entreg^arlo después al comercio, IJn gran 
número de especies, de un gxisto esquisito, se 
muestran siempre en nuestros mercados para el uao 
diario de la mesa. Las ag'uas dulces de todo el pais 
suministran la Trucha (1), i el Pejerrei: las a^as 
del mai^, la Jerguilla (2); el Robalo (3), la Corbi- 
nula de Juan-Fernandez (4), el Pichigiien de Co- 
quimbo (5), la Corvina de Concepción, de Valdivia 
i de Chiloé (6), la Lisa (7), la Sardina (8), la Pes- 
cada (9), el Lenguado{10), el C6ngrio{ll)y la^n- 
guila (12), el Pejegallo (13), el Bacalao de Juan- 
Fernandez (14) i una multitud de otras especies 
mas o menos importantes i cuya enumeración no 
puede tener lugar aquí. Se ven fig-urar de cuando 
en cuando en el comercio esterior, la sardina, la 



(1) Perca trucha, Cuv. 

(2) Aplodactylus punctatus. Cuv. 

(3) Pinguipes Chilensis. Cuv. i Valenc. 

(4) Trispinosa Corvina. Cuv. i Valenc. 

(5) Umbrina ophicephala. Viaje del Beagle. 

(6) Pristipoma Conceptionis. id. id. id. 

(7) Mujil Liza. Gay. At. zool. 

(8) Engraulis Vingens. Viaje del Beagle, 

(9) Merlus Cayi. Gay, Fatm. Chil., tomo 2, páj. 339. 

(10) Hippoglossus Kingii. Viaje del Beagle. 

(U) Congsr Chilensis. Gay, Faun., tomo 2, p&j. 329. 

(12) OphÍBurusremiger. Valenc. d*Orb¡gny. Gay, tomo 2, páj. 844. 

(13) Callor hynchus antarticus. Cuv. 

(14) Parca Femandiziana. Gay, Faun., Chilensis, tomo 2. páj. 369. 
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pescada, el cóng^rio, el pejegallo i el bacalao, cuan- 
do la pesca de estoá pescados ha sido muí abun- 
dante para que puedan ser consumidos en el mismo 
país. No se conoce to3avía el arte de salar i ahu- 
mar el pescado. Las operaciones a que se les so- 
mete para conservarlos secos son despojarlos de la 
cabeza^ de las aletas^ de los intestinos i de la espina 
dorsal; en seguida se le suspende al aire^ ensartán- 
dolos en una cuerda o rama de árbol ; a veces se les 
echa sal encima o se contentan con rociarlos con 
agua del mar. Esta industria, como tantas otras, 
no espera mas que la concurrencia de brazos para 
ser un ramo notable de esportacion. El pescado 
diileno que se encuentra en el comercio es conocid o 
bajo el nombre de Pescado seco. Los buques que se 
dan a la vela toman siempre una cantidad para sus 
viajes. £1 Pera i California han sido hasta aquí 
los principales mercados de este articulo^ cuyo pre- 
eio^ por 50 kilogramos, varia de 10 a 14 pesos. Se 
ocupan tan poco de esta especulación, que la es- 
portacion comprendida entre 1844 i 1834 no ha 
exoadido de 186,100 kilogramos^ apesar de la abun-^ 
dancia de la pesca, el poco costo que demanda i su 
valor casi siempre al mismo precio. 

Las anélides^ los cistáceos, los moluscos i los 
insectos suministran su continjente a las necesi- 
dades del hombre. Conocido es el gran uso que 
hace la medicina de la sanguijuela (1) i las canti- 
dades que se esportan de Europa para todos los 
lagnres del mundo^ lo que ha aumentado su valor 



(1) Hírudo. Linn. 
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«n razón de la disminución de su námero. Chile 
posee de ella muchas especies ; pero siendo mui 
pequeñas^ hacen su empleo mas molesto que las 
especies europeas. Sij» embargo, el número suple 
la pequenez. Encontramos en Valparaiso la san- 
guijuela de los lugares húmedos, que no tiene mas 
que 4 a 9 lineas de largo. El efecto de ella es tan 
eficaz como el de la sanguijuela de Europa, i la 
cantidad tan considerable, que no es preciso conser- 
var las sanguijuelas después de haberse servido de 
ellas, ni economizarlas. Se comienza ya a esportar 
€ste anélide por Valparaiso. 

Los crustáceos i moluscos que pueblan nuestras 
costas son un precioso recurso por su número i por 
ta delicadeza de su g*usto. Los habitantes de. las 
costas de Ancud se alimentan en gran pai*te con 
langostas, jaivas, erizos i mariscos univalvos, bival- 
vos i multivalvos, de que las plaj^s quedan cubier- 
tas cuando las grandes mareas, que coinciden con 
laluiia nueva i llena. Las islas de Juan-Fernandez 
son afamadas por la excelente calidad i tamaño de 
sus langostas (1), Concepción, por los choros de la 
isla de Quiriquina, i Chiloé por sus ostras i por una 
multitud de otros moluscos mui estimados. Todos 
estos artículos de subsistencia forman un ramo mui 
importante del comercio interior. 

Existen en Chile muchas variedades de cantári- 
das, que poseen al mas alto grado la propiedad 
cáustica que las hace buscar para el uso medicinal. 

La abeja melifica exótica se ha multiplicado 

(1) Falinnrus frontalis. Edw. 
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prodijiosamente desde su introducción, i, en pre- 
sencia de las grandes facilidades que ofrecen a esta 
raza de insectos el clima i las flores que se produ- 
cen en todas las estaciones, todo induce a creer 
que, dentro de alg'unos años, no solo la importación 
de laftera i de la miel será escluida de nuestros 
puertos, sino que los productos chilenos de este jé- 
nero podrán hacer competencia a los productos eu- 
ropeos sobre las costas del mar Pacífico. 
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BEIKO VEJETAL. 

I 

En el reino vejetal es sobre todo donde^ gpracias 
a un suelo inmejorable i a los distintos climas^ en- 
cuentra el habitante de Chile su primera fuente de 
prosperidad. Muchos sabios naturalistas (1) no 
obstante su constancia i actividad^ no han hecho 
mas que rozar esta parte interesante de la historia 
natural. Desde Copiapó hasta Ohiloé, i partiendo 
de las islas hasta los mares del cabo^ todo es^ por 
decirlo así, aun vírjen en este ramo que ofrece a la 
ciencia una abundante cosecha. 

No siendo del dominio de este Ensaye las des- 
cripciones cientítícas, vamos a indicar aquellos ve- 
jetales chilenos de que se saca ya un beneficio in- 
mediato para el comercio anterior i esterior sin 
apartarnos por esto del orden que la botánica les ha 
señalado. 

El Canelo (2), este bello magTiolia se encuentra 
aun en el Estrecho de Magallanes, donde fué largo 
tiempo conocido bajo el nombre de Winteriana. Su 
corteza mui aromática, de la que se hacia otras 
veces un gran uso como succedaneo de la canela, 



(1) Molina, Ruiz i Pavón, Frezier, Bertero, Bridges, Cuming, Dar- 
win, Meyen, Poeppig i una multitud de viajeros i sobre todo Gay, 
que ha publicado en 1845 la obra mas completa que tenemos sobre 
la botánica de Chile. 

(2) Drimis chilensis, de C. R. V. sist, tom. 1. 
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no se emplea ni presente mas que en las curtiem- 
bres i en medicina. La madera del canelo no es 
jamas atacada por especie alg'una de gusano i, 
puesto al abrig'o de la humedad, parece ser indes- 
tructible. Se admiran todavía al presente el buen 
estado de las vig'as de canelo con las que se cons- 
truyó en Santiago la primera casa, la de Pedro 
Yaldivia, en el ano 1544. 

El Voquil (1) cuyas ramas sarmentosas trepan 
enroscándose al rededor de los árboles^ i caen al 
suelo como cuerdas i cables^ produce un fruto de 
dos pnlg^adas de largo^ m^fc delicado, dulce i aro- 
mático. Sus ramas fuertes i flexibles, que tienen a 
veces muchos metros de larg-o, sin exceder el an- 
cho de cuatro líneas, son de un gran uso para la 
fabricación de canastos i para las amurras de los 
techos de choleas. Reemplazan con ventaja las cuer- 
das de cáñamo en Valdivia i Chiloé. 

El Michai es un agracejo, cu3^as especies son tan 
numerosas en Chile que, según Gay, todas las 
del mundo reunidas no la igualarían en número. 
La madera flexible i dura del michai era empleada 
para la confección de los arcos de los Indios. El 
hermoso color amarillo del tronco i de las raíces 
hace buscar este árbol para la tintorería, i el fruto, 
aunque pequeño, es tan dulce, aromático i abun- 
dante, que se hace una bebida espirituosa niui apre- 
ciada en los campos del sur. 

Las cruciferas existen en tan gran cantidad que 
8i||bs encuentran aun bajo las nieves de la Tierra 

(!) LardUabala biternata. Roiz i Pavón. 
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del Fueffo. El námero es mui variado. Esta fami- 
lia, tan útil para las artes i para la alimentación, 
no tiene necesidad de ser cultivada con cuidado 
para dar garandes cosechas de semillas oleajinosas^ 
de las que se saca al presente algún provecho para 
fabricar aceite de alumbrado que remplaza venta- 
josamente el de los cetáceos. Es difícil encontrar 
un lugar en el mundo donde el navo, la mostaza i 
el rábano se produzcan mas fácilmente que en 
Chile. Estas plantas son consideradas como verda- 
deras plagas de los campos cultivados, i, bien que 
en algunos puntos, tal|^ como Valdivia i Osorno, 
el precio de la fanega, de 80 kilogramos, de g^rano 
de navo sea superior al del trigo, nadie se ha dedi* 
cado aun a este cultivo : no es admirable que pa- 
guemos todavía un tributo a la industria estranjera 
por un artículo que debia competir con ventaja en 
los mercados'esteriores. 

u 

Las nialvaceas iudíjenas son también mui nume- 
rosas, i hace mas de 50 años que se introdujo el 
algodón. Esta planta (1) que teme las lluvias i las 
heladas, se produce mui bien en los valles de Co* 
quimbo, del Huasco i de Copiapój pero no es cul- 
tivada sino como planta de adorno. 

El maqui (2) una de las mejores vulnerarias que 
se conocen en Chile es mui jeneral en todo el 
jais. Su madera sonora es empleada para los ins- 
trumentos de másica ; de su corteza que se des- 
prende con gran facilidad en la época de la savia 



(1) Gossípiuní hei'baceuiu. Linn. 

(2) Aristotelia maqui, L'llerm. stirp. p;\j 31. 
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ascendente, se fabrican cuerdas de una fiíerza espe - 
rimentada. Sus hojas poseen al mas alto grado, las 
facultades depurativas i cicatrizantes, i su fruto 
abundante, aunque pequeño, sirve para hacer lico- 
res fermentados. Se les seca también paraVel con- 
sumo del invierno. 

JjSípatagua (1) es un árbol voluminoso que se 
encuentra al sur de Concepción. Su madera es mui 
frecuentemente empleada en las provincias del 
norte para la fabricación de tablas. La corteza es 
tanina. Se ha notado que el gusano de seda come 
con ansia las hojas de este árbol ; pero la seda que 
resulta es inferior a la del guzano alimentado con 
hojas de morera . 

El Uímo o mueimo (2) es uno de los árboles 
mas vio^orosos que tenemos en las provincias de 
Valdivia i Chiloé, de donde se le esporta en garan- 
des vigías que se fabrican con la parte de la madera 
roja que forma el centro de su tronco. Esta parte 
es incorruptible i lleva el nombre de pellin de 
Muermo. 

El alfilerillo (3) es el primer forraje de bestias. 
Lo hai en toda la América. Como goza de propie- 
dades mui alimenticias, sanas i aromáticas, es co- 
mido con avidez por los herbivoros que lo prefie- 
ren a todas las demás plantas de praderas naturales 
o artificiales. El alfilerillo es la planta que les vuel- 
ve la salud i el vigor después de las penurias de los 



(1) Fricuspidaria dependeru, Ruiz i Pavón. 

(2) Eucríphia cordifolia. Cavan. Icón. pl. 

(3) Erodhan mochatum. Willdenow. 
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inviernos. Es de sentir que dure tan poco tiempo. 
Se le ve en la primavera cubrir los valles i monta- 
ñas mas áridas i embalsama todo el campo. Hai 
en Chile^ como eu muchas otras partes^ localidades 
enteraipente desprovistas de vejetacion a causa de 
su sequedad. El alfílerillo en primavera, da aun a 
estos terrenos el aspecto de un jardin i haee acu- 
dir a ellos numerosos granados; pero se alejan 
cuando la proximidad del verano seca i hace desa- 
parecer esta jerauea. 

El numero de las oxalideas es bastante garande 
para invitar a la industria a estraer de ellas, con 
provecho i casi sin gastos, la [&b1 acida para el uso 
de las tintorerías. 

El lino (1) no es una planta indíjena : pero es 
tan común, sobre todo en las provincias australes, 
que los indios sacan de sus granos harina para su 
alimento. No hacen cosa alguna del tallo. Es tam- 
bién una de las plantas que no aguarda mas que 
la mano de lu industria para obtener en Chi- 
le, por el poco cuidado que exije su cultivo en el 
pais, el grado de importancia que tiene en Europa. 
Cada vez que se trate de cultivar terrenos en esta 
seccioii de la Américn, es preciso no perder de vis- 
ta que la bondad del suelo hace, por lo jeneral, 
inútil, i a veces perjudicial, el empleo de los abonos 
que acarrean siempre grandes gastos casi en todas 
partes, i sobre todo en Europa. Después de esta 
indicación, superfina para aquel que ha esperimei^- 
tado la fertilidad del suelo chileno, debe causar 

(1) Linum uíilissimum. Linn. 
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asombro que no exista entre nosotros un solo agri- 
cultor que se ocupe del cultivo del lino, aun para 
obtener los granos, cuj'-o precio es siempre subido, 
i que no se piense aun en la importancia de la bella 
bildza que suministran los largos tallos de esta 
planta. La fanega de semilla de linaza vale 7 pesos. 
El rendimiento de ella es, en Valdivia, de 2d a 40 
por 1. 

Crecen en Chile algún plantas medicinales de 
la misma familia; la que lleva el nombre de Reta' 
milla (1) tiene propiedades calmantes i febrífugas ; 
es ademas de una belleza notable. 

El Guayacan (2)^ que se llama también palo 
tanto a causa de sus virtudes antisiíilí ticas, es un 
arbusto de una madera en estremo dura. Su color 
amarillo, vetado con tintes azules^ i su tejido unido 
i susceptible de un hermoso pulido le hacen ser ape- 
tecido por los torneros. No se le esporta todavía. 

Los curtidores i los tintoreros del pais sacan un 
gran partido del pequeño arbusto llamado Deu (3) 
i conocido por sus propiedades eminentemente as- 
trinjentes. Se da en los valles bajos de Concepción^ 
Valdivia i Chiloé. 

El Maiien (4) es sin duda uno de los mas bellos 
árboles de Chile : tiene la forma del sauce llorón i 
no se despoja jamas de sus hojas que son un antí- 
doto délas erupciones cutáneas producidas por las 



(1) Lmmii selajinoides Lam. Dict Encyclop. 
(3) Porliera hygroinetrica. — Rmz i Pavón. 

(3) Coríam niscifolia. — ^FeuOlé. Diario de obsenraciones ííaicas. 

(4) Mahenofl cbOensiB.— Dec. Fodrom. Tom. 2. 

19 
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exhalaciones del Litre, árbol que señalaremos lue- 
go. Da un ^an n amero de gíranos oleajinosos; 
mas aunque la cosecha de ellos ofrece garandes fa- 
cilidades i que el aceite que se puede estraer es 
excelente^ aun para la mesa^ no se ha ensayada 
todavía el utilizarlo. Los animales rumiantes sa- 
can en invierno^ un alimento mui nutritivo de sus 
ramas pendientes i de poco espesor. 

El TaUíuen (1) no es mas que un arbusto de 
mediano tamaño, su madera es dura e incorrupti- 
ble. Es mui buscado para las estacas de las viñas 
i para las obras de los torneadores.- Se saca de su 
decocción una tintura roja. 

£1 Huingan (2) suministra una resina mui 
balsámica para el uso de la medicina i se obtiene de 
su fruto mui aromático, una bebida espirituosa i 
ag'uardiente. 

El Lilre o Lite (3) es un árbol de aspecto som- 
brío i de hojas persistentes i coriáceas cuyas exha- 
laciones, cuando se permanece bajo su sombra^ 
producen en algunas personas fuertes erupciones 
cutáneas que tienen su antídoto en las hojas del 
maiten^ del cual ya hemos hecho mención. No se 
ha estudiado aun^ al menos que yo sepa^ el fenó- 
meno estraordinario de las erupciones que el litre 
provoca en algunas constituciones^ porque todas 
las personas que permanecen bajo su follaje no son 
igualmente atacadas por esta enfermedad. No se 



(1) Colletia quinquenervia. — GiliHook. 

(2) Duvanna dependens. — ^Dec. 

(3) Litrea Venenosa. — ^Miers> Trav. en Chile. 
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sabrá pues apreciar hasta qué punto la humanidad 
podría sacar partido de este singular poder erupti- 
vo^ ignorando si las exhalaciones del litre ocasionan 
una enfermedad cuyos principios no existían en los 
individuos o si ellas no hacen mas que atraer al 
epidermis aquellos que existian ya en su constitu- 
ción, lo que sería una ventaja incontestable. La 
madera del litre es njuestra madera de hierro^ se 
sirven de ella no solo para las obras que exijen una 
gran consistencia^ sino que los ebanistas la buscan, 
a causa de su grano unido i susceptible del mas 
bello pulido, para los objetos de lujo que fabrican i 
que venden siempre a gran precio. 

£1 Molle{\) es un hermosísimo árbol de hojas 
persistentes i odoríficas de un verde alegre i bri- 
Dante. La madera es también mui dura i estimada 
para las ruedas de carretas i carruajes. Las inci- 
siones hechas en la corteza de este árbol dejan 
transpirar una resina olorosa que posee propieda- 
des anti-espasmódieas mui marcadas. Su fruto dul- 
ce i sabroso da a lasjentes del campo licores espi- 
rituosos. 0. 

La gran familia de las leguminosas^ que contie- 
ne plantas otiles ala humanidad^ es representada 
en Chile por un gran número de especies indij enas 
i exóticas. 

La Alfalfa (2) es el forraje por excelencia, tanto 
para críar como para engordar herbívoros. No se 



(1) LHrea MoUe. Gaj-Flor. Chil. 

(2) Mendicago satiya. LiiiD. 
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cultiva mas que esta legcuminosa en nuestras vastas 
praderas artificiales. Se dá en los terrenos mas ári- 
dos^ si es ausiliada por elrieg'o. La he encontrado 
en los altos valles de la Cordillera del Planchón, a 
mas de 3,000 metros de elevación, sin que las ca- 
pas de nieve de que está cubierta en invierno per- 
judiquen su desarrollo, a la vuelta de la primavera. 
A la alfalfa debe Chile, en gran parte, la ganancia 
que obtiene del reino animal. Ademas de los ser- 
vicios que presta al consumo, se hace de ella una 
esportacion bastante considerable en semilla i en 
plantas secas. 

El comercio de semillas de alfalfa con Francia, 
Alemania i las Repúblicas bañadas por las aguas 
del Pacífico, ha ofrecido un término medio anual 
de 208,040 kil. en los años de 1844 a 1847 ; pero 
ha disminuido sensiblemr^nte desde esta época. Por 
lo tanto el precio se ha sostenido entre seis pesos i 
medio i siete pesos por fanega. El término medio 
déla esportacion de la yerba seca, haciendo abs- 
tracción de las cantidades necesarias para las nece- 
sidades del puerto de Coquimbo, Huasco i Copiapó, 
es de 178,545 kil. i el precio ha vaviado entre tres 
i seis pesos por 100 kil. hasta el año 1851 ; pero en 
1852, 53 i 54 se ha sostenido en la última cifra. 
Puede calcularse cual será la importancia que to- 
me este ramo secundario de la industria rural 
cuando se pueda suministrar este artículo a precios 
mas bajos, para el consumo de todos los puertos 
del mar Pacífico, desde el 35° latitud hasta el itsmo 
de Panamá. 
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El Culen (I) es un arbusto muí estimado por 
8US propiedades estomáticas i'"iPiierarius. Se secan 
sus flores i hojas, que tienen un olor mui agradable, 
i se hace con ellas té. Raspando las ramas después 
de haberlas despojado de su epidermis, se obtienen 
virutas mui estimadas en la farmacia. El culen cre- 
ce en todo Chile, a lo largo de los rios i arroyos i 
en todos los valles húmedos. Sus cualidades medi- 
cinales son mui apreciadas en el Pera i en el Ecua- 
dor, i se le esporta, aunque en pequeñas cantida- 
des todavía, para estos dos lugares. El precio me- 
dio es de 4 pesos por fardo de 100 quilogramos. 

En la provincia de Concepción se encuentra la 
GJycirriza astragalia de Gillies, cu3'a raiz azucara- 
da es succedánea de la regfaliza. 

El Garbanzo(2)se da en todas partes i con abun- 
dancia j satisface el consumo interior, i el termino 
medio de su esportacion para el litoral del Pacífico, 
correspondiente a los diez últimos años, e% de 500 
fanegas por año. El precio medio es de 4 pesos la 
fanega. El cultivo del garbanzo no se hace todavía 
por los grandes propietarios. 

Lo mismo sucede con la Arveja (3). Esta le- 
gumbre tan delicada, i tan estimada en Europa, se 
produce con profusión; pero no se siembran sino las 
cantidades necesarias para el consumo inmediato i 
para el forraje de los animales domésticos. El exce- 
dente eventual es el que se esporta hasta el presen- 



(1) Psomlea Glandulosa. — Linn. 

(2) Cicer arcetinum. — Linn. 

(3) I^um satíyum. — Linn. 
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producción indíjena Jas miradas del comercio este- 
rior. La Inglaterra lo esportaba ya del Huasco en 
1844 ; pero las cantidades esportadas son tan pe- 
queñas que apenas merecen ser mencionadas. En 
los diez años observados no se encuentran mas que 
84^800 kil. de resina esportada al precio medio de 
dos pesos cincuenta centavos por 100 kiL 

El Algarrobo (I) es un árbol de madera tan 
dura, i tiene en el agua una duración tan esperi- 
mentada que se la emplea siempre, con gran éxito, 
en las partes délas construcciones las masespues* 
tas a las variaciones atmosféricas. El alofarroba 
reemplazaba otras veces^ en Chile^ el hierro para 
los cercos de ruedas de carretas i sirve todavía para 
los carros de labor en los cuales no se vé a veces 
ni una sola pieza de hierro. De su fruta pulveriza- 
da, mui azucarada^ pero filamentosa, es con lo que 
los indíjenas hacen gruesas i pesadas tortas que 
algunas personas comen con placer. 

La familia de las drupáceas^ aunque exótica^ se 
ha esparcido en todo el pais con tal profusión que 
el precio de sus frutos, mui bajo en las ciudades, es 
testualmente nulo en la mayor parte de los campos 
del sur. Por esto es que no se han dedicado a culti- 
varlo para obtener las variedades preciosas que se 
encuentran en Europa. El almendro (2) i el duraz- 
no (3) son las únicas plantas de esta familia que 
han llamado en cierto modo la atención de los 



(1) Prosapis sillquastrum. Dec. 

(2) Amigdalus communis — Línn. 

(3) Pérsica vulgam, — MU. 
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agricultores de las cercanías de Santia^ro, donde 
se yen plantaciones considerables de ellas. Un he- 
cho digno de notarse es que en Chile el almendro^ 
el durasnOy el ciruelo (1) i el cerezo (2) no tienen, 
como en JBuropa, necesidad de un gran número de 
años para ser puestos en pleno desarrollo. El almen- 
dro^ en el valle central de la provincia de Colcha- 
goa^ sembrado en pepitas^ dá friiti^ al tercer año 
de su nacimiento : yo mismo he esperimentado este 
hecho. £1 durasno dá desde el sesfundo i lo mismo 
el ciruelo i el cerezo^ que se reproducen con tal 
rapidez, que el propietario está muchas veces obli- 
gado a enrarecerlos i aun arrancarlos con sus raí- 
ces, porque no basta echarlos por tierra, para que 
no invadan los campos. Se emplean estos últimos 
para formar cercas i vallados. Después de haberlos 
plantado^ se les cubre únicamente de alg'unas ramas 
de arbustos espinosos para preservarlos, en el pri- 
mer periodo de su existencia, de los ataques de los 
animales. El durasno se encuentra al estado silvestre 
en la Isla de Juan-Fernandez i en una multitud de 
localidades de las vastas propiedades territoriales 
de agricultores chilenos. He comido el fruto de al- 
gunos que crecen en medio de bosques espesos pró- 
ximos al camino de la Cordillera del Planchón, a 
una altura de mas de 1,500 metros encima del nivel 
del mar. Hai almendros que se han vuelto silves- 
tres en las montanas de Tiltil^ pertenecientes a la 
cadena central, al N.-O de Santiago, i los habitan- 



(1) Prunofl dom^tica. — Línn. 

(2) CeresuB avium. — MoencL 
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tes de esta capital ven^ en la pendiente meridional 
del monte San-Cristóval^ situado en los suburbios 
de la misma ciudad, muchos grupos de almendros 
levantar sus cabezas aisladas sobre las áridas rocas 
i cubrirse de bellas flores a la cercanía de la prima* 
vera, sin que estos ejemplos repetidos i el precio de 
la almendra tienten algún cultivador a hacer por 
todas partes g||andes plantaciones de este fruto. Se 
cree jeneralmente entre nosotros que . no hai sino 
ciertas localidades donde pueda escaparse el almen- 
dro a las heladas de la primavera, i se. pretende que 
estas localidades se presentan solo en los costados 
de la Cordilleras. Este error, que no está fundado 
sino en la tradición i sobre alofunos hechos aislados 
i mal comprendidos, es la causa principal del pe- 
queño número de árboles de esta especie que se 
encuentra en un pais donde el clima parece, por á 
solo, haber tomado la tarea de multiplicarlos. Por 
todas partes he encontrado el almendro, i en todas 
partes daba sin exijir cuidado alguno, frutos en 
profusión. No puedo pasar aquí en silencio un he- 
cho moral que es preciso no perder de vista, cuando 
se trata de introducir en Chile nuevas industrias o 
multiplicar las antiguas, el chileno, en jeneral, no 
gusta de las especulaciones de resultado tardío ; es 
capaz de emprenderlo todo, si el término del bene- 
ficio o de la pérdida no pasa de un año, i se burla 
de las empresas que tienden a apartarlo de su siste- 
ma, o las desprecia como locuras. 

He aquí de que modo cada una de las drupáceas 
de Chile ha concurrido en el comercio esterior du- 
rante los diez años de observación. 
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Cuescos de almendro. 

Esportacion media por año : 7790 quilógr. 
Precio medio de 100 quilógr.: 56 pesos 66 cts. 

Duraznos secos con sus cuescos, llamados 

Huesillos. 

Esportacion media por año : 540,6 fanegas. 
Precio medio por fanega : 5 pesos. 

Duraznos sin cuescos^ llamados Orejones. 

Esportacion media por año : 27.555,7 quil. 
ftecio medio por 100 quilógr.: 24 pesos. 

Cerezas secas, llamadas guindas secas. 

Esportacion media por año : 256,6 fanegas. 
Precio medio por fanega : 9 pesos 23 centavos. 

La ciruela comienza solo a entrar en el comercio 
esteríor en 1849, i después de 1850 no figura sino 
nominalmente en las listas estadísticas. La espor- 
tacion de dos años en cuestión no llegó sino a 892 
fanegas que fueron vendidas a 6 pesos cada una. 

Entre las rosaceas indijenas tenemos que señalar 
el Quillai (1) que es nuestro jabón vejetal. Este 
hermoso árbol^ que crece jeneralmente en las cade- 
nas de las montañas del centro i de la costa, de las 
que constituye el principal adorno, no se halla es- 
parcido en todo el país. Parece temer el frió austral, 
eomo los calores del norte. En la corteza es donde 



(1) QoQlijft MponarÚL — ^üolm. 
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se encuentran los principios jabonosos que hacen 
emplear el quillai, con tan g^an resultado, en el la- 
vado de lanas i de jénerosde seda, a los cuales im* 
prime un hermoso brillo. Los habitantes se sirven 
de él para lavarse la cabezsi, i se atribuye a su uso 
los largos i hermosos cabellos de los indíjenas. El 
quillai no es empleado para la limpia del alg'odon 
i del lino: da a estos dos productos vejetales 
un tinte amarillento. La utilidad de esta corteza 
era conocida en Chile mucho antes de la época de 
la conquista. Al presente, la industria misma ha 
venido a tomar su parte en ella, i, para ahorrar los 
gastos de trasporte, se fabrican estractos de quillai^ 
los cuales, en un pequeño volumen, reúnen las 
cualidades útiles. Se le esporta, sin embargo, en 
estado natural como en estracto. 

El término medio de la esportacion anual del 
quillai en corteza few cascara) ha sido, hasta 1853, 
de 63085 quilógr. por año, al precio medio de 4 
pesos 10 f centavos los 100 quilógr. 

El estracto de quillai, aunque haj^^a comenzado 
a fabricarse en 1846, no figura sino mui escasa- 
mente en la esportacion. Se vende por galón, al pre- 
cio medio de 9 pesos 7 centavos. 

La fresa (1) que se llama frutilla^ es indíjena i 
tan común, sobre todo en las provincias de Valdi- 
via i Chiloé, que se puede cojer por todas partes en 
los prados. Parece que fué introducida en Europa, 
en 1715, por el viajero francés Frezier. La fresa 
europea fué introducida en Chile por el autor de 

(1) Fragaria chilensis. — Ehrh. 
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este ensaye^ en 1830 ; no es, con mucho, ni tan 
gruesa ni azucarada como la fresa chilena^ pero es 
mas aromática. 

En cuanto a los perales (1), manzanos (2) i 
membrillos (3)^ es tal la abundancia que no se hace 
caso algtino de sus frutos. Sin embargo, la intro- 
ducción de las hermosas especies de peras euro* 
peas^ desde algunos años que se dedican a su mul- 
típlicacion, ha producido mui buenos resultados, i 
las hai excelentes, por todas partes. El membñllo» 
sirve, por lo jeneral, para hacer dulces, algunas 
reces se le esporta seco, así como las manzanas, 
cuya calidad es excelente i la variedad estraordina- 
ría. La manzana se ha hecho silvestre en la provincia 
de Valdivia. Se ven allí espesos bosques de mauza* 
nos, i el número de frutos es tal, que las ramas sé 
quiebran muchas veces bajo su peso. Qué recurso 
para esta sección de la Kepáblica, si, en lugar de 
hacer de este fruto una bebida detestable, se fabrica- 
se la cidra seffun el método norte-americano! Estas 
tres plantas sirven como el cerezo i el ciruelo, para 
formar las cercas vivas de los vallados, i para separar 
las propiedades de los caminos reales, en casi todo 
Chile. Sus frutos secos i reunidos forman un articu- 
lo que se esporta bajo el nombre de/ruta seca. En 
el año 1849, la esportacion de este artículo llegó a 
3114 sacos, que fueron vendidos a 31,07*2 pesos. 
La esportacion media de cada año ha sido de 



(1) Piros communis. — Linn. 

(2) Firus malus. — Linn. 

(9) Cjdonia Yolgaris. — ^Pers. Ench. 
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709,9 sacos, al precio medio de 9 pesos 20 centavos* 
El Pangui (\) es una planta que crece en los 
valles bajos i en los lug'ares hámedos de casi toda 
la Aepáblica. Sus hojas Ueg'an en el sur a dimen- 
siones prodijiosas. He medido su perímetro ; es al- 
g'unas veces de 9 metros en Llanquihue, sobre las 
barrancas del lag'o. Su ancho ordinario es de uno 
a dos metros. Esta hermosa planta, cuyo tallo tier- 
no i suculento cura la disenteria, tiene un sabor 
agrio i dulce al mismo tiempo, lo que hace que se 
lo coma con placer. Presta grandes servicios a los 
tintoreros i sobre todo a los curtidores, quienes com- 
pran los tallos secos i cortados^ a causa del princi« 
pió tanino que contienen i que reemplaza con, ven- 
taja todas las cortezas preciosas del pais. El pangiii 
no está comprendido aun en el número de los artí- 
culos de esporta cion, por motivo del gran consumo 
que se hace de él en el interior. 

Las cucurbitáceas se producen en Chile como en 
ninguna parte del globo. Ademas de su utilidad 
como sustancia alimenticia, las dimensiones prodi- 
jiosas a que llegan algunas especies, las hacen 
emplear jeiieralmente, con una ventaja incontesta- 
ble, en lugar de las pequeñas vasijas de madera 
que, en las casas, sirven para contener el agua i 
hacer fermentar los licores. En el departamento del 
Rio- Claro i en la provincia de Aconcagua es donde 
se cultiva una especie raui pequeña en la cual se 
esporta el pimiento rojo llamado Ají en el comercio, 
i a veces, Chile en Europa. 
» ■ ■ ■ 

(1) Cunera chilensis, — Lam. DicEncjclo. 
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Chile produce un gran námero de cácteas indi- 
jéneas. La introducción de la Tuna ( 1 ) donde crece 
i 86 multiplica la cochinilla^ data de muí largfo 
tiempo. Se ve en todas partes. El cultivo de esta 
especie es mui fácil bajo el clima chileno^ i sin em- 
bargo nadie ha ensayado aun el llevar el precioso 
insecto que suministra a los pintores i a los tinto- 
reros su mas hermoso color. La tuna sirve para 
hacer cercas i vallados. 

La Parrilla (2) es tan común en las provincias 
de Concepción, Valdivia i Cbiloé, i a lo largo de la 
costa de Magallanes^ que no se hace caso alguno 
de ella. La grosella europea, injertada en la parri- 
lla, se desarrolla con una gran facilidad i produce 
frutos mui estimados. He tenido ocasión de intro- 
ducirla en Chile^ en 1S20; i se halla al presente 
tan multiplicada que se la ve ahora en todas partes. 

Tenemos también una multitud de ombelíferas, 
entre las cuales el anis i^ sobre todo, el hinojo se han 
hecho completamente silvestres. Se cultiva el anis 
para el consumo interior : no se le esporta para las 
repúblicas del litoral del Pacífico sino en pequeñas 
cantidades. En 1849, se esportó para California 
11,800 kil. de anis^ al precio de 8 pesos los 100 kil. 

El Relbufn (3) es una rubiacea mui notable. Es 
mui común en Chile j se obtiene de ele' un bello 
color rojo que sirve a los indios para ^r a las 
gruesas telas que fabrican uno de esos colores que 



(1) Opantia Yulgarís. — Mili. Dict. 

(2) Kibes glandulosum. — ^Ruiz i Pavón. 
(3; Gallium Kelbum.— Endl. Gen. 
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86 admiran en el estranjero. Esta planta no se es- 
porta aun. 

Los vejetales de flores compuestas son tan abun- 
dantes^ aun en las latitudes de la tierra del Fue^o^ 
que, según el profesor Ga}', caracterizan la Flora 
CMlena. No indicaremos sino alg^unas plantas prin- 
cipales, de las que la medicina, la alimentación i 
las artes sacan ventajas al presente. 

La Brea ( 1 ), arbusto peculiar a las provincias 
del norte, i sobre todo de Copiapó, produce una 
gran cantidad de resina, conocida en el comercio 
bajo' el nombre de brea. Reemplázala pez mineral. 
La brea era antes uno de los ramos notables del 
comercio de Copiapó, antes que el descubrimiento 
de las ricas minas de cobre i plata atrajesen sobre 
esta provincia toda la atención de los habitantes 
del norte. El movimiento comercial de este articulo 
era entonces de 50,000 kil. por año, al precio de 16 
a 20 pesos los 100 kil. Al presente, la fabricación 
de esta resina ha disminuido considerablemente. 
La brea no figfura en el comercio esterior. 

Señalaré ademas : la Vira vira (2) tan impor- 
tante por sus propiedades vulnerarias i febrífugas; 
la manzanilla ; el ajenjo, que^e encuentra al esta- 
do silvestre en alg'unas localidades del sur; 'el Po- 
iquil (3) que se estiende de Colchagrua hasta Arau- 
co i de 4onde se saca un color amarillo para teñir 
los hilos de lana ; la Manzanilla del campo (4) 

(1) Tessaria absinthoides. — De. Podr. 

(2) Gnaphalium vira- vira. — Mol. 

(3) Cephalophora Glauca. — Cavan. Ic. pl. 

(4) Cephalophora aromática, — Schrad. 
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que tiene las mismas cualidades medicinales que la 
camomila^ i cuyas ramas flexibles sirien para hacer 
escobas en los menajes de todos los campos ; el 
Jlfarfi(l), cuyo excelente aceite que se sacaba de 
sus granos para las necesidades domésticas antes 
¿le la introducción de la oliva, es todavía mui esti • 
mado de los indios ; la Contrayerba (2), empleada 
en medicina, i que dá un color amarillo para el 
tinte de las lanas, i el Cardo (3) que se ha propa- 
gado estraordinariamente, no para convertirse en 
una verdadera plaga en las propiedades rurales, 
como lo dá a entender el profesor Gay, en la flora 
dtChile^ sino para constituir una verdadera ri- 
queza para la mantención de los animales vacunos 
en invierno, porque suministra un forraje perma- 
nente en los valles de la costa, donde la falta de 
agua hace que no se puedan conservar pastos ali- 
menticios en esta estación. El cardo no es comido 
por los ganados cuando está verde ; pero, a la pri- 
mera lluvia de invierno, se arrojan sobre el cáliz 
lleno de granos oleajinosos i comen con ansia hasta 
los tallos. Es verdad que se le arranca de los cam- 
pos donde crece el trigo, las legumbres i la alfalfa; 
pero no en otra parte j al contrario, se hacen mu- 
chos esfuerzos para propagarlos en las colinas i en 
los valles que no son todavía susceptibles de riegos. 
El Lúcumo (4) es un árbol frutal que crece es- 
pontáneamente en las provincias de Aconcagua i 

(1) Madia sativa. — Mol. 

(2) FlaYeria contrayerba. — Pers. Ench. 

(3) Cjnarft Cardunculus. — Linn. 

(4) Lúcuma obovata. — Humboldt ; Bonpland ; ELnuth. 

21 
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de Coquimbo. El fruto es ovalado, amarillo, fariná- 
ceo, dulce i yomátieo. Tiene de 5 a 6 centímetros 
de larg'o. Se le llama también lácuma. Es mui es- 
timado i tan apreciado en la capital como los frutos 
de los trópicos, 

£1 olivo (1) se ha jeneralizado a los alrededores 
de Santiago mas que en cualquiera otra parte de 
Chile. Aunque ha sido mui poco cuidado, ha lle- 
gado a una corpulencia asombrosa en el valle 
central. Este árbol, notable bajo todos aspectos^ 
no se ha propagado como debiera, vistos los pocos 
gastos que exije para prosperar. El aceite que se 
fabrica de él es detestable, con algunas pequeras 
escepciones, i la aceituna conservada lo es todavía 
mas. Sin embargo, la costumbre hace que uno i 
otro tengan grandes partidarios entre los consumi- 
dores j la importación de estos artículos parece au- 
mentar apesarde esto i nos hace todavía tributarios 
del estranjero. La Aceituna aprensada comenzó a 
esportarse en 1848 para California. Se vé, de tiem- 
po en .tiempo, reaparecer este artículo en el co- 
mercio, pero de un modo tan insignitícante que no 
merece la pena de ser mencionado. 

La Caclianlahua (2) es la jencianea mas precio- 
sa que conocemos. Esta pequeña planta es consi- 
derada con justicia como un antídoto contra las 
liebres intermitentes i como uno de nuestros mas 
fuertes tónicos. Estuvo en gran voga en España 
Perú i Buenos- Aires i se ha esportado durante 



(1) Olaea europea. — Linn. 

(2) Erythrarea Cachanlahuu. — Feíiill. 
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ísimo tiempo este medicamento para esos paises. 
Actualmente se le esportá aun para Francia e In- 
glaterra. La cifra de esportacion correspondiente a 
cada uno de los diez últimos años es de 1130 kil., 
al precio de 16 pesos 20 centavos los 100 quilgr. 
Al presente es de 40 pesos por 100 quilgr. i la es- 
portacion escede de 4,000 quil.* La Francia es la 
que hace mas consumo de ella. 
4 La vainilla def Períi (1) se cultiva fácilmente en 
nuestros jardines. 

La Mentha (2) cuyas especies mas preciosas i 
aromáticas se producen por todas partes en los va- 
lles húmedos i a la márjen de los arroyos^ merece 
aun ser mencionada, lo mismo que la salvia (3)^ la 
melisa (4) i muchas otras plantas de la g^ran fami- 
lia de las labiadas^ que se encuentran aun en la^ 
mesetas mas elevadas de los Andes. 

£n las verbenáceas, encontramos la Lippia 
ChilensiSy de Schauer, conocida bajo el nombre de 
Salvia blanca, i mui usada en la medicina a causa 
de sus propiedades aromáticas i estimulantes, i el 
Cedrón (5) cuyas hojas tienen un aroma a que nada 
iguala. Es empleada como bebida, como estimulan- 
te i como tónico. 

Entre las solaneas, tenemos que indicar el taba- 
co (6), del que se ven muchas variedades en 



(1) Heliotropícum pcruvíanuni.— Línn. 

(2) Mcntlia. — Linn. 

(3) Salvia. — Linn. 

(4) Melissa officiualis. — Linn. 

(5) Verv^na gratíssinia. — Ilook ¡ ííillieí. 
(^) Xicotíana tabneiim. — Linn. 
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gfis ; ni año sigfuiente, la cifra de la esportacion 
fué de 20,379 ; pero estos años eran excepcionales^ 
a causa de los pedidos para California. Sin embar- 
g'o se ha comprobado^ que en los dos años que pre- 
cedieron a 1854^ no se esportaron menos de 16,000 
fanegas por nilo^ al precio de 2 a 3 pesos i medio la 
faneg-a. El precio de 3 pesos que la papa ha obte- 
nido en 1865 i al principio de 1856, como conse- 
cuencia de la alza jeneral de los trigos, es mui su- 
bido para poder sostenerse. Séame permitido hacer 
una reflexión que tiende a poner en toda evidencia 
la necesidad excesiva de brazos en la cual se en- 
cuentra Chile, para poder aprovechar las riquezas 
que la naturaleza ha derramado en él a manos lle- 
nas. El vHlor de una cuadra de terreno (1) en la 
provincia de Valdivia era nominal hace cuatro años, 
puesto que se podian adquirir millares a 25 sueldos 
de Francia la cuadra, i la papa, en su suelo natal, 
en el pais donde ella so daba mejor, vendiéndose 
entonces a tres pesos la fanega, no era suficiente 
para el consumo. 

Entre las quenopodeas, tenemos todavía aN 
gunas producciones preciosas que mencionar, 
aunque sean exóticas. La betarraga (1) se pro- 
duce por todas partes en Chile ; su cultivo exije 
mui poca atención i las raíces de un grueso admi- 
rable, son tan azucaradas, que no aguardan mas 
que el impulso de la industria para convertirse en- 
tre nosotros en una fuente de prosperidad tan im- 



(1) Una cuadra — 450 pies do Indo. 

(2) Beta vulgarís. — Moq. 
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portante como en Francia. La fabricación de azo- 
car de betarraga fué alg*un tiempo considerada 
como debiendo ser un suplemento en las grandes 
carestías de azácar; al presente, no solo se ha he- 
cho practicable en to3o tiempo ; pero aun se ven a 
sus productos hacer una competencia activa a la 
caña de az(icar. No se habia pensado en Chile sa- 
car de esta raiz otro partido que para el consumo 
en su estado natural ; sin embarg*o acaba de esta- 
blecerse en Santiag'o una fábrica de azúcar de be- 
tarraga. 

El Quinoa (1) es cultivada en las provincias del 
sur como alimento. Es allí mui común, pero na 
ocupa un lugar entre los artículos de esportacion. 
La Sosa (2) ofrece aun un nuevo ramo de in- 
dustria agrícola que esplotar ; esta planta que pro- 
duce una tan gran cantidad de carbonato de soda 
por incineración, existe en'profusion a la largo, de 
toda la costa, desde Talca hasta Copiapó. No se ha 
hecho uso de ella hasta aquí. 

El Lingue (3), cu3^a corteza i madera son igual- 
mente estimadas entre los curtidores, constructores 
rivereños i los ebanistas, es abundante en las pro- 
vincias australes. La madera es mui durable, tiene 
el tejido del cedro i es susceptible de un tan hermo- 
so pulido, según los últimos ensayos hechos por los 
colonos alemanes establecidos en Vnldivia i en 
Puerto 'Montt, que puede colocarse al lado de la 



(1) Chenopodium. — Willd. 

(2) Salsola.— Kalí. 

(3) Penea Lingae. — Nec8. 
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caoba, tanto por la belleza de su fibra como por la 
transparencia que adquiere. La corteza es recono- 
cida como una de las primeras por la eficacia de sos 
principios taninos. El lingue lleg'a, en Valdivia i 
Chiloé, a las g'randes dimensiones de los mas hermo- 
sos árboles de la Repáblica. Se le esporta, tanto en 
vigías, como en tablas i en corteza, sobré todo 
para las costas del Pera, apesar del gTan consumo 
que hacen de él las curtiembres nacionales. Después 
de muchos ensayos de esportacion de las cortezas, 
se ve ya figfurar este artículo en el comercio en 
1849. En dicho año, se vendieron 149,700 quilo- 
gramos por 1,297 pesos. Al presente, el valor me- 
dio de este artículo que no se esplotu sino mui poco, 
es de un peso por 50 quilogramos. 

Lo mismo sucede con el Peumo ( 1 ) que con el 
ling'ue. La corteza es mui estimada en las curtiem- 
bres. Produce ademas con profusión, un fruto car- 
mesí del g'rueso de una cereza 'mediana. La pulpa 
dulce, olorosa, blanca i untuosa de este fruto es mui 
pedida en los mercados de las villas i particular- 
mente por los campesinos, que hacen de él un gran 
consumo. La madera de peumo es dura i resiste 
mui bien a la acción del ao-ua. 

El Hua-huan (2), que los habitantes de Valdi- 
via i de Chiloé llaman también Laurely es un her- 
moso árbol mui aromático, cuya madera en vigas i 
en tablas forma, en las provincias del sur, un 
ramo mui importante de esportacion i de imporíji- 



(1) Cryptocaria Peumus. — Nees. 

(2) Adenostemum nitidum. — ^Persoon. 
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cion. La madera» después de haber sido trabajad<i^ 
conserva sa aroma, lo que impide la acción des- 
tructiira de la polilla en los muebles que se fabrican 
de ella. 

Las pocas proteas que poseemos se emplean en 
las artes i en la medicina como plantas de frutos 
alimenticios. Hai muchas en las provincias austra- 
les. La madera del Ciruelillo (1), de una belleza 
notable, es mui apreciada de los ebanistas^ su corte- 
za es medicinal : sirve en las afecciones glandu- 
losas. 

La madera del Ralral que se llama también 
Nogai (2) es mui estimada en la fabricación de 
remos para las embarcaciones i en la carpintería. 

La última planta que tenemos que indicar de 
esta bella familia, i que, por la hermosura de sus 
formas i flores, asi como por sus hojas persistentes de 
nn verde claro, puede ser un bello adorno de los 
jardines, es el Avellano (3). Este árbol está desti* 
nado a ser, en poco tiempo, una fuente lucrativa 
de entradas para las provincias australes, donde 
crece en cantidades prodijiosas. Su fruto, mui se-^ 
mejante a la avellana europea, cubre el terreno al 
pié del árbol, que dá al mismo tiempo flores, frutas 
verdes i maduras casi todo el año. La avella- 
na es mui alimenticia i sabrosa. Solo en In pro- 
vineia de Concepción es donde se dan el trabajo de 
recojerla para el consumo de las provincias del 



(1) Embotríum cocincum. — Forster. 

(2) Lomatia oblíqua. — R. Brown. 
()) Guevina Avellano. — Mol. 
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norte i para la esportacion al Pera, dpnde es mui 
estimada; pero en Valdivia i Chiloé se aplastan 
los frutos con los pies, sin que se digfnen recojerlos 
a no ser para servirse de ellos como objeto de di- 
versión o enviarlos como regalos a los habitantes 
del norte. La Ueg'ada de eraig^rados alemanes en 
estas provincias tan importantes, i tan incultas a 
causa de la falta de población, comienza a dar im- 
pulso a este ramo de economía agfricola. Al echar 
por tierra los bosques, han tenido el buen sentido 
de conservar los avellanos, i el cultivo de las tierras 
que los rodean duplica su sorprendente producción. 
Se esportan cantidades mui insignificantes para el 
Perú i Méjico, i tal es el desprecio inconcebible que 
se hace de este producto natural que, no obstante 
su abundancia i la facilidad de su cosecha, se ha 
visto vender a 8 pesos la medida de 50 quilogra- 
mos en 1864. Si se hubiesen vendido a un peso, el 
beneficio hubiera sido siempre enorme. 

La fiímilia de las euforbiáceas nos suministra 
aun un nuevo ejemplo de abandono. La fahiúcacion 
de aceite de ricino no ha sido ensayada, bien que el 
Ricinus communis crece espontáneamente en mu- 
chas provincias del norte i que da, en los jardines 
donde se le cultiva por el grandor de sus hojas, una 
cantidad enorme de semillas que se arrojan sin ha- 
cer ningún uso de ellas. Pag-nmos sin embargo a 
la industria estranjera un tributo forzado por un 
artículo que se deteriora en largos viajes, mientras 
que podemos obtenerlo fresco i a mejor cuenta si 
fuese objeto, como debe serlo, de la fabricación chi- 
lena. Se introducen mas de 1,000 docenas de bo- 
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tellas por año cayo precio medio, por doe^oa. vam 
entre 4 i 5 pesos. 

El Ijourel (1) qae se oonfuude a recaes con el 
hua-huan^ de el que ya hemos hecho mención, es^ 
como este último, estremadamente difundido i tiene 
las mismas^propiedades aromáticas. Su madera, que 
se esporta en vigiis i tablas, no se distin^e en el 
comercio de la del hua-huan. 

£1 Cáñamo (2) se dá por todas partes i toma un 
desarrollo asombroso. La España turo ocasión de 
apreciar las cualidades excelentes de su fibra para 
los cordajes de la marina i favoreció su cultiro en 
las provincias del sur, de donde lo esportaba toda* 
via en los últimos años antes de la emancipación po- 
lítica. Pero particularmente la prorincia de Acon- 
cag^ua es la que ha suministrado las mejores mues- 
tras ; se nota en el comercio esteríor por sus cua- 
lidades superiores. No está mui lejos la época en 
que se verá el cáñamo chileno disputar en los 
mercados de Europa i América, la preferencia al 
de todas las naciones que lo esportan hasta el pre- 
sente. 

Las transacciones en cáñamo de Chile, tanto en 
natural como manufacturado^ son mui reducidas^ i 
se puede decir que esta industria, olvidada por lar- 
g'O tiempo, está aun por crear ; pero la esportacion 
muestra ya cual será su importancia futura, porque 
se hace por las comarcas que importan anualmente 
cáñamo paralas necesidades de la marina chilena i 



(1) Laorelia aromática. — Sprengel. 

(2) Cannabis aatiTO. — Linn. 
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este producto al natural es mejor pagado que el 
caño rao manufacturado^ peso igual. 

Lo mismo sucede con el cultivo del Lúpulo \^ho- 
blon) (1). Esta planta, aunque exótica, se dá en 
Chile, sobre todo desde la latitud 83 hasta la de 
Chiloé. Solo hace seis años que fué introducido en 
el pais como un objeto de especulación, por los es- 
fuerzos patrióticos del señor don Silvestre Ocha- 
gavia, ex-ministro de Justicia, i los resultados han 
sido tan satisfactorios, que las cosechas del l^upulo 
son contratadas de antemano i pagadas por los fa- 
bricantes de cerveza a una cuota masdevada que el 
hoblon estranjero. La jeneralizacion de este impor- 
tante vejetal pondrá luego a Chile en aptitud de 
satisfacer su propio consumo i esportarlo con pro- 
vecho. 

La introducción de moreras (2) no es tan re- 
ciente ; pero ha precedido de algunos años la del 
hoblon. A los cuidados del señor Salas, de este an- 
ciano tan modesto como instruido, i cuya pasión 
por servir al pais no se ha desmentido nunca, es a 
quien debemos las primeras muestras de seda que 
nos han revelado una nueva fuente de futura pros- 
peridad. Muchas especies de moreras, el Morus al- 
ia, el Morus nigra i, sobre todo, el Multicaulis de 
la CAíwfl, tan afamado por la abundancia de sus 
hojas i la belleza de la seda que producen los gu- 
sanos que se alimentan de elhi, comienzan a je- 
neralizarse en el pais 3 pero la industria sericícola 



(1) Ilumulus Lupolus. — Linn. 

(2) Monis. — Tournef. 
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no 86 ha establecido^ i la escasez de brazos es 
lo que nos impone todavía una contribución one- 
rosa pi^da alas naciones que debieran^ al contra- 
rio, encontrar entre nosotros un objeto tan precioso 
páralos carg^amentos de retorno. I nada seria mas 
fácil, merced al clima de este hermoso pais i al po- 
der con el cual los vejetales, por tardíos que sean 
en sn desarrollo, crecen en el suelo chileno. Así, la 
provincia de Mendoza que goza de las mismas ven- 
tajas, crió gusanos de seda, i esportó bellos pro- 
ductos un año después de la introducción en gran- 
de de la morera, sin que las hermosas plantas, que 
existen aun, tengan nada que sufrir por haber sido 
despojadas de sus hojas en el primer período de su 
existencia. 

La higuera (1) llega en Chile a grandes dimen- 
ñones. Crece desde la provincia de Atacama hasta 
la de Concepción. Sus numeroáos frutos azucarados, 
i secos al sol, son de un gran uso para el alimento 
de los obreros en jeneral, sobre todo, para los que 
trabajan en Coquimbo, Huasco i Copiapó, donde 
se hacen de ellos un gran consumo. Se esporta el 
higo seco para Bolivia, Perú, California i las islas 
de Polinesia ; pero hasta aquí en pequeñas canti- 
dades i al precio medio de 5 pesos fanega. Cuando 
el descubrimiento del oro de California i en los dos 
años de 1849 i 60 que le siguieron, la esportacion 
llegó a la cifra de 5007 fonegas vendidas al precio 
de 34,081 pesos. 



(1) Ficus canica. Línn. 
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El nogal (1) es uno de los árboles exóticos que 
Ileg'an a uu desarrollo el mas estraordinario. Solo se 
produce en las provincias al norte de Concepción. 
Parece que la provincia de Colchag-ua le es mas 
favorable, porque he medido el circuito de las ra- 
mas de un noc^al en Comalle, i he encontrado que 
daban un diámetro de cerca de 200 pies. Este ár- 
bol tenia treinta años de existencia i da anuaímen- 
te 13 fanegas de nueces. Es verdad que habia esco- 
jido el mas bello árbol ; pero todos los demás indi- 
viduos de la misma especie, en el departamento' de 
Cuneó, asombran igualmente por su tamaño. Se 
esportan cantidades bastante considerables de nue- 
ces, i ya en los años de 1852 i 1853 se vio la es- 
portación subir a 32,820 fanegas, cuyo valoi* ascen- 
dió al 50,811 pesos. 

El álamo que se trajo como planta de adorno 
después de la guerra de la independencia, se ha 
multiplicado de tal modo, que se le ve por todas 
partes en forma de alamedas, de cercados i de bos- 
ques. El consumo interior que se hace de las vigas 
i tablas que se fabrican de ellos se hace de dia en 
dia mas considerable* 

Las plantas chilenas que nos resta que citar an- 
tes de entrar en la gran sección de los monocoti- 
ledones, son todas de una gran utilidad para la in- 
dustria i forman la riqueza principal de las provin- 
cias del sur. 

El Roble (J¡) cuyas cuahdades de juventud i ve- 



(1) Juglans Regia. Líiin. 

(2) Fagus oblinua. ]Sl¡rl)ol. 
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ro que reservarán para la marina nacional, en la 
parte sur de Chiloé, un astillero natural e inagpota- 
ble en estas bellas selvas vírjenes de ciprés que lle- 
van visos de ser destruidas al presente sin conside- 
ración alí^una para el porvenir. 

En el orden de maderas preciosas del pais, él 
Ahrce (1) ocupa seg'uramente el primer lug-ar. Es- 
te jigante de la vejetacion chilena cuj^o tronco rec- 
to i piramidal se eleva a mas de 125 pies sobre el 
nivel del suelo, tiene, a alg-unos pies de su base, un 
ancho tal, que seis hombres i a veces siete apenas 
pueden rodearlo con los brazos estendidos. Algunos 
de esos viajeros que no hacen sino copiarse unos a 
otros pretenden que este ancho era doble en tiempo 
de la conquista i que cortando los árboles, se han 
destruido esas enormes muestras. Debo confesar 
que no he encontrado jamas alerces excediendo en 
mucho el ancho jeneral que les asigna el profesor 
6a3\ Sin embargo, una sola vez, en mi largo viaje 
en medio de estos bosques, medí uno que tenia 50 
pies de circunferencia. M. Gay señala a estos ve- 
jetales un límite mas estrecho que lo que tienen en 
realidad, a menos que el sabio profesor no com- 
prendía en el dominio de los alerces la provincia mis- 
ma de Cliiloé, porque se esplota este árbol en la 
parte continental de la latitud del archipiélago de 
Guaitecas, i crece hnsta en Magallanes, aunque en 
mas ie;];ic:(lns proporciones. El alerce constituiré la 
principal entrada de la provincia de Chiloé. Se le 
exportaba ya de esta provincia desde el tiempo de 



(1) Liboccdrus tetragona. Endl. Tinus cuprcnoides. Mol. 
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la conquista, i, al presente, sin esta industria, Chi- 
loé perdería mucho de su. importancia mercantil, 
jK)rque todos los brazos están ocupados allí en el 
corte del alerce para la fabricación de vigías i ta- 
blas. Este árbol tan útil reúne casi todas las venta- 
jas que predominan en las diferentes maderas chi- 
lenas. Su tejido no es sóíido, pero la madera no deja 
hueco alg^uno después que ha sido labrada ; es 
mui flexible, i las fibras Ion jitudinales son tan con- 
tinuas que una vez que se ha labrado el tronco con 
el hacha, no se necesitan mas que cufias de madera 
para desprender tablas de la dimensión que se de- 
sea. La corteza del alerce está rodeada de una es- 
pecie de estopa, liviana, fibrosa e incorruptible en 
el agua, que se desprende simplemente con la mano 
i que se emplea para calafatear las junturas de las 
embarcaciones. Las incisiones echas al tronco en 
pié producen una masa de resina mui perfumada de 
la que no se saca partido alguno. La duración de 
la madera de alerce espuesta al agua o al sol o su- 
meijida totalmente en el fang-o, no ha sido aun cal- 
culada, atendido a que no existe, en las construccio- 
nes antiguas o modernas, muestra alguna descom- 
puesta que pueda d?ir de ello una idea. He visto mu - 
chos troncos convertidos en humus vejetal; pero no 
se puede asignar ninguna edad a estas descomposi- 
ciones. En el año 1862, los vientos derribarpn sobre 
las mesetas de las montañas de la cadena de la cos- 
ta, en la provincia de Valdivia, un viejo coihue que 
es también un árbol de una corpulencia notable. 
Este coihue estaba medio descompuesto por el tiem- 
po, i bajo la tierra levantada por sus fuertes raíces 
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se descubrieron tres puntas cuadradas de algunas 
vi^as enterradas probablemente desde las primeras 
esplotaciones de alerce del Corral. Estiis vig^s^ del 
larg-o de S7 piés^ sobre las cuales un árbol mons- 
truoso por su tamaño pudo crecer, desarrollarse i 
morir de vejez, eran de madera de alerce. Se con- 
servaban en todo su buen estado, sin que se las pu* 
diese distinguir, algunos dias después, de las otras 
vigas nuevamente fabricadas. Las tablas que se ha- 
cian en tiempo de los españoles eran mas grandes 
que las de ahora ; las puntas de troncos que no da- 
ban el largo necesario eran abandonadas, i estas 
puntas son las que ahora se desentierran de la capa 
espesa de humus vejetalque las cubre desde mas de 
un siglo. Forman en la Chamisa(l) la fuente del 
comercio de tablas de esta pequeña comarca, sin 
que la calidad da la madera pueda revelar su oríjen 
antes que haya sido espuesta al sol, sino por su 
pesantez pasajera. La esportacion del alerce se 
hace de dia en dia mas considerable ; pero la esta- 
dística comercial no habiéndose ocupado de los de- 
talles i de la designación de las especies de madera 
que se entregan al comercio, nos atenemos a la 
indicación que haremos mas lejos sobre la esporta- 
cit)n de las maderas enjeneral. 

El Peliueii o Piñón es la famosa Araucaria 
Imbricata del célebre botánico Pavón. Este her- 
moso árbol, mui conocido y^ en Europa por los 
numerosos individuos trasportados de Chile, IWa 



(1) Mesetas de montanas marítimas que rodean el golfo de Re- 
loncaví i costean el rio de la Chamisa, en la colonia de Llanquihue. 
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a veces a la altura del alerce. El tronco es perfec- 
tamente derecho^ i la madera^ amarilla i susceptible 
dé un hermoso pulido^ ha sido reconocida excelente 
para mástiles de los buques ; pero estos árboles 
están muí distantes en el interior para poder ser 
utilizados en la industria i en las construcciones na- 
vales, al menos en cuanto al presente. Según el 
profesor Gay, que tuvo ocasión de examinar de cer- 
ca esta planta interesante, los Pehuenes resistirían 
a un frío de 12 grados centigr. bajo cero. Están 
reunidos en grupos en las Cordilleras de Santa- 
Bárbara i del Nahuelbuta, i se estienden hasta Vi- 
Uarríca. Dan un fruto seco i de una pulgada i 
media de largo, cuyo gusto se asemeja mucho al de 
la castaña sin ser tan azucarado. Los indios recojen 
este fruto i lo entregan al comercio, pero en canti- 
dades mui insignificantes. La dificultad que hai 
para procurársela i el fuerte pedido de que es obje- 
to le dan valor. 

La gran sección botánica de los dicotiledones es. 
la que suministra la madera que se espvta. El sur 
del pais^ partiendo de la provincia de Concepción, 
es el asiento principal de este ramo comercial. 

El azafrán (1) pertenece aun al dominio de los 
jardines ; no se ha tratado aun de plantarlo en 
grande. 

No suce'le lo mismo con la cebolla (2). el ajo i la 
escalufia. Estas tres lilaceas son cultivadas con 
éxito en todo el piiis. Teño, en el departamento de 



(1) Grocns Mthmf. LbuL 
(3) Aniumcepft. 
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Cuneó, es afamado por la bondad i dimensión de 
sus cebollas. £1 ajo i la escaluña se cultivan con 
preferencia en las rejiones australes donde las ce- 
bollas exijen un poco mas cuidado^ sin embarg^o las 
de Osorno son en estremo sabrosas i Uesfan a veces 
a un g*riíeso monstruoso. El comercio esterior saca 
apenas algtin beneficio del ajo ; se le vende de 2 a 
3 pesos el millar i el valor de la mas considerable 
esportacion ha presentado, una sola vez, la cifra de 
6,663 pesos en el año 1853. El resto se consume 
en el interior, donde cada particular se confeccio- 
na con cebollas, escaluña i vinagre, preparaciones 
para el uso de la mesa. 

Los espárragos se han propagado sin cultivo al- 
guno. Se les encuentra comunmente en las viñas i 
se contentan con cortar los tallos tiernos para lle- 
varlos a los mercados de las ciudades. 

La palmera o coco, que se llama simplemente 
Palma (1), era antes niui común en Chile. Hai to- 
davía algunas en las colinas marítimas de Valpa- 
raiso. Esta^lanta no crece espontáneamente sino 
en las provincias centrales, entre los 33° i el 34° lat. 
S. en el valle de la costa, donde se ven aun bos- 
ques espesos. La palma chilena es mui estimada, a 
causa del partido que se saca de todo el individuo. 
El tronco, derribado, deja escapar por el nudo vital 
una gran cantidad de sabia tan azucarada, que 
basta concentrar el líquido por el calor para obte- 
ner una miel infinitamente mejor que la de caña de 
azúcar, tanto por su sabor como por sus poderosas 

(1) Jubea. 
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facultades dijestivas. El fruto de la palma es del 
^ueso do una cereza ; se desprende bajólas hojas 
en la íbrma de enormes racimos i está lleno de una 
sustancia blanca i aceitosa de un g'usto delicado. 
Es empleado muchas veces por los confiteros. Las 
hojas tíe^ien una belleza elegíante 3 sirven en las 
fiestas rélijiosas i suministran también techos a las 
casas de los campesinos. Se esporta el Coquito, 
nombre que se le da al fruto^ para toda la costa del 
Pacífico, bien que en pequeñas partidas. La espor- 
tacion correspondiente a los años 1852 i 1853, sube 
a la cifra de 21,370 pesos, valor de 4,274 faneg-as 
de coquitos que encontraron salida en las repúblicas 
del litoral, i se puede añadir que el término medio 
anual no excede en mucho el valor de 8,000 pesos. 
Como el fi'uto de la palma se dá, así como la ave- 
Uaua, sin ningún esfuerzo particular, esta cifra, por 
insignificante que parezca, podrá llegar a propor- 
ciones mas estensas, si no se entregan por el atrac- 
tivo déla miel, a la destrucción de este árbol cuyo 
desarrollo tardío exije mas de un siglo para que 
pueda llegar a la edad de la producción. 

Llegamos con placer a la rica familia de las 
gramineas de la cual el hombre i la ma^or parte de 
los animales sacan su principal subsistencia. Chile 
que es la patria de la papa, podria serlo también 
del trigo, si no se conociera su oríjen. El maiz (1), 
trigo de Turquía o India, era cultivado por los in- 
dios antes del tiempo de la conquista, i las cosechas 
que de él se hacen al presente constituyen con el 

0)Zea. 
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poroto i la papa los tres alimentos casi indispensa- 
bles a las clases menos acomodadas. Se da muibien 
desde la latitud de Valdivia hasta la de Copiapó; 
mas al sur la planta se pone débil i aunque el grano 
sea bien nutrido, el producto es insignificante. Des- 
de el 37° lat. S. hacia el norte, se hace de mas en 
mas vigorosa . Sobrepasa en altura a. un hombre a 
caballo, i se cubre de gruesas espigas que se guar* 
dan sin sacudirlas i que dan siempre al labrador 
mas de ciento por uno. El tallo es un excelente pas- 
to para los animales domésticos, i del envolucre se 
hacen esas hojas delicadas con que se envuelven los 
cigarros i que es tan superior al papel. La fabrica* 
dónde estas hojas constituye una verdadera indus- 
tria entre nuestras mujeres del campo, i los niños 
así como los viejos i los inválidos se dedican a ella 
con gusto i provecho. Este artículo so esporta para 
el Perú i es probable que con el tiempo pueda en- 
viarse a los otros paises donde se fuman cig-arrillos. 
Pero es sobre todo en la producción del trigo (1), 
de la cebada (2), de la avena (3), del centeno (4) i 
de todas las cereales en fin, que sobresale Chile. 
No se puede dejar de admirar la fertilidad de su 
suelo i la influencia benigna de su clima, al consi- 
derar las cosechas en vista de los débiles medios 
que se emplean para obtenerla. El abono de las 
tierras es desconocido. El arado chileno es el tipo 
de la invención primitiva hecha por el hombre para 

(1) Triticum sativum. 

(2) Hordeum burgore. 

(3) Avena sativa. 

(4) Sécale cereale. 



llegar al pei&cáiiBBiDeiili> of jds ínscmmTflgs 
agrícolas. Un pedu» ñt ma&ES^ » til Tnesrs^ sAtt 
12 centímetitK de c^ysBBT. 5 obI gne inta «screuftad 
está cortada en ferma de jnmca pan senir de i^a, 
i an mango igTialmpnte de an^ra Lasado iíbkhi 
i ñnriendo para dir^ lm$lzi«t$ •g^x tr^xa la nja i 
tienen deredio á a|»8ntn, ht «¡ai las tres piesas 
prínc^Nilea que amstftirreo d prónero de los ins* 
trunientos aratonos a» iaportante i a cuyo per- 
feccionamiento se di, en otra pane qoe en ^Chile^ 
tan gran precio. Este es A instrumento con que se 
labran las tierras. La hoz, penque la guadaña es 
rara vez empleada, sirre para a^ar las cosechas i 
la trilla se hace por los ¡nés de los animales. En las 
provincias del norte, se adapta al pico o punta del 
arado una pequeña placa de hierro acerado^ por 
medio de tres gruesos clavos trabajados tan grose- 
ramente como el resto del instrumento, para impedir 
que el cascajo deteriore el pico. En las del sur, 
comprendiendo en estas las provincias de Talca, de 
Maule i Ck)ncepcion, comienza a jeueralizarse esta 
medida de precaución. En Valdivia es puesto en 
práctica solo cerca de las ciudades i por algunos 
grandes propietarios. En Chiloé, el mismo arado, 
por imperfecto que se»; es no solo desconocido, sino 
aun proscrito como inútil para la mejora del culti- 
vo. Es reemplazado por un palo cuya punta ent& 
endurecida al fuego i con la cuul se desmorona la 
tierra ayudada del vientre i del brazo. ApcHitr do 
estos débiles medios, la fecundidad, la musa i la 
bondad de los granos son tales que Chile se ha con* 
vertido en el granero del Pacífico. 

24 
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Ya se ven alg^unos chilenos patrióticos hacer es- 
fuerzos para introducir los instrumentos agrícolas 
usados en Europa, aunque, desgraciadamente, es- 
tán oblifífcdos a luchar contra la rutina i la falta 
de hombres especiales para el manejo de estos obje- 
tos i las dificultades casi insuperables de las repara- 
ciones. Pero su constancia i el concurso de estranje- 
ros vendrán a conseguirlo todo, i el reconocimien- 
to de la población menos acomadada sabrá levan* 
tar altares a los primeros que contribuyeron a me- 
jorar su suerte. Se ha visto con placer la protección 
que el gobierno chileno concede a la industria 
agrícola, i luego la Escuela Normal de Agricultura 
de Santiago, en la cual se han adoptado los mejo- 
res instrumentos .usados en Europa, difundirá los 
conocimientos de que la agricultura necesita tanto 
para ser en Chile lo que será algún dia, la primera 
i la mns sólida de sus riquezas. Aun al presente, 
el rendimiento de los cereales basta no solo para 
el consumo interior, sino que queda .todavía para 
proveer en gran parte a el de Australia i Poline- 
sia, California, América central, Nueva-Granada, 
Ecuador, Perú, Bolivia, Buenos- Aires, Uruguay i 
Brasil. En 1855 se esporto aun para la América 
del Norte i se vio llegar a Marselhi el primer 6ar- 
gamento de trigo chileno, cuya excelente calidad 
atrajo la atención de todos los agricultores del sur 
de la ÍVancia (1). 

La caña de azúcar (2) es cultivada únicamente 



(1) V. para los detalles de la esportacion de cereales el cuadro que 
acompaña las observaciones jenerales. 

(2) Saccharum oñicinarum. 
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en los jardines de las provincias de Aconcag'ua i 
Santiago. Se da mui bien en Copiapó, pero la falta 
de agua i la escasez de terrencís que tengan las con- 
diciones de humedad necesarias han impedido has- 
ta este momento el cultivo como medio de esplota- 
cion. 

'EA Coleu (Chusqttea) i la Quila plantas de las 
que se hace un gran consumo en la construcción de 
edificios, i cuyos bellos tallos dan al europeo bas- 
tones i mangos para ])araguas, i a los indios astas 
tan fuertes como flexibles para sus lanzas, son 
tan comunes al sur de Chile que llenan casi to- 
dos los vacíos que dejan entre sí los troncos de ár- 
boles de sus estensas selvas. 

La Flor de Piedra (1) que se encuentra en las 
rocas, a la orilla de la costa de la provincia de Co- 
quimbo, ha entrado en la esportacion desde' mui 
poco tiempo. Se esporta especialmente para la 
Francia, donde su hermoso color ha llamado in- 
mediatamente la atención de los pintores i tinto- 
reros. 

Entre Jas algas marinas, encontramos aun el 
Luc/ie i el Cochayuyo que crecen adheridos a las 
rocas marítimas, i que recojidos i secados al sol por 
los pescadores son un manjar mui delicado para 
los habitantes del pais, sobre todo para la clase 
pobre. 

Por no esceder los límites que nos hemos pres- 
crito, omitimos una multitud de otras producciones 



(\) Rocella tinctoría. 
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vejetales tan alimenticias como útiles a la indus- 
tria. No ofrecen, al menos al presente, ventajas tan 
inmediatas i de tan gran consecuencia como aque- 
llas que acabamos de recorrer. 
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HINBBALE8 ÚTILES. 



El reino mineral es tan rico en Chile, pero me 
nos variado en sus producciones, que el reino ve- 
jetal. Es también infinitamente menos conocido, i 
se puede decir que, apesar de los trabajos de tantos 
célebres viajeros que han recorrido el pais, la mine- 
ralojía chilena, sin las indag'aciones del infatigable 
profesor Domeyko, no seria conocida aun en la 
Europa científica sino por algunas preciosas mues- 
tras que el lujo i, a veces, la ciencia hace llegar a 
sus gabinetes. 

Los ricos beneficios que ofrecen a los especulado- 
res las minas de cobre i en particular, las de oro i 
plata, cuando estos metales se encuentran (íasi al 
estado nativo, han absorvldo todos los capitales i 
todoa los brazos disponibles que concurren a au- 
mentar su estraccion j i el hierro, el estaño, el plo- 
mo, el cobre, cuando el mineral no es mui rico, i la 
plata misma, cuando exije algunas operaciones com- 
plicadas, o que no da un resultado inmediato al 
empresario, son holladas con el pié como sustan- 
cias despreciables. La falta de trabajadores i la es- 
casez de manos de obra] que resulta de ella hacen la 
csplotacion imposible, i esplican nuestros pocos co- 
Bocimientos sobre el número de estas minas, su 
naturaleza, su criadero i las ventajas que podrian 
obtenerse de ellas como cargamento de retorno en 
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nuestras transacciones mercantiles con el estranje- 
ro. Debo, pues, limitarme a la simple indicación de 
los minerales útiles cuya existencia está comproba- 
da i a fijar mis miradas sobre su acción mas o me- 
nos pronunciada en el comercio i la industria. 

La sola presencia de los Andes revela la existen- 
cia de rocas eruptivas^ de las que se obtiene, en 
otra parte que en la América meridional, un tan 
gran partido para las construcciones, para los orna- 
mentos i para las artes* El granito i él pórfiro 
existen en grande abundancia i en hermosos trozos 
en los Andes i en la cadena de la costa. El profe- 
sor Domeyko ha observado, en las cercanías del 
pequeño lago de Mondaca, masas de pilares regti- 
lares de pórfido, de 8 a 10 pulgadas de diámetro i 
de 3, 4 i 5 faces, tan simétricamente tallados co- 
mo si hubiesen sido cincelados por la mano del 
hombre. 

Se ve figurar la serpentina chilena en alg-unas 
colecciones pero no se ha indicado su lecho. El pro- 
fesor Pissis dice que las ha encontrado en las mon- 
tañas del Durazno, provincia de Santiago. 

Soberbias columnas de basalto adornan por to- 
das partes las barrancas jigantezcas de los Andes. 
Las he visto en las de Curicó i en la g'arganta ma- 
rítima de las montañas de Reloncaví. Estas for- 
midables columnas, cuyos elevados estremos sostie- 
nen enormes rocas prontas a derrumbarse, están 
algunas veces separadas de sus haces i ofrecen frac- 
ciones intactas teniendo aun 14 metros de larg'o so- 
bre uno de ancho. 

En las estratificaciones de los terrenos sedimen- 
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taños, la industria no ha ido todavía a buscar los 
jaspes i mármoles : se los encuentra, sin embarg'o^ i 
conservo hermosas muestras de ellos recojidos en 
la cadena central de la provincia de Santiag-o i so- 
bre la pendiente de los Andes, cerca de Cauquenes. 
Pero las numerosas variedades de silicatos de 
alumina son sobre todo las que predominan en todo 
el pais. He visto capas considerables de ellas desde 
Aconcag'ua hasta Chiloé i es de presumir que se 
estiendan hasta el Estrecho, seg^un el aspecto jeo- 
lójico de la comarca. Las pizarras i arcillas ocupan, 
en jeneral, la zona comprendida entre la cadena 
central i el mar Pacífíoo. No se híí hecho ensayo al- 
pino para utilizar las primeras j pero, mucho tiem- 
po antes de la conquista, los indios sacaban un gran 
partido de las seg'undas, para la confección de los 
utensilios del menaje. La arcilla roja de Santiago 
es la que ha sido siempre mas empleada, a causa de 
su sing'ular compacidad ; porque por mui delg-ado 
que sea el objeto trabajado, una vez que ha sido 
amoldado i sometido a la calcinación, no dejará pa- 
sar mas líquido alg'uno, con tal de que se haya te- 
nido la precaución de echarle un poco de leche du- 
rante la incandecencia. De esta arcilla es de la que 
86 fabrica aun casi toda la vajilla de cocina, en 
la cual se hace hervirjíquidos i grasas sin tener ne- 
cesidad de hacerla inpermeable por el barnis. Los 
Habitantes del litoral de las provincias Arjentinas 
dan mas precio a los utensilios de arcilla de Tala- 
gmtfi que a los de hierro estañado, a causa del pe- 
%ro a que los condimentos dan lugar corroyendo 
los metales. 
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La kaolina es mui conocida en el norte i en el 
8ur^ pero hasta aquí no se ha descubierto, que yo 
sepa^ el medio de aprovechar esta sustancia refrac- 
taria, no obstante los ensayos hechos en las fundi- 
ciones de cobre de Coquimbo. 

Las tien*as de batan existen también en abun- 
dancia ; pero no se ha hecho uso alguno de ellas. 

La fabricación de la loza es desconocida (1) ; 
la del vidriado está aun en su infancia, i se hacen 
ladrillos i tejas detestables con excelentes materia- 
les. Una cosa que parece increible es la importación 
de ladrillos ordinarios en Chile ; se les trae de Eu- 
ropa realizando. bellos beneficios. 

El lapislázuli (Lazulita) se muestra en las 
provincias del norte. Esta sustancia, preciosa para 
las bellas artes, es considerada como que no merece 
todavía que se la dedique uu trabajo formal. Ya 
en 1712 el ilustre viajero Frezier habia indicado su 
existencia en la relación de su viaje al Mar del Sur, 
donde se espresa así : '^Hai también (en las cerca- 
nías de Copiapó) multitud de imanes i de lapislá- 
zuli, que las jantes del pais no conocen como cosa 
de valor." Solo en 1850 fué cuando se presentó a la 
ñicultad de ciencias físicas de la Universidad de 
Chile las primeras muestras de este mineral que se 
acababa de descubrir en la provincia de Coquimbo. 
La importancia que habia en dar a conocer mejor 
esta nueva riqueza, determinó al señor Aracena a 
dirijirse personalmente al lug-ar de su criadero, i me 



(1) Acabamos ^le saber que se ha organizado una sociedad parí 
establecer una fabrica de loza en Santiago. 
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hag'o un deber al trascribir sus propias palabras : 
^'El lapislázuli, dice^ se encuentra en las cordilleras 
de Ovalle, a mui poca distancia de la línea diviso- 
ria d^i pendiente de los Andes i cerca del camino 
que conduce u las provincias Arjentinas,en las fuen- 
tes de los riachuelos Cazadero i Vias^ dos pequeños 
afluentes del Rio- Grande. Su criadero ofrece dos 
modos de ser bien distintos ; se presenta bajo la 
forma de una capa espesa^ a veces blanca i otras 
gris que parece formada de carbonato de cal i en 
la cual el lapislázuli existe en ag-lomeraciones de 
diferente tamaño^ acompañadas de una pequeña 
cantidad de|)iritas ; o bien bajo la forma de un de- 
pósito aluvial producido por la descomposición de 
la veta i por su arrastre sobre una meseta de me- 
diano tamaño corriendo en la dirección del S.-O. 
Se encuentran en esta meseta trozos de lapislázuli 
enterrados entre un montón de fragmentos de gra- 
nito, de esquitas i de minerales de hierro cu3''o espe- 
sor no se conoce aun/' Según el mismo observador, 
la capa estaba encajonada entre una pared de es- 
quita arcillosa, sobre la cual reposa i un techo de 
minerales de hierro conteniendo una multitud de 
guates. 

La esplotacion de esta mina, por seductora que 
sea, no ha sido emprendida ni con los conocimien- 
tos necesarios ni con los capitales que reclama su 
importancia. Simples ensayos, lijeras escavaciones 
han dado apenas al comercio estranjero algunas 
centenas de millares de quilogramos, cuyo mérito 
para las obras artísticas es disminuido considera- 
blemente por el modo de extracción que tiende a 

25 
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quebrar los trozos. He aquí el análisis del lapiz-^ 
lazuli de Coquimbo, hecho por el mineralojista H» 
Reíd. 

Sílice á^O . 

Azufre 1,65 

Alumina 11,21 

Hierro 0,08 

Mag^aneso 0,36 

Soda 9,66 

Acido carbónico 16,05 

Sustancia inatacable por los ácidos. . 24,10 

99,71 
Pérdida —,29 



100,00 



Pocos países hai mas provisto de azufre que Chi- 
le. Lo he encontrado en bellas masas, al estado na- 
tivo i casi puro, en muchos puntos de la línea de los 
Andes, donde las sulfataras son frecuentes. El azu- 
fre del Planchón podría ser entregado al comercio 
en su estado natural. Debemos al señor Domej^'ko 
las interesantes descripciones de las solfataras del 
Cerro Azul i de Chillan. La primera situada en los 
Andes, en la provincia de Talca, tiene una elevación 
de cevc'A de tres mil metros sobre el nivel del Océano; 
es, seo-un él, la mas f^rande quizá que se conoce en 
el mundo. He aquí sus propias palabras : "El vas- 
to campo ocupado hoi dia por la solfatara compren- 
de una rejion que tiene mas de 1,200 metros de dis- 
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tancia vertical i mas de dos leguas de lonjitud, de 
uno de sus estreñios al otro, sobre un ancho de 
dos, de tres i, tal vez, a veces de ocho cuadras (1).^ 
La solfatara de Chillan, tan interesante por los fe- 
nómenos que la rodean, está situada en la montaña 
llamada Cerro del Azufre; es tan rica que el pro- 
fesor Domeyko dice, hablando de esta solfatara : # 
^^Millares de quintales de este mineral podrian ser 
recojidos de la superficie, i no necesitaría mas 
que una refinación para poder ser empleado en las 
artes.^ ¿Podría creerse, después de lo que se acaba 
de decir, que el azufre de Europa se importa para el 
consumo interior de Chile? i que la Cerdeña, i lo 
que es aun mas sing^ular, la Francia i la Inglaterra 
vendan con ventaja este artículo en el pais de las 
solfataras? No es, pues, sorprendente que se vea to- 
daría llegar a nuestros puertos cargamentos de 
pólvora de cañón para el uso de nuestras minas, 
aunque, para poder fabricarla, la industria europea 
esté obligada a ir a buscar a paises mui lejanos el 
azufre i el salitre, que despreciamos en el nuestro. 

Lo mismo sucede con la galena o plomo sulfura- 
do cuyas inmensas vetas cruzan el pais de norte a 
sur i se muestran en todas las provincias. Aunque 
la galena sea arjentífera, no contiene, al menos 
que yo sepa, sino mui poca plata. Las muestras que 
he ensayado, aun aquellas que han sido sacadas de 
do6 grandes centros de minas de plata, Copíapó i 
Coquimbo, me dan lugar a creer que la galena no 
merece al presente ser considerada como capaz de 

(I) Cuadra : antígna medida de lonjitud que equivale a 450 pién. 
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procurar un beneficio razonable a aquel que empren- 
diese el estraer de ella la plata. Pero si las vetas de 
galena se esplotasen simplemente como minas de 
plomo, no seria dudoso que el precio de este metal 
esperimentaria una baja mui sensible en los merca- 
dos europeos. Nuestras minas de g*alena no necesitan 
ese enorme glasto para las máquinas de trituración 
i de lavado de que se sirven en Inglaterra, ni del 
empleo de máquinas de vapor para la estraccion del 
agua de las galerías, ni de esas numerosas oficinas 
establecidas para los trabajos de las minas de ga- 
lena de Francia, España, Saboya i Alemania. Se 
encuentra en Chile la galena espuesta a la acción 
del sol en masas considerables i en tal estado de 
pureza que se podría entregarla a los fundidores o 
•estraer el plomo del comercio, sin tener que pagar 
los gastos que causarían las profundas escavaciones 
i la mezcla de metal con la piedra i la pirita de hie- 
rro, para poder reducirla al estado de sehlich. 

Según el doctor Schwarzemberg de Copia pó, pa- 
rece que hai también en esta provincia sulfato de 
plomo cobrizo que no se habia descubierto hasta el 
presente sino en Escocia i que es conocido bajo el 
nombre de Linavita de JBrook. No obstante la 
abundancia de ricas vetas de galena i las selvas 
que las rodean en las rejiones australes, desde el 
33° 30' lat. S., el plomo tanto en barras como la- 
brado continúa siendo importado del estranjero. La 
esplotacion de este metal es una industria entera- 
mente por introducir en Chile. Los criaderos de 
las vetas de galena no guardan entre nosotros, 
como el oro i la plata, esa predilección casi regu- 
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lar por ciertas localidades. Las he notado en todas 
las latitudes, a veces en las montañas marítimas, a 
reces en las del centro i muchas en las mesetas mas 
elevadas de los Andes. 

El cinabrio se encuentra en algunos parajes de 
las provincias del norte, particularmente en las cer- 
canías de Andacollo, provincia de Coquimbo, don- 
de alanos indijenas^ particularmente las mujeres 
i los hombres, se entregan a su esplotacion, em- 
pleando para estraer el mercurio una especie de 
retortas de tierra» toscamente trabajadas. El rendi- 
miento no basta ni aun para las necesidades del 
mineral de oro de Andacollo. 

No se hace uso alguno del arsénico ni del anti- 
monio que existen en gruesas vetas en las provin- 
cias del norte. El hierro olijístico, cuyas vetas ter- 
minando en la superficie de la tierra desprenden 
hermosas muestras ; el zinc, el nikel, el cobalto i 
la platina no llaman sino débilmente la atención. 
Las sales minerales, tan abundantes, variadas i 
útiles, no impelen a nadie a levantarlas de su lecho 
tranquilo para oponerlas a la importación i ofrecer- 
las a las artes. Solo el carbón fósil, el cobre, el oro, 
i sobre todo, la plata, son los que, como lo hemos in- 
dicado, atraen las miradas. Mientras que estas ma- 
terias preciosas conserven su abundancia, mientras 
que se ofrezcan con la misma facilidad que al pre- 
sente al esplotador, no se puede esperar que los de- 
mas minerales útiles sean esplotados, n menos que 
el aumento de brazos no hag^a brotar las numerosas 
fuentes de prosperidad del estado de estagnación en 
que se encuentran. 
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Firmado: F. W. Rea, primer injeniero de Wers- 
ten Rail-way. Swindow, Inglaterra, marzo 23 de 
1855." 

La existencia de las hulleras no se ha acumulado 
en las rejiones boreales, como se creia ; parece al 
contrario, que estas minas, tan útiles al hombre, 
están, como él, esparcidas con mas o menos profu- 
sión en todo el mundo. 

En 1848 se esportó una sola tonelada • de carbón 
fósil: cuatro años después, la esportacion llegó a 
5,788 toneladas, ademas de lo que se habia emplea- 
do en las necesidades del pais i en el consumo del 
ferrocarril de Copiapó. 

En cuanto a los minerales de cobre, plata i oro, 
no es exacto asignarles zonas de criadero mui regu- 
lares, como se acostumbra hacerlo. Es verdad que 
la mayor parte de las ricas vetas de cobre i oro es- 
tán en la cadena granitoide de la costa i que las de 
plata ocupan, por lo regular, la del centro ; pero se 
las encuentra también en otras partes. He obser- 
vado que las minas de oro i de cobre existen por 
todas partes cerca del granito, i que las de plata 
buscan con preferencia los terrenos estratificados. 
He aquí las únicas reglas jenerales que se pueden 
dar sobre su criadero jeográfico. He encontrado en 
las mesetas de la cordillera de ¿an-Guillermo, en la 
provincia de Copiapó, minas de galena arjentífera; 
la he notado también en las pendientes orientales de 
la cordillera de Agua-Negra, en Coquimbo; de una 
i otra parte de los altos valles de la de Aconcagua; 
en las cordilleras de la provincia de Santiago, i sobre 
la pendiente oriental de las de Patagonia, por los 



~ del 



^42" 50' lat. S. En mí espedicion a la Quebrada del 
Cobre en las cordilleras de Curicó en J8-I0, he he- 
cho un camino de mas de tres leguas pisando los 
trozos de las Vetas de cobre que se veian en las al- 
turas ; i sobre una quebrada ¡ig'antezca, situada al 
sur del estrecho sendero que conducs a los pasos 
de Leñas Amarillas; cerca del pasaje de las Damas 
se veía una inmensa veta del mismo metal que iba 
a perderse en un banco de nieves perpetuas, cerca 
400 metros sobre el nivel del Océano. En 1847 
señores Smith ¡ Moraga, de Colcbagua, hi- 
cieron bajar muchos cientos de quintales de mi- 
nera! ^e cobre de una lei de 05 por ciento. Este 
mineral habia sido recojido en una meseta de los 
Andes, en la linea culminante situada al N.-E, 
del pago del Planchón. Hai también minas del mis- 
mo metal al norte de Santiago i en la cadena cen- 
tral de Colchagua i de Talca. He notado que el 
cuarto i la aníibola constituyen ordinariamente 
la ganga de los minerales de cobre. En Copiapói 
Coquimbo es donde estas minas son mas estensas i 
las. Serán aun inagotables duranfe siglos. Hasta 
uí, no se esplota, sobre todo en Copiapó, sino 
uellas que están cerca de los puertos i de los gran- 
camijios. La falta de combustible, de agua i de 
ros impide todavía catear en el desierto de 
AtaconiR, donde el viajero se detiene a cada paso 
delante del mineral que la naturaleza muestra a 
cada paso. La mayor parte de los minerales de co - 
estraidos de nuestr.is minas son llevados a Eu- 
;r beneliciados. Chile posee, ea sus 
:a3, los cobres grises i la pirita cobriza, 
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que no se esplotan ; los cobres nativos que se presen- 
tan a veces bajo formas dendroides del mas bello 
aspecto ; los cobres carbonatados, clorurados, ar- 
jentíferos i muchas otras combinaciones que no eB 
mi intención enumerar aquí. Es de esperar que d 
cuidado puesto por el Gobierno de la Repáblica en 
la multiplicación i perfeccionamiento de las vías 
de comunicación, atraerá luego a una esplota- 
cion fácil i lucrativa, los brazos i los capitales, cuya 
necesidad se hace sentir mas de dia en dia. Lay. 
Francia, que consume mucho menos cobre chileno 
que Ing-laterra, i mucho menos todavía que la 
América del Norte, ha esportado de él, en «1 solo 
semestre de 1865, cinco veces mas que en el ano 
1854. 

Se ha dicho con razón que los Andes de Méjico 
i Chile presentan el tipo de la formación arjentífera. 
Chile, sin embarg'o, no ha sido afamado por sus 
riquezas en minerales de plata sino después del 
descubrimiento de las minas de Arqueros i de Cha- 
ñarcillo en las provincias de Coquimbo i Copiapó. 
El profesor Uomeyko, que ha estudiado estas dos 
provincias, ha descrito perfectamente las g'uias ar- 
jentíferas. Según él, la riqueza de las vetas está en 
proporción inversa de su poder avanzando del sur 
hacia el norte, donde se encuentran jeneralmente 
los minerales mas clorurados, mientras que el azu- 
fre predomina en los minerales del sur. Es un error 
el creer que las minas de la América no son pro- 
ductivas sino en razón de su número i de la masa 
del mineral estraido : esta aserción no es exacta 
en cuanto a las minas de Chile ; porque su rique- 
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za^ i no su poder i la facilidad de obtener garandes 
masas de mineral es la que las hace esplotar. Las 
minas que se llaman guias en Chile no tienen, casi^ 
sino una media pulg'ada de poder i a veces ménos^ 
i el mineral está encajonado entre el muro i el le- 
cho de una roca en la cual no se puede avanzar un 
paso sin el ausilio de la pólvora i sin un fuerte 
gasto de hierro i acero ; pero el mineral que se saca 
es una placa de plata nativa. Estas especies de 
minas no se encuentran como raras escepciones : 
se las encuentra muchas veces. En Copiapó, antes 
del establecimiento del ferrocarril, una mina de 
plata situada en el distrito de Chañarcillo i no dan- 
do mas que 12 marcos por cajón (1) no pagaba los 
gastos que causaba ; i no se tiene la costumbre de 
dar el nombre de mina rica sino a aquella que pro- 
duce, por la simple amalgamación^ mil marcos i mas 
aun por cjyon. Es cierto que esta riqueza no se 
sostiene siempre ; pero también^ lo es que entre las 
vetas arjentíferas, a las que Copiupódebe su fama^ 
no hai una que haya dejado de ofrecer en su esplo- 
tadon épocas semejantes, i estas épocas vuelven 
muchas veces. 

Los minerales de plata mas productivos son, en 
Copiapó, los clorurados, la plata nativa, los sulfura- 
dos i la pl|ita roja antimonial ; en Arqueros, provin- 
cia de Coquimbo, se encuentra la plata amalgamada. 
I/)s arseniuros de plata i el mispikel arjeutífero, son 
Jéneralmente difundidos en todo el país, particu- 
larmente al sur de Aconcagua i en las pendientes 



(1) Ci^n, medida de peso de 3,200 kilogramos. 
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mas elevadas de los Andes. Pero las arenas del 
desierto de Atacama son sobre todo las que^ según 
todas las probabilidades^ ocultan los mas garandes 
tesoros minerales del pais. Buscando raices que 
sii*ven de combustible en estas rejiones áridas es 
como se han hecho los grandes descubrimientos que 
han derramado miles en el comercio. Estas colinas 
arenosas tienen algunas veces parte de sus costo- 
dos descubiertos por el viento o la lluvia, que cae 
raras veces ^n estos lugares, i cuando esto aconte- 
ce, se ven a los cateadores dirijirse allí con avidez 
i muchas veces sus esperanzas no son frustradas. Se 
puede aplicar en Copiapó i en el desierto de Ata- 
cama lo que los habitantes de Salta, en las provin- 
cias Arj entinas, dicen desús terrenos auríferos; 
cuando llueve, el oro brota como el pasto^ en el sue- 
lo de la Rinconada (1). 

M. Domeyko, hablando de un mineral de plata 
recien descubierto en el territorio de Tres-Puntas i 
cuya composición es idéntica, según él, con la del 
Polibasite de Garisamey analizado por Rose, dice: 
"]Nío se ha sacado de mina alguna de Chile, i quizá 
del mundo, masas mas considerables de plata roja 
antimonial pura i de plata sulfurada, tí:.n maciza 
como en esta localidad." Este mineral, que el pro- 
fesor del Rio llama Plata agria hojosa^ ¿s una de 
las mas ricas del pais ; pero, desgraciadamente, 
como los medios empleados para el tríitamiento de 
los minerales de plata se limitan en jeneral a la 



(1) Pequeño distrito situado al oriente i en la frontera de Ataca- 
ma. Se ocupan en él del lavado de las tierras para obtener oro. 
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amalg^amacion, se le vende a vil precio a los estran- 
jeros que lo esportan para beneficiarlo en Europa. 
Todos los demás minerales de plata a los que no se 
puede aplicar inmediatamente el proceder de la 
estraccion por el mercurio, se hallan en él mismo 
caso. Sin embargo, los progresos que hace la esplo- 
tacion se hacen de dia en dia mas sensibles como 
puede verse, examinando los cuadros de esportacion 
de los productos del reino mineral. 

En cuanto a las minas de oro, las hai en un 
gran número de localidades ; pero ellas no son, en 
mucho, tan importantes como las de cobre i plata. 

El oro se encuentra en Chile en dos criaderos 
bien distintos ; en vetas regulares, como los demás 
metales, i en capas aluviales. 

La situación jeográfica de las vetas auríferas es 
ordinariamente entre la cadena central i la de la 
costa. Se la nota, pero raras veces, en la pendiente 
de la cadena andina, lo que hace decir a los mine- 
ros de Chile que el oro busca el calor, i la plata el 
filo. Hai con todo algunos ejemplos en contradic- 
ción con esta regla : tal es el criadero de oro situa- 
do en la pendiente de los Andes de Chillan i cono- 
cido bajo el nombre de Cato. Su riqueza i el nú- 
mero de trabajadores que han improvisado una pe- 
queña ciudad de 4 a 5 mil almas, merece atraer las 
miradas i los recursos de los especuladores. Se en- 
cuentra allí el oro en vetas i en capas aluviales, pero 
no se ha ejecutado trabajo alguno de consideración. 

En las rocas granitoides es donde existen las 
vetas auríferas cuya ganga no es por lo regular 
sino el cuarzo ferrujinoso. 
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Copiapó es también el primer lugar que difundió 
la fama del oro que se encuentra en Chile, porque 
él fué quien presentó a los españoles, en tiempo del 
conquistador Almagfro, las primeras muestras de 
ese precioso metal recojidas porlosindíjenas en los 
terrenos límitrofes del desierto de Atacama. Las 
grandes escuvaciones en las cercanías del antig'uo 
puerto de Copiapó, las que están cerca de la capital 
de esta provincia, las de Jesús María i otras tan- 
tas que han sido abandonadas, particularmente 
después del descubrimiento de las minas de plata, 
prueban que debieron entregarse antes con mu- 
cho ardor a la estraccion del oro. Cada provin- 
cia contaba el oro de sus vetas mas o menos 
ricas mas o menos trabajadas, en el nfimero de 
sus riquezas territoriales ; así, recorriendo el país 
de norte a sur, a lo larg-o de la zona compren- 
dida entre la cadena central i de la costa, se ven 
por todas partes rastros de antiguos trabajos. Al 
presente, se entregan todavía a la esj)lotacion de 
vetas auríferas j pero jamas su rendimiento ha cau- 
sado los enormes cambios de fortuna que muchas 
veces han sido debidos al producto de vetas arjeutí- 
feras. Los distritos auríferos mas afamados son 
Andacollo i Petorca, en Li provincia de Coquim- 
bo ; laquil en Colchagua ; Chivato i Chuchun- 
co en Talca, i Cato, del cual hemos hecho ya men- 
ción. 

El oro encerrado en las capas de aluvión es mu- 
cho mas esparcido en la superficie del territorio que 
aquel que tiene su criadero en vetas, i puede decirse 
que hai pocos terrenos de esta especie que no ocul- 
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ten, bajo el humus vejetal o en los detritus de are^ 
ñas i de rocas que los cubren, partículas de oro mas 
o menos abundantes. La riqueza relativa de es- 
tos depósitos arregla naturalmente el grado de 
esplotacion, a lo que se entregan las jentes del 
campo, a veces con éxito. Para obtener oro apartan 
la capa superior, i lavan las arenas i las tierras que 
existen en el suelo que ha precedido el deposita 
aluvial. !Estos depósitos que se conocen bajo el 
nombre de lavaderos han dado siempre muAiMteo. 
En loe primeros cien años después de la llegl|||P^de 
los españoles a Chile, el oro se esportaba en mucha 
mas cantidad que al presente, i esto no es porque 
haya disminuido considerablemente, sino porque los 
medios para estraerlo no son los mismos. Los con- 
quistadores, que tenian en partición un gran núme- 
ro de indios, les imponian como capitación un 
tributo diario de una cantidad determinada de 
oro en polvo, i el propietario tenia al fin de al- 
gunos meses sin gasto alguno, una gi^an provisión 
de este metal precioso, objeto de tantos trabajos i 
lagrimas para quienes lo buscaban. La provincia 
de Valdivia ofrece una prueba mui convincente de 
esta verdad. Se ven aun allí colinas enteras cuya 
capa superior ha sido quitada, i se asegura ademas 
que existia en la ciudad de Valdivia una casa don- 
de se lavaba el oro que la provincia producía. He 
visto estas escavaciones, he hecho examinar los te- 
rrenos i he encontrado oro en todas partes, pero la 
estraccion no págala mano de obra. 

Se pretende que existen muchas minas de 
metales preciosos en las montañas de Villari- 
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ca (I) ; basta ahora no he podido saber nada de 
positivo a este respecto^ porque los indijenas tratan 
de alejar toda sospecha de la existencia de esos 
tesoros que les son siempre funestos. 

Hemos descrito^ como simple viajero, las pro- 
ducciones de Chile en los tres reinos de la natura* 

m 

leza. Hemos indicado aquellas de que se hace uao 
actualmente i alg'unas de las que se abandonan i 
de que podria sacarse partido ventajoso. Al sabio 
ata^^hacer esplícaciones de objetos ya conocidos, 
busipi! otros que deben serles anexos i descubrir 
a la humanidad las riquezas ocultas que la natu- 
raleza plugo acumular para la ciencia, para la in- 
dustria i para el comercio en este ángulo lejano de 
la América meridional. 



(1) Nombre que los españoles dieron, a causa de sus riquezas mi- 
nerales, a una ciudad que fundaron en 1652, a orillas del lago del 
mismo nombre. 
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Seg'uii el último censo hecho por orden del Go- 
bierno, en el mes de abril de 1854, la población de 
Chile, sin comprender en ella los indios, cuya enu- 
meración no se ha podido hacer jamaos sino aproxi- 
mativamente. íleg'a!)a a la cifra de 1.439,120 almas. 
En este numero, el elemento estranjero no entra 
sino por 19,669 ; todo el resto de los habitantes 
pertenece a la raza europea nacida en Chile i a los 
criollos que son el resultado del cruzamiento de los 
indios con 'los españoles. Esta última sección com- 
pone casi la totalidad de la población de la Repíi- 
blica. 

En Chile no hai negros. Valparaiso, en sus re- 
laciones marítimas con todas las naciones del mun- 
do, era la ciudad que los tenia esclusi va mente, i 
no contaba sino 90 en 1842. Al presente, Madag^as- 
car i Guinea no son representadoo sino por 31 in- 
dividnos que, reunidos a algunos negros viejos na- 
cidos en Chile i a un número mui reducido de ver- 
daderos mulatos, recuerdan la raza africana. 

Por nmcho que sea el trabajo emj)leado en el 
perfeccionamiento estadístico del ídtimo Cí.»nso, ha 
sido imposible asignar a cada grupo un numero 
fijo de individuos. 

No se ha conocido jainiis con exactitud 1p. cifra 
délos habitantes indijena>. La movilidad estraor- 
dinaria de los indios, en tiempo de guerra, los ha 
multiplicado siempre hasta el infinito a los ojos de 
si:s enemigos. El temor (jiie ins¡)iraba su nombre 
hacia que, contando sus hordas guerreras, no se in- 
formasen si la que tenian delante era o ñola misma 
que, la víspera, habia destruido un villorrio lejano; 
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si la qne íiabian percibido por la mafiana al oriente 
como un enjambre bajando la cordillera no era la 
iuÍ8m& que, algpunas horas después, lanzaba alari- 
dos en el occidente, Seg-un los datos que tomamí)S 
de las cartas i documentos del conde de Superunda, 
gobernador de la colonia chilena hacia la mitad del 
siglo último, los indios contaban 100,000 indivi- 
duos. Si este cálculo aproximativo merece alg-un 
crédito, puede juzg^arse de su disminución ¡íor el 
censo hecho, por indicación de sus propios jefes, en 
1843; porque el námero de araucanos no excedía 
entonces de 15,000. Conociendo el carácter de los 
indios i la costumbre que tienen de exajerar sus 
fuerzas, para preservarse de las invasiones, estoi 
propenso a creer que en 1843 su número no era 
aun tangTande. Al presente debe ser menos toda- 
vía, por motivo de la asimilación, de sus guerras 
intestinas continuas i de la proximidad de los hom- 
bres civilizados, cuya presencia es siempre tan fu- 
nesta al hombre de la naturaleza, en los paises tem- 
plados. 

Lsi raza de los araucanos tiene mucha analojía 
con la de los moros, cuyo tipo se conserva aun en 
Andalucía, de donde la mayor parte de los chilenos 
europeos traen su oríjen. Los araucanos tienen 
facciones trazadas con delicadeza, la nariz fina, a 
veces ag^uileña, los ojos negros i rasgados, la boca 
bien pi*oporcionada, los cabellos negros i de un largo 
notable^ sus pies i manos llaman la atención por 
8Q pequenez i su color jeneral es mas bien el del 
hombre del sur de Europa fuertemente tostado 
que amarillo, rojo o bronceado. Las diferencias 
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cuales 10,150 están ocupados por las cordilleFas. 
Su población Ueg^ a 272,499 habitantes, lo que 
daría una proporción de 1 1 habitantes i mas de un 
tercio por kilómetro. Pero es la provincia mas po- 
blada de Chile i la que ofrece también mas terrenos 
accesibles a los trabajos agrícolas. 

Nos es igualmente vedado avanzar^ por la au- 
sencia de un censo preexistente, observaciones so- 
bre el movimiento de la población i la proporción 
anual dle su aumento. Limitemos pues nuestras 
indicaciones a los únicos datos comprobados que 
poseemos. 

He aquí el orden de nuestra población por cate- 
gloria de edad : 



Hasta 7 años 
De 7 a 15 ;^ 
;? 15 a 25 ;; 
;^ 25 a 50 ;; 
;; 50 a 80 ;; 



294,727,0 encifrasnetas 20 7. 
812,083 ;; 21 » 

292,650 y) 20 yy 

417,744 ;; 99 yy 

116,275 yy 8 yy 



yy 80 a 130 ;; : 6,641 ;; O yy 3» 

Según el sabio estadista moderno, M. A. M. de 
Jonnes, los niños hasta 15 años cumplidos forman 
solamente el tercio de las poblaciones sin aumento 
notable, i constitu3'en mas de la mitad en las otras 
La población de la Francia, que, bajo el aspecto 
del aumento, es la penúltima de todas las de Euro- 
pa, no es por esta edad sino de uno sobte 3.20. 
En Chile los individuos hasta la edad de 15 años 
componen cerca de 42 ""i^ de la población, mientras 
que en Inglaterra i en el pais de Galles los há* 
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bitiintes de menos de 20 años no fiofuraban en 
1841 en el nániero total sino por 46 7o poco mas o 
menos. 

La pobUicioü'viril comprendida entre 15 i 50 años 
compone en Chile cerca de la mitad del total jeoe- 
ral, porque llega a 49.3 por ciento, mientras que 
en las islas británicas la de 15 a 00 excede apenas 
la mitad del total de sus habitantes ; de modo que 
Chile tendría^ en rigorosa proporción, casi tantos 
individuos de 15 a 50 años como las islas británicas 
de 15.a 60. 

La proporción de las personas casadas es menor 
que la que se observa en muchas poblaciones euro- 
peas, porque no es sino de 27,6 %• 

La mujer chilena se casa mui joven. No es raro 
encontrar entre nosotros mujeres de 31 años que 
son abuelas i distribu3'en al mismo tiempo sus cari- 
cias entre sus recien nacidos i los hijos de sus hijas. 

Su fecundidad es no solo precoz ; continúa, tér- 
mino medio, hasta la edad de 38 años en las ciuda- 
des i hasta 40 años en los campos. Es un hecho mui 
común ver a uua madre hacer sentar doce hijos a 
su mesa, sin contar que algunas veces ha perdido 
muchos por muerte o por partos fuera de tiempo. 
. Los hijos educados en las ciudades principales no 
son una carga sino para los padres indijen tes o para 
aquellos que no poseyendo sino una modesta fortu- 
na, son obligados sin embargo, por consideración 
por sus lazos de familia, a sostener un rango mui 
dispendioso para sus recursos. Los que son edu- 
cados en las aldeas i en los campos de las provin* 
das centrales comienzan desde mui temprano a 

28 
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prestar servicios útiles a sus parientes i en las pro- 
vincias meridionales son considerados como una 
verdadera riqueza. En efecto, mientras mas los 
habitantes de las islas de Chiloé tienen hijos de mas 
de 7 auos^ mas medios tienen para poner al alcance 
del comercio los productos de la esplotacion de 
bosques. El padre estaciona en el bosque, donde se 
ocupa de la fabricación de tablas, mientras que el 
resto de la familia, pequeños i garandes, hombres i 
mujeres, se encarg*a de transportarlas, al través de 
los precipicios, hasta el punto donde deben ser car- 
g'adas i espedida?. £1 traje de los hombres se com- 
pone de una simple camisa, de un paletot i de un 
calzón de paño tosco ; el de las mujeres, de unn 
camisa, de un zayalejo i de un chai de lana ordina- 
ria. Los habitantes de esta parte del pais tienen la 
mayor facilidad para subvenir a su subsistencia, i, 
lo mismo que en^ Valdivia, los primeros gastos que 
causa el matrimonio no son un inconveniente para 
su realización condicional en las clases bajas, que 
constituyen al menos los dos tercios de la población. 
Basta que un hombre prometa a su novia casarse 
con ella cuando teñóla los medios de hacerlo, para 
que sea su esposo de hecho ; la joven permanece en 
casa de sus padres, toma el nombre de patrona^ 
palabra que puede traducirse por novia, i, tarde o 
temprano, estas alianzas sing-ulares, que no indican 
una civilización mui Avanzada pero que son consa- 
gradas por el uso, reciben la sanción de las leyes i 
de la iglesia. He aquí la razón que esplica el au- 
mento sin ejemplo de la población de las islas del 
archipiélago de Ancud. 
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La lonjevidad parece comprobada en Chile, En 
una tan reducida masa de hombres es sin duda dig*- 
node notarse que se encuentren 5^641 entre 80 i 
134 anos. 

Solo después del censo de 1863 fué cuando las 
autoridades de las provincias comenzaron a ser mas 
esijentes en el cumplimiento de las leyes que pres- 
criben la remesa periódica de los actos de matri- 
monios, de nacimientos i fallecidos ; he aqui porque^ 
no podiendo disponer de un n amero suficiente de 
documentos para establecer hechos exactos sobre el 
movimiento de la población, preferimos no decir 
nada^ mas bien que deducir consecuencias de he- 
chos aisLados i mal comprobados que no pueden 
conducimos sino a resultados inaceptables. 

Uno 86 pregpunta naturalmente, cómo puede su- 
ceder que un pais tan favorecido por la naturaleza, 
dotado de tantos medios de subsistencia i no estando 
espuesto a ning'una de esas enfermedades endémi- 
cas que son la plaga de la Europa en las Indias 
occidentales, teng'a una población tan mezquina 
después de una existencia de mas de tres siglos. La 
razón, sin embargo, es mui Sicilia. 

Nuestras relaciones íntimas con la Europa no da- 
tan «no de la época de nuestra independencia. Es- 
plorada en 1635 por Almagro, i adquirida, después 
para la corona de España por el conquistador Pe- 
dro Valdivia» Chile fué considerado por los reyes 
católicos mas bien como un puesto militar que co- 
UK)una colonia que pudiese dar a la metrópoli los 
beneficios que obtenia del Perú i Méjico. La pobla- 
ción no era atraída por el cebo del oro, el qu<5 des- 
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poblando la España la hizo descuidar las verdade- 
ras fuentes de sus riquezas i fué la causa de su de- 
cadencia. Las glorias militares, unidas al deseo de 
adquirir méritos para lleg'ar a puestos mas eleva- 
dos, eran las solas ventajas que se iban a bascar 
allí. • 

Los araucanos opusieron a los españoles una re- 
sistencia sin ejemplo en la historia de las conquistas 
del mundo. Las ciudades no bien se fundaban eran 
destruidas, i no volvían a fundarse de nuevo sino 
pora verse otra vez destruidas por el arrojo pro- 
verbial de esas hordas patrióticas e independien- 
tes. Una colonia cuvo establecimiento fué marcado 
por una guerra sin tregua que duró 101 años sin 
interrumpirse, i que después de uu momento de 
descanso, fué emprendida otra vez con furor i 
continuada durante otros 80 años, podia solo 
tener atractivos para los hombres belicosos, que 
deseaban granjearse un nombre por las armas. La 
población pues, lejos de aumentarse por el elemento 
estranjero rechazado por la guerra, tendía, mas bien 
a estermínarse. Solo en el año 1722, época en que 
la paz fué sólidamente establecida, comenzó a res- 
pirar la colonia; pero el recuerdo de sus antiguos 
desastres, cantados (I) por los primeros poetas del 
siglo, continuó influ3'endo en el ánimo de los emi- 
grantes, i aun al presente la primera pregunta de 



(1) Esa resistencia, ese valor indomable de los araucanos fació 
que inspiró p. uno de los primeros conquistadores españoles de enton- 
ces, al valiente capitán don Alonso de Ercilla, el célebre poema La 
Araucana tan conocido i afamado en el mundo literario. — (Nota del 
Traductor.) 
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aquellos a quienes se impele a ir a Chile, es saber 
si las tierras que se les ofreceu estau lejos del al- 
cance de los indios. Aquí están las causas principa- 
les de la reducida población de este pais ; los demás 
uiotivos deben busciarse i encontrarse en el sistema 
colonial adoptado por la madre patria. 

Basta recordar la severidad de las leyes dictadas 
para impedir el contacto de los estranjeros con la 
colonia ; los chilenos no podian neo-ociar con Espa- 
ña sino por la mediación de compañías privilejiadas; 
le? era prohibido entreg-arse u industria alg*una cu- 
yos productos pudiesen ser importados de la penín- 
sula, i los g-obernadores de Ciiile tenian orden de 
tratar como enemig-os a todos los buques estranje- 
ros que naveg'asen sin un permiso especial en los 
mares de la America, aun cuando pertf;neciesen a 
naciones aliadas. 

La g^uerra, los impuestos exhorbitantes i mal 
distribuidos, la industria, en parte trabada i en par- 
te anillada, el comercio monopolizado, las relacio- 
nes con los estranjeros escluidas, la educación vi- 
ciosa i no llegfando jamas a las masas, la venta aun 
de libros sag'rados prohibida bajo penas severas, a 
menos que no fuesen aprobados por el Consejo de 
IndiaSy he aquí las verdaderas razones de la falta 
de población que se observa en Chile. Se podrían 
añadir otras que posteriores a la época de nuestra 
einancij>acion política traen su oríjen de la ig-no- 
rancia en jeogTafía de la ma3'or parte de los euro- 
peos que están dispuestos a partir para el nuevo 
mundo. En el námero de estas últimas causas íiofu- 
ran las revoluciones constantes a las que se han 
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entreg^ado las demás naciones contemporáneas naci- 
das de la antigua América española. La fama de 
los tesoros del Perfi i Méjico ha asimilado la idea 
de la America española a estas dos desgraciadas 
repáblicas, i como no se recibe en Europa sino la 
noticia de sus trastornos i desastres, se deduce natu- 
ralmente, a juicio de los europeos, que las naciones 
de orí jen español no ofrecen las g'arantías que exi- 
jen el pacifico labrador i el apacible artesano para 
dejar el pais que los ha visto nacer. Así, apesar 
del orden constante que ha reinado en Chile, no 
obstante la sabiduría de sus instituciones i los je- 
nerosos esfuerzos de los g-obiernos para atraer a 
este pais la emig^racion estranjera, solo al presente 
comienza la Eepáblica a llamar, de un modo favo- 
rable, la atención de la Europa emig'rante. 

En 1813 se convenia en fijar en 980,000 el nú- 
mero de sus habitantes ; tal vez ascendería a un 
millón. Sobre este puñado de hombres es donde 
deben fijarse las miradas para saber lo que eran i 
para apreciar el progreso de la población i del es- 
píritu humano en este pais aislado í lejano. 

Los chilenos europeos i mistos que existiah en 
Chile antes de 1810 no eran en su ma3^or parte 
mas que verdaderos campesinos, mui pacíficos, de 
conocimientos mui limitados, viviendo en un bien- 
estar mediocre, i no conociendo ning-una de las ne- 
cesidades que enjendra el Jüjo i el bienestar material 
de que gozan los europeos. No se hacia mención 
alg'una de la educación popular i la de las jc-ntes- 
acomodadas era tnn secundaria que he visto a mu- 
chos respetables padres de familia oponerse al ade- 
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lanto de la instrucción en sus hijos^ porque sienda 
ñeos^ decían^ no tenían necesidad de ser intruH 
dos (1). 

Felices en su io*noraucia i tributando a su reli* 
jion i a su rei un respeto sin límites, el mundo para 
ellos no eran mas que las vice-reyecías de las In- 
dias, la España i Roma ; no se acordaban del resto 
de los paise^ivilizados sino para compadecerlos o 
despreciarlos. Asi^ cuando la caída de Fernando 
VII de España^ los chilenos se apresuraron a for- 
marse un gobierno para conservárselo mejor a la co • 
roña de Castilla en este momento de crisis ; pero 
habiendo permanecido por un momento abandona • 
dos a si mismoS; a consecuencia de este exceso de 
lealtad, vieron el estado ^n que se encontraban i 
aquel a que podían pretender. No siendo mi objeto 
describir la historia de su ruptura con la madre pa- 
tria, me basta decir que después de una g-uerra en- 
carnizada de 16 años, el pabellón español fué arro- 
jado de su último baluarte en 1826. 

El chileno está dotado de un espíritu mas bien 
reflexivo que brillante, salvo alg-unas excepciones ; 
le gusta pensar antes de responder, i se deja raras 
, veces sorprender o arrastrar por las ideas deslum- 
bradoras cuyo alcance o conveniencia no puede 
apreciar. Tiene medios del todo especiales para 
aprender las artes i oficios. El estudio de las cien- 
cias comienza solo al presente a ejercer su influen- 
cia en sus disposiciones naturales i el deseo de íns- 



(1) Esto se aviene perfectamente con el proverbio español: Plata 
teda DioMy hijo, que el saber poco te vale. 
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truirse .se infiltra de mas en mas en todas las 
de líi sociedad. Por esto se vé que su carácter de- 
bió esperimentar g-randes cambios después de ki 
época de su emancipación política ; pero la mayor 
parte de sus rasgos principales se conservan aun en 
todo su estado de pureza. Los españoles llevaron a 
Chile la constancia, el espíritu caballeresco, el amor 
a la patria, el valor i el carácter aleofre^ acomodati- 
cio i hospitalario^ que han tomado tan grran desarro- 
llo por su contacto con esas mismas virtudes tan 
profundamente arraigadas en el corazón de los 
araucanos. Ningún viajero, por exajerado e ingra- 
to que sea en la relación de su viaje en Chile, don- 
de todo estranjero es tan jeneralmente bien recibi- 
do, no ha puesto en duda esta verdad. Lo que ha 
dado lugar a los juicios temerarios emitidos sobre 
el carácter chileno por algunos viajeros irreflexivos, 
no ha sido la falta de estas virtudes, que constitu- 
3'eii por sí solas el mas bello adorno de mis com- 
patriotas, sino su exceso. El conato que algunas 
faniilias respetables han puesto para recibir a los 
estraiijeros llegados a Chile i colmarlos con mues- 
tran de su benevoltMicin, ha sido interpretado por 
ab'unos viajeros sin corazón i sin conciencia como 
un acto de una familiaridad escandalosa. El exce- 
so de amor por su patria hace olvidar muchas ve- 
ces al chileno la razón i las consideraciones ; no 
soportara janitis con sangre fria comparaciones 
desfavorables a su país, i esta afección sin límites 
es la que le hace a veces rechazar como verdaderas 
futilezas ciertas industrias estranjeras que servirían 
para mejorar su condición material. Su valor, he- 
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cho proverbial, es el que dá la convicción de su 
propia fuerza ; pero la resistencia le vuelve feroz i 
ávido de matanza en el campo de batalla. Una vez 
lanzado en él, es difícil contenerlo, i la historia de 
los combates que los chilenos han dado desgracia- 
damente entre sí presenta a veces el horroroso ejem- 
plo de la destrucción de la mitad de los comba- 
tientes. 

La jenerosidad chilena se muestra en todo, me- 
nos en los negocios comerciales. Un chileno botará 
mil pesos por satisfacer un capricho que no vale 
ciento, i tardará mucho en aventurar ciento en un 
negocio que puede producirle mil, sobre todo si el 
término del éxito de la empresa pasa de un año.. 
EstQ singular disposición de carácter esplica sufi- 
cientemente la no iniciación de los chilenos en una 
multitud de empresas que, no obstante sus ganan- 
cias probables, i aun podria decirse seguras, son 
miradas todavía como quimeras porque su realiza- 
clon es mas tardía. He aquí porque la creación de 
bosques artificiales cerca de las grandes ciudades 
i la multiplicación tan fácil como lucrativa de las 
viñas, de los olivos i de los almendros, asi como la 
de las moreras para los trabajos de la sericicultura, 
no son aun del resorte sino de un pequeño n amero 
de agrícaltóres. Lo mismo sucede con la introduc- 
ción i mejora de las razas de animales domésticos. 
La timidez del chilena, o mas bien su desconfianza 
en el resultado favorable de las nuevas operaciones 
mercantiles e industriales, es tal, que no se dedicará 
sino con una gran dificultad a una especulación que 
BO baya sido ensayada antes por otro. Estos son 

29 
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privilejiadas; la ig'ualdad ante la lei^ la inviolabi* 
lidad del domicilio^ i la de la correspondencia epis- 
tolar i la libertad de la prensa sin censura previa. 
Ning-una contribución puede ser impuesta sino por 
el mismo Cong-reso i nadie es oblig-ado a vender su 
propiedad, a menos que el Con{freso no declare por 
una lei que este sacrificio es necesario a la utilidad 
públiba i aun en este caso el propietario debe ser 
legalmente indemnizado. Ningún ciudadano podrá 
ser arrestado sino por una autoridad que tuviese el 
derecho de hacerlo i en virtud de una orden escrita, 
excepto en los casos de delito infraganti. El arres- 
tado no puede permanecer en prisión mas de 48 
lloras sin que se le haga saber el motivo de su de- 
tención. Ninguna especie de arresto secreto podría 
impedir al majistrado encargado de la vijilancia de 
la prisión de acudir al llamado del prisionero, de 
oirJo i trasmitir ni juez la copia de la orden de arres- 
to. La creación de tribunales especiales, por cual- 
quier causa que sea, está escluida. Nadie puede ser 
obligado a prestar juramento en su propia causa. 
La aplicación de la tortura está prohibida. El de- 
recho de exijir que el juez observe las formas lega- 
les, i el que tiene el acusado de hacerlo castigar, 
cuando excede los líuiites de sus atribuciones, están 
consagfrados. 

Tal es la estimación que se da a la Constitución 
i sus garantías que se ha decretado espresamentc 
que en caso de duda sobre la interpretación de uno 
o muchos de sus artículos, ninguna autoridad sino 
la del Congreso tiene el derecho de esplicar su es- 
píritu. Por lo que respecta a las re/ormas que po- 
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dríau juzg-arse necesarias introducir en este pacto 
sagrado, es preciso que las dos terceras partes del 
Cong-reso estén acordes para exijirlas, i, en este 
caso, el Congreso que ha hecho la petición no es el 
que las opera, sino otro convocado especialmente 
para el caso. 

Tres poderes principales conocido» bajo los 
nombres de poder lejislativo, ejecutivo i judicial, 
ejercen la soberanía en nombre de la nación. Sus 
funciones son bien definidas i su independencia es 
electiva. 

El poder lejislativo es de incumbencia de un 
Cong'reso Nacional compuesto de dos cámaras, cu- 
yos miembros, elejidos por los departamentos por 
medio del sufrajio directo, a razón de uno por cada 
fracción de 10 a 12 mil habitantes, se renuevan en 
su totalidad cada tres años i la de Senadores, com- 
puesta de veinte miembros elejidos por la masa je- 
neral de la nación i que no se renuevan sino por 
terceras partes al fin del mismo período. Estas 
dos cámaras conjuntamente con el Presidente de la 
Repáblica, son los únicos órganos de la formación 
de las leyes. Cada una de estas tres entidades po- 
líticas tiene la iniciativa de ellas j pero el ve£o o de- 
recho de rechazarlas es del resorte esclusivo de las 
cámaras. Luego que la lei está sancionada, al Pre- 
sidente toca velar por su ejecución i dictar regla- 
mentos para facilitarla. 

Ademas de la redacción de las leyes, el Con- 
greso ejerce otras atribuciones que le son esclusi- 
vas, i las principales son: fijarlos gastos anuales 
de la administración i aprobar o reprobar la cuenta 
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que el poder ejecutivo debe darle de ellos; supri- 
mir o establecer contribuciones, pero solo por el 
tiempo de 18 meses ; contratar empréstitos, seña- 
lando los fondos con los cuales deben ser reembol- 
sados ; suspender temporalmente el imperio de la 
lei, concediendo al Presidente facultades estraordi- 
narias; dar o rehusar su adhesión a las declaraciones 
de guerra propuestas por el Presidente ; permitir 
la introducción de tropas estranjeras en el territo- 
rio de la República ; fijar el. número de la fuerza 
armada ; crear nuevos empleos públicos ; suprimid 
otros, i conceder amnistías, pensiones, honores, etc. 
El Presidente de la República, jefe supremo de 
la nación i de la administración, ejerce el poder eje- 
cutivo con la ayuda del Ministerio i del Consejo 
de Estado. Su nombramiento es colectivo, como el 
de senadores i la duración de sus funciones es de 
cinco años; pero puede ser reelejido por seg'unda 
vez. Hasta el presente el Ministerio no estíi com- 
puesto sino de cuatro grandes departamentos ; el 
del Interior i Relaciones Esteriores, cuyo titular es 
al mismo tiempo jefe del gabinete ; el de Justicia, 
Culto e Instrucción Pública ; el de Guerra i Ma- 
rina i el de Hacienda. El Consejo de Estado, que 
siempre es presidido por el jefe supremo de la na- 
ción, se compone de cuatro ministros de Estado, de 
dos miembros de los tribunales de Justicia, de un 
dignatario eclesiástico, de un jefe de la marina o 
ádl ejército, de un empleado superior de las ofici- 
nas de hacienda, de dos ex-ministros de Estado o 
miembros del cuerpo diplomático i de dos ex-inten- 
dentes de provincia, ex -g-oberna dores de depar- 
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tamento o ex-miembros de municipalidad. Este 
cuerpo, respetable como su mismo nombre lo indi- 
ca, discute las proposiciones i las leyes que deben 
someterse al Cong-reso, i asiste con sus consejos al 
Presidente para segundarle en sus medidas admi- 
nistrativas ; pero sus procederes, como los de los 
ministros, están sujetos a una severa g'arantía. 
Ning"una orden del Presidente debe ser ejecutada 
si no es firmada por el ministro del departamento 
respectivo i cada ministro es responsable personal- 
mente de los actos que ha firmado en particular, e 
in solidum con sus colegias de todas las medidas 
que han tomado en común. Cuando los dictámenes 
del Consejo de Estado no se avienen con las leyes, 
o que son mal intencionados, los mieuibros de este 
consejo están sometidos como los ministros/ a la 
acusación i al castig'o. 

He aquí las atribuciones principales del poder 
ejecutivo : contribuir a la formación de las leyes, 
sancionarlas i promulg'arlas, dictando los decretos 
reglamentarios i org-ánicos necesarios para facilitar 
8u ejecución, convocar el Congreso a sesiones es- 
traordinarias, i prorogar hasta cincuenta dias las 
sesiones ordinarias ; nombrar los miembros de los 
tribunales de justicia, arzobispos, obispos i otros 
dignatarios del clero; ejercer et patronato de las 
iglesias^ de los beneficios i personas eclesiásticas, 
dar el pase a los decretos conciliares, bulas ponti- 
ficias, etc., o rehusarlo; conceder indultos particula- 
^; declarar la guerra, si el Congreso nacional lo 
•prueba; poner en estado de sitio uno o muchos 
pontos del territorio, i velar por la observación de 
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las leyes i reglamentos en toda la República. Ade- 
mas de estas atribuciones principales del poder eje* 
cativo colectivo, el jefe del Estado tiene el derecho 
de nombrar i destituir a voluntad a los ministros i 
consejeros de Estado, los ajentes diplomáticos, los 
intendentes i gobernadores; tiene la distribución i 
disposición de las fuerzas de tierra i niar i conduce 
las relaciones políticas i diplomáticas non las poten- 
cias estranjeras. 

Para facilitar la acción administrativa, el terri- 
torio de la República se ha dividido en 15 grandes 
secciones: 13 que se llaman provincias i 2 conoci- 
das bajo el nombre de territorio de Colonización. 
Cada provincia está dividida en departamentos cuyo 
número total llega a 61 ; estos, a su turno se divi- 
den en subdelega cienes, i las subdelegaciones en 
inspectorías. 

El gobierno de cada provincia para todos los 
ramos de la administración, reside en un Intenden- 
te, que, elejido por el Presidente, es su ájente natu- 
ral e inmediato en la provincia. 

Cada departamento es rejido por un goberna- 
dor, nombrado igualmente por el Presidente i 
subordinado al Intendente de la provincia respec- 
tiva. 

Las subdeleo-aciones están a carolo de los subde- 
legados, a la elección del gobernador, i las inspec- 
torías de que se compone cada subdelegacion están 
bajo las órdenes de inspectores nombrados por el 
subdelegado. 

Las débiles atribuciones judiciales de que esta 
investida cada una de estas dos últimas autorida- 



des adminiatrntívas, serdn desio;nadus cuando ha* 
blaremos del poder judicial. 

He aquí el cnadro de \a división politica'de Chi- 
le tal como existía a fines de 1856. 



ProTÍnríis. 



Coquimbo- • 
¿coDCagna- ■ 

Tilparaúo- ' 

CdchigM. ■ 
^tt . . . 



DeparUmenlos. 



/Copiapó 

JCaldeni 

■ iVíUeniir 

'Freirínii 

ÍeiJ^": '.::::: 

. ÍOvalle 

j Comba rbalá 

Illlapel 

.Petorcu 

yi'ig^a 

ÍPutaanüo 
Santa- lto»a de los Andes. 
,Saii'Kelipe 

¡Santiago 
rmtoriii 
Melipillii 
itimcagua 

Ferro-Carril 

ICua-BIanca 

.ValparaÍM 

iQnilloUL 

'Juta-Penundei. . . . 

iCtuipolican 

■ jCnn«; 

San -Femando . . . . 

■ fTalta .'...'.'. '. 



25 nfi,043 



32) 

„l 192,704 

40l 



Provincias. 



Dcpartameiitos. 



Concepción- ■ 



Valdivia - 



Parral . . . 

Constitución . 
Iltata . . . 
vCnuqucnes ■ 



(Lautaro. - 
Puctacai . 
.Rere . . 
' jCoelcmu . 
Taicnbuano 
\ Concepción 






IValilivia . 

. Union. . 

'Osomo. . 

Tarrítorío de Co-i 

Ionización. . . ¡Llanquiliue 



!'Ancu(i. . 
Castro . . . 
Quincliao. . 
Carelmapu , 
Colonia de Ua- 
{pallanes- ■ . iMn^ullanes . 



Chiloé . 



Lo que hace en todo 13 provincias, do3 colonias 
i 51 departamentos, comprendiendo una población 
de 1.439,120 habitiintes, sin coutar los indios. La 
jurisdicción marítima, que vijila sóbrela policía de 
los mares de la República, sobre la matrícula de 
los marinos, sobre los intereses financieros i sobre 
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la defensa de las costas, comprende bajo el nom- 
bre de departamento marítimo^ todo el litoral chi- 
leno del Océano Pacífico. Esta g;ran sección terri- 
torial, anexa al ministerio de Marina^ se divide en 
tantas gxibematuras cuantas provincias costeras 
hai i se encuentra bnjo las órdenes inmediatas de 
un comandante jeneral residente en Valparaíso que 
es la capital. 

La jurisdicción aduanera dependiente del minis- 
terio de Hacienda, tiene también su división terri- 
torial; que importa dar a conocer. Comprende to- 
dos los puertos de la Bepáblica i los principales 
pasos de los Andes. Los primeros se dividen en 
puertos mayores donde están situadas las aduanas 
que perciben los derechos ; en puertos menores^ 
donde no es permitido hacer otro comercio que el 
de los artículos declarados libres^ i en puertos ha- 
bi/itadosy donde solo se pueden importar ciertos 
artículos desigfnados por la lei. Los pasos de las 
Cordilleras^ que se designan bajo el nombre de puer- 
tos secos, se dividen igtialmente en mayores^ des- 
tinados al comercio de importación, de esportacion 
i de tránsito, en memores i en habilitaaos, donde el 
tránsito es prohibido i el derecho de importar i es- 
portar considerablemente restrinjido. Las aduanas 
deles paeitos menores i hr^bilitados están bajo la 
dependencia de las administniciones de los puertos 
Mojforef, en sn territorio respectivo. 
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El cuadro siguiente da una idea del conjunto de 
la división aduanera de la Repóblica : ^ 



Jarisdiccion aduanera. 



Puertos marítimos. 



Puertos terrestres. 



Mayores. 



Caldera, 

provincia de 

Atacama. 



o 
a 

8 



Haaaco. 



Coquimbo, 

provincia del 

mismo nombre. 



Valparaíso, 

provinoias de 

Aconcagiia i de 

Colchagua. 



Constitución, / 

provincins de \ 

Talca, de Maule i 



de Colchagua 



"/ 



10, I 
de V 



Talcahnaa( 

provinc:iaH de 

Kíuble, de Con- i 

cepcion i Arauco./ 



Valdivia, i 

provincia del | 

mismo nombre, f 

Ancud, / 

provincia de Chi-T 

loé i Llanqui- \ 

hue. ( 



BabllitadOB 

que dependen 

de ellos* 



Barranqaillas. . . . 

Papoao 

Flamenco 

Chnñaral de las 

Animas 

'Pajonales 

Herradura 

Peña Blanca. 

Chailaral 

Totoralillo 

Puerto Manso.... 
Herradura de Co- 
quimbo 

Tonpoi 

Zapallar. 

Juan-Fernandez. 

Pichidangue. 

Habas. 

Papudo 

S.-Antonio de las 

Bodeg^as. 
Id. de Vicbaquen. 
Vilos. 
Algarrobo. 
Topocalma. 



Turnan. 

Curauipe. 

Llico. 



Colcura. 

Carampangne. 

Tomé. 

Lotu. 

Lirquen. 

Coronel. 

Penco. 



Rio-Bueno. 



Castro. 

Puerto-Montt. 
Chacno. 
San- Miguel. 



Mayoresi 



Tránsito.5 



^ 



Santa^Rosa de' 
los Andes, pro 
yincias de Col-y 
chagua , de ' 
Santiago i de 
Aconcagua. 



Menoresi 



S.-GiúUennito. 

Pálido. 

Palpóte. 

R. dalTráasitou 



Elqui. 
Calderón. 
Valle del Cara. 
Yerbas-Buenas 



Rio-Colorado. 
Los Patos. 
Portillos. 
Planchón. 



En cuanto al poder judicial, la facultad de juz- 
gar las causas civiles i criminales reside esclusi- 



i 
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varaente en los tribunales establecidos por la lei, i 
aunque los miembros sean nombrados por el poder 
ejecutivo, ejercen aus funciones con la mas com- 
pleüi independencia. Eijuez una vez nombrado no 
puede ser destituido sin motivo i sin una senten- 
cia debidamente pronunciada por un tribunal com- 
petente ; pero, en cambio, es personalmente res- 
ponsable de sus actos, si falta a sus deberes : de 
este modo, eijuez chileno tiene el derecho i la ne- 
cesidad de ser justo. Para que la administración 
de justicia esté mas al alcance del pueblo, los órga- 
nos del poder judicial están representados en cada 
provincia por juzgados de letras que deciden los 
asuntos contenciosos civiles, i a veces los negocios 
criminales. Las cortes de apelación, a las que se 
puede pedir recurso contra las sentencias espedidas 
por los jueces de letras, existen en námero de tres. 
Los litijios que tienen relación con las personas o 
cosas que g'ozan de privilejios eclesiásticos, son 
decididos en primera instancia por el vicario jeneral 
de la diócesis i en último por el metropolitano. En 
los que figuran personas que gozan de fuero mili- 
tar, son juzgados tanto en materia civil como cri- 
minal, por el comandante jeneral de armas, con tal 
que eLcrímen no sea contra la ordenanza militar, 
porque en este caso es llamado a conocer un consejo 
de guerra. Los litijios sobre las cuentas dadas por 
los administradores de los fondos públicos son lle- 
vados ante el tribunal de la Contaduría Mayor. 
Ademas de estx)S tribunales principales, la lei ha 
establecido otros para activar la decisión de los 
asuntos que exijen una pronta solución ; tales son 
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los tribunales de comercio ; los juris, para los deli- 

• 

tos de imprenta ; los tribunales de Hacienda esta- 
blecidos en todas las provincias para intervenir en 
las causas sobre rentas públicas ; las Juntas de 
comisos, Qwycí misión es )uzg;ar i castig^ar los frau- 
des cometidos contra las leyes i reglamentos de 
aduana ; los jueces de minas encarg'ados de arre- 
glar las diferencias que pueden presentarse en este 
ramo de industria ; los jueces de Caminos^ distri- 
buidos en cada departamento territorial para ven- 
tilar las cuestiones relativas a caminos públicos ; 
los consejos de familias^ tribunales domésticos com- 
puestos de cinco miembros elejidos entre los prin- 
cipales parientes^ los cuales deben oir las quejas de 
los hijos menores, cuando los padres les rehusan 
el permiso de casarse ; en fin, los municipales, que, 
a felta del juez de letras, deciden en cada departa- 
tamento los asuntos cuyo valor no escede de loO 
pesos ; los subdelegados, encargados de pronun- 
ciar en aquellos que no escedan de esta suma i no 
bajen de 40 pesos; i los inspectores que conocen en 
todas las demás de menor valor. Sobre todas estas 
secciones del poder judicial se eleva la Corte Su- 
prema, primera majistratura del Estado, i cu^^a 
alta misión es velar sobre todos los demás tribuna- 
les, decidir en los conflictos judiciales, en los recur- 
sos de nulidad o de fuerza i en las deneo-aciones de 
justicia. Este tribunal, compuesto de hombres tan 
respetables i honrados como instruidos, está igual- 
mente investido de la superintendencia directiva, 
correccional i económica de los demás tribunales de 
la República. Tales son los órganos del poder ju- 



— 239 — 

dicial propiamente dicho. El Consejo de Estado 
asume también una pequeña parte de este poder ; 
pero su jurisdicción es puramente administrativa; 
así es solo llamado a transar las cuestiones de pa- 
tronato^ a pronunciar en los conflictos de la admi- 
nistración judicial, sobre las dificultades que pueden 
suscitarse en los contratos administrativos, sobre la 
legalidad o ilegfalidad de las elecciones i sobre la 
oportunidad de admitir en acusación a tal o cual 
funcionario que hubiese faltado a su deber. Esta 
última prerogativa es mas bien reservada , i de un 
modo mui eficaz, a la Cámara de Diputados, que 
tiene también su jurisdicción parlamentaria, por- 
que una vez concedida la autorización de continuar, 
esta misma es la que transfiere al acusado ante el 
Senado, cuyo juicio es "discrecional i la sentencia 
irrevocable. Delante de este tribunal severo i res- 
petable es donde deben comparecer, en caso de 
acusación, para ser juzgados, condenados o obsuel* 
tos, los miembros de los tribunales superiores de 
justicia, los intendentes de las provincias, los jene- 
rales, almirantes, los miembros de la comisión con- 
servadora, los consejeros de Estado, los ministros 
i el mismo Presidente de la República en el primer 
año de haber cesado en sus funciones. Se encontra- 
rá la división judicial de la Repáblica en el cuadro 
que sigue : 
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Corte de Apelaciones. 


ProvinciaB. 


1-^. 


1 






3 S » 


á 






m 


S 




Serena. . . . 


Atacama. . . 
Coquimbo. . . 

Aconcaguft. . 

Santiago. . . 


i 

2 

1 


161»S 




Sull.%0. . . 


Colchagua. . . 
TaleaT . . . 


2' 


8Sy7M 






Chüoé. . . . 
Llanqnihue. . 
Mainel. . 

Maule.. . . 
Nuble . . . 


i 






Coocepcion . . . 


CoacepciOD. . 
Arauco .... 
Valdivia 


1 

i 


440M7 



La snbiduria de nuestras instituciones polfticas 
ha sido justamente apreciada por los mas grandes 
hombres de estado de nuestra época. La libertad, 
la seguridad i la propiedad están garantidas por la 
independencia de tres grandes poderes i por la res- 
ponsabilidad efectiva que pesa sobre cada uno de 
ios miembros que están investidos de ellas. Sin em- 
bar^o, como estas instituciones son obra de los 
hombres, tienen aun machos defectos; pero no 
aquellos que se complacen en señalar, como por 
ejemplo, la intolerancia relijiosa. Este es un error; 
la intolerancia relijiosa no existe en Chile ni en la 
Constitución ni en el corazón de los chilenos. La 
libertad del ejercicio público de otro culto que no 
sea el de la relijion católica es la que está prohibida, 
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lo que es muí diverso, i perfectamente acorde con lo 
que hace la nación que el mundo llama ilustrada por 
excelencia, la Ing'laterra (1). El Estado chileno 
paga los gastos del servicio católico, como el Esta- 
do ingles paga los del servicio protestante, con la 
diferencia que en Inglaterra se impone a los cató- 
licos una parte de los gastos de un culto que abo- 
rrecen, mientras que en Chile no se obliga a los 
protestantes a contribuir al sosten del culto que no 
respetan. Pero no es la tolerancia de las creencias 
relijiosas lo que seescluye^sino la ostentación, el fasto 
de estas creencias. Los católicos acusan de intole- 
rancia a la iglesia anglicana, porque no pueden pa- 
sear sus procesiones i las insignias de su culto en las 
calles de Londres ; los protestantes se quejan de la 
intolerancia de la mayoría de los chilenos, porque 
no pueden erijir suntuosos monumentos pfiblicos a 
su culto i tocar el repique de campanas. No es 
menos cierto sin embargo que la tolerancia posible 
existe en estos dos paises. 

¿Se quiere saber cuáles son las obligaciones im- 
puestas, en Chile, al pequeño número de disidentes 
que existen en él, porque sobre cerca de un millón i 
mediode habitantes se cuentan apenas 5,000 disiden- 
tes? Respetar en publico las creencias de una mayo- 
ría tan inmensa, i descubrirse i arrodillarse cada vez 
que encuentren el sacramento a su paso, como lo 
hacen todos los católicos. He aquí lo que se exije 
de ellos. Si los autores de discursos sobre tolerancia 
relíjiosa no se apartasen tantas veces del principio 



(1) Vcase Nota a, 

31 
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de equidad, tolera si quieres ser tolerado^ las dis* 
cusiones serian menos frecuentes^ i la humanidad 
no perdería nada en ello. 

Se puede citar como una prueba de la tolerancia 
chilena, la existencia de templos protestantes en 
Yalparaiso, la única ciudad que pueda al presente 
necesitarlos. 

Las dificultades que esperimenta a veces la rea- 
lización de los matrimonios mistos no son un repro* 
ce dirijido a nuestra leí fundamental^ sino a núes* 
tras costumbres que no es posible reformar de una 
sola vez. 

La relación de las autoridades relijiosas con las 
laicas está determinada por la Constitución, porque 
el patronato es un hecho. 

El antig-uo almanak, plag-ado de dias festivos i 
medio festivos que reduciau casi a la inacción a 
nuestra mezquina población, fué espurg-ado de ellos 
por el vicario apostólico Muzi, en 1824, cuando su 
residencia en Chile. El modesto i sabio canónig-o 
Juan María Mastai, al presente Papa, era su se- 
cretario. Entre nosotros no se celebran otros dias 
festivos que los doming'os i aquellos que son rig*©- 
rosamente de precepto. El numero de estos últimos 
está reducido a doce. Aun las fiestas patronales de 
las ciudades que no cayeran en doming'o, son pos- 
terg;adas para el doming'o sig*uiente. La lei prohibe 
entrar en la vida riionástica antes de la edad de 25 
nños, i todns bis órdenes relijiosas de reg'ulares es- 
tán S'j:netidas al gobernador de la diócesis respec* 
ti va. 

La iglesia católica en Chile tiene al presente un 



— 243 — 

arzobispo i tres obispos sufrag*antes ; la estension 
de su jurisdicción, el numero i la distribución de 
las parroquias están consig^nadas en el siguiente 
cuadro : 



Araobispado. 



Obispados. 



Provincias 
i territorios- 



de Santkgo. . J 



Aconcagua 
Santiago . , 
Yalparaiso , 
Colchagua . 
Talca. . . 



déla Serena. . ^*«^^í ' * • 

•(Coquimbo . . 



/Maule. 



de Concepción. .Jfí'^^*®- •. • • 

j Concepción. . 

lArauco. . . . 



de Anead . . . 



Valdivia . . . 
Chüoé. . . . 
Llanquihue. . 
Masraíllanes. . 



s 




3 



g 
3 

o 



9 
26 

9 
21 

6 



772,189 



12 I 161>279 



14 
3 

17 
6 



410,794 




94,858 



1.439,120 



Teniendo en la mano la Constitución de 1883, 
querida i respetada del chileno, tanto como un 
bombre puede respetar i querer su propia obra^ es 
como la República, marchando con paso lento, pero 
firme i continuo, al trnvez del difícil sendero del 
progreso i las mejoras, ha llegado a tomar su lugar 
en el rango de las naciones civilizadas. 

Se ha suscitado muchas veces la cuestión de si la 
existencia de las Repáblicas de Sur- Améric ; pue- 
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de ser de tan larga duración en vista de las des* 
g'raciadas convulsiones {)ol¡ ticas que propenden a 
la destrucción de la mayor parte de ellas. Se cree 
aun que el estado próspero i tranquilo de que 
goza Chile no es masque un estado anormal, que, 
tarde o temprano^ deberá asimilarse al que predo- 
mina en las demás naciones de oríjen español. Esta 
cuestión afecta muí directamente los intereses del 
comercio i de la emig-racion para que me sea per- 
mitido consag'rar algunus líneas que combatan 
un error que el carácter reflexivo, moderado i emi - 
nentemente conservador de los chilenos i 24 años 
de tranquilidad i progreso. deberían ya haber hecho 
desaparecer. 

Para convencernos mejor de los débiles funda- 
mentos en que reposan temores tan pueriles, eche- 
mos una mirada sobre la época mas crítica que la 
República haya tenido que arrostrar desde '2o 
años acá. Contemos los elementos de destrucción 
acumulados contra ella i veamos como vinieron a 
estrellarse todos contra el poder invencible de 
nuestra leí fundamental apoN^ado en el espíritu de 
sensatez i amor al orden que han reinado siempre 
en la mayoría: de la población chilena. 

La vida délas repúblicas ofivce cada vez que se 
renuevan lo. períodos delJefe del Estado momentos 
de crisis que coniproinetea muchas veces su propia 
existencia. En estos supremos instantes una lucha 
desesperada de pretcnsiones, intri;^as i, a veces, de 
aanore se traba entre los partidarios del poder que 
toca a su término i los que aspiran a reinar a su vez. 
El uiio de 1850 era el designado por la lei para la 
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elección del nuevo presidente ; los aspirantes i sus 
afiliados debian concurrir íi ella, i concurrieron en 
efecto. Tres partidos entraron en la lid. 

La presidencia había sido ejercida durante 20 
años por militares. Era pties natural que deseasen 
conservar un poder de que tan larg-o fiempo habian 
gozado. Por otra parte, el espíritu reaccionario, 
que, en los últimos tiempos, ha hecho temblar al- 
gunos tronos de la vieja Europa i que cuenta a ve- 
ces entre sus mas ardientes satélites el insensato 
socialismo, tenia también sus ecos en el lejano es- 
tremo de la América Meridional. 

Estas dos entidades políticas i rivales eran man- 
tenidas en jaque por el partido moderado, conocido 
en Chile bajo el nombre de partido conservador, 
el cual ni quería decidirse por los militares, a quie- 
nes no era afecto; ni por los reformadores Violentos 
cuyas doctrinas lo asustaban. Los reformadores 
fueron quienes comenzaron el combate. Mui poco 
numerosos al principio para arrastrar la opinión 
del pueblo en la vía de las transiciones violentas, 
tuvieron la imprudencia de engrosar sus filas con 
descontentos, con pretendientes chasqueados i con 
la mayor parte de los desg*racindos a quirnes no 
babia sonreido la fortuna. Por de pronto numero- 
sas sociedades secretas, bajo nombres mas o menos 
especiales de beneficencia páblica comenzaron la 
propagfanda reaccionaria en toda la estension de la 
Bepáblica. Estas eran apoyadas por la Cáfnara de 
Diputados que les era casi del todo afecta. Los dis- 
cursos fulminantes desús miembros mas exaltados 
fueron reproducidos i comentados por la prenna i 
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blico, el particular hacia espontáneamente frente al 
soldado^ o se batía contra su hermano encarnizado 
por una funesta alucinación. 

Jamas tantos elementos de destrucción se habian 
asociado para trastornar un Estado; pero en esta 
pajina funesta de nuestra historia] es donde se ve 
lo que pueden el espíritu de órden^ el patriotismo i 
el buen sentido cuando se coalig'an a la lei para re- 
chazar el jénio de la insurrección, por poderoso i 
terrible que sen. La República, ha dicho uno de 
nuestros mas g-randes hombres de Estado (1), pre- 
sentó entonces el solemne espectáculo de un poder 
constitucional en lucha contra una confia giración 
jenernl, atacado al mismo tiempo por un ejército 
rebelde i numeroso, defendiéndose sin pasar los 
límites que la Constitución prescribe al poder, obe- 
deciendo a Ins leyes i haciéndolas observar. 

Dos distino'uidos jurisconsultos cuyos talentos ha 
sabido apreciar el mundo civilizado, el señor Montt, 
que acababa de ser elejido presidente, i el señor 
Varas, su primer ministro, estaban encarg*ados por 
la lei constitucional de hacer frente a la espantosa 
borrasca revolucionaria que oscurecía el horizonte 
político, i supieron responder a la confianza que la 
nación habia puesto en^llos. El jeneral BCilnes, que 
acababa de deponer el bastón presidencial, fué en- 
carg-ado de conducir al centro del enemig^o tropas 
improvisadas, cuyo continjente principal fué sumi- 
nistrado por los honrados artesanos ; i mientras 
que esta fracción preciosa de la sociedad se alejaba 

(1) El ex-ministro del Interior don Antonio Varas. 
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de las ciudades para ir a combatir 1^ revolución, los 
hijos de las primeras familias, org*a ñipados volun- 
tariamente en cuerpos de tropas, recorrían noche i 
dia las calles para conservar el orden i protejer la 
propiedad urbana. El palacio presidencial se en- 
contró atestado de todo lo que habia en hombres 
respetables e ilustrados en Chile; ex- presidentes, 
ex ministros servian de consejeros al Jefe del Es- 
tado, i le prestaban su apoyo moral, mientras 
que la propiedad, la industria i el comercio le ofre- 
cian sus personas i sus bienes. 

No siendo mi objeto mas que demostrar cuan 
poco deben temerse los trastornos en Chile, me bas- 
tará decir que la revolución fué sofocada en todos 
los puntos donde osó levantar su cabeza parricida 
i que para estinguir la^anarquía, no tuvo necesidad 
de emplear mas que una parte de los recursos que 
la misma Constitución asigna. 

Tenemos que indicar alg-unos hechos notables 
que se efectuaron durante la época crítica que aca- 
bamos de bosquejar porque caracterizan mas la na- 
ción. 

En el momento del peligro, los rencores i renci- 
llas de VBug'anzas personales fueron olvidadas. Sol- 
dados retirados del servicio vinieron a ofrecer a la 
causa de la sociedad su brazo cnsi inválido; per- 
sonas que no estaban dispuestas en favor del jefe 
del g'obierno, se presentaron a él para traerles sus 
hijos, i una vez p.isado el peligro, se les vio reti- 
rarse de nuevo a la vida privada, no reconciliados 
es cierto, pero contentos con haber cumplido con su 

deber. 
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El ministro, del Interior respondiendo alas in- 
culpaciones que se dirijian al gfobierno por no haber 
decretado la supresión de los clubs, desde el primer 
dia de su instalación, pronunció estas notables pa- 
labras: ^Toda traba puesta a la libertad individual 
debe ser plenamente justificada para poder aceptar- 
la. Esas reuniones no habiendo aun sido califica- 
das por sus propios actos, hubieran podido, después 
úe su destrucción, ser declaradas santas i dig'nas 
de toda protección como conducentes a elevar la 
condición del pueblo. Su supresión intempestiva 
no hubiera dejado satisfecha la conciencia pública." 

En los momentos mas críticos, el g'obierno no 
perdió de vista lo que debia al crédito de que gfoza- 
ba la Kepública en el esterior, i apesar de la enor- 
midad de los glastos estraordinarios que estaba 
oblig'ado a hacer, hizo embarcar para Inglaterra, 
con jeneral admiración, fondos destinados al pago 
de los dividendos i amortización de nuestra deuda 
esterior. 

En fin, la victoria de las instituciones no fué 
manchada ni por las confiscaciones, ni por el patí- 
bulo; i si hemos tenido desgracias que deploraren 
el campo de batalla, es porque el chileno, cualquie- 
ra que sea la causa que abraza, no sabe batirse sinoi 
para vencer o morir. 

El modo como hemos salido de la ruda prueba 
que estuvo espuesta la tranquilidad pública de Cl 
le, es una g'araníía de mas ofrecida al mundo civW 
hzado, de la bondad de sus instituciones i deleí] 
ritude orden que reina en la jeneralidad de su 
blacion. El ejemplo reciente de esa perturbacií 
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momentánea del reposo público ha hecho tomar 
nuevas medidas de precaución, asegurando mas la 
tranquilidad futura, i ya se ve su feliz confírin ación 
por el desarrollo del espíritu de asociación, la tele- 
g'rafía eléctrica, los ferrocarriles i una multitud de 
otras empresas industriales que no se manitíestan 
nunca sino a la sombra de la estabilidad. 



' • ■ 11^ 



CAPITULO VI. 



Territorio Colonial de Magallanes. 

Teniendo en vista el doble objeto de apresurar la 
civilización de las tribus salvajes que vag'an disper- 
sas al sur de la Repáblica, i prestar a los buques 
que hacen la travesía del Estrecho de Mag-allanes, 
los socorros que pudieran necesitar, el gobierno chi- 
leno estableció, en 1843, un puesto avanzado en la 
costa oriental de la península de Brunswick, en el 
mismo puerto que, 258 años antes, sirvió a Sar- 
miento para fundar la infortunada colonia que llevó 
su nombre. 

El establecimiento chileno, simple puerto militar 
al principio, i prisión de criminales después, no po- 
dia, apesar de los servicios que prestaba a la mari- 
na, presentar atractivos al hombre libre e indus- 
trioso^ ni por su réjimen administrativo, ni por la 
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condición de sus primeros habitantes ; así llevó du- 
rante nueve años una existencia parásita i precaria 
que terminó por su destrucción completa^ cuando la 
revuelta militar de 1851. 

£1 orobiemo, fuerte con la esperiencia que aca- 
baba de adquirir, cambió entonces de plan^ i l:i crea- 
ción de una colonia agrícola, dotada de un gfran 
número de privilejios, i puesta bajo la protección 
inmediata del presidente de la Repáblica, fue de- 
cretada el 8 de Julio de lKo3. Punta-Arenas, el 
Sandy-Point de los Ing'leses^ fué elejido para ecbar 
las primeras bases de esta colonia, i lo*3 colonos, 
bajo las órdenes de un gt>bemador actiio e inteli- 
jente^ se ocupan allí de la r&ilizacion de los tralia- 
jos preparatorios para la recepción de los cfAom» 
nacionales i estranjeros, que el g'obíenio llama allí 
con una Jenerosa liberalidad. 

La jurisdicción del territorio de col//nizarríon de 
Miígailancs comprende !a FaUigonía oriental^ desi- 
de la embocailara del Rio yejfro i la Pata;^or«¡a 
occidentsiL desde la penía^ab de iori Tre^ M'>;«te» 
hasta la isla de don Dlegro lLití*irf:rz : ^ átf^r. la ^^ 
tremidad coatioeotaldela A£Xt¿nc;j m^r;^>^;¿/i; i Uiii 
islas qoe oompoDen el arclvíp^l^:^^^ ó^ la T^^^t^ del 
Fuego^ así como L» q^it^ ««^ >r^*^:i.t/4;i ;« L> ^^7'¿/p 
del continente basta el ^íT^A^^ ¿> Ir/* Tr^ ií^va- 
tea. Al sur de! EftCreci/ ^ rx^nrsi.i *#^U :»rl-v,i::.í*li*í*: 
Desolación^ Saatorloe», CAr^iüñsi. T'>:r/* i^'. r ie- 
go propiamente dlíTLia, 3í .":>,':. v> I íi^i^-^, ; rlr^:r> 
al norte; Wdl¡a¡rxr>a, MiLÍr* i> íi>>i. ^'a;i:il•ialJ 
Hanovre i Beioa Aíí¿ívuÍ¿í^ La.^ pe:.£r*^>i.l;]Ui ai:M 
notables son laa fíe Taíc;* íí»t f£*i O iM-rm*; '. iét 
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islas del archipiélago Fuegense ; porque los An- 
des no conclu\^en sino donde concluye el Tíueyo 
Mundo. 

En el estremo del continente, las alturas mas 
considerables se encuentran hacia la cima del án- 
g'ulo formado por las costas de los dos océanos, 
pero en las islas^ las alturas se dirijen al este, como 
se vé en la meseta de la Tierra del Fueg*©, sobre la 
cual se elevan las mas altas montañas de esas co- 
marcas, el Sarmiento i el Darwin, 

En vano se bascaría, en la confusa distribución 
de li)s mesetas parciales i de las cimas prominen- 
tes del continente i de las islas, aquella forma re- 
gular que tienen los Andes hacia el paralelo de 
Yalparaiso. El Burney, una de las montañas mas 
elevadas de la Patagonia, se muestra, en la penín- 
sula del Rei Guillermo, sobre un meridiano de 73^ 
22', núéiitrns que el Darwin, que es aun mas alto, 
se encuentra por los 69° 13' en la grande isla de la 
Tierra del Fuego. El espacio comprendido entre 
estas dos líneas estremas de lonjitud está lleno de 
mesetas de cursos incoherentes, i cuya línea cul- 
minante variando de 2,500 a 3,000 pies de eleva- 
ción, es supenida por el Cros i el Tarne al sur de la 
península de Brunswick; por el Pound i el Graves, 
al norte de las islas Clarence i de Dawson, i por el 
Sarmiento i el Darwin en la parte austral de la 
Tierra del Fueg-o. El capitán Hall parece haber 
notado, en 1820, en esta misma tierra un volcan 
que, seg-un sus indicaciones, estaría todavía un g*ra- 
do mas al oeste que el Darwin. 

Sin embarg'o, por poco estensos que sean núes- 
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tros conocimientos sobre esta comarca, todo lo que 
se refiere a la comunicación interoceánica está 
suficientemente indicado, de modo que los marinos, 
para pasar el Estrecho no necesitan de otros ni me- 
jores datos que los que ya existen. La marina i el 
comercio deben a la Kspaüa los primero^ i mas 
importantes descubrimientos ; la Ing^laterra los 
ha comprobado, perfeccionado i puesto a su al- 
cance. 

No se puede decir otro tanto de las esploraciones 
hechas en las islas del oeste, en la costa i en el in- 
terior de las tierrns de Is» Patag-onia occidental. La 
determinación de las primeras es incompleta ; las 
costas han sido menos esplorada^s aun, i estamos 
en la ig-norancia mas absoluta sobre las rejioíies 
continentales. Hasta aquí son presentadas a los 
ojos del marino bajo la forma de una zona estrecha, 
mui poblada de árboles i encerrada entre el Océano 
Pacífico i las últimas ramificaciones de las monta- 
ñas que los Andes proyectan al oeste. 

A falta de informes mas amplios me limitaré a . 
citar los pocos datos que he tenido ocasión decom- 
probar por mí mismo. La vejetacion parece some- 
tida al sur do la península de Tres-Montes, a la 
misma lei que preside a su desarrollo sorprendente 
en la parte occidental de los Andes ; porque salvo 
la notable esterilidad de la isla de la Desolación, 
toda la costa del continente i de las islas, al sur del 
Estrecho, es mas o menos cubierta de bosques i 
de pastoS* hasta la lonjitud del cabo Neg-ro. Par- 
tiendo de este punto, hacia el este, el suelo se em- 
pobrece, los bosques disminuyen i lueg'o la vejeta- 
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en este punto que tarja aun las palabras que pueden 
dar una íorma mas decisiva a sus aserciones. He 
aquí sus propias palabras : ^^La Patacjonia occi- 
dental se asemeja a la parte mas mala de la Tierra 
del Fueg-o. . . . Every foot of earth, every tree and 
shrub, on tliose islands, is always thoroug^hly wet.... 
Probably there are not ten days in twelve months^ 
on wliich rain (or snow) does not fall ; and not 
thirty on which it does not blow strongly (1)." 
Añade en el párrafo sig'uiente : **E1 archipiélago 
de Chonos es apenas mejor que la comarca que 
acabo de mencionar. Es enteramente inhabitable. 
En verdad, en la costa occidental de la América me- 
ridional, al sur de Chiloé, no hai mas que unos pocos 
acres de tieri'a capaces de ser cultivables, i ni un 
solo lug*ar donde el hombre civilizado pueda esta- 
blec(?rse. El clima de Valdivia es semejante al de 
Cliiloé, lo que del)e ser en jeneral un obstáculo al 
cultivo.^' 

Si la difereíicia de latitud no bastase por lo menos 
para hacer suspender el juicio que debia necesaria- 
mente resultar de semejante testimonio, la esperien- 
cia diaria está allí para probar el error. Estas 
islas no han sido ni aun vistas de lejos por los 
espedicionarios; la costa no ha sido esplorada en un 
cuarto de su totalidad ; niiio'una escursion impor- 
tante en el interior de las tierras ha sido indicada ; 
apelo a sus cartas hidrográficas i a la narración 



(i) Sketch of the Surveying Voyages of his Majcsty s Ships Ad- 
venture and Beagle, 18*25-1836. The Journal of thc Roya! Geogra- i 
phical Society of London. Vol. 6. F. íJlS. 
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de sus viajes. ¿Cómo se puede pues aseg-urar con se- 
mejantes datos que esta rejion sea enteramente in- 
habitable, que no se encuentren en ella sino mui 
pocos acres de tierra capaces de ser cultivados i 
que no haj^a un solo lug*ar que pueda ser habitado 
por el hombre civilizado? 

La isla de Chiloé^ en la parte habitada del norte 
i del sur, se cubre de siembras de trig-o i sus cose- 
chas bastan no solo a las necesidades de los habi- 
tantes, sino que aun figuran en la esportacion. He- 
mos dicho lo que sucede en Llanquihue i en cuanto 
a la provincia de Valdivia cu3'o clima debe, ^'eg•un 
los marinos ingleses, ser también un obstáculo al 
cultivo, se encuentran en él selvas de manzanos he- 
chos silvestres i los frutos europeos se cultivan des- 
de la conquista. 

No hacemos estas indicaciones sino para rectifí- 
oar una opinión que nos parece errónea. Todo hom- 
bre puede engañarse i respetaftios demasiado la 
capacidad del célebre marino para creer que |)abli- 
cando sus ideas sobre la Patagonia pudiese tener 
una segunda intención, cuyo objeto no se podrá 
apreciar. 

El territorio del Estrecho es perfectamente des- 
crito por el mismo King en estas pocas palabras 
que tomo de él : "I have myself seen vegetation 
thríving most luxuriantly, and large woody stem- 
med trees ofFuchsia and Verónica, in Eiigland 
considered and treated as tender plants, in full flo- 
wer, Avithin a very short distance of the base of a 
mountain, covered for twothirds down with snow, 
and with the temperature at 36^ (Fahr).. . . . pa- 
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rrots and hummingbirds, g-enerally the inhabitants 
of warin reg-ions, are very numerous in the southern 
and \\'estern parts of the Strait (1)/' 

El aspecto, las producciones naturales i el cliina 
que se ha encontrado hasta aquí en el archipiélago 
del sur del Estrecho parece que aseguran por 
lar^o tiempo la tranquila posesión de estas islas a 
la mezquina raza de salvajes que la habita. Al pre- 
sente no tienen atractivos sino para la ciencia ; 
pero su utiHdad es reconocida a causa de las gran- 
des ventajas que ofrecen a la navegación de esos 
mares^ pues que ponen^ a cada paso^ al alcance del 
marino^ puertos, ancladeros, maderas, aguadas i 
plantas auti- escorbúticas. 

Aunque todo cambia de aspecto en la parte sep- 
tentrional, donde se encuentran hermosos valles, 
un suelo rico i un clima mas benigno, no se pueden 
hacer sino indicaciones mui lijeras sobre la natura- 
leza de los productos agrícolas que podrían aclima- 
tarse allí ; porque los ensayos que se han hecho 
hasta aquí han sido mal dirijidos i aun sorprende 
que no hayan fracasado del todo. El trigo no se 
ha dado, la cebada i la avena se producen bien, las 
papas i las legumbres del mismo modo que en el 
resto de la República. La grande e importante fa- 
milia de las cruciferas se dá en todas partes ; los 
nabos i la mostaza sembrados últimamente llegaron 



(1) Some observations upon the Geography of the Southern Ex- 
tremity of South America, Tierra del Fuego, and the Strait óf Ma- 
galhaens. — Journal of the Royal Geographical Society of London. 
Vol 1. P. 168-169. 
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a la altura de seis pies. El lino i el cáñamo se dan 
perfectamente bien i se debe notar que para ningu- 
no de los cultivos indicados se requiere el abono. 
Pero estos esperimentos son mui reducidos i par- 
ciales para que se pueda deducir de ellos consecuen- 
cias jenerales. Las producciones naturales son la 
madera, en gran variedad, i mucho mas útil i abun- 
dante a lo largo del continente occidental que en 
los parajes del Estrecho, i los pastos, en los que las 
gramíneas predominan al este i una especie de tré- 
bol al oeste. Entre los cuadrúpedos se cuenta el 
guanaco, que se estiende hasta mui cerca del cabo 
de Hornos, dos especies de ciervo, la liebre, el alga- 
liamadillo, el zorro, muchas especies de gatos de al- 
galia i el Paji o Puma. Las aves de tierra i de agua 
son mui numerosas, i se nota, en el mar, ballenas, 
focas, i una gran cantidad de excelente pescado. 
El carbou fósil que se encuentra cerca de la peque- 
ña ciudad de Punta- Arenas, será tarde o temprano 
el gran recurso especulativo de estas rejiones. 

Los rios San-Tadeo i San- Juan son los únicos 
que merecen alguna mención, desde la embocadura 
oriental del Estrecho hasta la península de los Tres- 
Montes. 

Ijol primera, al sur de la .península de Titao, es 
formada por dos torrentes que precipitándose de 
las montañas, van a desembocar, reunidos, en el 
golfo de San-Estevan. Es accesible a las chalupas 
hasta once millas en el interior, pero el banco de su 
barra no tiene sino dos pies de agua i en las bajas 
mareas, según el capitán King, queda totalmente 
en seco* 
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La seg-unda, la de Snn-Jiian o Zeg'uel, que des- 
emboca al oeste del puerto de San- Felipe o Fa mi- 
ne, célebre por las desgracias de la colonia de Sar- 
miento, es también de poca lonjitud. Es naveg-abie 
por chalupas hasta alg'unas millas de su desembo- 
cadero, aunque esté lleno de troncos de árboles i de 
bancos que hacen el acceso mui penoso. 

Los demás rios na veo-a bles déla Patagonia occi- 
dental no son mas que canales profundos i estrechos 
cavados por las aguas del Océano en el interior de 
las tierras. Esta sinículíir i constante distribución 
de ag-uas á lo largo de la costa forma en el archi- 
piélago i en el continente una gran caiitidad de 
bahías, puertos, radas i ancones, cuya caprichosa 
configuración reúne todas las condiciones que la 
navegfacion exije para la seg*uridad i reparación de 
los buques, porque las mareas llegan de 6 a 20 pies 
de elevación. 

Los límites de este Ensaye no ])ermitiéndome 
entrar en la descripción detallada de todos los puer- 
tos que esta sección colonial ofrece por todas partes 
a los navegantes, nos ceñiremos a citar los princi- 
pales de aquellas que se presentan sucesivamente 
desde la entrada oriental del Estrecho, en el Océa- 
no Atlántico, hasta las penínsulas de )os,Tres-Mon- 
tf 8, en el mar Pacífico. 

Cuando se ha pasado el primer canal, se encuen- 
tra en la bahía de San-Gregorio, al norte del se- 
gundo, por los 62° 38' 18^ lat. S. i 70° 9' 60' O (1), 
«1 primer anclaje en la parte continental del Es- 



(1) Las lonjitudes se refieren al meridiano de Greenwich. 



tra§ las montañas de arena 
atMJtaniTidiiT gn ti caho del mismo nombre^ el prin- 
cipio de &i n^Hm deJas pastos, pero no hai aqui re- 

L £1 pais es abundante en guanacos i 
ÍM marea sube en San-Gregario hasta 

Al 3M>rle dd dessemboeadero occidental del se«> 
se llega a la ensenada de Oazy cuya 
está por los 52^ 4ir lat. S. i 70^ 3 1' O- 

£1 PedLeCt Harbour, situado por los S'^*^ 4(V lat« 
8. ] 70^ 40' 31' O., en el istmo de la península de 
BroBBvick, tiene dos entradas. Están separadas {H)r 
ia]ar]^baneo de arenaren donde el mar so estrella 
al menor viento. La del sur debe s»*r preferida. Se 
encuentra excelente agfua, buenos pastos i muchos 
guanacos i aves ribereñas. 

Pimta-ArenaS; capital de la colonia del tt'rrito- 
rio patagónico, está situada eula misiha penfuvsula. 
Ademas de sa ancladero seguro^ los buques pueden 
rediñr allí toda clase de ausilios para las averias i 
TÍveres de refresco para los equipajes. 

San-Felipe o puerto Famine, en la misma costa, 
por los 53<> 38' 12' S. i TO"" 54' O. tiene un buen 
fondeadero, agua excelente^ madera» pescado i uves 
acuáticas en abundancia. 

San-Antonio, en la costa meridional^ en la isla 
de Dawson, por los 53^ 64' 8. S. i 70^ SO' iíO' O. 
i Beaubassiu en la isla de Clarence. 

Puerto Gallant, en el continente, por los 63° 41' 
43' S. i 7P 56' 44' O. El pais está cubierto de ma- 
dera, el anclaje es seguro i la agua de superior ca* 
idad. 

34 
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Plajci Parda, en la península de Craker, por los 
63^ 18' 30" lat. S. i 72^ 50' O" O., presenta los mis- 
mos recursos que el puerto precedente. 

Puerto Tamar, en la península del Rei Guiller- 
mo, por los 53° 65' 30' S. i 73^ 44' 26" O. está 
lleno de maderas. Se tiene una gran facilidad para 
proveerse de ag"ua i combustible. 

San- Valentín, en la costa del sur, en la isla de la 
Desolación, por los 52° 55'' i 74° 15', el Tuesday 
Cove, elSkyring" Harbour i el Puerto Merci, situa- 
dos en la misma costa, se agrupan sucesivamente 
hacia el norte, antes que se desemboque en el mar 
Pacífico. El último ofrece madera en masa en sus 
montañas i una fácil entrada para la aguada de los 
buques. • 

Una vez pasado el cabo Pilares, el navegante no 
tiene necesidad de penetrar en los canales del este 
para encontrtir, a medida que avanza hacia el norte, 
diferentes puertos que se presentan uno después de 
otro a su paso. Tales son : 

El Puerto Henri, al norte de la isla de la Madre 
de Dios. 

Santa-Bárbara, al nor-oeste de la isla de la Cam- 
pana, por los 48* 2' 15" S. i 75° 29' 15" O. 

El Good Harbour de Guianeco, en la isla de 
By ron . 

San- Salvador, al este de la isla de San-Miguel 
en la costa meridional del canal de los Jesuitas en el 
continente. 

El Kelly- Harbour, en el continente, en el golfo 
de SaU'-E&tevan. 

San Quintin, situado al norte del mismo golfo- 
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deles «raimes ¿ei i?f.- To ^i--.:: .. í;:u urii^.ua 
notable norx mixhrrrr; ii:::-:z;;. ••:: • ••!.;:: :^ ^^ i 'i'^j 
a la indnsCRa i ::L nmíM^ni. -ir -. i.. Sii—nlo t-* "a 
pobIaei»>ci. 

1j06 üabií;ian^ i'KDr::'»:^:? :•• -¿r-t ';a:-":.' !•• a 
RepúbGea chiie?ia no ^}an.!i:iier;sí:?. >^ *e< ix- -.tbí 
en tres seccione:» : Lu.-t pacauT^üe? ::»i 7»<re, li;¿^ Leí 
oeste líos habira:i:e:* del iiT-jiíinieúfr-' c'i'.'C'í'ííí^. 

Los patagt>nes orieara;Le¿. -4/1»^ Ií.íj. iuio ■•tipir 
por sa estatara imajiiuina a I:í5 •:pi:ione5 :q 15 ab- 
surdas; no son mas jigunriís qu^? los enn.Kvo!?. S.'n en 
jeneral de una estatura mas bien :r^inde qu» :!iedia- 
na, es cierto ; pero en prop<?n.*ion no sou ina:> í\>' 
bustos. No timen la nariz chata ni la booa vK»tbnnt\ 
Su color es de un hermoso rojo moreno isa epider- 
mis está desprovista de pelos. Son nóniíules» no vi- 
ven mas que de la caza, i cambian el luifar de sns 
tiendas de pieles de animales^ cuando les falta lu 
caza en la comarca donde se establecen temponil- 
mente. El número de los pata{>"one.s or¡ent«l(»s en 
mai poco considerable ; su carácter es tímido, i <d 
^¡ero no tiene nada que temer de ellos^ íi no Her 
HW 86 pretenda arrebatarles sus hijos, romo Hwuuln 
i&Qchas veces ; entonces la naturaleza hnce mu d#j- 
^'\ ^ise ponen furiosos. La antropoííijia en dí:.ir:ono- 
ói* entre ellos. 
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Los patüg'ones occidentales son menos numero- 
sos aun; no parecen tan gTandes como los demás, 
pero son fuertemente constituidos. Habitan las 
islas i el continente, i se entreoían a la pesca, cuyo 
producto ibrma su principal alimento. Son menos 
nómades que los del este, en cuanto al cambio cons- 
tante de domicilio, pero no conocen tam||foco el cul- 
tivo de las tierras ; su carácter es mas raalig'no e 
inclinado al robo ; son también mas belicosos. Es- 
tas dos tribus difieren esencialmente de los habi- 
tantes de la Tierra del Fueg;o, salvo de aquellas 
que habitan el nor-este (le las islas i que son ver- 
daderos patag-ones orientales. El resto de los obo- 
ríjenes fueg-uenses es una raza mezquina, de aspec- 
to repuonante i sucio. Su cuerpo es pequeño, por- 
que no lleg^a jamas a la altura de 6 pies. Tienen la 
cabeza ancha, las facciones un poco chatas, el color 
mas oscuro que los patag'ones, el vientre volumino- 
so, las piernas i los brazos débiles i torcidos. Viven 
de la })esca i cavan ordinariamente sus habitacio- 
nes eu la tierra, teniendo cuidado de cubrir la en- 
trada con pieles de animales o ramas de árboles. 
No son antropófag'os ; pero su carácter aunque 
tímido, era antes malig'no. Al presente está consi- 
derablemente modificado por el contacto mas in- 
mediato con los europeos que pasan por el Estre- 
cho i que no dejun de visitarlos. Conocen ya los 
deberes de la hospitalidad i prodigan sus cuidados 
i sus pocos ausilios a los desgraciados náufrag'os. 

He aquí los únicos datos estadísticos que pode- 
mos dar sobre el territorio colonial : 
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El sitio elejido para echarlos primeros cimientos 
de la colonia Magallanes reúne la doble venta- 
ja de ser útil a la naveg-acion del Estrecho i a los 
trabajos ag-rícohis. La parte oriental de la penín- 
sula de Brunswick esta sin duda en la comarca mas 
bella e iiiteresunte del pasaje inter-oceánico ; ofrece 
una abundancia de selvas, de praderas desprovistas 
de vejetacion alta, i de pastos g-ordos. La defensa 
de la colonia contra los ataques de los indios, aun- 
que mui pacíficos i en mui pequeño námero, es mui 
fácil, gracias a su propia situación porque está su- 
jeta al continente solo por un itsmo estrecho i de 
un difícil acceso. Ademas, se encuentra allí siempre 
un buque de g'uerra del estado, ocupándose en vi- 
jilar la costa, suministrar a la colonia los recursos 
de las comarcas del norte, dar ausilios i datos a los 
buques que hacen la travesía de los estrechos o que 
se estacionan allí para la pesca de la ballena. Se 
han construido caminos a lo larg-o de la costa, desde 
el antig'uo puerto de San- Felipe hasta el Cabo negTo 
para unir entre sí los diferentes valles del litoral i 
haper cesar el aislamiento entre los puertos i ancla- 
deros. Se hacen frecuentes esploraciones en el in- 
terior de las tierras, i las observaciones climatoló- 
jicas, unidas a los ensayes de achmatacion de plan- 
tas i animales útiles, hacen presajiar que lueg'o no 
se encontrará en estas rejiones sino el recuerdo de 
las causas de alejamiento que por tan largo tiempo 
han inspirado a los viajeros. 

Antes de la traslación del asiento principal de la 
colonia a Punta- Arenas, de 90 buques que pasaron 
el Estrecho en el año de 1850, 76 fondearon en 
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San-Felipe i recibieron allí avisos útiles, asistencia 
i víveres de refresco ; i los servicios que los bu- 
ques del estado que frecuentan la colonia prestan 
a los buques estranjeros^ están comprobados por 
demostraciones públicas de reconocimiento de In- 
glaterra i Estados- Unidos hacia el Gobierno i los 
oficiales de nuestra marina. 

La vía del Estrecho ofrece pues al presente ñx- 
cilidad^ seguridad i socorros a los que la prefieren 
al cabo de Hornos j i los excelentes mapas i datos 
que se deben a la espedicion del Eudeavour i del 
JBeagle i sin los cuales no es dable pasar, conducen 
por la mano a los navegantes al través de estos ca- 
nales tan largo tiempo desconocidos. 

He aquí lo que el cdfciodoro B3Ton decía respecto 
del Estrecho en 1765^ época en que habia sido 
mui poco esplorado : **Las íHfieuUadesi peligros que 
hemos arrostrado en el Estrecho de Maofallanes 
podrían hacer creer que no es prudente tentar este 
paso i que los buques que parten de Europa para 
dirijirse al mar del sur, deberían todos doblar el 
cabo de Hornos. No soi enteramente de esta opi- 
nión^ aunque he doblado dos veces el cabo de Hor- 
nos. Hai una estación del año en que no solo un 
buque, sino toda una flota, puede en tres semanas 
atravesar el Estrecho i, para aprovechar de la es- 
tación mas favorable, conviene entrar en él en el 
mes de diciembre. Otra ventaja inapreciable, que 
debe siempre decidir a los navegantes a tomar la 
ruta del Estrecho, es que se encuentran allí en abun- 
dancia el celeri, codearía, frutos i mutíhos otros 
vejetales antiescorbúticos. Desde que se ha pasado 
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la bahía de ag'uu dulce, no liiii casi un solo fondea- 
dero i no se puede obtener cómodamente ag^ua ni 
madera (1)." , 

Ercapitan Boug-ainville, que pasó el Estrecho 
dos años después de B^Ton, dice a este respecto : 
*^ Aconsejaré siempre preferir esta ruta (el Estre- 
cho) a la del cabo de Hornos, desde el mes de se- 
tiembre hasta el fin de marzo. Durante los otros 
meses del año, cuando hs noches son de diez i seis, 
diez i siete i diez i ocho horas, tomaré el partido de 
pasar a mar abierta (1)/' 

El capitán King-, cu} a competencia no puede ser 
puesta en duda, después de haber indicado los me • 
dios que deben emplear.-e para el paso del Estrecho 
del este al oeste, se espresa a^ : 

"The advantage which a ship will derive from 
passing- throug'h the Strait, from the Pacific to the 
Atlantic is very o-reat'', ... i mas adelante : "For a 
small vessel, the passag-e throug-h the Strait, from 
west to east, is not only eas}^, but strongl}^ to be 
. reconiuiended as tlie best andsafest route." 

Las ventajas que el paso del Estrecho ofrece al 
comercio marítimo interoceánico son de dia en dia 
mas apreciadas. Buques grandes como pequeños 
pasan del mar Atlántico al mar Pacífico, i el esta- 
blecimiento del servicio a vapor directo entre In- 
g-laterra i Chile no tardará en poner en toda su evi- 
dencia la justicia de la opinión emitida sobre el Es- 
trecho por el comodoro Byron. 



(1) Viaje al rededor del mundo durante los años 1764-65 — 66. 



CAPITULO VIL 



Provincia de Chiloé." 

Esta provincia^ la mas meridional de la Repá- 
blica^ está situada entre los40°;48' lat. S. i el pa- 
ralelo de los Tres Montes. Su territorio, mui irre- 
guiar, comprende una parte del continente i todas 
las islas que se encuentran entre estos dos límites. 
lia parte continental está dividida en dos secciones 
aisladas. La primera, que es la rejion setentrional 
d^la Patagonia occidental, comienza en la penín- 
sula de los Tres Montes, por la cual está separada, 
al sur, del territorio colonial asignado a Maga- 
UaneSy i se concluye al norte en el canal Astillero 
de Reloncavi. La segunda está comprendida entre 



(l) Viaje al rededor del mundo durante los aíios 1766 — 67, 68 
i 69. 
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el canal de Chacao, al sur ; el rio Llico o Mauhy 
que la separa de Valdivia, al norte ; la colonia de 
Llanquihue al este, i el océano Pacífico al oeste* 
El número de las islas, con pocas escepciones, así 
como su forma, no está desig'nado sino aproximati- 
vamente en todos los mapas que poseemos. Laa 
principales son : la isla de Chiloé propiamente di- 
cha, la mas g^rande de todas ; las de Puluqui, Cau- 
cahue, Quinchao, Lemui, Tranque, San-Pedro i el 
grupo de Chonos o Guaitecas, compuesto de una 
cantidad de secciones mui poco esploradas, aun por 
el lado del mar. 

El gran centro déla provincia, donde se corta 
la madera de construcción i que es el territorio con- 
tinental rodeado al este por la cadena de los Andes, 
es enteramente desconocido ; porque no obstante el 
considerable námero de trabajadores que se dirijen 
allí en la primavera, sus informes sobre, esta co- 
marca desierta son mui contradictorios i no con- 
cuerdan mas que en un solo punto i es, que la 
cadena de los Andes pierde su continuidad en mu- 
chas partes de estas latitudes, o al menos su 
línea culminante esperimenta allí descensos tan 
considerables que se puede pasar a la Patai>'onia 
oriental sin hacer una ascen^jion sensible. Plertos 
j^a indicado el resultado de nuestras propias obser- 
vaciones, que parecen dar alg'un peso a estas creen- 
cias. Las cordilleras de esta comarca muestran a 
lo lejos las altas cimas del Llefcan, Menchimavida^ 
Corcobado i Yauteles. Se ven en la costa muchos 
profundes canales abi*^.rtos por el Océano, ofrecien- 
do otros tantos desembarcaderos i ancladeros a las 
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lanchas que van a cargfar allí maderas de cons- 
trucción. Los principales puertos de la provincia 
son la bahía de San- Andrés, al N.-O. de los Tres 
Montes ; San-Estevan, en la península de Titao ; 
el Refujio, en la isla de Skyring- ; el Loco^ al norte 
de la garande isla de Guaitecas, por los 43^ 48' 80" 
lat. S. i 74^ 03' 05" lat. O.; las bocas del torrente 
Corcobado, un poco al sur del paralelo de la mon- 
taSu del mismo nombre j el Almag^rande por los 
43°, lat. S.; el Riñihue, por los 42^, 29' i el Comao. 
Este último penetra once millas en el interior de 
las tierras i está lleno de fondeaderos i de pequeños 
puertos visitados mui frecuentemente por los chi- 
lotes que se ocupan del corte de maderas en las 
numerosas islas de su desembocadero. La seg-unda 
sección continental de la provincia está atravesada 
del este al oeste i)or el rio Maullin. El puerto del 
mismo nombre, colocado en su desembocadero, no 
es accesible a los buques sino con el ausilio de un 
bote remolcador. En el canal de Chacao se encuen- 
tra el puerto o desembarcadero de Careluinpu i 
una multitud de otros en los g'olfos de Aneud i 
Reloncaví. Toda esta costa es acequible a las gran- 
des como'pequeñas embarcaciones. 

En cuanto a los puertos situados en las islas del 
archipiélago, los mas frecuentados al presente se 
encuentran en la Isla Grande^ tales como San- 
Cárloa i Chacao, al norte ; el pi'imero situado en la 
embocadura occidental dol Canal de Cliacuo, el se- 
gimdo en su descnil)Of^ní!ero oriental. Dalcaline i 
Castro se presentan en la costa del este, el primero 
por los 22^ 25' lat. S. i el seg-undo tres millas mas 
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al sur. Las ventajas del primero i del áltimo de estos 
puertos han sido reconocidas por todos los nave- 
g'antes que han entrado en ellos (1). 

La acción de las mareas se hace sentir de un 
modo mui marcado en las costas del archipiélag'o; 
las he observado muchas veces. En las épocas si- 
zig-iales, suben, en algunos parajes, hasta 23 pies 
ingleses, lo que, unido al laberinto de canales, a los 
innumerables fondeaderos i a la excelente cantidad 
de maderas de construcción de las islas, hacen 
estas localidades excelentes para reparar i carenar 
los buques, operaciones costosas i difíciles de prac- 
ticar en otras partes de la costa occidental de la 
América meridional. 

No podemos decir nada sobre el interior de las 
tierras de la provincia de Chiloé. No ha sido visi- 
tado, porque es literalmente impoí^ible, sin trabajos 
preparatorios i dispendiosos, penetrar al través délas 
inmensas selvas vírjenes que cubren el suelo. Casi 
toda la población esta alineada a lo larg-o de las 
costas de las islas, en una zona de menos de una 
milla de ancho, término medio ; i las necesidades 
de una agricultura descuidada siendo ampliamente 
satisfechas por el poco terreno que el hacha i el 
fuego han puesto a su disposición en los linderos 
de los bosques, no se han dado el trabajo de visitar 
el resto de la comarca (3). 

(1) Tlie navigíition of these liiirbours is not dangerous, and but 
little knowledge is required to enter anyoftheiii. Journal ofthe 
lloyal Geographical Society of London, T. 4. Páj. 347. 

(2) ludicarcnios, como una escepcion las islas de Quinchao i L^ 
mui, donde los bosques están completamente cortailos, así se haces 
notar por la cantidad i excelencia de sus producciones agrícolas. 
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El suelo es con todo rico i no reclama mas que 
brazos para producir cereales, legumbres i frutos, 
no solo para el consumo inmediato sino aun para 
la esportacion. Las siembras se continúan en el 
mismo lug-ar sin recurrir jamas a los abonos, i la 
zona cultivada que rodea las islas se cubre todos los 
otoños de espigas i legumbres. En los bosques, el 
humus vejetal predomina i forma capas mui es- 
pesas que descansan ya sobre arcillas, ya sobre 
sandstein (arenisca). Es preciso a veces quemarlo 
para atenuar la fertilidad del suelo e impedir el tri- 
go que suba en gabilla, lo que sucede casi siempre 
cuando se siembra en terreno recien desmontado. 

Pero el chilote no es agricultor. Trabajando en 
los bosques de sus selvas inagotables, es como se 
provee de todo lo que necesita para su sosten i el 
de 8u familia. Sus vigas i tablas, buscadas por el 
comercio de cabotaje, son moneda corriente ; se va 
a buscarlas a su casa i se les lleva en cambio los 
artículos europeos i las sustancias alimenticias que 
desdeña pedir al suelo natal. 

Pocos paises hai donde el hombre encuentra mas 
a su alcance los medios de existencia. Todo chilo- 
te es propietario. Fabrica su casa a la orilla del 
mar, hace un pequeño cercado al lado, donde siem- 
bra trigo, habas i papas, i otro en las arenas que 
la baja marea deja periódicamente en descubierto. 
El primero le suministra pan i legumbres ; en el 
abundo el mar deposita todos los dias una cantidad 
de pescado, de la que no puede consumir sino una 
pequeña parte. Su hacha i las selvas de que está 
rodeado proveeti al resto 4e sus necesidades. Hai 
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en la provincia muchas ovejas i chanchos, esto3 úl- 
timos suministran los jamones mas afamados del 
mar del sur. Las vacas no son abundantes ; los 
caballos, nanqiie fuertes i lijeros son de pequeña 
estatura. Los animales de corral son numerosos, i 
la caza de aves es mui productiva. El chilote no 
saca sino un partido mui pequeño de esta multitud 
de pescados i crustáceos de que están llenos la mar 
i costas de las islas. La ostra no existe en abundan- 
cia en la América Meridional sino cerca de las islas 
de Chiloé, i, no obstante su excelente calidad^ se im- 
portan todavía en Valparaíso ostras europeas (1). 
Se esportan de las islas pero con mui pequeñas 
partidas, Iíís especies Ihtnüdds cholhuaSy lapasy ta- 
casy locos^ piures i alounos otros crustáceos de que 
ya hemos hecho mención hablando en jeneral de 
los productos del reino animal. Las maderas mas 
buscadas en Chiloé, para la esportacion, son : el 
alerce, cuyas tablas se sacan de selvas situadas en 
la parte continental del este, i las vigías, de aquellas 
que están hacia el norte, porque las islas no han 
suministrado hasta aquí sino una partida mui in- 
significante; el ciprés que so produce en el conti- 
nente i en las islas, i el roble, que no se encuentra 
sino mui cerca de la frontera de Valdivia. Ademas 
de estas clases, que es necesario buscar en rejionea 



(J) The apparently inexhaustible abundance of shell-fish with 
whicli nature has provided the inhabitants of these islands, the faci- 
lity Avith which they are obtained, and their consequent cbcapness, is 
the principal cause of that want of industry which is so rcmarkable 
in the ohilotes.— Surveyiug Voyages of II. M. S. Adventure and Bea- 
crle. Londonl859.P. 290, Vol. 1 st. 
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determinadas^ se encuentra por todas partes la 
luraa, el laurel, el maniu, el muermo, el ciruelillo i 
otros de menos importancia. Hemos ya dicho que 
los cereales i las leg'umbres se dan en todas partes. 
En cuanto a los árboles frutales, ha sucedido desde 
hace alg'un tiempo en Chiloé un fenómeno que no 
ha sido esplicado. En 1830, los manzanos i pera- 
les, creciendo hasta el estado silvestre, daban abun- 
dantes cosechas ; aun se fabricaba cidra que se es- 
portaba a veces a causa (^e su excelente calidad. AI 
presente los árboles existen, pero no dan fruto al- 
guno (1). 

No se han descubierto aun minas de metales 
preciosos en Chiloé ; pero en cambio, los depósitos 
de carbón fósil son nnii abundantes. Los he obser- 
vado en muchos puntos del continente i de las islas, 
sobre todo en las cercanías del desembocadero del 
rio Maullin. El capitán del Pilades (1834) dice a 
este respecto : "In several parts traces of coal are 
to be found, and I ha ve no doubt that some future 
period will disclose many valuable resources at pre- 
sent unknown. . . . but I am told that it is of an 
inferior description, likethat of Concepción J^ Ade- 
mas, hemos indicado ya la superioridad del carbón 
de Concepción sobre uno de los mas afamados de 
Ing'laterra. 

£n 1853, el capitán Martínez, de la marina na- 



(1) Fniit-trees flouriflh astonishingly ; and I neTer saw finer pears, 
beazifl, cabbóges, or cauliflowers. Cap. Blanckley. Remark Book kept 
on board H. M. S. Fylades 1834. In the Journal of the Geognplikal 
Society of London, Tome 4. P. 352. 
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donal^ encargado por orden mia de una nueva es- 
ploracion en el canal Astillero de Meloncavi^ des- 
cubrió muchos manantiales de aguas termales en 
la costa de la embocadura meridional de este ca- 
nal ; pero no han sido examinados hasta el pre- 
sente. 

El descubrimiento del archipiélaoro de Anead 
data de 1558. Los españoles^ que lo han conside- 
rado siempre como la llave del Pacifico, fundaron 
muchos establecimientos en la garande isla. En 
1666; el licenciado López Oarcia^de Castro fundó 
la ciudad del mismo nombre por orden del virei 
del Perú doii Martín Ruiz de Gamboa, i desde 
esta época es cuando comienza a figurar en los 
anales de la marina. 

El cuadro siguiente reúne los datos estadísticos 
mas esenciales sobre la población* i laMi visión po* 
lítica de la nueva provincia de Chiloé^ creada a 
costa de la antigua por decreto de ^ 2S de febrero 
de 1865. 
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Hemos demostrado en el prólogo, las únicas ra- 
zones que nos oblig'aban a referirnos de cuando en 
cuandD al censo defectuoso del año 1844 ; he aquí 
porque se le ve aparecer aquí i se le verá en cada 
uno de los cuadros estadísticos que acompañan la 
descripción de las provincias. 

Seg'un los cómputos que han precedido al último 
censo, Chiloé habría casi quintuplicado su pobla- 
ción en el espacio de 87 años. En 1767 se avalua- 
ba el námero de sus habitantes en 13,000; en 1844 
se creyó contar 48;9 12, i diez años después se nota 
un aumento de 12,674 sin que el elemento estran- 
jero haya casi contribuido én nada. Por exajerado 
que sea este resultado, debemos comprobar que el 
aumento de la población en Chiloé es comparativa- 
mente mas grande que en alguna otra provincia 
de Chile. 

Las ciudades (1) son irregulares si se las compa- 
ra a las del norte. Todos los edificios públicos i 
particuhu'fcs son construidos en madera ; la piedra 
i el ladrillo son jeneralmente escluidos, de modo 
que el aspecto de las ciudades refleja la principal in- 
dustria de los habitantes. 

San-Carlos^ capital de la provincia, situado en el 
hermoso puerto del mismo nombre, en la parte sep- 
tentrional de la isla de Chiloé^i a la entrada occiden- 



(1) Debe sernos permitido dar el nombre de ciudades a simples 
villorios que merecen apénai esta última designación, si las compa- 
ramos con los villoríos de Francia, Inglaterra i Alemania ; pero como 
este es el nombre que la lei les da en Chile, cuando son elevados a la 
categoría de capitales, la claridad exije la conservación de semejante 
título. 
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tal del canal de Chacao, es una hermosa ciudad que 
posee algunos bellos edificios entre los cuales se 
nota la catedrnl, la morada del Intendente, la adua- 
na i un excelente muelle construido en piedra. Es 
el asiento de la primera autoridad civil de la pro- . 
vincia i del obispo de Ancud (1). 

Las fuerzas militares especiales de la provincia 
son, como en todas las demás secciones políticas, 
Dfuardias nacionales. Su námero llecra a 10,427 sol- 
dados, de los cuales 298 son de artillería, 9,233 de 
infantería i 912 de caballería. 

El chilote no tiene una talla aventajada, pero es 
bien constituido i posee una g-ran ajilidad. Es no 
solo el primer marino de la República, sino de toda 
la América Meridional. Habituado desde su mas 
tierna infancia a los pelig-ros del mar, tiene, para 
arrostrarlos, una sangre fri^ que excede los limites 
del valor i raya en temeridad. Lord Cochrahe, uno 
de los marinos mas distinguidos de su siglo, tuvo 
ocasión de tener chilotes a sus órdenes, cuando la 
guerra de la independencia, i los ha calificado en 
el número de los marinos mas espeditos e intrépi- 
dos del mundo. El chilote sobresale por su habili- 
dad intelijente en todo lo que concierne a los traba- 
jos en madera ; ama la paz, i en nombre de Dios i 



(1) Las rentas de las ciudades de Chile son excesivamente peque- 
ñas i no guardan proporción alguna con la riqueza de sus habitantes. 
La ausencia casi absoluta de contribuciones urbanas i la dificultad de 
¡mponerlas, obligan a las municipalidades a tomar prestado del go- 
bierno jeneral, recorsotfpara el sosten dejos hospitales i aun para el 
de los alguaciles de ciudad. 



— 284 — 

de las autoridades se les puede llevar a donde se 
quiera. 

La instrucción primaria hace sentir ya su in- 
fluencia en la masa de la población de esta previa- 
. cia ; se cuentan sobre 6,47 individuos un habitante 
que sabe leer i escribir. La industria en jeneral 
está atrasada, o mas bien, falta en su totalidad. 

La agricultura no hace progreso alguno en Chi- 
loé ; se encuentra en el mismo estado en que estaba 
antes de la conquista. Hemos hablado ya del mo- 
do como los chilotes labran la tierra; reemplazan 
igualmente el azadón por ün instrumento de ma- 
dera llamado hualato, i no emplean tampoco en él 
el hierro. Se creerla que con^medios tan débiles 
una población que no es agrícola puede no solo 
producir para satisfacer sus necesidades, sino aun 
para esportar sus productos? Tal es sin embarg'o la 
excelencia de las tierras i del clima cuyo rig-or ha 
sido siempre exajerado. Ninguna provincia de 
Chile cuenta con mas numero de molinos de trigo; 
es verdad que son molinos en miniatura, porque 
• hai pocos que puedan moler mas de 10 fanegas de 
trigo por dia j pero se les encuentra a cada paso a 
las orillas del mar i en el desembocadero de los 
numerosos arroyos que van a echarse en él saliendo 
de las selvas. 

Aunque las maderas son la principal producción 
de esta provincia, están todavía mui atrasados en 
materia de máquinas para confección de vigas i 
tablas. Existen ya sin embargo algunas máquinas 
de aserrar madera movidas por el agua ; pero se 
atienen mucho todavía a la fuerza directa de los 
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brazos pora aserrar^ i a la hacha, manejada con ad- 
mirable destreza para lo demás. Parece que en 1828 
la esportacion lleg'ó a la cifra de 52,320 pesos, de 
los que 36^683 correspondían a las maderas i 
10,887 a los trigos. Veremos luego cual ha sido 
la marcha' desde el mes de enero de 1844 hasta el 
fin de 1855. 

Los artículos esportados para el consumo nacio- 
nal i estranjero son las maderas labradas^ de diver- 
sas formas i dimensiones, i cuyo vnlor entra por los 
5 en el* movimiento comercial. De la fracción res- 
tante, un tercio, al menos, representa el precio de 
los jamones, i los otijDS dos tercios el del trigo, ceba- 
da, semilla de linaza, papas, pieles de animales, 
pescado seco, leña, carbón de lefia i algunos útiles 
de menaje en madera o arenisca. 



Año. 



Comercio. 



184U ^^^^}^^ 

^* interior 

1846 )?*>*"■.••"■ 

jmtenop 

1848 f^f?"' 

j Interior 

1850 ¡?«t«':'°'' 

f ID tenor 

1852 1«**®^®^ 

¡interior 

1855 «^'?*" 

(interior 



Piezas 

de 
maderas. 



52737 


7655 


1038996 


56456 


397486 


37836 


1090541 


94063 


851 142 


33172 


871482 


98805 


249195 


41996 


1673284 


282441 


490691 


55280 


1727981 


329425 


159300 


24705 


1213890 


268748 



Valor. 



8 



Total. 

8 



O /^ 

2_, '6 



64111 
131899 
( 131977 



I 



274437 



> 384705 
I 293453 



3124 
10011 
3540 
6216 
3795 
7969 
7479 
7754 
1978 
5810 
1290 
6538 



Total. 

¡13135 

9756 

11764 

15233 

7780 

I 7828 



Se ve por este cuadro que los brazos i capitales 
86 dirijen de mas en mas hacia la verdadera friente 
de las riquezas de Cbiloé, la madera. 
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de los primeros países donde el capitalista^ el in- 
dustrial i el hombre pobre, pero honrado i laborio- 
so, pueden, sin grandes esfuerzos, encontrar la 
fortuna i la felicidad. 

Los hombres de estado que están a la cabeza de 
nuestra administración, por mucho que fuera su 
deseo de atraer de un g^olpe la emigración hacia 
Chile, conocieron que, para obtener buen éxito, no 
podían apartarse de la marcha lójica seguida hasta 
aquí por todas las naciones civilizadas que han te- 
nido rej iones lejanas que poblar. La primera medi- 
da que hubo de tomarse, después de haber hecho 
conocer el pais^ era la fundación de colonias, i esta 
es precisamente lo que dio lugar a la de Llanquihue, 
de que vamos a hablar. 

¡Su territorio, sección del valle central, está com- 
prendido entre los 40° 50' i 41° 45' lat. S. Sus lí- 
mite?, según el decreto de 27 de junio 1853, época 
de su fundación, son : al este, la línea culminante 
de las pendientes occidentales de los Andes; al 
norte, el rio de las Damas, desde su nacimiento 
hasta tres millas de la ciudad de Osorno ; al oeste, 
una línea que, partiendo del punto donde se termi- 
na el límite del norte, va derecho a la confluencia 
de los ríos Rahue i Negro, cuyo curso sigue hasta 
el villorio del Maule. De aquí, describiendo una 
curva líjera, se estiende hacia el S. S.-E. hasta su 
encuentro con el goltb de Reloncaví, por la latitud 
de la isla de Maylen. Este golfo i el canal del mis- 
mo nombre son sus límites australes. Su territorio 
comprende ademas las islas de Maj'len i Trengla si- 
tuadas cerca de sus costas, en el golfo de Reloncaví. 



— 289 — 
EstarejioTí, así demarcnda, comprende la parte 
N.-E. de la antig^ua provincia de Chiloé i el sur de 
la de Valdivia. La conveniencia de reunir en un solo 
cuerpo los terrenos del Estado de esta parte de la 
República, i la necesidad de aislar, cuanto fuese po • 
sible, la colonia del contacto con el pais 3^a ocupado 
por los nacionales, son las causas de la irreg-ulari- 
dad que se observa en sus límites. Su suelo entera- 
mente plano . al oeste de los Andes, no está inte- 
rrumpido por colina alguna de consideración i no 
se eleva, término medio, mas de 80 metros spbreel 
nivel del Océano. Está como el de la provincia de 
Chiloé, enteramente cubierta de vastas selvas; 
pero los árboles están mas separados después de 
la zona casi impenetrable que rodea la costa del 
golfo de lieloncaví. Así, los colonos que se han es- 
tablecido allí no han necesitado mas q\)e prender 
fuego a las malezas i a las plantas sarmentosas i 
trepadoras que entrelazan los árboles, para procu- 
rarse hermosos campos de una fertilidad poco co* 
mun para los trabajos de la ag-ricultura. La super- 
ficie de este terreno es una capa espesa de detritus 
vejetal llegando en muchos parajes a la profundi- 
dad de 10 metros. Reposa a veces en un lecho de 
arcilla de 25 a 27 centímetros de espesor, sosteni- 
do por cascajo de aluvión o por una capa de arenis- 
ca ; en otros parajes, está directamente soportado 
por una roca pizarreña, en la que se descubre, lo 
mismo que en Chiloé, alg*unos vestijios de car- 
bón njineral. Este exceso de bondad de terreno 
de Llanquihue es, al principio, un obstáculo per- 
judicial; a causa de la dificultad que resulta |[>a- 

37 
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ra el mantenimiento de los caminos. El gobierno 
le dedica un estremo cuidado, i una vez que estén 
perfectamente abiertos a la circulación de carruajes, 
la colonia no tendrá qjie ofrecer mas que ventajas 
al emigrante. 

Las riberas del g-olfo de Reloncaví son accesibles 
á toda especie de embarcaciones. El puerto princi- 
pal donde se acaba de echar los cimientos de la ciu» 
dad capital es el antig'uo desembarcadero de Me- 
lipulli, hoi dia Puerto-Montt. Está situado al es- 
tremo septentrional del g'olfo. Su ancladero, al abri- 
g-o de todbs los vientos, i en el canal que separa 
la isla de Treng-lo del continente, donde está cons- 
truida la ciudad, es el mas seg'uro de todos los puer- 
tos de las República. 

La colonia cuenta en el número de sus ríos mas 
considerables, el Rahue i el CoihnecO; al norte; el 
Maulliii al oeste ; la Chamisa al sur i el Petrohue, 
al este. Todos son mas o menos naveg'ables por bo- 
tes i lo serán aun mas cuando las iiecesidades del 
comercio hagan necesaria la estraccion de troncos 
de árboles que embarazan el cauce en muchos lu- 
g'ares. Llanquihue es la rejion de los lagos de Chi- 
le; se cuentan cuatro principales : el de Llanqui- 
hue propiamente dicho, de el cual deriva su nombre 
toda la comarca, i que es el oríjen del rio Maullin; 
el de Todos-Ios- Santos, que se llama también Esme- 
ralda, a causa del hermoso verde que un efecto de 
luz da a sus ag-uas, i donde sale el Petrohue; el de 
Llauquihue que dá nacimiento al Rahue, i el de 
Pulleluie, de donde sale el Pilmaiquen hacia el te- 
rritorio de Valdivia. Se da aproximativamente 30 
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leguas cuadradas al lago de Llanquihue ; 6 al de 
Todos-los-Santos ; 8 al Llauquihue i cerca de 10 
al Pullehue. El agua de estos lagos es dulce i ex- 
celente para beber; es transparente i desprovista 
de vejetales acuáticos^ salvo en el interior de sus 
numeresos i caprichosos pequeños puertos. Nin- 
guna roca ni escollo hace la naij^egacion peligrosa ; 
el fondo tiene 200 metros en sus m^jenes i a veces 
mas de 60 brazas. El dé Todos-los-Santos, en cuyo 
centro hai algunas islas pequeñas, presenta las 
mismas condiciones de seguridad. El Llauquihue, 
que tiene también una isla cerca de su márjen orien- 
tal, i el Pullehue no han sido aun suficientemente 
esplorados para que se pueda indicar nada sóbrala 
mas o menos dificultad que pueden ofrecer a la na- 



vegación. 



El territorio de Llanquihue, formado, como lo 
hemos dicho a espensas del de Chiloé i del de Val- 
divia, goza de un clima mas benigno que el primero, 
porque está mas al norte, i se encuentran en él al 
mismo tiempo las producciones naturales de ambos. 
De Llanquihue es donde saca Chiloé todavía la 
mayor parte de la madera labrada que figura en 
su comercio. La colonia es también mas favorecida 
que esta última provincia por su situación conti- 
nental i por los productos del reino animal. Posee 
en el fondo de sus bosques ganados de vacas i toros 
salvajes, a cuj''a caza se entregan con buen éxito ; 
i por todas partes se encuentran huellas de grandes 
manadas de chanchos hechos salvajjs desde mui 
largo tiempo. Estos chanchos sutau su principal 
alimento de las papas indíjenas i de los avellanos 
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que crecen en toda la comarca. Los cereales i las 
legfumbre.s se producen con la nias'or facilidad; i 
el manzano no ha sido atacado como en la veein* 
dad, de esa esterilidad cuya causa no se ha sabido 
esplicar aun. 

Chile es el pais natal de la papa, i si se duila 
de esto, basta ir a Llanquihue para examinar las 
primeras hojas que nacen después de haber incen- 
diado las selvas, i se encotitrará por todas part^fs, 
en la planta silvestre de este tubérculo, pruebas de 
esta verdad. 

Esta bella comarca, elejida pnra ser el sitio de la 
colonia ag-rícola, ha sido preparada contíuidado, a 
fin de que llene su objeto. 

El terreno es dividido en lotes cuadriláteros te- 
biendo una estension de 100 cuadras cada uno. 
Cada lote es desis'nado en la carta jeog-ráfica por 
un iiuiueroi trazado de modo que teng-a uno de sus 
lados, al menos, rodeado por un camino publico/ 

Se han reservado sitios para la fundaicion de tres 
ciudades principales : el primero en Puerto-Montt 
que es la capital, como acabamos de decirlo; el se- 
gundo está cuatro leg-uns mns al norte, en la míir- 
jen meridional del lag-o Llanquihue, i lleva el nom- 
bre de Varas ; el tercero bajo el nombre de Muñoz 
Gamoro, o^td situado en el hermoso puerto que 
termina la márjeii ^,eptentrional del lag*o. El pri- 
mero i el segfundo están unidos por el g-ran camino 
de la colonia ; el seg'undo i el tercero por medio de 
embarcaciones mantenidas en el lag-o a costa del 
g-obierno. Hacen el viaje dos veces por semana, i 
conducen g-iatis a los viajeros de un estremo a otro. 
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Un nuevo camino ti-azado al rededor del Ino^o está 
en vía de ejecución. 

El derecho de adquirir tierras no se concede si- 
no a los jóvenes casados que por su conducta i an- 
tecedentes honrosos merezcan los ñivores del go- 
bierno. El valor de la cuadra está fijado solo en un 
peso para el colono adquiridor. Cada padre de fami- 
lia tiene el derecho de comprar 24 cuadras, la ma- 
dre i cada niño de mas de 10 años pueden obtener 
12 por persona. En el caso de que una familia no 
sea bastante grande para poder hacer la adquisición 
de un lote entero de terreno, g'oza durante tres 
años del sobrante ; pero al fín de este tiempo este 
sobrante es vendido en pública subasta por cuenta 
del Estado. En estas ventas publicas, el colono 
que tenia el usufructo del terreno es preferido de 
derecho como adquiridor, i pag'a tanto como el 61- 
timo postor. 

En Puerto-Montt es donde se desembarcan los 
emigrantes; aquí un edificio espacioso está dis- 
puesto para servirles de primer asilo ; botes, costea- 
dos por el g'obierno, conducen a tierra sus equipajes 
i efectos ; un médico reconoce el estado sanitario 
de los recien lleg*ados i se les distribuye gratis ví- 
veres i refrescos, los primeros ocho dias después de 
su llegada, o durante mas largo tiempo, si están 
verdaderamente en la imposibilidad de elejir un 
terreno. Después son, transportados a costa del 
Estado, hombres i bagajes, al paraje donde se en- 
coentra el lote que han escojido. Desde que están 
en posesión de su lote, se distribuye a cada ñimilia 
TÍveres para un año, una yunta de bueyf '^ 



I. 



— 294 — 

bor, una vaca con su ternero, mil libras de trigo 
i otras mil de papas para sembrar. Todos estos 
adelantos, hechos al precio corriente, deben ser 
reembolsados al salir del quinto año i por quintas 
partes, ya sea en dinero, ya en productos. Así, una 
familia que hubiera recibido un adelanto de 600 
pesos, comprendido en estos el terreno, no tendría 
que pagar sino 100 pesos por año, comenzando 
desde el vencimiento del quinto año, hasta comple- 
ta amortización de la deuda. Pero si la familia no 
está en aptitud de pagar su cuota en los vencimien- 
tos del plazo, se le concede un nuevo término, si se 
prueba que la incapacidad de llenar su compromiso 
no proviene de falta de actividad, de aphcacion o de 
buen comportamiento. Elcolono de Llanquihue está 
exento, durante 15 años, partiendo del día de la 
fundación lie esta colonia, del pago del diezmo, o 
de la contribución que lo reemplace, del catastro, 
de la alcabala i de la patente (1). Los socorros de 
la medicina que pudieran necesitar los colonos^ las 
escuelas públicas para la educación de sus hijos i 
la asistencia relijiosa están a cargo del gobierno. 
El servicio militar es desconocido i la policía de se- 
guridad está igualmente mantenida por el Estado. 
El emigrado es nacionalizado por el solo hecho de 
la solicitud que debe dirijir a este efecto a la auto- 
ridad, una vez que se ha establecido en la colonia. 
Semejantes concesiones prueban sufícientemente 
cual es el espíritu de los hombres de estado que las 
han hecho. En la colonia de Llanquihue no hai si- 

(1) \. observaciones jeucrales. 
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no la pereza o un desarreg;lo de conducta mui pro- 
nunciado que pueda impedir al colono encontrar la 
prosperidad i asegurar el porvenir de sus hijos. No 
se admite a los emig*rantes sino después de haberlos 
sometido a una g-arantía mui severa ; así mientras 
que para poblar las diversas colonias que existen 
al presente en el mundo, se necesita el rog'ar al 
emigrante, es preciso, para ir a Chile, que sea el 
emigrante quien lo solicite. 

Las únicas obligaciones que se imponen al colono 
son conducirse con honradez, cuidar en la conserva- 
ción de las dos cuadras de camino que pasan por su 
propiedad i trabajar para aumentar su bienestar. 
El derecho de vender su terreno no le es concedi- 
do sino después de haber fabricado una casa o 
desmontado dos cuadras de tierra que debe cerrar 
con un cercado. Está obligado a residir en su pro- 
piedad ; si la abandona, pierde sus derechos adqui- 
ridos i su posesión pasa de nuevo al dominio del 
Estado. 

Las embarcaciones que conducen emigrantes a 
la colonia tienen también sus privilejios. Los bu- 
ques nacionales o estranjeros que desembarquen 
emigrantes en Puerto-Montt, están exentos, cual- 
quiera que sea su procedencia, de los derechos de J 
anclaje, tonelaje i de pilotaje, i en el caso de que 
un buque haya introducido noias de 60 emigrados a 
la vez, la exención del derecho de anclaje le es aun 
concedida en cualquier otro puerto de la Repúbli- 
ca abierto al comercio donde quisiera dirijirse des- 
pués. Si el buque es estranjero, puede, cada vez que 
desembarque emigrantes, cargar a bordo artículos 
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nacionales, i llevarlos a otro puerto de la Repíibli- 
CQ^ gozando de los mismos privilejios que los bu- 
ques nacionales. La duración de estas concesiones 
es de diez años, contando desde el 25 de octubre de 
1853. 

El g*obierno de la colonia está confiado a un jefe 
superior que lleva el nombre de Intendente de Co- 
lonización, Dos jueces, llamados Alcaldes o jueces 
de primera instancia, vijilan cerca de él en la admi- 
nistración de justicia ; los recursos contra sus sen- 
tencias deben ser dirijidos al juez letrado de la 
provincia de Chiloé. Para facilitar el servicio públi- 
co, el territorio ha sido dividido en dos grandes sec- 
ciones, cada una bajo el mando de un subdelegado 
que depende inmediatamente del intendente. Cada 
subdelegacion se divide a su vez, en inspectorías, 
bajo las órdenes de un juez inspector que tiene por 
juez inmediato al subdelegado respectivo. 

La fuerza pública de la colonia ts la fuerza mo- 
ral ; algunos alguaciles pagados por el estado i ele- 
jidos entre los colonos mas respetables bastan para 
prevenir los desórdenes. El robo de animales, que 
es un mal efectivo en algunos campos de la Rep6bli- 
ca,e8 desconocido en Llanquihue, me'rced a la mora- 
lidad de sus habitantes i a su imposibilidad física: 
no se puede entrar ni salir en el territorio colonial, 
a menos que no sea por puntos dados. Aquí es pre- 
cisamente donde están apostados los ajentes de 
policía i nadie tiene el derecto de importar o espor- 
tar animales, si su propiedad no está perfectamente 
comprobada. 

Al actual Presidente de la República, don Ma- 
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nuel Montt, es a quien debe Chile la base de sus 
colonias. Concibió la idea en 184o, cuando no era 
mas que ministro i tuvo la gloria de realizarla, ocu-» 
pando la silla presidencial. 

La lei de 2 de julio de 1852, colocando bajo la 
dependencia inmediata del Presidente las colonias 
chilenas establecidas o por establecer, le concede la 
facultad de dictar reg-lamentos i decretos a los que 
están oblig-ados a someterse las dichas colonias, i 
garantiza las medidas tomadas por él para las de 
Llanquihue. Los privilejios excepcionales de que 
g'ozan los colonos desde la época de la fundación 
de la colonia, deben su oríjen i su efectividad a la 
lei del 18 de noviembre de 1845, i las ventajas 
concedidas a la de 6 octubre de 1853, sancionada i 
puesta en vigor por el presidente el 25 del mismo 
mes. 

La reciente organización de este establecimiento 
notable, poco conocido de los armadores estranjeros, 
no le permite entrar en cuenta en el comercio di- 
recto de esportacion que se hace por la vía de 
Chiloé, con algunas excepciones insignificantes. 
Tina gran parte de los cargamentos de madera que 
figuran en las transacciones mercantiles de esta 
última provincia, es sacada del territorio nacional. 
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La nueva ciudad de Puerto-Montt, que no cuen- 
ta sino cuatro años de existencia, aunque construi- 
da en madera; como las de Chiloé i Valdivia, ofrece 
un golpe de vista bien distinto i ventajas que no se 
encuentran en parte alguna de la República. Sus 
calles perfectamente rectas, tienen 24 metros de 
ancho i los macizos que forman en el plano no tie- 
nen mas que 50 metros de lado. Dos arroyos copio- 
sos, suministrando una agua excelente i corriendo 
en una elevación mui considerable en la parte 
opuesta al mar, están dispuestos de modo que pue- 
dan dar agua potable a todas las casas con un gas- 
to insignificante. Las localidades de Stilidad públi- 
ca tanto para las necesidades presentes como fu- 
turas han sido trazadas previamente, i ninguna de 
las casas que dan frente al mar puede tener menos 
de dos pisos. 

En 1850, se reputaba quimérica la idea de es- 
tablecer una colonia en Llanquihue. Dos años des- 
pués, cua§do su fundación, fué forzoso admitir que 
Be podía vivir en estas localidades ; pero se sostuvo, 
aun en los periódicos, que el gobierno empleaba en 
ella de un modo infructuoso las rentas del Estado, 
atendiendo que esta comarca no se prestaba a los 
trabajos agrícolas ni por su clima, ni por su suelo, 
i que sus costas eran inaccesibles a las embarcacio- 
nes. Tres años de esperiencia han bastado para 
probar lo contrario; se ve llegar directamente de 
Hamburgo a Puerto Montt grandes buques carga- 
dos de emigrantes ; los buques del estado, así como 
ios vapores de la mala inglesa del Pacífico, han 
elejido su rada para los trabajos de carena»'* "<^r- 
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que se ha reconocido que ninofun otro pnraje les pre- 
sentaba mas ventajas pura esta operación; la ciudad, 
en una situación necesaria comienza a» prosperar; las 
cosechas que han dado estos terrenos tan mal apre- 
ciados han sido comparativamente superiores a los 
de Osorno, que g'oza sin erabarg'o de una justa 
fama por la bondad i abundancia de'sus produccio- 
nes ag'rícolas. En 1850 la cebada dio 16 por uno, 
el centeno 21, la avena 23, las alverjas 44, his pa- 
pas 16, sin que se haya recurrido a los abonos. La 
excelente calidad de los íjfranos de nabo i colza ha 
impelido a los colonos a construir dos máquinas 
para la eitraíclon del aceite. Se cuentan ya cua- 
tro molinos de trigo, i en el mes de ag-osto del mis- 
mo año se vio llegar a Valparaiso buques para la 
esportacion directa de los productos coloniales. 



CAPITULO IX. 



Provincia de Valdivia. 

Creada por la lei de 30 de agosto de 1826. 

(Esta hermosa provincia está limitada al norte 
por el rio Tolten, en todo su curso del este al oeste 
desde el laofo de Villarica hasta su desembocadero 
en el océano Pacífico, por los 39» T 45" lat. S.; 
al sur por la provincia de Chiloé i la colonia de 
; Llanquihue ; al este por los Andes, que la separan 
de la Patag'onia oriental^ i al oeste por el Océano. 
Un poco menos de la cuarta parte del territorio 
de Valdidia está bajo el dominio inmediato de los 
indios civilizado.', a quienes se acostumbra todavía 
llamar araucanos, aunque los verdaderos no exis- 
ten ya (1). La línea que los separa de los indios 



(i) La palabra Araucanía es aplicada por los estranjeros para de- 
^r, en Chile, el territorio ocupado por los indk)e que habitan el 
■te d)e la provincia de Valdivia i el sur de la de Arauco. Esta de- 
no existe ni en la jeograña chilena ni en ningún acto legal. 
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tintos puertecitos intermediarios, pero poco fre- 
cuentados aun por los buques, i solo están abiertos 
al comercio los puertos del Corral, de V^aldivia i 
Bueno. 

La rejion de los bosques se encuentra en dos zo» 
ñas lonjitudinales distintas ; la primera de un an- 
cho de mas de doce leg^uas, ocupa la sección marí- 
tima, desde el norte hasta el sur del territorio de 
Valdivia. La segunda ocupa la base de los Andes 
i se eleva casi al límite de las nieves perpetuas. El 
v.ille central encajonado por esas dos grandes sel* 
vas que constituyen una masa compacta de la mas 
poderosa vejetacion es una bella llanura casi ente- 
ramente desprovista de grandes árboles i apta a to- 
das las clases de cultivos de los paises templados. 
El suelo no es rico en la zona de las selvas de la 
costa, i, después del primer año de rendimiento, 
exije por lo jenernl el ser aboi\ado ; pero los terre- 
nos del valle central, sobre todo en la parte que rodea 
la base de los Andes^ son de una fertilidad notable ; 
aqui los abonos serian perjudiciales a los cereales. 

Pocas provincias hai en la República, cuyo por- 
venir sea nías risueño i mas seguro que el de Val- 
divia, a causa de su clima, déla naturaleza de sus 
producciones i de la gran facilidad que sus ríos na- 
vegables oírecen p:íra esportarlos. Ademas de las 
variedades de maderas que hemos indicado en Ghi- 
loé, Valdivia posee el rohlepelluí i una gran 
cantidad df^ UugueSj i ])arece que la naturaleza lia 
multiplicado i estendido los brazos de sus rios na- 
veg'ables precisamente en las localidades que Ins 
necesitaban a fin de facilitar la estraccion de las 
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grandes vigas de madera para el comercio esterior. 
Los cereales comienzan a ñgurar en la esporta- 
cion (1), las legumbres se producen en todas par- 
tes ; pero las frutas, a escepcion de los manzanos, 
de los que se encuentran por todas partes bosques 
que crecen sin el menor ausilio de la mano del 
hombre^ no son ni abundantes ni de buena calidad. 
Este defecto, sin embargo, debe mas bien atribuirse 
a la falta de cultivo i de cuidados que a inconve- 
nientes de la naturaleza. No bace mucbo tiempo 
que la abundancia de duraznos permitia secarlos 
para entregarlos a la esportacion ; al presente raras 
veces se les toma maduros en Valdivia. Se ven a 
veces plantas de viñas hechas silvestres subir con 
vigor a lo alto de los mas grandes árboles, sin que 
la uva adquiera su madurez. Hai en la ciudad mis- 
ma de Valdivia, así como en Osorno, enormes pera- 
les que se cubren de buenos frutos ; siu embargo la 
pera es rara i se vende niui caro, porque no se ha 
multiplicado la planta. Sea cual fuese el abandono 
en que se encuentra la arboricultura, el clima i el 
suelo parecen persistir en la conservación de los 
árboles frutales introducidos por los españoles. La 
viña, el durazno i la ciruela se dan mui bien en 
San- José, en las cercanías de Arique, en las márje- 
nes del rio Calle-Calle i aun en Osorno. El naran- 
jo, el olivo i el granado no crecen espontáneamente* 
Las plantas herbáceas tales como el lino i el cáña- 



(1) En 1826 se enviaba todavía de Valparaíso a Valdivia, para el 
gástente de la guarnición, harina, seboirgrasas, artículos que Valdivia 
oportft'al presente. 

Z9 
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mo, parecen haber encontrado en Valdivia su suelo 
natal j sin embarg"© no entrañen la esportacion. 

La perpetua primavera que favorece a los vejeta- 
Íes hace igualmente multiplicar los animales vacu- 
nos. Son notables por su g-ran tamaño. Se .les 
esporta para Chiloé i Concepción. Las costas abun- 
dan en focas, a cuya caza se entregan con buen éxi- 
to en las cercanías del Chanchan. 

No se encuentran metales preciosos en la provin- 
cia, aunque el oro existe en pequeñas cantidades 
en las capas aluviales que rodean a Osorno al oeste 
de la ünion. El carbón fósil se manifiesta en profu- 
sión a lo larg*o de las costas, lo mismo que en Ca- 
tamatum, a 7 leg-uas de Valdivia i en las riberas 
australes del Rio-Bueno. 

Desde cinco años, la faz de la provincia ha cam- 
biado casi del todo por la introducción del elemento 
estranjero que ha llamado la atención del comercio 
i délos chilenos mismos que no lo conocían sino de 
nombre. Valdivia no carecía tanto de brazos como 
de conocimientos i estímulo; pero la abundancia de 
artículos alimenticios i la carencia de las necesida- 
des que despierta la civilización^ los mantenía en- 
torpecidos. Luego que el g-obierno, que tanto tenia 
que hacer a su rededor, pudo dirijir su atención al 
sur, reconució que la emigración estranjera podria 
solo hacer valer los recursos naturales de la provin- 
cia i supo ponerla a su alcance. Decretó la cons- 
trucción de caminos, sin fijar término a estos gas- 
tos, concedió subísidios a ios buques de vapor para 
regularizar la correspondencia i establecer el tras- 
porte de pasajeros. Se distribuyeron tierras a bajo 
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precio a los emigrantes; i obtuvieron una protección 
efectiva i socorros pecuniarios. Se aumentaron las 
escuelas de instrucción gratuita ; i, para dar a los 
colonos una njieva prueba de benevolencia^ un ajen- 
te especial del g'obierno fué enviado a Valdivia para 
velar por su bienestar i constituirse de intérprete 
de sus necesidades cerca de las autoridades locales 
i del jefe supremo del Justado, con el cual está en 
relación directa. 

Fácil es concebir una idea del progreso «que ta- 
les medidas han traido a la provincia. Las tierras 
comenzaron a tener un valor, las ciudades una for- 
ma mas regular; el antig'uo sistema de construc- 
ción fué abandonado i artesanos de toda especie 
emanciparon a la comarca del tributo que pag-abau 
a la industria del norte. Se introdujo un nuevo 
método de cultivo, i ya los molinos de trigo, má- 
quinas de aserrar, grandes cervecerías, destilacio- 
nes t curtiembres comenzaron a figurar en la indus- 
tria valdiviana. El concurso de los capitalistas del 
norte^ a quienes el movimiento progresivo de la 
provincia i las necesidades de los ferrocarriles, en 
los que se trabaja simultáneamente en muchos pun- 
tos de la República, han llamado, da a los trabajos de 
bosques un impulso que jamas habian tenido antes. 

La provincia está dividida políticamente en tres 
departamentos : Osorno, Union i Valdivia propia- 
mente dicho. El primero comprende en su juris- 
dicción todo el territorio al sur del Rio-Bueno : el 
segundo está formado por el valle central i los Aji- 
dos, i el tercero está comprendido entre el departa- 
mento precedente i el mar. * 
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Teng*o motivos para creer que el censo de la' po- 
blación de esta provincia carece de exactitud. Las 
operaciones se practicaron bajo mis órdenes, i no 
obstante la importancia que yo daba a su ejecución, 
el aislamiento de sus habitantes, las distancias di- 
fíciles para recorrer en un momento dado, i sobre 
todo, la necesidad de multiplicar los ajentes en una 
comarca donde se encontraban mui pocos hombres 
'competentes que quisiesen encarg^arse de semejante 
trabajo, me inducen a pensar que no se ha rejis- 
trado el número total de los habitantes. Bien cono- 
cidas son ademas las dificultades que opone siem- 
pre la ignorancia del pueblo al cumplimiento exac- 
to de los censos. 

Las ciudades de Valdivia son de la misma clase 
que las de Chiloé ; la madera predomina en las 
construcciones, i las casas de dos pisos son miradas 
como verdaderas escepciones. Bn Chile las casas 
son regularmente mui bajas a causa del temor que 
inspiran los terremotos. 

La ciudad de Osorno, situada en la confluencia 
de los ríos Damas i Rahue, fué fundada en 1558 
por don Garcia Hurtado de Mendoza. Destruida en 
1008 por los araucanos, debe su nueva existencia 
al gobernador O'Higgins que la volvió a poblar en 
1788. El recinto es soberbio i la demarcación he- 
cha con cuidado. No tiene de notable sino su igle- 
sia parroquial de piedra i el gran colejio de los 
misioneros que han embellecido dejando a descu- 
bierto las vigas mas sorprendentes por su largo que 
han podido procurarse en la vasta selva de las cer- 
canías de Rahue. Mas de 600 emigrados del norte 
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acumulación muí dañina de aguas de lluvia, de 
mbdo que los caminos son casi impracticables poco 
tiempo después de haber sido construidos a ^ran 
costo. Para remover este inconveniente i a falta de 
piedra i cascajo, se colocan en el camino toscos 
pisos formados de fuertes vig'as, los que descansan- 
do sobre durmientes sumerjidos en la humedad^ 
tienen constantemente necesidad de reparaciones. 
Así, solo en los terrenos que el fueg-o ha despojado 
de la vejeta cion alta i en los valles centrales, es 
donde las vías de comunicación prestan el seiVicio 
que se espera de ellas. 

Hemos hablado ya del estado de la industria en 
Valdivia. He aquí algunos rasgos que caracterizan 
a los habitantes de esta comarca. 

El valdiviano es por lo jeneral poco inclinado al 
trabajo , es cierto que no siente la necesidad de él. 
Los habitantes de los departamentos de Osorno i 
de la Union son los campesinos de la provincia. La 
agricultura absorve su atención ; la navegación, no 
obstante los ríos navegables, es casi nula para ellos. 
Los del departamento de Valdivia, al contrario, 
abandonan la agricultura, que la presencia de las 
selvas hace tan difícil, i son, así como los chilotes, 
verdaderos marinos i cortadores de madera. No 
conocen mas que el hacha i el remo que mane- 
jan con una destreza admirable. El valdiviano del 
norte estando mas en contacto con los indios, mues- 
tra en sus costumbres el punto de transición que 
separa la barbarie de la civilización. La agricultu- 
ra, la esplotacion d^ maderas i la marina no tiene 
encantos para él j no se entrega a estos trabajos 
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sino con desidia i cuando es impelido por una ne- 
cesidad urjente. Es apasionado por los licores es- 
pirituosos, gfusta del comercio de cambio con los in- 
dios, cuyo idioma posee perfectamente i suministra 
a los convoyes de animales, excelentes cabalga- 
dores para conducirlos al travez del territorio indio 
hasta Concepción. 

La instrucción primaria comienza a desarrollar- 
se entre los indios incivilizados, gracias a las es^ 
cuelas establecidas en su territorio por los misione- 
ros bajo los auspicios del gobierno. En Valdivia, 
sobre 8,31 habitantes hai uno que sabe leer i escri- 
bir i uno sobre 6,92 que solo sabe leer. 

En cuanto al comercio, la esportacion se refiere 
solo al Corral, bien que se haga igualmente por el 
Río-Bueno. Los artículos que figuran de preferen- 
cia son^ para el estranjero, quesos, maderas de cons- 
trucción i objetos de historia natural, todo en pe- 
queñas cantidades. El principal artículo para el 
consumo i para el comercio esterior es igualmente 
la madera, la que representa mas de la mitad del 
valor de las esportaciones ; el queso entra por una 
tercera parte, i los animales vacunos, las pieles de 
animales, los utensilios de barro, la cerveza, el 
aguardiente de granos i algunos otros productos 
industriales suministran el resto. 



40 



— 314 — 



Cuadro del comercio interior i esterior de la provincia^ por d 
puerto de Valdivia, durante una serie de añoB- 




Ano. 



1844 
1846 
1848 
1850 
1852 
1855 





Piezas 


Comercio. 


de 




madera. 


exterior 





jt interior 


' 98214 


\ exterior 





) interior 


76106 


¡exterior 





i».terior 


160567 


exterior 


4942 


'interior 


261226 


¡exterior 


58202 


¡interior 


305912 


} exterior 


13730 


(interior 


132303 



En este último año, el trig*o i la harina entran 
de un g-olpe por mas de un tercio en la cifra de los 
valores industriales i la esportacion de los cueros 
en bruto ha dado luo-ar a la de los cueros curtidos. 

He aquí los datos oficiales sobre el número de las 
propiedades territoriales, su renta calculada i el 
número de la contribución del diezmo tomado sobre 
sus productos agrícolas en 1852. 



Provincias. 


Departamentos. 


Propieda- 
des. 


Entradas. 


Diezmo. 


Valdivia... 


Valdivia ■ 

Osomo 

Union 


201 
248 
275 


12033 
21529 
23284 


502 

799 

1229 




Total 






724 


56846 


2520 



CAPITULO X. 



Provincia de Arauco, Concepción i Nuble. 

PROVINCIA DE ARAÜCO. 

Esta provincia de creación reciente^ fué formada 
en 1852 a espensas de la parte austral de la de 
Concepción. El g'randor relativo de esta última i la 
necesidad de atender de mas cerca a la civilización 
de los indios hicieron decretar esta nueva división 
territorial, cuyos limites^ al este i al oeste^ son los 
Andes i el Océano FacíSco ; al sur^ la provincia de 
Valdivia, i al norte, los rios Laja, Tubuleo i Ca- 
rampangfue. La isla de Santa-Maria se encuentra 
comprendida en su jurisdicción. 

En esta provincia es donde comienza la sección 
agrícola de la República. 

La cadena central de Nahuelbuta, una de las 
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mas elevadas i mejor caracterizadas de las monta- 
ñas intermediarias de la Bepública^ asig^na en 
Arauco límites bien marcados al valle de la cordi- 
llera i al de la costa. El primero es atravesado al 
norte por el Bio-Bio i sus numerosos tributarios ; 
en el centro, por el rio Imperial, i al sur, por el 
Tolten. El seg'undo, ademas de la continuación de 
estos dos últimos ríos, cuenta una multitud d^ ria- 
chuelos que sacan su oríjen de las montañas de 
Nahuelbuta i van a desembocar directamente en el 
Océano, como el Carampang'ue, el Leuvu, el Lleu- 
Uen, el Tirua, el Budi i otros de menor importancia 
o que no han sido bien esplorados. Los lag'os prin • 
cipales de U provincia son los de Villarica, de Gua- 
Uetue, en^l valle central, de Hicura en el de la 
costa. 

La esploracion hecha en 1865 por orden del go- 
bierno, a lo largo de la costa de Arauco, para el 
descubrimiento de los puertos de que tanto se ha- 
bia hablado, ha puesto fuera de duda que no se 
encuentra allí mas que el Tolten, situado en el 
límite de la provincia de Valdivia, que merezca 
verdaderamente llamar la atención i que se califi- 
que como un establecimiento importante. Al pre- 
sente, la provincia no tiene otro puerto que el de 
Arauco, en la bahía del mismo nombre, por los 
37^ 15' lat. S. 

Los paralelos de latitud entre los cuales está 
encerrado este territorio, muestran ya bastante 
cual deba ser su clima ; así los cereales i la viña 
se dan en abundancia i se dedican con mui buen 
éxito a la cria de toda especie de animales. El co- 
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mercio que se hace de ellos con el norte forma una 
de las entradas mas considerables de esta comarca. 
Se lia encomiado demasiado la fecundidad de sus 
terrenos i la riqueza tradicional de sus minas ; es 
preciso precaverse contra estas exajeraciones. El 
terreno del valle de la costa necesita de abono al 
cabo de alg^unos años de cultivo, lo mismo que el 
de Valdivia : solo a lo largo de la Cordillera es bien 
marcada la excelencia del suelo ; pero bosques casi 
impenetrables hacen allí jeneralmente difícil la 
esplotacion agricola. Selvas de araucarias i man- 
zanos silvestres han despertado la atención de los 
viajeros, quienes, entusiasmados co|^ el recuerdo de 
la antigua gloria militar de los indios, no han de- 
jado nunca de añadir algo de maravilloso a la re- 
lación de su permanencia en Arauco. 

Tres departamentos componen la división políti- 
ca de esta provincia : Arauco propiamente dicho, 
situado en el valle de la costa ; Nacimiento, al este 
del precedente, i la Laja^ asiento de la capital i que 
ocupa el valle central i sus dependencias. 

Aunque la administración política i militar de 
la provincia está organizada del mismo modo que 
la de las demás divisiones políticas de la Bepábli- 
ca, la necesidad de llamar allí la emigración es- 
traqíera la ha colocado por la lei bajo la adminis- 
tración del jefe supremo del estado. Arauco goza 
de los mismos privilejios escepcionales que Valdivia 
i el territorio de Llanquihue. 
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Las ciudades i aldeas merecen apenas mención. 
En las construcciones^ la tierra pisada con paja de 
trigo cortada i a veces ladrillos i tejas cocidas, 
comienzan a reemplazar la madera, que como lo 
hemos visto, es la única materia primera-empleada 
en las comarcas del sur. 

El efectivo de la guardia nacional no es sino de 
Í3133 individuos, de los cuales 1091 son de infante- 
ría i 2042 de caballería. 

El estado de la instrucción pública es natural- 
mente atrasado, porque esta sección del pais ha sido 
considerada hasta la época reciente de su eleva- 
ción a la categ'oría de provincia mas bien como 
frontera militar que como colonia. Así, sobre 9,12 
personas no se encuentra mas que una que sepa 
leer i escribir i una sobre 7,61 que sepa leer sola- 
mente. 

El número de las propiedades territoriales, sus 
entradas calculadas i el diezmo tomado de sus pro- 
ductos al estado natural, en el año 1852, se reasu- 
men en las cifras sio*uientes. 



Provincias- 



Departamentos. 



(Laja 

Asa eco jArauco 

(Nacimiento 



Total, 



Propieda- 
des. 


Entradas. 


639 

264 

53 


70383 
25805 
22330 


956 


118518 



Diezmo 
calculado. 



? 

1663 

906 



El movimiento comercial de Arauco, como el de 
las provincias de Concepción i del Nuble puede solo 
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es sino de 36,152 habitantes. Recorred al presente 
el territorio indio que tiene menos estension ; nin- 
gpina ciudad se presenta a nuestra vista ; el valle 
de la costa es casi enteramente desierto ; pequeñas 
aldeas llamadas reducciones i compuestas de algu- 
nas familias están diseminadas en las márjenes de 
los arroyos, en los linderos de los bosques i a gran- 
des distancias unas de otras. El valle central^ so- 
bre todo hacia la base de los Andes adonde está 
prohibida la presencia de las jentes civilizadas, es la 
parte mas poblada ; pero basta haberlo recarrido 
una sola vez, con el ánimo exento de preocupacio- 
nes^ para calcular el numero de sus habitantes. 
Puedo decir, según mis propias observaciones^ que 
parece ridículo asignar a este pequeño territorio la 
mitad de la población que existe en las fracciones 
de las provincias del sur que acabamos de indicar. 
Un hecho bastante reciente viene ademas en apoyo 
de esta presunción. El estimulo mas poderoso que 
obra en el espíritu belicoso de los indios, es el incen- 
tivo de la guerra» del pillaje^ die las mujeres i de la 
bebida ; todo esto les fué ofrecido por la revolución 
de 18dl; i sin embargo apenas seiscientos^ hombres 
tomaron parte en la batalla de Longomilla. Deci- 
mos seiscientos aunque algunas personas elevan 
hasta ochocientos la cifra de los combatientes in- 
dios en esta Jornada. 

1^ la población indíjena hubiese sido tan grande 
como 86 complacen en creerla^ el námero de los 
guerreros no habría sido tan insignificante. 

Los araucanos no forman ya esa masa compacta 
i belicosa que era movida por el amor a la patria 
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i el odio contra los españoles. Apenas se descubre 
entre ellos algfunas de sus virtudes primitivas al 
través del espíritu de pillaje i venganza i del 
g-usto por la embriaguez que han ocupado su lugar. 
Las hordas diseminadas no so reúnen en tropas 
mas o menos considerables sino para saquearse en- 
tre sí i a veces para ejercer actos de vandalismo 
sobre los ganados de las propiedades rurales de los 
descendientes de la raza europea que han tenido la 
imprudencia de establecerse demasiado adentro en 
sus tierras. 

La guerra entre la colonia chilena i la madre 
patria, cuando la caida de Fernando VII, rei de 
España, vino a probar mucho mas todavía que los 
araucanos de entonces no eran mas que la sombra 
de sus tan célebres predecesores. Se dividieron en 
dos partidos i engrosaron al mismo tiempo los ejér- 
citos reales i los de los independientes. Habiendo 
sido funesta la suerte a los primeros, la guerra 
continuó entre los indios. Unos se batian a todo 
trance por sostener los restos de una dominación 
que los habia oprimido constantemente ; otros, por 
hacer triuníir los hijos de esos mismos opresores, 
que no dejaban por esto de ser sus enemigos natu- 
rales! Podría encontrarse en semejante pueblo al 
antiguo araucano? 

Los indios chilenos, apesar de sus defectos, no 
son en mucho, tan salvajes como se piensa. No son 
ya pueblos pastores, sino agricultores. Sus casas, 
construidas de madera i de un modo estable, tienen 
cercados en que hacen pastar animales. Cultivan 
trigos, papas, habas, maiz i algunas otras plantas 
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útiles a la economía doméstica. Se entreg^aii ig^ual- 
mente al cultivo del lino para obtener la semilla 
que reducen a tortas después de haberlas tostado, 
molido i empapado en miel de abejas. Las manza- 
nas silvestres les suministran una cantidad de ci- 
dra* La lana de sus corderos se emplea totalmente 
en la fabricación de un paño tosco i caprichosamen- 
te teñido del que se sirven para confeccionar sus 
vestidos. Trabajan con mucha destreza riendas i 
lazos trenzados por medio de largas correas de 
cuero finamente corftidas. Gustan del comercio i 
del cambio de sus productos naturales por la plata 
sellada^ los instrumentos de hierro i licores espiri- 
tuosos. No rehusan la instrucción, acqjen con soli- 
citud los herreros i plateros i envían sus hijos a las 
escuelas de los misioneros, cuando estas se hallan 
cerca de su domicilio. Mientras estuve eucarg-ado 
desmando de la provincia de Valdivia, les ofrecí 
muchas veces el establecimiento de nuevas misiones 
apostólicas en su territorio; pero las reusaron siem- 
pre. No quieren mucho a los misioneros; pero pi- 
den escuelas primarias i maestros para el aprendi- 
zaje délos oficios. Susjef«*.s mas notables, interro- 
gados por mí — en la época de la visita de homenaje 
que hacen anualmente al intendente de Valdivia — 
sobre su repug'nancia para admitir misioneros entre 
ellos, rae han respuesto que era porque la abolición 
de la poligamia, a la cual no quieren renunciar, 
seria su consecuencia inmediata. 

Su independencia de las autoridades republica- 
nas no es absoluta, i aun antes de tomar alg-unas 
medidas violentas entre si, van casi siempre a pedir 
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la aprobación a los jefes de las provincias limítro- 
fes. El gobierno mantiene entre ellos algunos fun- 
cionarios que^ bajo el nombre de capitán de amigas 
arreglan sus querellas i les sirven de intérpretes i 
ajentes cerca de las autoridades civiles i militares 
de sus secciones. Algunos de sus jefes mas podero- 
sos reciben una pequeña subvención del tesoro pú- 
blico, no en calidad de tributo, como algunos viaje- 
ros han tenido la candidez de creerlo, sino en re- 
compensa de los servicios prestados en tiempo de la 
independencia, o de aquellos que prestan actual- 
mente, contribuyendo, por sus influencias i sus 
fuerzas, al sosten del orden i de la tranquilidad en- 
tre las tribus que los rodean. 

Hasta ahora no se han empleado mas que medios 
relijiosos para arribar a la reducción i a la civiliza- 
ción de los indios. Se cuentxin quince misiones esta- 
blecidas en las dos provincias de Valdivia i Araueo. 
Cada misión tiene una escuela para la instrucción 
primaria. Los profesores de estos establecimientos, 
para percibir sus sueldos, están obligados a pro- 
bar que enseñan, a lo menos veinte indíjenas ; i 
a fin de evitar los inconvenientes de la distancia, el 
gobierno paga a cada misionero los alimentos de 
los alumnos que mantiene en la misión. Cada jefe 
de indios tiene 40 pesos por año por cada doce niños 
de su tribu que envié a la escuela. 

Estos medios son lentos, es verdad ; pero se en- 
sayan al presente otros mas eficaces, no para la 
destrucción de esta fracción interesante de nues- 
tra población, sino para su mas pronta i útil asi- 
milación a la gran familia social. 
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Los indios de Chile son demasiado acriminados 
por la prensa de las Provincias Arjentinas con mo- 
tivo de sus pretendidos robos, para que se nos per- 
mita decir alg'unas palabras en su defensa. Se 
pretenden que son ellos los que destruyen i saquean 
las propiedades rurales de Buenos- Aires i se ha 
avanzado hasta formular acusaciones contra nues- 
tro gobierno porque no tomaba medidas conducen- 
tes a impedir que se hicieran menos frecuentes se- 
mejantes crímenes. Los aborijenes de las Pampas 
son bastante numerosos e inclinados al robo i 
al pillaje para asumir ellos solos toda la responsa* 
Inlidad de sus constantes depredaciones, sin que sea 
necesario ir a buscar al estranjero la causa de su 
rapacidad. Es cierto que se encuentran entre ellos 
araucanos, pero no es una razón para atribuir a 
estos los crímenes que cometen los Pampas. Es 
cierto también que los principales jefes de las hor- 
das trasandinas son alg'unas veces araucanos; pe- 
ro esto probaria cuando mas que el indio chileno, 
cuando se bate en el estranjero, es mas propio 
para dar órdenes que para recibirlas. Lo que hai 
de verdadero en todo esto es que el indio Pampa, 
después de haber robado los animales de las quintas 
aijentinas, es robado a mano armada por el indio 
chileno, el cual es muchas veces atacado i robado a 
su vez por sus propios compatriotas que lo aguardan 
a BU paso por los Andes cuando vuelve cargado 
cofn su botin. Todo lo demás no descansa sino en 
acriminaciones gratuitas o fundadas sobre falsas 
suposiciones. 
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PROVINCIA DE CONCEPCIÓN, 

Creada por leí de 30 de agosto de 1826. 

Esta provincia es una de las afamadas de Chile 
a causa de la abundancia de sus trig-os, de la cali- 
dad de sus vinos, que son los mejores de la Améri- 
ca i de la riqueza de sus minas de carbón de piedra. 
Está limitada al norte i al este, por el rio Itata ; 
al sur por la provincia de Arauco, i, al oeste por el 
Pacífico. Su suelo, mui accidentado, es con res- 
pecto a su riqueza^ de la misma clase que el de 
Arauco ; pero es mas favorecido por el clima que 
es en jeneral mas suave i menos lluvioso. Es tam- 
bién menos selvático i deja a la ag'ricultura mas 
colinas i llanuras para la esplotacion inmediata. 
El B.io Bio, el mas grande de los rios de Chile, 
atraviesa esta provincia del este al oeste, i se ven 
j-a en él buques de vapor prestando importantes 
servicios a la circulación fluvial. Las costas presen- 
tan los mas hermosos ))uertos. La bahía de Con- 
cepción, conocida desde largo tiempo de la marina 
i del comercio, cuenta cuatro de ellos Talcahuano, 
Penco, Lirquen i Tomé. Estos son los principales 
de la provincia. Al sur del Bio-Bio ha i aun dos, 
Coronel, Lota i Colcura, mui frecuentados por los 
buques que van a carg-ar carbón de piedra. 

Las producciones en cereales, vino i hulla no 
son la única base de la riqueza de la provincia ; 
suministra también al comercio interior i esterior 
numerosas bestias criadas en sus hermosas praderas 
naturales, lanas, frutos secos, legumbres, maderas 
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de construcción, alg^unos artículos manufacturados^ 
tales como carnes saladas i biscocho para el uso de 
la marina nacional i extranjera, pieles curtidas, te- 
jidos toscos de lana, jamones, quesos i esteras, de 
las que se hace un g'ran consumo en las provincias 
del norte. 

La gran esportacion de trigos, por los puertos 
de Concepcioii, ha llevado a un alto grado de per- 
fección los soberbios establecimientos de molienda 
que hai para la fabricación de harinas. Modelados 
a imitación de los mas perfectos de la América del- 
Norte, combinan la rapidez de la molienda con la 
bondad de los productos, de los que en todo el lito^ 
ral occidental del Océano Pacífico, Australia, Po- 
lynesia, Buenos-Aires i el Brasil son los mas no- 
tables mercados. La preparación de los vinos na 
está en mucho tan avanzada ; se} puede decir aun 
que está todavía en su primera infancia ; i si, a pe- 
sar de esto, el vino de Concepción tiene ya su 
fama, se puede calcular lo que podrá ser este 
ramo de industria con el tiempo. El mosto es en- 
tregado al consumo, luego que ha terminado su 
fermentación tumultuosa. No hai bodegas ni la- 
gares bastante grandes para dar a la cosecha un 
año de reposo ; es preciso que para las vendimias 
siguientes haya lugar para la nueva cosecha. No 
se emplean, ni las prensas mecánicas ni esas gran- 
des cuvas tan necesarias para dar a la primera ope- 
ración de la fermentación todos los cuidados que 
exije, i se comienza a consumir el vino antes que 
haya terminado su fermentación insensible. Apesar 

de estos defectos, el vino de algunas barricas que 

42 
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los propietarios reservan para su uso particular^ 
figura con honor en las mesas al lado de los mejo- 
res vinos de Europa. 

No se esporta el vino sino en mui pequeñas can- 
tidades, porque basta apenas para el gran pedido 
del consumo interior. 

La industria minera del carbón fósil es entera- 
mente nueva, i sin embargo es ya la fuente de 
grandes fortunas. Hemos dado ya a conocerla 
bondad del carbón chileno, hablando de las pro- 
ducciones minerales. Si la provincia de Ooncepcion 
no tuviese el recurso de sus trigos, sus minas de 
hulla le asegurarían uno de los primeros lugares 
entre las provincias mas ricas de Chile. Los pun- 
tos situados al sur del Bio-Bio se han convertido 
en el depósito de carbón del mar Pacifico. La 
ciudad de Lota fué improvisada en un año ; una 
colonia escocesa se ha establecido en ella i se ven 
ya poderosas máquinas de vapor para la estraccion 
del carbón, i ferrocarriles para facilitar su esporta- 
cion. Todo induce a creer que este ramo de indus- 
tria adquirirá un gran desarrollo con las nuevas 
minas que se descubran de dia en dia i con las que 
se encuentran a lo larg-o de la costa hacia el sur. 

Seis departamentos componen la división políti- 
ca de esta provincia : Coelemu, Talcahuano, Con- 
cepción i Lautaro, situados a lo largo de la costa ; 
Puchacaii Kere, en el valle central, al este del de- 
partamento de Concepción. 
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PROVINCIA DEL NUBLE. 



Nuble, provincia mediterránea, formada en 1848 
a espensas de las de Concepción i Maule, está li- 
mitada al sur por los rios Itata i Choljuan i al 
norte, por fel rio Perquilauquen. Sus límites al oeste 
están marcados por una parte del gran camino que 
une la cinglad de Concepción a la capital de la Be- 
pública, por el rio Chang-aral, hasta su confluencia 
con el del Nuble, i por el Nuble, partiendo de este 
punto, hasta su unión con el rio Itata. La línea 
culminante de los Andes comprendida entre los 
paralelos 36^ 12' i 36^ 4' lat. S. forma el límite 
oriental. 

Dos rios secundarios, llamados NuUe i Digui- 
Uin, atraviesan el territorio del este al oeste. 8u 
posición en el valle central da a la riqueza de su 
suelo una ventaja notable sobre la provincia de 
Concepción ; pero sus producciones son las mismas, 
salvo algunas minas de oro bastante pobres que se 
encuentran hacia el norte i que dan lugar a la for- 
mación de una aldea llamada pueblo de minas, si- 
tuada al este del valle de la cordillera, en uno de 
los ángulos entrantes de sus montañas. 

Chillan posee en sus solfataras un elemento de 
grandes riquezas naturales. 

Las aguas minerales de Cato gozan de una justa 
filma. Se encuentran en la márjen oriental del va- 
lle de la cordillera casi sobre el paralelo de la ciu- 
dad de Chillan. Su calor varía entre 33 i 34*" cen- 
tígrados, i su composición, según el profesor Do- 
me3'ko, es sobre mil partes en peso : 
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CSoruro de Sodio 0,103 

Id. de Magnesia 0,002 

Sulfato de Soda 0,169 

Id. de Cal 0,007 

Carbonato de Cal 0,008 

• Hierro i alumina 0,005 

Sílice 0,061 

0,356 

Al hacer este análisis, tiene cuidado de agregar 
que rara vez las aguas minerales tienen tan peque- 
ña cantidad de cal. 

La industria agrícola, desde la provincia de 
Arauco, es un poco mas perfeccionada que en Chi- 
loé i Valdivia. Sus clases menos acomodadas se de- 
dican a la confección de toscos tejidos de lana, co- 
nocidos en el comercio bajo el nombre de bayetcís^ 
ponchos i frazadas, de los que se esportau una gran 
cantidad para el consumo de los campesinos del 
norte. 

La provincia del Nuble comprende dos departa- 
mentos : San-Cárlos, al norte, i Chillan al sur. 
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El aspecto de las ciudades i el carácter de los 
habitantes que las pueblan o las rodean, conservan 
en todo Chile una semejanza bien marcada cuando 
«1 elemento estranjero no introduce modificaciones 
por su contacto inmediato. Así el viajero que arriba 
a Talcahuano. que no es mas que una ciudad se- 
cundaria de la provincia. de Concepción, se formaría 
una falsa idea de las ciudades situadas en el inte- 
rior, si quisiera, por el nombre de capital que llevan, 
atribuklas importancia en lo que respecta a su be- 
lleza como ciudades i al espíritu activo i despierto 
de sus habitantes. Las ciudades del interior son en 
jeneral estacionarias. Las comodidades i el lujo eu- 
ropeos no hacen en ellas sino progresos raui lentos ; 
no se piensa sino en los trabajos de campo, i en este 
es donde solamente viven los ricos propietarios. 
Nada de notable tenemos que indicar sobre San- 
earlos, cabecera del departamento del mismo nom- 
bre i situado al este del rio de Changaral, ni sobre 
Chillan, capital de la provincia, situada a alg'unas 
millas al sur del rio Nuble, en la sección del va- 
lle central comprendida entre este rio i el estero de 
Chillan. 

La guardia nacional asciende a 2,783 soldados, 
de los cuales 998 son de infantería i 1,784 de ca- 
ballería. 

La instrucción publica está menos difundida aun 
que en Concepción, porque sobre 9,38 personas no 
se encuentra mas que una que sepa leer i escribir i 
nna sobre 8,38 que sepa leer solamente. 

El habitante de la antig^ua provincin de Concep- 
ción, al presente Arauco, Concepción, Nuble i 
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Maule, es el guerrero déla República. Viviendo 
desde el tiempo de la conquista en la frontera india, 
i soldado de la libertad, cuando la g'uerra de la in- 
dependencia, sabe manejar el arado i la espada con 
igual destreza. Es altanero, revoltoso i soberbio, 
pero apasionado por el trabajo i por el progreso de 
la bella rejion que le ha cabido en parte. Las mu- 
jeres del pais están dotadas de una rara belleza. 

La propiedad territorial está mas dividida que la 
de la provincia precedente : 



Provincias. 


Depart/amantos. 


Propieda- 
des. 


Entradas. 


DieasiBo 

calculado 

en 1653. 




ChiUan 


1833 
1341 


242101 37 
126790 50 


24310 


ÑUBUB 


San-Cárlos 

Total 


13214 




3174 


368891 87 


37524 



El Nuble esporta una parte de sus productos por 
la vía del puerto de Constitución, en la provincia 
del Maule, i otra parte por la de Talcahuano. Des- 
graciadamente, los datos sobre el comercio esterior 
refiriéndose siempre, como ya lo hemos dicho, a 
estos dos puertos, no nos es posible señalar el valor 
relativo de las esportaciones de esta provincia, cu- 
yos productos esportados por mar, tanto para el 
estranjero como para el interior, están indicados en 
el cuadro siguiente conjuntamente con los de Con- 
cepción i Arauco. 
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Bajo el nombre de productos diversos están com- 
prendidos el biscocho i las carnes saladas que en- 
tran por una 18"**, la madera que fig-urapor una 
12°'*-, las lanas que exceden a veces la mitad de su 
valor total, las pieles^ la ^rasa, los jamones, las 
cortezas taninas, el vino, los aguardientes, los fréjo- 
les, el atrecho, algcunos artículos menos importan- 
tes i los que se deben a k)s primeros ensayos de la 
industria. 

La esportacion de trigos, de cebada i de harinas 
sigue una progresión creciente, desde el año 1848, 
con motivo de la gran salida que el descubrimiento 
del oro de California abrió a Concepción. 

Asi, 
en 1843 se esportaron por 650,104 pesos 
;; 1850 id. • 1.970/268 7> 

yy 1852 id. 2.162.481 ;; 

;; 1855 id. 2.808^851 ;; 

La esplotacion del carbón no fué considerada 
sino como un simple ensayo hasta 1850, en que 
se esportó por valor de 7,975 pesos ; en 1852 la 
esportacion ascendió a 94,083 pesos i en 1855 la 
hulla figura ya en las producciones de la provincia 
por 304,367 ps. El valor jeneral de las mercaderías 
esportadas por mar muestra así mismo un aumen- 
to sensible que contribuye a evidenciar los progre- 
sos de estas tres secciones políticas, pues, en la 
misma época de la revolución, la esportacion exce- 
dió en mas de millón i medio de pesos a la de 1848. 



CAPITULO XI. 



Provincias de Maule i de Talca. 



PROVINCIA DE MAULE, 

Creada por la lei de 30 de agosto de 1826. 

• 

B!I Maule tiene por límites al norte, el rio del 
mismo nombre ^ el Nuble i "^ Concepción al sur ; la 
parte de la línea culminante de los Andes compren- 
dida entre los paralelos Só"" 12' i 36^ 4' lat S., al 
erte, i al oeste» la sección de la costa marítima 
contenida entre los ríos Itata i Maule. Está atra- 
vesada de sur a norte por el rio Long^omilla, que 
cuenta cuatro afluentes príiícipales de oríjen andi- 
no, el Perquilauquen, el Long^aví» el Arcbihuenu i 
el Putagan, i uno cuyo oríjen está en las monta- 
ñas centrales del oeste, el Cauquenes. Una multi- 
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No hai nada de notable en níngfuna de estas per 
quenas ciudades^ ni aun en Cauquenes^ capital de 
la provincia. Su población esencialmente aerícola 
está esparcida en los campos o al rededor de los 
fundos de los grandes propietarios, cuya residencia 
habitual es en Santiagfo o Talca. 

La gfuardia nacional no asciende mas que a 3^001 
soldados, de los que 236 son de artillería, 1^004 de 
infantería i 1^76? de caballería. 

El estado de la instrucción pública está mas 
atrasado en el Maule que en ning'una otra provin- 
cia de la Bepáblica. Sobre 10,95 personas^ 9e en- 
cuentra apenas una que sepa leer i escribir^ i una 
sobre 9^86 que sepa solo leer. 

He aquí la división de su propiedad rural i eL 
montante del diezmo, tomado por la última vez en 
1852. 





Departamentos- 


Propieda- 
des. 


Entradas. 


Diezmo 
calcal^d* 

en 1852. 
$. 


Mawul 


Cauqueoes 


1969 

57 

742 

807 

802 


219248 75 

5115 

146340 

233610 

79790 


12843 


Constitución. 

PamJ ,. 

Linares 

Itata 


463 

6045 

12410 

9593 




Total 


4397 


684103 75 


41354 



£1 Maule no tiene ninguna industria que la dis- 
distinga de las provincias precedentes. Hai en e) 
puerto de Constitución, muchos astilleros donde se- 
ocupan desde mucho tiempo en la construcción de* 

44 
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pequeños botes i embarcaciones de tamaño mediano 
que se hacen notar por su forma, su precio módico 
i la buena calidad del material empleado. En 1849, 
se lanzaron al rio cuatro, midiendo 612 toneladas, al 
año siguiente, 15, con 2,212 i en 1851, 13, €0Q 910 
toneladas. 

Como la madera de las selvas del Maule goza de 
una justa fama entre las maderas que sirven para 
construcciones navales, en el puerto de Guranipe 
es donde hacen los grandes depósitos de las curvas 
i de las piezas mas importantes para el uso de la 
marina del Estado. 

Aunque el comercio interior de esta provincia 
sea mui estenso, nos es imposible señalar su alcaBoe 
por la falta de datos estadísticos. Podemos solo 
decir que es de aquí donde se saca, para el consume 
interior de Valparaíso i Santiago, una gran parte 
de los animales vacunos que se engordan en las 
praderas naturales de Rancagua para entregarlos 
a la carnicería i, que es en el distrito de Chanco 
donde se hacen los mejores quesos que se esportan 
de Chile, i que las maderas de construcción prove- 
nientes de las selvas marítimas del sur de la pro- 
vincia, i los trigos, que se cosechan en todas partías, 
son los mejores de la costa occidental de la América 
del Sur. 

El comercio marítimo ha sido calculado junto 
con el de la provincia de Talca, que esporta también 
sus productos por el puerto de Constitución. 
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PROVINCIA DE TALCA, 
Creada por lei de 30 de agosto de 1833. 

Esta proYÍncia, cuya confígfuracion territorial 
es bastante reg'ular^ está limitada al norte por el rio 
Lontaé, que toma el nombre de Mataquíto^ después 
de su unión con el rio Teno^ i al sur, por el río 
Maule. Los Andes i el Océano Pacífico como en 
casi todas las provincias chilenas forman los limi< 
tes al este i al oeste. Está situada entre los parale- 
los «4° 42' i 36* 19' 40" lat. S. 

El valle central presenta aquí llanos ondulosos 
de un aspecto árído i desprovisto de alta vejeta- 
oion. Las rejiones de la costa i de la base de los 
Andes, mui accidentadas por ^ las ramificaciones 
numerosas de las dos cadenas principales, están por 
el contrario, cubiertas de selvas de árboles espacio - 
sos^ sobre todo hacia el mar. Aquí alegres valles 
son esplotados por agricultores activos^ i praderas 
naturales i artificiales son cuidadosamente mante- 
nidas tan bien como en la base de los Andes i a lo 
largo de los ríos. El río Claro, de orijen andino, i 
tributario del rio Maule^ atraviesa la provincia de 
N. a S,y costeando la base oriental de las monta* 
ñas de la costa^ cuyos valles son atravesados a su 
vez por cuatro riachuelos que son de gran ausilio 
para la ag'ricultura i los pastos. 

La presencia del naranjo i del olivo^ aunque en 
pequeñas cantidades, anuncia ya en Talca el cam- 
bio de clima de las comarcas del sur en su aproxi- 
mación gradual hacia los trópicos. Por esto es que 
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se esperimenta la necesidad de losreg'adíos i de las 
praderas artificiales, que son de una gran ventaja 
para el buen éxito de las cosechas i para la engor- 
da de animales. Los terrenos mas ricos están al 
norte, a las márjenes del Lontué i en los valles de 
la cordillera. Las producciones agrícolas de la pro- 
vincia podrían ser infinitamente mas considerables 
que lo que lo son al presente, si el litoral tuviese 
buenos puertos ; desgraciadamente no hai sino el de 
Constitución en común con el Maule. La necesidad 
de facilitar la estraccion de los productos de Talca 
i Colcha gua, que está aun mas desprovista d^ me- 
dios de salidas naturales, ha provocado la organi- 
zación de una vasta sociedad nacional que tiene por 
objeto unir estas dos provincias a la capital por un 
ferr>ocarril. Está ya en via de ejecución i luego de- 
be llevar el bienestar i la fortuna a esas comarcas 
tan ricas en producciones i tan lejanas de los gran- 
des centros del consumo i del comercio. 

La provincia de Talca está dividida en dos de- 
partamentos ; el de Lontué, al norte^ que tiene por 
cabecera la villa de Molina, i el.de Talca, propia- 
mente dicho, al sur, donde se encuentra la ciudad 
capital del mismo nombre. 
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La encantadora ciudad de Talca^ situada al oes- 
te del valle central^ a alg'unas millas al norte del 
rió Maule, i al este del hermoso rio Claro, no cuen- 
ta sino poco mas de un si^lo de existencia. Debe 
su oríjen al ilustre gobernador Manso^ que echó los 
cimientos en 1742^ i se disting^ue^ entre todas las 
demás de fundación contemporánea^ por sus ade- 
lantos i progresos, que han llegado a colocarla en 
el mismo grado de importancia que la ciudad de 
Concepción. Se encuentra en ella hermosos edifi- 
cios, muchas iglesias i diversos establecimientos de 
beneficencia. 

La ciudad de Molina, a algunas millas al sur del 
rio Lontué, hace progresos mui lentos. Fué funda- 
da por el presidente de la República Prieto en 1884, 
en honor del ilustre escritor que fué el primero en 
dar a conocer a Chile al mundo científico. 

La fuerza de la guardia nacional es de 2,599 
soldados, de los cuales 877 son de infantería i 1,722 
de caballería. 

El estado déla instrucción páblica es mas avan- 
zado que el de la provincia precedente. Sobre 9,78 
individuos, se encuentra uno que sepa leer i escri- 
bir, i sobre 8,66 uno que sepa leer solamente. 

He aquí la división de la propiedad territorial i 
el monto del diezmo, tomado sobre la producción 
en 1852; 
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i 

Provincias. 


Departamentos. 


Propieda- 
des. 


Entradas. 

8 • 


Diezmo 

percibida 

en 1852. 

$ 




Talca 


794 
172 


207084 50 
70634 


28500 


Talca 


iLontué 


5900 




Total 






1146 


277718 50 


3440Ó 



Los habitantes de esta provincia son activos, em- 
prendedores i dotados de un espíritu local tan pro- 
nunciado que es raro ver a los capitalistas alejarse 
de la hermosa ciudad de Talca para ir a buscar a 
Santiago o a Yalparaiso los g'oces i comodidades 
que saben procurarse entre sí a ñierza de sacrificios.. 
La capital de la provincia es el centro de las vir- 
tudes hospitalarias de la República ; el estranjero, 
como el nacional, no solo es bien recibido, sino feste- 
jado de modo que si no puede permanecer allí, parta 
con pesar. 

Los principales productos son los cereales, las 
legumbres, los vinos, maderas de construcción, pa- 
pas, animales vacunos, grasa, carnes saladas de 
vaca i chancho, pieles, lanas, quesos, hojas de maíz 
cortadas para la fabricación de cigarros, frazadas, 
i algunas otras producciones especiales a la indus- 
tria agrícola. 

En el territorio de Talca es donde comienza a 
caracterizarse la zona aurífera que recorre a Chile 
a lo largo de su costa de norte a sur. Se encuentra 
muchos criaderos de oro de aluvión i la famosa mi- 
na del Chivato, cerca de la capital a la márjen sep- 
tentrional del rio Maule. 
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La esportacion se hace, como en las demás pro- 
vincias del sur, por la vía de tierra i por vía man- 
tima. Sobre lo que tiene lugar por esta última da- 
remos alg'unos datos, añadiendo el valor de las es- 
portaciones del Maule, las que, como ya lo hemos 
observado, se hacen igualmente por el puerto de 
Constitución. Siendo los cereales la producción mas 
importante, comprenderemos bajo el nombre de 
productos diversos, todos los demás artículos que 
concurren a formar la suma total del comercio ma- 
rítimo del puerto de Constitución. 



Año. 



1844 

1846 
1848 
1850 
1852 
1855 



Comercio. 



• • • • • 



extenor 
¡interior, 

j exterior 

j interior 

¡exterior 

iii»terior 

(exterior 

'interior 

(exterior 

'interior 

! exterior 
interior 



Cereales, 
Quintales 



12553 
45836 
5584 
28320 
13322 
29544 
17140 

148468 
2662 

140176 
11460 

408580 



Valor. 






16230 

94366 

7612 

85286 

9313 

45603 

28349 

250014 

8690 

362194 

61757 

1736163 



Total. 



110596 
92898 
54916 

278363 



I 370884 



1797920 



eo 



|5 



Totd 

del 

comercio. 
I 



96400 1 206996 
121091 í 213989 



81 163 1 146079 
225378'. 603741 
21 4378 ¡ 585262 
483531 /2281451 



í^ 



Sobre el monto de los productos diversos, que va- 
ría mucho cada año^ ¿ p. 100 corresponde a los fré- 
joles, 4 a la cnrne seca de vaca, ^ a los quesos, como ! 
al sebo i a la grasa juntamente, i, ¿a los vinos. I 
La madera, una de bs riquezas naturales dalas 
dos provincias, ha comenzado, en los dos últimos 
años, a tomar un lugar bastante considerable enl» 
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cifra de los objetos esporta dos^ i se puede esperar 
que será con el tiempo un articulo de esportacion 
marítima de primer orden. 

Sentimos no poder indicar la cifra del comercio 
por tierra^ que es también de una grande estén- 
sion ; porque todos los ganados de animales yacu« 
nos que se mandan por esta vía^ para el consumo del 
Borte^ la madera i la mayor parte de los productos 
del departamento de Lontué^ no entran tan poco 
en el comercio por el puerto de Constitución. 
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CAPITULO xn. 



Provincias de Colchag^na, Santiago, Aconcagua i Valparaisa 



PROVINCIA DE COLCHAGUA, 



Creada por la lei de 30 de agosto de 1826. 

La provincia de Colcha gua está limitada al sur 
por la de Talca ; al norte, por la de Santiago, de 
la cual está separada por los ríos Rancagua i Ra- 
pel ; al este, por la línea culminante de los Andes, 
i al oeste, por el Océano Pacífico. Está compren- 
dida casi en su totalidad entre los 34"^ 26' i 35° 48' 
lat. S. En su valle central, se notan tres ríos prin- 
cipales de oríjen andino, el Claro, tributario del 
Cachapoal, el Ting'uiririca, cu^'as ag'uas se confun- 
den con el Rapel, i el Teño, que se echa en el Lon- 



— 355 — 

tué. En el de la costa, se eneueotra el torrente de 
Nílaíiue, que forma en su desembocadero el lago 
notable de Cáhuil. Numerosos ríos i manantiales 
secundarios cruzan por todos lados estas garandes 
corrientes de ag-ua, tales son ; el Samorano, el 
Chimbalonco, el Guaiquillo i muchos otros. No obs- 
tante el modesto nombre de arroyos que llevan, se 
transforman en torrentes espantosos, en el rio^or 
del verano, cuando el derretimiehto de las nieves i 
en la tspocade las grandes lluvias de invierno. 

Las costas no tienen un solo puerto que merezca 
este nombre. Todas las tentativas hechas hasta 
ahora para hacer accesibles las ensenadas de Llico^ 
Petrel i Topocalma han sido casi inútiles. No haí 
duda alguna que el hermoso lago de Yichuquen 
puede ser, por operaciones preliminares, el mejor 
puerto interior de la América Meridional ; pero los 
trabajos que exije el canal que debería ponerlo en 
contacto con el Océano, la escollera que seria pre- 
ciso establecer en un mar cuya fuerza de destruc- 
ción es difícil combatir, i los numerosos caminos 
que seria necesario hacer en un terreno mui acci- 
dentado por las ramificaciones de la gran cadena 
de montañas, son tan costosos que no se ha osado 
aun tentar su ejecución. Todos los productos de 
Colcbagiia están pues condenados todavía a reco- 
rrer la vía de tierra para llegar a los centros de 
consumo inmediato o del comercio de esportacion. 
Así, se aguarda con la mayor impaciencia que la 
vía férrea destinada a unir la ciudad de Talca con 
la de Santiago, venga a dar a Colchagua, facili- 
tando la estraccion de sus riquezas naturales, una 
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ventaja que una sola provincia de la Bepública^ la 
de Santiag^o^ podría disputarle. En efecto. Colcha* 
giia reúne en sí misma todos los productos que cons- 
tituyen las entradas de las demás provincias. Nada 
puede compararle a la fecundidad déla mayor par- 
te del terreno de su valle central, porque une a una 
ñqueza admirable un clima que falta a las rejiones 
que hemos recorrido hasta aquí. £1 naranjo, d 
olivo, la vid, la hig'uera, el granado, el durazno i 
el almendro^ se alternan con el manzano i el cerezo. 
Todos los frutos i legumbres de los países tem- 
plados se dan en Colchag^a como en su país na- 
tal. La costa está rodeada de los mas hermoeoe 
pellines i de litres de una dimensión estraordinaria. 
Se ven allí igualmente bosques de palmas produ- 
ciendo cocos i miel. Las colinas, cubiertas de ricoe 
pastos naturales^ mantienen numerosos ganados i 
dan al agricultor cosechas mui abundantes sin que 
tenga que recurrír a los abonos de las tierras. Las 
quebradas de la pendiente occidental de los Andes 
recuerdan las selvas vírjenes de Valdivia, tanto por 
el aspecto de sus bosques, como por su vejetacion 
llena de vigor. Pero en el largo valle que se en- 
cuentra entre la cadena de los Andes i la de la 
costa^ es donde puede apreciarse la fertilidad del 
terreno de Colchagua. Al hablar de otras provin- 
cias, no he osado avanzar una indicación estadísti- 
ca sobre la cantidad de la cosecha en proporción al 
grano sembrado, porque la mayor parte de los pro- 
pietarios ocultan siempre el verdadero rendimiento 
de sus tierras a los comisionados del Gobierno en- 
cargados de esta investigación, por temor a un au- 
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I 

mentó en los impuestos. Pero habiendo residido 
diez años en Colchagfua, puedo indicar los resulta- 
dos de mis propias esperiencias. He sembrado se- 
milla de fréjoles durante seis años en Cunaco, un 
año en los Culenes^ i tres años en Baldomavida. 
Una sola vez, en estos diez años, he estado descon- 
tento de mi cosecha : no habia dado mas que 80 por 
uno. El distrito de Kauco, una parte de los distri- 
tos de Teño, de Comalle i de Chimbalonco, los de 
Quinahue, de Nancagua, de Yaquil i de la Placilla, 
una parte de Callenque, la sección de Ta^uatagua, 
las márjenes del Kio-Claro i una multitud de otras 
localidades de este valle presentan las mismas con- 
diciones de fertilidad que el g'ran valle. Todas las 
leguminosas se dan allí en mui grande abundancia. 
No sucede lo mismo con el trig^o i la cebada ; no 
rinden mas que 10 a 40 por uno. El maiz dá casi 
siempre mas de ciento por uno, escepto en la costa 
i en una zona bastante estéril que rodea el valle 
central hacia el oriente i que se compone de un te- 
rreno arcilloso, desde la ciudad de Rengo hasta 
Rehuelemu, i de cascajo, desde este último distrito 
hasta el rio Teño. Las riquezas de Colchagua no 
se limitan a los productos vejetales ; los del reino 
animal son igualmente de una grande importancia. 
Las praderas naturales i artiñciales alimentan ma- 
nadas de corderos, vacas i caballos, con los que 
se hace un comercio activo con las provincias del 
norte. 

Las minas de las provincias tienen también su 
lama. Las de lavaderos de oro tienen su asiento 
prindpal a lo largo del valle de la costa ; sé las es^ 
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plota cada Tez que se encnentra una corriente de 
agua para facultar la separación del oro del casca- 
jo i arena con qae viene unido. Velas aoriferas per* 
fectamente caracteriz¿idas existen en las colinas del 
Sauce. Antiguas escavaciones de una repntacion 
fabulosa i los restos de Lis oficinas que se habian 
establecido en mochos torrentes de las montañas 
de la co^ta, para la esplotacion de los minerales de 
oro^ demuestran que se han dedicado con ahinco a 
esta industria. Al presente^ comienza de nuevo a 
tomar su desarrollo. La inclinación austral del 
grupo de montañas de Uaquil, situadas casi en 
medio del valle central^ está no solo lleua de anti- 
guas escavaciones^ sino que las ricas vetas de oro 
que encierra son todavía el objeto de trabajos acti- 
vos en la montaña de Millahue (1) i han dado lu- 
gar a la fundación de grandes establecimientos in- 
dustriales i al nacimiento de la aldea de Llaquil^ 
enteramente habitada por mineros. 

Existen vetas de cobre en las montañas de la 
costa — donde, según se pretende, no tienen con- 
tinuidad, apesar de su riqueza esterior — i sobre 
muchas quebradas de las cordilleras. En un viaje 
que emprendí para examinar el pasaje andino de 
las Damas, situado un poco al norte del Planchón, 
no he podido menos que admirar la gran masa del 
mineral de cobre que habiendo rodado de las pen- 
dientes délas montañas, se encontraba quebrantado 
i amontonado en el fondo de muchos barrancos 
tributarios del torrente Claro, una de las fuentes 

(1) Nombre indio que significa rojion del oro. 
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del Tinguiririca. Pero la estraccion de este mineral 
no es aun practicable a causa de su lecho tan avan- 
zado en el interior de la Cordillera. 

En la costa del departamento de Curicó se dedi- 
can a la fabricación de sal marina^ i las salinas de 
Yichuquen, Bolleruca i Cáhuil suministran al co- 
mercio interior una cantidad mui considerable de 
esta sustancia, sin que se haya empleado otros 
medios para obtenerla que el aislamiento de las 
a^as en las altas mareas i su esposicion natural a 
la acción del viento i del sol. 

Las aguas minerales de Cauquenes g^ozan de una 
gran fama. 

£1 alejamiento en que se encuentra esta bella 
comarca del elemento estranjero^ a causa de la 
&lta de puertos^ ha hecho que sus habitantes con- 
serven aun^ en casi toda su pureza, el carácter es- 
pañol orijinario. Uno de nuestros mas espirituales 
escritores llama a esta sección política la provincia 
campesina de Chile i lo es en efecto. Las ciudades 
de Colchagua son consideradas mas bien como cen- 
tros administrativos i depósitos de mercaderías es- 
tranjeras, que como localidades que ofrezcan los 
atractivos i placeres de la sociedad. Las comodida- 
des de la vida i a veces el lujo deben buscarse es* 
parcidos en el campo, donde el rico como el pobre 
ha sabido rodearse de los objetos necesarios a la vi-* 
da del hombre civilizado. 

He aqui el resámen de la división política de la 
provincia^ distribución de sus habitantes, námero de 
sus ciudades, escuelas, etc. 
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Provincias. 


DepartamentoB. 


Propieda- 
des. 


Entradas. 


Diezmo 
percibida 

• 


i^OLCHAOUl. ,i 


S ian-Feruando 

Curicó 


1556 
1692 
1129 


384740 
363783 
356560 


31060 
23390 


i 


'Caupolican 


15250 




Total 






4377 


1105083 


69700 



Examinando el estado de la industria de la pro- 
vincia, encontramos que los trabajos agrícolas están 
tan atrasados como en las demás partes de la Be- 
pública^ i que la esplotacion de sus minas está aun 
lejos de la perfección. Es inútil, fuera de esto^ se- 
ñalar sus pequeñas industrias^ hijas de la economía 
doméstica^ i que las mas veces no satisfacen mas 
que las necesidades inmediatas de los que se dedican 
a ellas sin introducir mejoras notables. 

Las demás provincias que hemos recorrido no 
sienten la necesidad apremiante de la irrigación 
porque su clima fresco^ húmedo i lluvioso mantiene 
en los campos buenos pastos naturales. Así se de- 
dican con preferencia a la cria de animales para su 
venta en bruto. Otra cosa sucede en Colchagua. 
Esta provincia tiene en todas partes vastas prade- 
ras artificiales de alfalfa bastante bien mantenidas 
i anchos canales de regadío cruzan en todos senti- 
dos la mpjor parte de su valle central. En estas 
praderas, se reúnen los animales vacunos al fin del 
mes de setiembre i ya en febrero se procede a su 
matanza. Los productos que de ellos se sacan, i que 
se entregan al comercio interior i esterior, son el 
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charqui (1)^ la grasa, el sebo, pieles! astas; lo demás 
es considerado hasta ahora como inútil. Cada ani- 
mal suministra^ por lo regular, cien libras de char- 
qui i otras tantas de grasa i sebo. 

La fabricación de quesos que se llama de Chan- 
co en el comercio, aunque no provienen de este dis- 
trito sino en pequeñas cantidades, es mui estensa. 
Se hace en casi todos los fundos. El número de va- 
cas en cada lechería no es jamas inferior a ciento i 
muchas veces llega hasta cuatrocientas. En la es- 
tación en que se fabrica el queso, cada vaca sumi- 
nistra poco mas de cien libras. Esta estación dura 
jeneralmente desde el mes de octubre hasta el fin 
de febrero. 

£1 vino que se manda a Yalparaiso tan luego 
como ha concluido su fermentación tumultuosa no 
es sino mosto al que se echa a veces, en el momen- 
to de enviarlo, una cantidad de jugo de uva que se 
tiene cuidado de concentrar por la ebullición desde 
que ha salido del lagar. Esta melasa, cuando no 
está muí concentrada, es conocida en el comercio 
comercio bajo el nombre de cocido^ i bajo el de 
arrope cuando tiene mas consistencia. El aguar- 
diente que se fabrica en la provincia es hecho de 
orujo i de los vinos que se tuercen : tiene un gus- 
to corrosivo i un olor empireumático! 

Para sacar la miel de palma, se derriba el árbol, 
en seguida se hace una incisión en el nudo vital i 
se concentra por la evaporación al fuego la savia 
azucarada que vierte de él. Esta miel mui estima- 

(1) Carne lijeramente salada i secada al sol sobre tinglados. 



— SM — 

da. es conocida en el coiiiercM> bajo el nombre de 
wuet de palma^ el ñuto de la palma lleva el nombre 
de eoquiio. 

Al puerto de Yalparaiso ae refieren todos los 
datos estadísticos sobre el comercio de esportadon 
de laá cuatro provincias de Golcbag^, Santiago, 
Valparaíso i Aconcagua ; cebaremos una ojeada so- 
bre estas tres últimas antes de dar el res6men de) 
movimiento comercial. 



PROVINCIA DE SANTIAGO. 

Los datos defectuosos de que, a falta de otros 
mejores, nos hemos servido hasta el presente, deben 
dar luj^'-ar, en lo que respecta a la provincia de 
Santiag-o, a observaciones mas exactas hechas úl- 
timamente, seg-un orden del Gobierno, por el profe- 
sor Pissis. 

Resulta de estas observaciones que esta provincia 
está comprendida entre 32^ 54' i M"" 26' lat. S. i 
entre 72*^ i 74° 12'lonj. O. del meridiano de Paris, 
Está rodeada al norte, por las montañas de Cha- 
cabuco, célebres por la victoria del mismo nom- 
bre, obtenida por el jeneral San -Martin sobre 
las tropas del rei de España el 12 de febrero de 
1817. Al sur está limitada por la provincia de Col- 
chagua, al este, por la línea culminante de los An- 
des, que la separa de las provincias Arjentinas, i, 
al oeste, por las montañas de Zapata i por el Pa- 
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cífico. La estension de su territorio, si suponemos 
exactas las áltimas observaciones atítronómicaa, no 
puedAer mucho mas de mil deguas cuadradas. 

M, PÍS8Í3 estableció una relación de 10 a 14 
entre la rejion de los Andes poco apta en jeneral 
para el cultivo i la estension de las montañas se- 
cundarias i de los llanos del resto de la proviucia. 
Tiene dos rios principales, el de Maipo, en el cen- 
tro, que ocupa la mayor parte, i el que está formado 
por el lado septentrional del Cachapoal. El primero, 
a mas de Iob torrentes andinos que aumentan el 
voldmen de &ua aguas en la parte de las cordilleras, 
recibe al Mapocho por su márjen septentrional, en 
el valle central, i el rio de la Angostura por su ori- 
lla austral. En el valle de la costa, el Puanqui con- 
fluye taoibien con el Maipo por la derecha, i algu- 
nos arroyos de poca importancia le traen sus ag:uas 
del lado del sur. El Cacbapoal no tiene en la pro- 
vincia ningún tributario digno da mencionarse. Se 
notauenelralle déla costa dos pequeños rios llama- 
do Cartajena i Albué i corriendo hacia el Océano, 
uao al tiorte i otro al sur del Maipo. La laguna de 
Acúleo, célebre por su belleza i por lo delicado de 
loa pcgcados que contiene, está al sur de este rio i 
al este del valle central. Cuenta 10,500 metros , 
de largo, sobre 4,000 de ancho. El único puerto de 
la provincia es han-Antonio por los 33° 37' lat. S. 
Aunque sea bastante malo, presta grandes serví- 
cága para la esportaciou de los productos de toda 
^K^ccion de la costa. 

^^pemos presentado ya algunas observaciones ao- 
^Klns variedades del clima de toda la provincia. 
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La riqueza de su suelo tampoco es udiforme^ La fa- 
ma del de los estremos norte i sur del valle central, 
Colina i Rancagua, así como ^e la mayor pme de 
los valles de la costa^ es debida á considerables co- 
sechas de cereales que se obtienen allí anualmente. 
Una cosecha de mil hectolitros de trig'o no tiene 
significación para un rico propietario en estos dis- 
tritos ; es preciso que ascienda a 6, 10^ 15^ 20 i a 
veces a 26,000 como sucede en Chacabuco i en la 
Compañía, para que merezca el nombre de impor- 
tante. El rendimiento medio de las tierras sembra- 
das está en razón inversa del tamaño de las semen- 
teras, i varía, término medio, entre 8 i 40 por uno. 
Los distritos agrícolas de Colina i Codao ofrecen 
todo lo que puede desearse para el cultivo de las le- 
g*uminosas, i los valles del Mapocho i M aipo son 
reputados como que tienen los mejores terrenos de 
la Repáblica, para la formación i sosten de las pra- 
deras artificiales de alfalfa. 

La provincia de Santiag-o, colocada en el centro 
del estado, i asiento de sus primeras autoridades, 
posee todas las riquezas territoriales, sin ninguna 
excepción, que se notan en cada una de las otras 
provincias, i tiene, ademas, lasque la industria i la 
civilización han introducido en estos últimos tiem- 
pos : tales como el cultivo de la morera i lu cria de 
los gusanos de seda, que, aunque en pequeña esca- 
la, comienza a desarrollarse ; la educación de las 
abejas, a la cual se dedican en todas partes, de mo- 
do que la miel i la cera indíjenas hacen ya compe- 
tencia en el interior al comercio europeo ; el cultivo 
del hoblon, cuya excelente calidad ha sido recono- 
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cida por todos los fabricantes de cerveza. La intro- 
ducción de las razas de animales mas afamados d& 
Europa toma de dia en dia mas estension, i^ en je- 
neral^ todos los trabajos industriales i agcri colas tie- 
uen allí una perfección relativa que no se encuentra 
en otra parte alguna de Chile. 

La provincia se divide en cuatro departamentos: 
Rancag'ua, Melipilla^ Victoria i Santiagfo. 
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£1 primero ocupa toda la parte austral desde los 
Andes hasta el Océano. Rancagua ( I ),. ciudad ca- 
becera, considerablemente embellecida desde alopun 
tiempo^ no presenta de notable mas que. el g;lorioso 
recuerdo de su sangrienta defensa contra las tropas 
españolas en octubre de 1814. Se pueden ver toda- 
vía si^s huellas estampadas sobre los. muros de sus 
torres. Tiene algunos bellos edificios, muchas igle- 
sias i un bello paseo páblico. 

El territorio de este departamento está compues- 
to de grandes fundos, a cuyo rededor se agrupa 
la población. Sus potreros suministran a la capital 
de la República la mayor parte de las vacas i bue- 
yes gordos para el consumo inmediato, i los caba- 
llos que se crian en ellos son tenidos en mucha 
estima a cansa de su belleza i del cuidado con que 
86 educan. Sus producciones especiales son : minas 
de oro, cuyos criaderos mas considerables se en- 
cuentran en la cadena central, en las montañas del 
Peumo i de Alhué ; las de galena aurífera i arjen- 
tífera están en estas mismas montañas; las de 
cobre, en las Cordilleras de la Compañía, en las 
montañas centrales de Acúleo, en las del Carmen i 
en muchas otras localidades cerca de Alhué. El 
cobalto existe cerca del volcan de Maipo ; el sulfu- 
ro de zinc, en la mina de oro llamada la Leona, e 
las montañas centrales de Alhué, i el hierro casi en 
todas partes. La sal común se trabaja en la costa 
de Bucalemuy en el desembocadero del riachuelo 
de Yaliyali o de Alhué, i el sulfato de barita se en- 



(1) Fundada en 1740 por el conde de Supeninda. 
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cuentra en las montañas andinas de San-Pedro 
Nolasco^ al ñor- este de fa ciudad de Rancagxia. 

El departamento de Melipilla está hacia la costa» 
al N.-O. dqj de Rancagua. La ciudad de Melipi- 
lla (1), cabecera, situada en el borde setentrional 
del Maipo, en el valle de la costa^ está jeneralmen- 
te en el mismo caso que todas las cabeceras de nues- 
tros departamentos que no son puertos marítimos. 
Los ricos propietarios no residen en ellos casi 
nunca i no se encuentran en su recinto ning*una de 
las comodidades que son el encanto de la vida en 
los grandes centros de población. Ademas de la pe* 
quena ciudad de San- Antonio^ se cuentan en este 
departamento muchas aldeas que merecen apenas 
alguna mención, tales como Pomaire, Curacaví i 
Bustamante ; estas dos últimas están colocadas a 
lo largo del gran camino que une al puerto de Val- 
paraiso a la capital de la República. Grandes ca- 
nales de regadío abiertos al travez de las montañas 
para conducir el agua del valle central a los her- 
mosos llanos de San-José i la Esmeralda, comien- 
zan ya a cambiar el aspecto de nuestras costas, je- 
neralmente áridas i secas en verano. 

El departamento de la Victoria debe su nombre 
a la célebre victoria de Maipo, obtenida por los 
independientes, bajo el mando del Jeneral San- 
M artin, sobre las tropas del rei de España, el 5 d# 
abril de 1818. Esta batalla dio el golpe mortal ft 
la dominación española en Chile i preparó el 4e 
AyacuclK), que puso el sello a la independenda 
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(1) Fundada por el conde de Si^ierozída en 1741. 
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^tanericana. Se dio a la vista de la capital i en las 
pequeñas colinas de Espejo, donde se muestra una 
modesta capilla para conmemoración de este hecho 
□ftmorable. 

Este departamento está situado en el valle cen- 
tral, entre el rio Maipo, 5l sur, i el departamento 
de Santiago, al norte. La villa de San-Deniar- 
do(l),que es la cabecera, es de creación muí recien- 
te i se encuentra mui cerca de la capital, para que 
pueda hacer progresos notables como ciudad. Las 
modestas habitaciones délos campesinos alternan 
allí con los hermosos jardines i las casas de recreo 
délos ricos propietarios. Las otras aldeas del de- 
partamento son el villorio de Talamante, al oeste 
de San-Bernardo, i la pequeña aldea minera de 
San-Joaé en los Andes. El territorio de la Victoria 
está atravesado en todos i-entidos por canales que 
se sacan del Maipo para los reg'adíos délos hermo- 
sos UanoS que rodean a lu capital del Estado. Se 
trabajan minas de plata en las Cordilleras de San- 
José i de piedras calizas en las montañas de la 
Calera, cerca de Talug'aiite. Los grandes potreros, 
al centro i al este de este departamento, i los nu- 
merosos canilles que derraman una gran parte de 
las aguas del Maipo en loa valles del Norte, han 
cansado por las infiltraciones graves perjuicios a 
los terrenos del oeste, sobre todo a los del distrito 
agrícola de Santa-Cruz, donde las necesidades de 
desagüe (drainage) ñe hacen sentir con urjencía; 



(I) Fundada bajo la protección del Freiidente de Ia BepiíblicBr 



ir el Úattiií ciudadaiío Eyinguirre, ei 



^ 372 — 

pero no ee ha ensayado todavía este medio^ él úi 
co que pueda dar a la agricultura su importanc 
en esta comarca. 

El departamento de Santiag^o^ al norte de la pr 
vincia^ ocupa todo el valle central i la pacte de I 
Andes comprendida entróla provincia de Acone 
gfua i el departamento de la Victoria. Está limit 
da al^este por el de Melipilla i por la provincia i 
Valparaiso. Aunque no sea tan favorecido por ', 
naturalesa como algunas otras partes de k Repi 
blica^ no podría disputársele la supremacia que del 
al mismo tiempo a su población^ a su industria i 
su posición política. 

El pequeño rio Mapocho, con sus afluentes, en 
en tiempo de la dominación española, el precari 
recurso del departamento para e! sosten de un 
agfríoultura descuidada, cuyos productos bastaba 
apenas al consumo inmediato de la capital. Peí 
habiendo el nuevo réjimen abierto las puertas a 1 
industria, el espíritu de trabajo i asociación h 
cambiado súbitamente en un verdadero jardín é 
delicias las áridas i ardientes llanuras que rodeaba 
a la ciudad de Santiatro. Una multitud de anche 
ranales» alimentados por el Maipo, dan la vida 
e$tas rísuefias campiñas ; i el Mapocho a su vez h 
podido eeparoir el frescor i la verdura en los valh 
del nwte^ que no a^ardabau mas que este pode 
^r<>^ elemeiEito para ser lo que son, todo lo que h\ 
d^ mejor en materia de tierras para el cidtivo d 
^íW^Niles i para todas las produocwaes de los pais( 
*^«*^pladoa. 

^wchad suataums mmerales coacorren a ac 
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mentar la prosperidad que este departamento debe 
ya a la agricultura. Se encuentra la plata sobre los 
Andes de la Dehesa ; cobre en las montañas de 
Tiltil ; piedras calizas en el distrito de Polpaico i 
sulfato jde alumina así como kaolina en el de la 

Dehesa. 

Las ag'uas termales son bastantes frecuentes en 
las Cordilleras ; pero las mas conocidas i mas fre- 
cuentadas son las de Apoquindo, a tres leguas al 
este de la capital, i de Colina, al norte, en las Cor- 
dilleras de Peldehue. 

Seo"un el profesor Domeyko, la composición de 
las aguas de Apoquindo son sobre cien mil partes : 

Cloruro de sodio 82,1 

Id. de calcio 192,2 

Sulfato de cal.. 4,1 

Id. de soda i alumina 9,0 

288,1 

Las aguas de Colina, sobre cada mil partes en 
P^> han dado al mismo profesor el resultado si- 
gruiente: 

Cloruro de sodio 0,0092 

Id. de magnesia r. 0,0780 

Sulfato de soda 0,0196 

Id. de cal ^ 0,0670 

Carbonato de cal 0,0076 

Hierro, alumina, silice 0,0160 

0,1968 
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La propiedad territorial del departamento es mw 
dividida^ pfirtícularinente cerca de la capital^ i ha 
adquirido en loa últimos años un valor tan enormeí 
que está fuera del*alcance para los capitafistas que 
no sean de primer órden^ Al lado de los hemuH 
sos campos de alfalfa^ perfectamente cerrados de 
murallas de tierra pisada eon paja, i rodeados de 
álamos, se ven grandes plantaciones de vifiast éU^ 
vos i almendros^ la mayor parte bien mantenidas, i 
numerosas arboledas d^ plantas frutales entre los 
cuales se nota el naranjo, el granado, el duraaaia| 
la higuera, i todos los demás árboles frutales que se 
cultivan en el norte i sur dé la Europa. 

La única ciudad que se encuentra en él es San* 
tiago (1), cabecera del departamento i capital de la 
Bepóblica. Entre las encantadoras aldeas que la 
rodean, es preciso citar las de Nuñoa i Renca, mui 
frecuentadas por los habitantes de la ciudad, cuan- 
do reaparecen las primeras flores de la primavera. 

Santiago, fundada el 12 de febrero de 1540, ala 
orilla austral del Mapocho, a 33^ 28' lat. S. por el 
conquistador Pedro de Valdivia, es una de la8 
ciudades mas regulares que se conoce en lo que resr 
pecta a su delineamiento, que parece imitar un ta- 
blero de damas. Las calles se cortan en ángulos 
rectos, según la dirección de los cuatro puntos car- 
dinales del compás magnético, i dejan a las cons* 



(1) Se debe notar la carenoia de nombres distintíros que existe 
en la jeografSa de Chile; en casi todas las proyincias, hai departamen- 
tos, ciudades i rios del mismo nombre,— de modo que refiriéndose a 
este solo nombre, no se pone siempre de acuerdo el laconismo i la 
claridad. 
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Europa : no tienen por lo regular mas que un solo 
piso, o cuando mas otro piso sobre la fachada es- 
terior. Casi todas tienen dos o tres grandes patios, 
donde se mantienen inmensos jardines i árboles 
exóticos. Se ostenta en los adornos i en el muebla- 
je de las habitaciones un lujo que contrasta con el 
aspecto esterior de los edificios ; es verdad que no 
se sigue al presente el antiguo sistema de ediíicioS; 
i a juzgar por los nuevos, el aspecto de Santiago 
habrá cambiado enteramente dentro de poco. 

Los edificios mas notables son : el palacio presi- 
dencial^ en el ¿ual las oficinas de la Moneda nacio- 
nal ocupan uno de sus vastos departamentos*; la 
Catedral, toda construida de piedra , la suntuosa 
iglesia de los Becoletos^ cuyas columnas^ altares^ 
imájenes i ornamentos mas notables han sido he* 
chos en mármol por los mejores maestros de Italia; 
el gran bazar o Pasnje-Bulnes, que tiene 125 me- 
tros de largo i un anexa de 02, todo perfectamente 
enlosado, adornado i cubierto de cristales; las Cajas^ 
los dos Portales y el Consulado; la capillita erijida 
a la memoria de Pedro Valdivia, lindo edificio al 
estilo del Renacimiento i que lleva el nombre de 
la Vera-Cruz; el Instituto Nacional; el hospital de 
San-Borja ; el gran Teatro; el cuartel de Artille- 
ría i la Penitenciaria en el Campo de Marte ; el 
puente de piedra i ladrillo construido sobre el Ma- 
pocho i el gran tajamar que proteje la ciudad con- 
tra las inundaciones de este torrente (1). 



(1 ) Después de haberse escrito este Ensayo, se han construido 
otros dos edificios dignos de nota : uno de ellos es el nueTO 
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Santiagfo^ como centro de acción de todos los po- 
deres constitucionales de la República i asiento de 
sus principales representantes, contiene también en 
su recinto los recursos jenerales i la mayor parte 
de los establecimientos de utilidad pública. En su 
calidad <le capital de la provincia^ tiene su inten- 
dente^ sus jueces de Letras i una Corte de Apela- 
ción, como Concepción i la Serena. Está dividida 
en diez parroquias. Como capital del Estado, es 
también el asiento de la Corte Suprema de Justicia 
i del Congreso Nacional. 

La instrucción pública cuenta en el departa- 
mento de Santiag'o 37 escuelas g'ratuitas i 04 ad- 
ministradas por particulares,' tres colejios sosteni-^ 
dos por el Estado, trece por particulares í cinco 
por corporaciones relijiosas; en todo 122 estable- 
cimientos para la educación ordinaria de los dd& 
sexos. Ademas, el Estado sostiene un Instituto 
Nacional, para la enseñanza jeneral de todos los 
ramos superiores de los conocimientos humanos, i 
11 establecimientos especiales, tales coqpio, el se- 



rio páranla edacacion de los sacerdotes, magnifico i vasto edificio de cal 
i ladrillo que se encuentra hacia el norte de la ciudad i distante &1* 
gunas centenas de metros del tajamar ; el otro es el soberbio i monu- 
mental edificio del Congreso Nacional que se construye reciente- 
mente sobre el local que ocupaba el antiguo convento de los Jesuítas 
1 que sirvió por mucho tiempo de Instituto Nacional. Este edificio 
iniMnso que ocupa una cuadra con sus cuatro costados, o ima man" 
zana entera como se dice vulgarmente entre nosotros, dista 130 me- 
tros de la plaza principal, i por lo excelente de su material como por 
el hermoso sistema de su arquitectura, será el mejor i el mas magní» 
fieode fa clase que baja en toda la América del Sur. — (Nota del 

48 




miliario para la iní^;rucci(m del saeerdoeb^f la es* j 
cuela poUtécRÍea para la de los mUitarea i cueepoa '4, 
de injenieroB ; dos escuelas normales para fe 
p^ofesOTes de ambos sexos, destinados a Ifta 
las primarias; una escuela de sordor^mudoa; 
academia de pintura i bellas arteS| i otra da 
ca ; la escuela normal de ag^culturá; 1»^ 
i ofidos i la corporación respetable oo mpu a a titNilf 
los ¡Mimeros profesores de ciencia i letm» la»§M|^4 
bajo el nombre de Universidad drileiw, ütírn 
inspección i la dirección de todoalos estaUbcuablFi 
tos de educación de la Bep6blica. Hai 
<ina rica biblioteca nadonal, un museo de 
natural i un olraervatorio astronómieo. 

Para las necesidades de la benefieencn jsáUítf^s 
baldos hospitales dirijidos por las hermaiu» da|| 
bridad, un hospicio de dementes, un eatiMeci- 
miento donde se reciben i alimentan los nifioa es* 
pósitos^ i donde se les da ademas instrucción i teaba^ 
jo, i una casa de asilo para los indijentes inváUdoi* 
Las hermosas máquinas que se emplean parase- 
llar monedas se hacen notar por su poder i perfile* 
cjon. 

La penitenciaria de Santiag'o es digfna asS miSflO 
de llamar la atención. Este vasto i sólido edificio 
es la 6nica prisión en Chile donde se haya podídtf^ 
hasta aqui, por la introducción de un réjimen a0f9* 
ro i filosófico, hacer marchar uniformes un jufo 
casti^ con la mejora moral de los coBdeuaMI/ 
Las prácticas de la relijion i el aprencKBáje Aallft 
oficios contribuyen a hacerlos útiles ¡ñta d tíÉ 
mos i la sociedad. ^ t-^ 



; -.*■ 
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£d cuanto a la industria, fuera de la que nace 
de las grandes operaciones agrícolas, puede decirse 
que comienza a desarrollarse. El simple anuncio 
de los hermosos objetos presentados a la esposicion 
anual de Santiago correspondiente al año 1856^ 
hace el elojio de los ramos de industria existentes i 
mueetra los que están aun por introducir. 

£1 alambrado de gas está en vía de realización 
en la capital (1), líneas telegráficas la unen a Val- 
paraíso i a Talca, i dos ferrocarriles, obras únicas 
en la América española, uno de Yalparaiso a San- 
tiago i otro de esta última ciudad a Talca, activa- 
dos en su construcción por el gobierno i por el es- 
pirita de asociación de los chilenos, serán dentro 
de algunos años entregados en totalidad a la cir- 
culación. 

La capital tiene encantadores paseos públicos i 
un cementeriot donde el lujo de los monumentos 
eoQtrasta con las ideas que sujiere semejante lugar. 

Xias fuerzas jenerales de la guardia nacional de 
b provincia ascienden 10,798 hombres^ 6^554 de 
iiiáinteriai4/244 de caballería. 

8e encuentra en Santiago^ sobre 5^96 personas^ 
oa individuo que sabe leer i escribir^ i uno sobre 
4,83 que sepa leer solamente. 



ti) £ste alumbrado es ya una obra concluida hace tiempo. En el 
Mdesetíembre de 1857 se inauguró el gran teatro municipal con 
tt^miiMcio& dogaa; i en el mea de abril de 1858 se comenz<$ el 
ihmbwdopábUoa de todas las callea pOT igual si Desdeent^- 

ees dalumhrado de gas se introduce mucho de cBa en dia en los 

fc eofliereio i en 1m oasaa partiiDiáiMé^riVb^ 
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La propiedad territorial está dividid en las pro- 
porciones siguientes : 



Provincias. 


Departamentos. 


Propieda- 
des. 


Entradas. 


I^ezmo ' 
percibida 
enlSóSL 


1 

Saxtiago...^ 


'Sant¡a«»o.. .*... 


913 

306 

454 

1115 


646778 
396816 
264638 
855809 


45053 


1 Victoria 


2739S 


Melipilla 


24050 


l^nca?ua t. 


66S3D 1 


Total 


2788 


2164041 


162746 



PROVINCIA DE ACONCAGUA. 



La provincia de Aconcag-ua está situada entre I 
los 31^ 39' 30" i 33^ Uit. S. Sus límites son al sur, 
las provincias de Santiag-o i Valparaíso ; al norte, 
el rio Choapa, que la separa de Coquimbo ; alest^ 
los Andes, i al oeste, el Océano Pacífico. Su te- 
rreno, mucho mas accidentado que el de Santiago, i , 
particularmente que el de todas las demás divisio- 
nes territoriales que acabamos de describir, está 
distribuido del este al oeste en cinco valles formados 
por los torrentes andinos, Aconcagua, Lig-ua, Qui- 
limari, Conchalí i Choapa. Reina en estos valles 
una fertilidad asombrosa ; así es preciso admirar 
el cuidado que se pone para cultivarlos, sobre todi 
el que debe su orijen al Aconcagua, que es el mas 
mportante i grande de los cinco. 
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Las costas no tienen buenos puertos ; las ensena- 
"" ibis que presentan i por los cuales se esportan al- 
^ g^nos carg'amentos de frutos del pais, están Jbajo 

(^ k dependencia del puerto de Valparaiso. En el ná- 
nero de estas ensenadas, se debe citar el Papudo^ 
I Pichidangui i Za pallar. 

I La pirovincia de Aconcagua ocupa en Chile, por 
I BU situación jeogTáfica i por la variedad de sus 
. producciones naturales, una posición media entre 
. bs provincias agrícolas del sur i las provincias mi- 
neras del norte. Reúne en sí todos los productos, 
- en menor cantidad, es cierto; pero sus cáñamos son 
Teconocidos como los mejores que existen en el co- 
nercio; sus aguardientes son excelen tes i se esportan 
con provecho, i el cultivo de los frutos de los trópi- 
cos exija muí pocos cuidados en algunos de sus va- 
lies. Sus minas de oro mas afamadas están en la 
sona de la costa, donde se encuentra cerca del rio 
Gonchali un lecho considerable de tierras auríferas 
i minas mui ricas. Cata-Honda, eu Casuto, da cer- 
cada una media libra de oro por dia. El cobre es 
mui abundante en su rejioii norte i sus minas ar- 
jentíferas, en las Cordilleras i ea algunos puntos 
déla eadena central, son igualmente mui produc- 
tiraa. Esta provincia cuenta entre sus montañas el 
pico de Aconcagua, jigante del sistema andino. Se 
encuentra también la célebre garganta de los An- 
des que dio paso, en 1817, al ejército de los inde- 
pendientes, que, bajo las órdenes del jeneral San- 
Martin, vino ayudar a Chile a reconquistar su li- 
1)ertad. 

El precio de la propiedad territorial es aun mas 



i 
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subido en el de sur Aconcíig'ua que en las 
caDÍae de Santiago. Cerca de las ciudades ds 
QuillotOj San-Felipe i Santa-llosa de los Andesí 

(en jeneral en todo el valle reg:ado por el tocrente de 
Aconcagua, ea donde se hr. realizado la división 
de las tierras. Los excelentes efectos que de elJa. 
emanan, tantopor el aumento de los productos como' 
por la perfección del cultivo i el valor de la pro- 
piedad, deberían servir de ejemplo a las personas 
que dan mas importancia a acumular terrenos qae-- 
a trabajarlos convenientemente como desgTaciadl-' 
■ .mente sucede con mucha frecuencia en Chile. Todo 
Ir el valle que está bajo !a influencia directa del riodí 
Aconcagua, está cubierto de potreros de alfalfa. d> 
viñas, de grupos de árboles frutales, entrecortad(f 
por campos de trigo i legumbres de toda especia, i 
BU comercio con las Provincias Arjentinas le da ade- 
mas un movimiento de nctividad i vida que no M 
nota en ninguna de las otras provincias del euf. 
Sin embargo, la parte norte de la provincia noK 
asemeja al valle, ni por la animación, ni pcrfecoW 
délos trabajos. 

Aconcagua se divide en cinco departamentos: 
dos al sur, Santa-Rosa i San- Felipe, situados en 
el valle del torrente de Aconca gua, i tres al norte, 
la Ligua, Putaendo i Petorca. He aquí el cuadrí 
estadístico de ellos. 
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San-Felipe, capital de la provincia, es una du- 
dad bastante hermosa ; la comodidac^ i el lujo co- 
mienzan a desarrollarse en ella, sobre todo d^de 
el descubrimiento del oro en California. El precio 
<ie los artículos ag'rícolas i los trabajos del ferro- 
carril entre Valparaiso i Santiag'o han llamado la 
atención del comercio en San-Felipe, donde ya los 
establecimientos de educación i de beneficencia i 
aditicios mui bellos comienzan a operar un cambio 
notable en el sentido de su progreso intelectual i 
material. Pero su situación jeog^ráfica es mucho 
menos ñivorable que la de la ciudad de los Andes, 
cabecera del departamento de Santa-Rosa. Esta 
pequeña ciudad es, respecto a las provincias arjen- 
tinas de Mendoza i San-Luis, lo que el puerto de 
Valparaiso es para las provincias chilenas de Col- 
chag-ua, Santiago i Aconcagua, es decir, la única 
salida conveniente para sus producciones. Está si- 
tuada precisamente a la entrada del alto i estrecho 
pasaje de Uspallata, que en estas latitudes pone en 
comunicación a Chile con la República Arjentina. 
Por aquel es donde llegan los voluminosos artícu- 
los trasandinos para buscar el consumo inmediato i 
la esportacion por la vía de Valparaiso, i por el 
mismo camino van también los artículos europeos 
i chilenos a buscar un nuevo mercado a la Repá- 
blica Arjentina. La actividad i el movimiento, tan 
inusitados en las ciudades del interior de la Repú- 
blica, se hacen cada dia mas pronunciados en los 
Andes. El establecimiento de una nueva aduana i 
varias factorías del comercio de Valparaiso i Santia- 
go contribu3-en al impulso de las transacciones 
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mejoras i el lujo parecen ser su consecuencia. Los 
objetos principales introducidos por Uspallata en 
Chile» en cambio de mercaderías europeas i chile- 
nas i de plata sellada, son : ganados de animales 
vacunos, caballos^ muías, sebo^ carne seca^ pieles de 
cordero^ lanas^ cochinilla indijena^ frutas secas, ja- 
bón^ plumas de avestruz i barras de cobre« El mo- 
vimiento del comercio andino no tiene lugar sino 
desde el mes de octubre hasta el fin de marzo^ épo- 
ca del derretimiento de las nieves que se acumulan 
en invierno sobre las alturas de la cordillera. 

Las pequeñas aldeas de la Ligua^ Petorca i Pu- 
taendo^ asi como algunas poblaciones esparcidas^ 
como Coquimbito^ Papudo, Placilla i otros^ no me* 
recen una mención especial. 

Aconcagua es mui afamada por la calidad de sus 
caballos. 

La guardia nacional cuenta 3^101 soldados de 
caballería i 1^524 de infantería. 

La instruccJon pública comienza a hacer sentir 
allí sus útiles efectos 3 se encuentran ya^ sobre 8^85 
habitaates^ un individuo que sabe leer i escribir^ i 
uno, sobre 7^37 que sepa leer solamente. 

He aquí la proporción de la dinsion de la pro* 
piedad, su renta calculada i el diezmo percibido en 
1852. 



4» 
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Provincias. 



San-Felipe. 

Andes 

AcoNOAOüA./ Futaendo. . . 



Departamentos. 



i Ligua, 
IPetorca, 



Total. 



Propieda- 
des. 


Entradas. 




«. 


674 


192503 


606 


182115 


422 


70541 


162 


95136 


210 


113892 


2074 


654187 



Diezmo 

percibidf 

en 1852. 

7200 

7929 

9050 
13332 
15020 

52531 



PROVINCIA DE VALPARAÍSO, 



Creada por la Ici de 27 de octubre de 1842. 

La provincia de Valparaíso está comprendida 
entre los paralelos 32° 37' i 33'' 2o' L. S. Dabe su 
importancia a la situación jeográfica de su puerto, 
situación necesaria, aunque no ofrece en invierno, 
sino una seguridad mui imperfecta a los numerosos 
buques que lo frecuentan. Es la mas pequeña de 
todas las provincias chilenas. Está situada al oeste 
de Santiago, que le sirve de límite al este i al sur, 
i toca norte a Aconcagua, i oeste al Pacífico. 
Su estension no excede de 140 leguas cuadradas. 
Su terreno no ofrece al sur, sino pocos llanos a los 
trabajos agrícolns, a causa de su gran sequedad i 
de las desigualdades profundas que las montañas 
de la costa hacen nacer en él ; sin embargo, no es 
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pobrej sobre todo en el fondo de los valles^ donde 
se aprovechan los mas pequeños manantiales i 
aun las aguas de lluvia para los reg'adios. En la 
parte septentrional al contrario, los terrenos parti- 
cipan parcialmente de las ventajas de los de Acon- 
cagua» porque son la continuación del valle del 
mismo nombre hasta el Océano. La industria agrí- 
cola es mui avanzada en los alrededores del puerto 
de Yalparaiso, a causa del mercado lucrativo que 
encuentran las pequeñas cosechas en el consumo 
inmediato ; pero la necesidad de los riegos es tan 
apremiante, que un rico propietario de la ciudad 
emprende, hace algunos años, la obra sorprendente 
para la América meridional de hacer venir del va- 
ne central, al través de la montañas i precipicios un 
canal profundo, cuya conclusión se espera a cada 
momento. Este canal debe no solo cambiar el as- 
pecto de las cercanías de la ciudad, sino ademas 
hacer ocupar a una parte de la provincia un lugar 
ventajoso entre las secciones agrícolas del pais. 

Existen casi por todas partes en Yalparaiso ca« 
pas aluviales auríferas mas o menos ricas. 

Yetas de este mismo metal se encuentran en los 
distritos de las Palmas i de Alvarado ; las de plata 
en las ramificaciones de las montañas de la Campa- 
na en la dirección del distrito de la Calera. Hai 
ricas minas de cobre en las pendientes occidentales 
de la cadena central. Las minas del Cerro del Co- 
hre producen por dia mas de 600 quintales de mi- 
neral de una lei de 00 a 70 por ciento de cobre rojo. 

El hien'o olijisto se encuentra a cuatro leguas 
de la bahía de Quinteros. El mineral es de una 
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excelente calidad, i, según Pissis, su abundancia es 
tal que el rendimiento de su esplotacion bastaría 
para satisfacer todas las necesidades del pais. No 
se piensa aun en establecer el menor trabajo. 

El mismo profesor dice que hai cales i alg'iúias 
especies de mármoles en los distritos de Purutun i 
Pucbuncaví, i kaolina en el de las Tabica. 

La provincia se divide en cinco departamentos : 
Casablanca^ al Sur ; Valparaiso i Ferrocarril, en el 
centro ; Quillota, al norte, i las islas de Juau-Fer- 
nandez, a 110 leguas al oeste, en el Océano Pad- 
fico, por los 33° 4' lat. S. Este pequeño grupo se 
compone de la isla de Juan- Fernandez propiamen- 
te dicha, cuyas mayores dimensiones son de 13 a 
14 millas de largo, sobre 3 a 4 de ancho, de el is- 
lot3 de Santa-Clara, situado al sur del estremo 
oriental de la primera i que tiene un largo de una 
milla i dos tercios, sobre una de ancho, i de la isla 
de Mas-Afuera a 22 leguas al S.-O. de las otras 
dos. 

Aunque la apariencia esteríor de estas islas les da 
un aspecto de aridez, el terreno es fértil i la vejeta- 
cion vigorosa. Estaban pobladas antes de cabras 
silvestres; pero la caza las ha disminuido mucho. 
Hai un gran número de arroyos en la pendiente de 
las colinas. El puerto de San- Juan- Bautista, co- 
nocido en la marina bajo el nombre de Cumberland, 
en la parte N.-O. de Juan -Fernandez, es mui ma- 
lo ; es el único que sea accesible a los grandes bu- 
ques. La isla de Mas-Afuera no tiene sino ensena- 
das peligrosas que pueden solo ser abordadas por 
chalupas. El recurso principal del departamento de 
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Juan-Fernandez es la pesca del bacalao ; la abun- 
dancia de este pescado i sus dimensiones son 
mui notables. Se encuentran también muchos an- 
fibios. Estas islas son consideradas como una 
colonia penitenciaria ; sin embarg^o, comienzan a 
hacerse tentativas mas o menos infructuosas por 
el Gobierno i los particulares para darles el rol 
político i mercantil que parecen llamadas a re- 
presentar como parte del territorio chileno. La mas 
considerable entre ellas se ha hecho célebre^ tanto 
por haber sido el teatro de las aventuras del mari- 
no Selkirk, que dieron lugar a la historia de Ro- 
binson Crusoe^ como por haber servido de prisión a 
los habitantes mas respetables de Chile enviados a 
este destierro .por el gobierno español en 1815. * 

He aquí algunos datos estadísticos relativos a la 
provincia de Valparaíso. 
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La ciudad de Quillota, a la márjeri sur del rio 
iconcag'ua, i a alg'unas millas de su desembocadu- 
ñy no tiene de notable sino su clima delicioso i la 
belleza de su localidad. Es el paseo favorito de ios 
labitantes de Valparaiso. El ferrocarril que va a 
mir estas dos ciudades, acaba de darle una impor- 
ancia considerable. Quillota ha venido a ser el 
ardin de Valparaiso i no tardará en serlo el de 
Jhile. Ya los terrenos han tomado un valor mona- 
PUOSO ; el cultivo europeo se ha introducido en 
llos^ i hermosos edificios i plantaciones regulares 
e levantan a la vez en muchas localidades del rico 
alie donde está situada la ciudad. 

La ciudad de Casablanca no es mas que un jnal 
arrio de existencia estacionaria^ al S. S.*E. de 
^alparaiso en el g'ran camino que pone a esta úl- 
ma ciudad en comunicación con la de Santiago. 
31 departamento de Casablanca es mui pobre j i 
orno el local en que se echaron los cimientos de la 
iudad no tiene una situación necesaria^ no es 
ODsiderado sino como punto de pairada para los 
umerosos carruajes que atraviesan noche i dia su 
laza principal para dirijirse a Valparaiso o San- 
iago. 
La ciudad de Valparaiso presenta un ejemplo 
atente de lo que puede llegar a ser, de un mo- 
lento a otro, un miserable villorio, cuando es im- 
ulsado por la industria i el comercio. El puerto era 
etestable ; sus cercanías áridas. No presentaba 
anto alguno de localidad que se califícase apto 
ara edificar una ciudad^ en fin, nada presajiaba su 
oportancia futura. En 1810^ sus habitantes cuya 
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cifra llegaba 'apenas a 6,000^ estaban tan pobre- 
mente instalados i atrasados en todo^ que de- 
pendían de la industria de Santiag'o» aun para cal* 
zarse. Treinta i cinco años después^ ha venido a ser^ 
no solo una ciudad europea donde se han introdu- 
cido las bellezas, la comodidad^ el lujo i la civiliza- 
ción, sino también la ciudad mas industriosa de la 
República, el depósito del comercio en el Océano 
Pacífico i una de las primeras fuentes de la ri- 
queza de Chile. Valparaíso es en todo superior a 
Santiag'O como ciudad (1), pero no como residen- 
cia. Sus edificios tienen la forma^ la eleg'ancia i las 
comodidades europeas ; sus calles, aunque irregu- 
lares^ son perfectamente empedradas i provistas de 
veredas. Entre sus edificios públicos^ nos limitare- 
mos a citar el teatro, el palacio de la Intendencia, 
la Aduana i los vastos almacenes de depósito. Esta 
obra, de que puede enorg-uUecerse la ciudad, cuenta 
246 almacenes que ofrecen una capacidad de 
6.756;97á pies cúbicos para, las mercaderías, i han 



(1) No descubrimos esos motivos de superioridad que el autor da a 
Valparaíso como ciudad. Si la configuración del terreno, la facilidad 
de circulación, la abundancia de aguas corrientes, el ensanche i hol- 
gara de las habitaciones, la hermosura, solidez i firmeza de los edifi- 
cios, la posesión de excelentes obras monumentales i de grande* 
paseos para el desahogo de la población ; si, en fin, el mayor numero 
de comodidades i goces sociales, valen algo como condiciones de una 
ciudad, no hai duda que Santiago es en mucho superior a Valparaíso 
en todo los que acabamos de esponer. Para que el lector se penetran 
de esta verdad hubiéramos deseado que el autor hiciera aquí la des- 
cripción del recinto que ocupa la ciudad de Valparaíso. 

Lo que es inferior como residencia, es inferior como ciudad, porque 
la ciudades se han hecho para residir.-'CNota del Traductor. J 
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costado al Estado 6-054,750 francos- Para procu- 
e«8e un local tan vasto, tanto para las construc- 
doneg como para las espaciosas calles que terminan 
«n a, ha sido preciso demoler con pólvora un lar- 
go promontorio cuya líase era, hace 8 años apenas, 
latida por el Océano, i ganar al mismo tiempo te- 
mno sobre el mar i sobre la roca. El mismo siste- 
ma se ha seguido en muchos puntos de la ciudad 
demasiado estrechados por las aguas para poder 
edificar (1). De este modo Valparaíso se ensancha 
cada día disputando palmo a palmo a la pesada ola 
déla bahia, las localidades que se cubren de los mas 
ItemioBos edificios, i a efecto de esto se construyen 
ya muelles de hierro, que son los que solo pueden 
ittistir a la acción del mar. 

El alumbrado de gas, una policía numerosa i 
Tespetada, mercados para el abastecimiento diario 
de todos los frutos de los trópicos i del pais i nu- 
merosos carruajes de alquiler recorriendo la ciudad 
en todos sentidos, la bolsa, las cajas de ahorro, las 
instituciones de beneficencia, los clubs, los periódi- 
cos, el telégrafo eléctrico entre Valparaiso i la capi- 
tal,el movimiento proveniente de la carga i descarga 
deles buques, el espíritu de actualidad que anima a 
los habitantes, los trabajos del ferrocarril de Valpa- 



(1) £fta estrechez del terreno es tan grande en la parte de la 
cñidad llamada el puerto que solo ha permitido, a lo largo del terre- 
no, la formación de dos calles paralelas las que estrechándose mas i 
mas entre las rocas i el mar se juntan en una sola que se Uama la 
del Caho^ de algunos metros de ancho, i por la cual tiene que pasar 
preciaamente una población de 52 mil i tantos habitantes transitando 
COL lalijereza del movimiento mercan tiL«-(^iVbto del Traductor, J 

50 
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raiso a Santiagfo i del cual se ha entreg-ado una 
parte a la circulación, — en una palabra, todo hace 
de esta ciudad una fracción de Europa transportada 
a 4,000 leguas de distancia en la América Meri- 
dional. 

La guardia nacional de la provincia está organi- 
isada con tanto esmero como la de Santiago, cuenta 
actualmente 4,994 soldados, de los que 315 son de 
artillería, 2,517 de infantería i 2,162 de caballería. 

Por este puerto, el primero i iñas importante de 
la Kepáblica, las provincias de Colchagua, Santia- 
go i Valparaiso esportan una parte de sus produc- 
tos para el comercio esterior i para el interior que 
se hace por la vía marítima. Designar cual es la 
parte que «toma cada una de estas divisiones terri- 
toriales en esas transacciones mercantiles, seria una 
operación irrealizable con las notas estadísticas que 
poseemos. El puerto de Valparaiso, al mismo tiem- 
po que esporta sus artículos de comercio, sirve 
también de mercado a los que les envian las de- 
mas provincias, de las que es el verdadero depósito, 
i a los que le llegan de las provincias arjentinas por 
la Cordillera de Aconcagua. Estas mercaderías 
siendo todas de la misma clase, se confunden i se 
localizan por decirlo así, en Valparaiso, de donde 
ellas son remitidas sin que se preste atención a su 
procedencia. Sería pues un grave error atribuir a 
las cuatro provincias en cuestión el valor de las 
objetos que salen por este puerto, cuj^o movimiento 
marítimo correspondiente al año comprendido en- 
tre el primero de marzo de 1855 i el 30 de abril de 
1856 es como sigue : 
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Entraba: 1,426 buques midiendo 333,948 to- 
neladas de los que 596 provenían del cabotaje i 
880 del estranjero. 

Salida: 1,121 buques midiendo 311,231 tone- 
ladas, de los que 726 iban al cabotaje i 395 al es- 
tranjero. 

Para dar una idea aproximativa de la parte que 
toca a las cuatro provincias, examinaremos cuatro 
épocas diferente : el año 1844, en que comienzan 
nuestras observaciones estadísticas, el de 1854 que 
se refiere a la época mas reciente, i dos otros años 
intermediarios. 

He aquí el valor de los productos naturales e in- 
dustríales nacionales de las provincias de Colcha- 
gna, de Santiag^o, de Valparaíso i de Aconcagua, 
entregados al comercio interior i esterior por el 
puerto de Valparaíso durante los años 1844, 1849, 
1852 i 1854. Lo hemos calculado rebajando de la 
suma total de los productos chilenos esportados por 
Valparaíso, la de los artículos de la misma clase 
que le han sido espedidos en la misma época, de las 
provincias chilenas i arj entinas. 
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CAPITULO xm. 



Proyinciafl mineras: Coquimbo i Atacama. 



PROVINCIA DE COQUIMBO^ 
Creada por la lei de 30 de agosto de 1826. y 

\a% provincia de Coquimbo está limitada al sur 
x>r la de Aconcagua, i separada al norte de la de 
atacama por una linea de división mui indetermi* 
lada que^ partiendo del Chañaral ))ropiameQte di- 
hOy 86 prolonga al este hasta su encuentro con la 
inea culminante de los Andes, por los 29^ 46^ lat. 
3. Sus limites laterales son^ al este^ la misma ca- 
leña, i al oeste^ el mar Pacífico. Su forma es la 
le cuadrilátero largo^ cuyas proporciones medias^ 
^gun el mapa jeneral de Chile levantado por el 
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profesor Gay en 1856, serán de 49 legnas delar^o, 
sobre 22 : 866 de ancho, lo que daria al territorio 
de la provincia una estension de 1,120 : 434 leguas 
cuadradas. 

Coquimbo, sin sobresalir por los productos de sus 
minas, como Atacama, ni por los de la ag'rícultura^ 
como las provincias centrales, es sin embargo mui 
favorecido por la naturaleza. La abundancia i ri- 
queza de sus minas lo han colocado en el número 
de las provincias mineras, i sus productos agrícolas 
no ceden en cantidad mas que a las del sur. 

Su terreno mui accidentado está profundamente 
marcado por tres valles transversales formados por 
los ríos de Coquimbo, Limari i Illapel del cual he- 
mos ya hecho mención. Ademas de estos grandes 
valles hai, al norte del rio de Coquimbo, otros dos 
mas pequeños ; Choros i Quebrada Honda. Estas 
son verdaderas quebradas cavadas por dos arroyos 
del mismo nombre que parten de la cadena central 
i van a echarse directamente al Océano. 

El clima de Coquimbo, en las rejiones riberanas, 
es el mismo que el de Aconcagua ; pero la tempe- 
ratura de los distritos desprovistos de corrientes de 
agua es ardiente i seco, lo que, unido a la escasez 
de lluvias, da, en verano, a la jeneralidad de la 
superfície del suelo un aspecto de aridez que con- 
trasta con el hermoso tapiz de flores i verdor con 
que se cubre en la primavera. 

La provincia tiene dos puertos principales, la 
Herradura, por los 29^ 58' 40", i Coquimbo, por los 
29° 55' 10^' lat. S. Se cuentan en el número de los 
primeros puertos de la República. Existen ademas, 
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lar^o de la costa muchas ensenadas inui acce^ 
^les a las pequeñas embarcaciones ; las mas fre- 
eotadas son Tongoi^ Puerto-Manso i Totoralillo. 
Entre los paralelos 29 i 30 lat. S.^ hai cerca dq 
costa muchos pequeños islotes que llevan el nom* 
d de Choros i de Pájaros : el mas considerable He* 
i apenas a una milla de largo. 

Las producciones principales son : oro^ en peque* 
ü9 cantidades ; plata^ cuya abundancia ha dismi- 
lido con la lei del mineral de Arqueros ; cobre^ 

1 que se esporta en gran cantidad ; cobalto que 
mienza a esplotarse ahora i el lapislázuli. Una 
altitud de otras sustancias minerales, como el 
ercurio, el plomo arjentífico, el hierro, el sulfato 

soda y la cal no entra aun en la linea de las pro- 
lociones importantes. 

El lecho de los metales guarda, en Coquimbo» 
misma situación jeográfíca que se observa en las 
inas del sur i que se caracteriza de mas en mas 
medida que se aproxima al norte. Así, los princi- 
ilea depósitos de oro i cobre se encuentran en los 
liles i montañas de la costa, en los distritos de la 
iguera iTamaya; los de plata i plomo arjentife- 
V en la cadena central de los Andes, en los distri- 
3 de Arqueros i Rapel. La rejion de las minas de 
ta provincia está situada al norte. Al lado de las 
'andes riquezas que produce, se ven figurar los 
reales, la vid, el olivo, todos los fi'utos de los pai- 
s templados i algunos de los trópicos, pastos i 
imerosos ganados, sobre todo de corderos i ca- 
*as. 

£1 territorio de Coquimbo se divide en cinco de- 
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partamentos^ de los que^ Elqui^ en la base de los 
AndeS; i la Serena^ en la costa marítíma^ ocupan 
el norte. Al sur de estos dos departamentos^ situa- 
dos en una línea paralela a los Andes, se encuen- 
tran los de Ovalle, Combarbalá e lUapel^ que son 
otras tantas zonas transversales comprendidas en- 
tre estas montañas i el mar Pacifico^ hasta los lími- 
tes australes de la provincia. 
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£1 departamento de Elqui comprende la parte 
oriental del rio del mismo nombre. Su población es- 
calonada a lo larg^o de los torrentes Claro i Elqui^ 
desde su nacimiento basta la frontera del departa- 
mento de la Serena, es puramente agrícola. La 
propiedad es tan dividida en el valle, que puede 
decirse no hai mas que propietarios en Elqui. Cada 
familia tiene su lote de terreno^ i cada parte está 
cubierta de árboles frutales, viñas i praderas artifi- 
ciales atentamente cuidadas.' El clima es uno de 
los mas bellos del pais i la subsistencia es fácil^ bien 
que no se vé allí ni riqueza ni lujo ; así puede leerse 
en la fisonomía de los Elquineses un sentimiento 
de dicha i alegría que corresponde perfectamente 
a los atractivos de la encantadora rejion que habi- 
tan. La cabecera del departamento, compuesto de 
un gran número de villorios, es la pequeña ciudad 
de Vicuña, situada en la marjen septentrional del 
torrente de Elqui (1). Su comercio principal consis- 
te en frutas secas del departamento i en bestias 
que vienen de las provincias arjentinas por el paso 
de la Cordillera llamado Laguna. Los artículos eu- 
ropeos vienen por la vía de Coquimbo. 

El departamento de Ovalle, al sur de Elqui, es 
mas importante por las transacciones con el esterior 
a causa de sus grandes minas de cobre i de los tra- 
bajos que se emprenden para activarla esplotaciou 
de ellas. Comprende en su territorio casi todo el 
valle del rio de Guamalata con sus afluentes. En 
Ovalle es donde se encuentra el distrito de minas de 

(1) Por los 29° 46' latitud austral, Canipbell, 1853. 
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lapislázuli^ en las mesetas secundarios de los An-* 
des^ entre el torrente del Mostsizar i las fuentes de 
Eio-Grande por los 30° 45' lat. S. 

En el mismo departamento está situado Tamaya, 
el mas grande depósito metalífero de cobre de toda 
la provincia; La población es mas diseminada allí 
que en el departamento precedente, i aunque sea tres 
veces mas grande que la de Elqui, parece menos 
numerosa. La ciudad cabecera Ovalle está en la 
márjen septentrional del rio Limari, a 3^ millas al 
oeste de la confluencia de los dos torrentes Gua- 
malata i Kio-Grande. Parece llamada, lo mismo 
que su puerto Tongt)i, a desempeñar un papel im- 
portante en la provincia por medio del ferrocarril 
en via de ejecución que debe uñirlos al pasar por 
Tamaya. 

Los dos departamentos agrícolas que siguen al 

sur hasta el rio Illapel, donde comienza el Aconca- 
gua, es decir, Comb^rbalá e lUapel, no tienen nada 
de notable, salvo su pequeña población, de ningún 
modo proporcionada a su estension i a la calidad 
jeneralmeute excelente de sus terrenos, que son 
atravesados de norte a sur por el rio de Guatulame 
i por sus afluentes. La ciudad principal del depar- 
tamento de Combarbalá lleva el mismo nombre. 
Está situada cerca de la fuentes del Guatulame o 
Palqui, en la márjen meridional del torrente de Ra- 
madilla ( 1 ). 

Illapel ocupa la parte septentrional del rio del 
mismo nombre, desde su nacimienfp en los Andes 

■ - - 

, (l) Por los 310 19^ftt. S. Campbell, 1853. 
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i de veinte escaadrones de cabaüeiia butarnte in- 
completos con 2,069 hombres. 

Nada tenemos que decir sobre el estado partini- 
lar de esta provincia^ a no ser un establecimiento 
que ha sido fundado por M. Lambert para la la* 
minacion del cobre ; pero des^aciadamente^ hasta 
aqui, los productos no han sido recibidos con la mis* 
ma solicitud que los que nos eran enviados de Eu» 
ropa. En Chile, como ya lo hemos visto, la agricul* 
tura i las minns absorven casi esclusivamente los 
capitales i los brazos de los habitantes. La industria 
agrícola está tan atrasada aquí como en las demás 
partes ; nos reservamos para dar algunos detalles 
sobre la de las minas al hablar de la provincia de 
Atacama. 

En cuanto a los progresos de la instrucción pú- 
blica en jpneral, se encuentra, sobre 7,30 individuos 
uno que sabe leer i escribir, i sobre 6,05 uno que 
sabe leer solamente. 

La división de la propiedad es en la proporción 
que sigue : 



Provincias* 






/Serena 

^Elquí 

COQUIMBO . ..' OvjtU» 

iCuuklMirUü». 
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dor ; el bello sexo se hace notar por su espirituali- 
dad i su conversación llena áe chistes. 

Las cifras sig'uientes dan una idea de la proce- 
' dencia jeneral de esta provincia i del movimiento 
de su comercio de esportacion desde el año 1844 
hasta el de 1853. He comprendido bajo el nombre 
de productos diversos todos los de la economía ru- 
ral, tales como harina, trig-o, cebada, frutas secas, 
cueros de vaca i de cabra, el producido de la caza 
de la chinchilla, las cosechas del liquen llamado 
Jlor de piedra^ el huano de las islas, los productos 
de pequeñas manuñicturas de utensilios domésticos 
en cobre i los del gran establecimiento de lamina- 
ción del mismo metal fundado por Lambert. Bajo 
el nombre de productos de minas, no se encuentra 
sino el oro, la plata i el cobre eo barras, la amalga- 
ma de plata, el cobre de primera fundición i los 
minerules de plata, cobre i cobalto así como la cal i 
el lapislázuli. 

Esportacion marítima por los puertos de Co- 
quimbo i la Herradura. 



1844 
1846 
1848 
1850 
1852 
1855 



Productos de minas ! 


;^omercio exterior 


745529 


id. 


interior 


119947 


id. 


exterior 


983392 


id. 


interior 


116503 


id. 


exterior 


842595 


id. 


interior 


74211 


id. 


exterior 


1442153 


id. 


interior 


61068 


id. 


exterior 


1866547 


id. 


interior 


48015 


id. 


exterior 


2619202 


id. 


interior 


36313 



Prodnctos diversos ! Tota!. 



16899 
4309 

10998 
9691 

23179 
13378 

300H 
137776 

13503 
52342 

11733 
29539 



886784 
í 1120584 
I 953363 
■ 1671918 
i 1980507 
2696787 
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El movimiento marítimo que ha tenido lugar en 
estos dos puertos^ desde el primero de marzo de 
1855 hasta el 30 de abril de 1856, es como sigue : 

entrada: 388 buques midiendo 221,301 toneladas. 
salida: 391 id. id. 135,098 id. 

Sobre el número total de buques, se cuentan 241 
nacionales. 

Las esportaciones por la vía de las Cordilleras 
por las Provincias Arjentinas comienzan ya a ser 
importantes. Coquimbo, como el, resto de Chile, es- 
porta no solo sus productos naturales, sino ademas 
las mercaderías estranjeras. nacionalizadas, i reci- 
be en camino, vacas, caballos i muías, jabón, pieles 
curtidas, sebo, g-rasa, frutos secos, sal común, i a 
veces harina de tr¡g;o. Todos estos artículos, no 
obstante su existencia en la provincii, se importan 
amui buen preció, a causa déla falta de salida que 
ef^perimenfan los artículos de las comarcas trasan- 
dinas. 

La libertad del comercio entre las dos repúblicas 
i la mutua abolición de todos los derechos de adua- 
na para todos los productos nacionales acaba de ser 
declarada. Es de esperar que esta medida será 
mui útil a las dos naciones. 



PROVINCIA DE AT ACAMA. 
Creada por la leí de 31 de octubre de 1843. 

La proyincia de Ataca ma es la última que te- 
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Gay (1), de 26 por 27% de 31 por 28°, i de 37 por 
29° lat. S. 

Seo-un estas cifras, el territorio de la provincia 
tendría un ancho medio 33 : 333 leguas i una es- 
tension de 3,999 : 96 (2). La parte del desierto de 
Atacama que se encuentra comprendida en él no 
quítamenos de 1,700 leguas cuadradas al dominio 
inmediato de los hombres. 

La población de Atacama no esta diseminada 
como en las provincias australes ; a veces la falta 
de agua i de vejetacion i mas frecuentemente la di- 
ficultad de encontrar ocupaciones lucrativas, obli- 
gan a los habitantes a agruparse en los valles que 
riegan los dos pequeños ríos de Huasco i Copiapó, 
del que ya hemos hecho mención en el resumen hy- 
drografico i cerca de los grandes centros de la pro-, 
duccion mineral. * 

La provincia se divide en dos grandes secciones: 
la de Copiapó conteniendo el valle formado por el 
rio del mismo nombre, i la del Huasco, llamado, así 
como la otra, según el rio que la atraviesa del este 
al oeste. Esta división natural, adoptada por la 
administración páblica algún tiempo después de 
nuestra emancipación política, acaba de esperimen* 
tar nuevas modificaciones. Habiendo aumentado la 
riqueza de las minas, cada una de estas secciones 
fué gubdividida en dos departamentos , el del 



(1) Atlas de su Historia civil i natural de Chile. París. 1854. 

(2) Todos estos cálculos no son ni pueden ser sino aproximativos, 
en «tendón a que la línea culminante de los Andes no ha sido fijada 
nunca astrondmicamente. - « 
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Huasco en los departamentos de Vallenar i Freiri- 
na i el de Oopiapó en el de Copiapó propiamente 
dicho i él de Caldpra. Pero como el comercio man- 
tiene aun las antio-uas denominaciones i las tran^ 
sacciones mercantiles de la parte sur de la provín* 
cia se hacen siempre por el puerto de Huasco^ i los 
del norte por el puerto de Copiapó, conservnremos 
bajo el^ nombre de sección del Norte i sección del 
Sur, la antig*ua división por lo que respecta a la in- 
dustria i al comercio. 

Los buenos pastos de los estrechos valles de Co 
piapó i del Huasco contrastan con la rejion árida 
i monótona que los rodea. Las ciudades principales, 
los hermosos establecimientos de amalíifamacion i 
la mayor i)arte de los habitantes están agprupados 
a lo larg^o.de estas dos fuentes de ^jjida sin las cun- 
lesla riqueza mineral de Atax^ania seria tan estéril 
como el desierto del mismo nombre. 

El desierto es una comarca que llama la atención 
del naturalista i del hombre de Estado, por su for- 
mación jeog'nóstica i su riqueza mineral. Su forma 
es bastante reg'ular desde el paralelo 23 hasta 24*^ 
30' lat. S. porque se estiende desde la base mas 
próxima a los Andes, hasta las márjenes del Pací- 
fico. Partiendo de esta última latitud, hasta el va- 
lle de Copiapó que le sirve de límite meridional, el 
dominio es estrechado al este por alg'unos manan- 
tiales insig'nificantes i salobres. Estos manantiales 
partiendo de la base de los Andes sin ser jamas en- 
grosados por el derretimiento de las nieves, que no 
existen allí, caen con trabajo sobre un suelo altera- 
do, desaparecen bajo las arenas o permanecen en 
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alg^un valle bajo donde no tardan en evaporarse 
por la acción del sol. El efecto de estas pequeñas 
corrientes de ag'ua, por débiles que sean, da a la 
zona colocada bajo su influencia, un aspecto tanto 
mas seductor, cuanto es de rechazante el del de- 
sierto por su sombría esterilidad. Pero se forinaria 
una falsa idea quien cre3^ese que la vida vejetal se 
manifiesta sin interrupción a lo larg'o de la base de 
los Andes ; porque después de una ag'uada, donde 
el viajero, agoviado por la sed i el calor encuentra 
el medio de refrescarse con una agua detestable,. 
descansando su vista sobre cañaverales o sobre al- 
gfunas plantas ramosas, marchitas i pequeñas, hai 
todavía algunas horas de camino al través del de- 
sierto entes que se presente un nuevo oasis. El 
último que se enciientra al norte del gran depósito 
mineral de Tres-Puntas i que es conocido bajo el 
nombre de Finca del Chañaral, aunque mui peque- 
ño, hace sin duda una escepcion a todas las demas^ 
porque el agua excelente, las flores, los frutos es^ 
quísitos i la verdura que presenta recuerdan los mas 
bellos campos del sur. Pero es preciso abandonarlo 
luego : el desierto con toda su imponente soledad^ 
reaparece, i la brisa del sur, enrarecida por la re- 
verberación de un suelo calcinado i arenoso, es el 
solo refresco que esta naturaleza pétrea procura 
hasta el valle de Copiapó. La altura donde se en- 
cuentran estas aguadas pasa de 6,442 pies sobre el 
nivel del océano. En los espacios que los separan 
se encuentran a veces raices trepadoras cuya exis- 
tencia 8e reconoce por el nudo vital apuntando casi 
geco en la superficie blanquecina del suelo. Sobre 
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esta zona se eleva la aldea de Tres- Puntas, al pié 
del depósito mineral del mismo nombre por los 26^ 
40' lat. S. i 30° lonj. O. del meridiano de San- 
tiago. 

La segunda zona^ que estrecha el desierto por 
el lado del mar, es mas i)ronuneiada. La vejetacion, 
aunque interrumpida como la otra, es mas bella, i 
aun a veces seductora : pero no ie estiende mucho 
del lado del este. La agua es mas potable i el cam- 
po se presta, con bastantes dificultades es cierto, al . 
mantenimiento de las bestias de carga que es predao 
hacer pastar en estos lugares solitarios para la ne- 
cesidad de las minas. Se encuentran aun algunos ha- 
bitantes esparcidos acá i acullá a lo largo de la C08- 
tai tres pequeñas aldeas en los puertos de Paposo, 
Flamenco i Cliafiaral de las Animas, cuya pobla- 
ción de alguuns centenas de habitantes se ocupa 
de la pesca, de la cria de cabras i de los trabajos de 
minas. 

Entre estas dos zonas habitables está situada la 
parte meridional del desierto, que, en esas latitudes 
puede tener un ancho medio de 12 leguas. Ella 
corresponde mui bien por su situación a la del valle 
central que recorre el país de norte a sur. Se cal- 
cula en 5,000 pies la altura media de su suelo so- 
bre el nivel del mar. 

Cinco valles, de anchas barrancas, i mas o menos 
encajonados o estendidos, cortan el desierto trans- 
versalmente del este al oeste, desde la latitud de, 
Botija hasta la délas Animas. No existe, desde el 
30° hasta el 24° 30' lat. S. montaña alguna digna 
de tal nombre ; pero la rejion comprendida entre 
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este último paralelo i el del valle de Copiapó es mui 
accidentada i llena de altas montañas de formas 
severas cuyos flancos derrocados ponen en descu- 
bierto las capas de su formación jeog'nóstiea i an- 
chas vetas metalíferas. 

Parece que la arcilla^ las sienites, los pórfiros i 
rocas negruscas que tienen la apariencia de lavas 
predominan en l^s montañas de la costa ; que el 
terreno del desierto mas pedregoso que arenoso, 
presenta en todas partes vestijios de productos 
volcánicos, pedernales mezclados coa restos de ve- 
tas metalíferas i a veces, pero mui raras, con gra- 
nito i mica. Los Andes de Atacama difieren segrun 

.o 

el profesor Philippi de las latitudes australes i re- 
cuerdan la gran meseta de Quito. Se calcula en 
esta rejion la línea de las nieves perpetuas a mas de 
16,000 pies sobr^ el nivel del mar. 

En la base de los Andes, entre 24 i 25° áOMat. 
S. i a una elevación aproximativa de 8,000 pies 
sobre el nivel del océano, está colocado el lago sa- 
lino de Punta-Negra, cuya estension es según 
M. Philippi de 14 leguas de largo, sobre 5 de 
ancho. La granile abundancia de juncos que cre- 
cen en sus márjenes cubiertas de sal, se esplica 
mui fácilmente por la presencia del agua dulce que 
se encuentra a dos o tres pies de profundidad en el 
terreno que lo rodea. "Al norte de este lago, por el 
paralelo 23^ hai aun otro de la misma naturaleza i 
seis veces mas gfrande que el de Constancia. Casi 
por su centro pasa la línea de la frontera interna- 
cional que separa a Chile de Bolivia. No se saca 
aun utilidad alguna de las sales que produce. 
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El clima del desierto presenta un fenómeno dig- 
no de notarse ; las neblinas permanecen solo en la 
parte de la zona marítima comprendida entre Ga- 
cliinal i Mig'uel Divb^« i hacen de esta comarca un 
verdadero jardin stle le compara con el resto. Esta 
circunstancia, unida a la acción mui sensible de la 
mas lijera lluvia sobre el crecimiento de los véjete- 
les, aun en las llanuras áridas del desierto^ al 
efecto de pequeñas ag'uadas i de* los arroyos de la 
pendiente occidental de los Andes, i a los buenos pas- 
tos qiíe crecen bajo la influencia del rio de Copiapó, 
que lio es sino un verdadero accidente del desierto, 
pues i^e le ve reaparecer después por todas partes — 
tiende a probar que la falta de ag'ua es la principal 
sino la áuica causa de la existencia de la mayor 
parte del desierto de Atacama. El durazno^ lahi- 
o-uera, la vid i el naranjo, manifiestan allí por bu 
rápido desarrollo i la excelencia de sus frutos que 
el terreno está mtii lejos de hallarse desprovisto de 
fertilidad. — El reino animales tan escasamente re- 
presentado como el reino vejetal ; un pequeño níi- 
niero de g-nanacoS; vicuñas, viscachas i chinchillas, 
muchos ratones, alg'unas perdices^ pequeñas bandas 
de tórtolas, i lag'artos, son los principales huéspe- 
des naturales de esta soledad. Pero en cambio, 
¡cuántas riquezas minerales están sepultadas bajo 
las arenas o espuestas a la mirada atónita del iu- 
telijente viajero! El oro se encuentra al N.-N.-O. 
de Tres-Puntas, sobre la pendiente de los Andes i 
en las montañas de la costa cerca del puerto de 
Taltal, así como sobre las que rodean al norte el 
valle arenoso donde se pierde el rio de Copiapó; la 
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plata^ en el distrito metalífero de Tres-Puntas — 
donde se esplota la mina de plata mas rica de la 
Kepáblica en los depósitos metalárjicos de Garin i 
Ladrillos, situados mas al su^ i casi en el mismo 
meridiano^ en los de Pueblo-ltundido^ de Indio- 
Muerto, de la Encantada i en alg'unos otros donde 
nose ha hecho mas que comprobar la existencia en la 
pendiente occidental de los Andes de Atacama. La 
parte central deWesierto encierra también guias de 
plata^ tales como Ohanchocon, por los 27° 8' 45" 
lat. S. i 14lonj. E. del meridiano de Santiago (1), 
i Cerro-Negro, situado bajo el paralelo del monte 
Jorjillo. £1 profesor Philippi en su informe al Mi- 
nistro de Hacienda sobre las sustancias minerales 
del desierto de Atacama^ dice, hablando del Cerro- 
Negro, que 1¿ lei del mineral es de 70 marcos por 
medida de 64 quintales de peso, pero que no se la 
' trabaja por falta de agua, de leña i de forraje para 
las bestias de carga. Avalúa en 10 leguas la dis^ 
tancia que separa este puerto déla aguada llamada 
Agua8*Blancas. 

La gran zona cobriza que se estiende a lo largo 
de las montañas de la costa de Chile i cuya presen- 
cia hemos hecho notar desde la latitud del Maule 
es 3'a mui rica en la provincia de Coquimbo i se 
prolonga aun al nOrte mucho mas allá del territo- 
rio chileno. Las grandes i antiguas escavaciones 
de Vaca-Muerta, de Hueso-Parado i de Matanci* 
lias a lo largo de la posta del desierto^ prueban que 
los trabajos de minas de cobre no datan de hoi dia 

(1) St Didier. Mapa deCopiapó 1855. Yalparaiio. 
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en esta rejion inhospitalaria. Actualmente se traba- 
ja con un excelente resultado en los distritos del 
cobre^ cuya cantidad de mineral responde a una lei 
de 30 a 40 por ciento, en el de las Animas i en 
alg'unos otros de menor importancia. Hai cobre 
también, pero menos frecuentemente, en la base 
mas próxima a la meseta de los Andes en Ata- 
cama. 

El cobre arjentífero de Tres-Puntas produce 
mas de 20 por ciento de plata, lia 12 de cobre i 
28 de antimonio. 

El plomo arjentífero ha sido encontrado en d 
Alto de Puquios en los Andes, entre 23^ 40' i 24® 
lat. S. 

Ademas de estos metales, los fmicos que llaman 
sobre ellos la atención, se encuentra el nickel, el co- 
balto i el hierro. 

La sal común existe en muchas localidades del 
desierto, i los depósitos de los lag'os salinos de 
Puntu-Xeg-ra i Atacaina, que producen una sal 
excelente, son inmensos seg'un lo que dice M. 
Philippi. Las quebradas de las cordilleras de Cha- 
co situadas éntrelos 25*^ i 25^ 20' lat. S. encierran 
un depósito considerable de sulfato de soda (!). El 
sulfato de cal se presenta ig-iialjnente en las mon- 
tañas de la costa, entre Breadal i Cachillulhil^ i en 
las cordilleras, entre la ag-uada de Varas i Punta- 



(1) En la composición de esta sal, el profesor Domeyko no ha 
encontrado el menor indicio de nitratos, carbonates, ni sales amonia- 
cales ; lo que pioieba, según él, que las sales de Chaco no son otra 
cosa (]ue combinación de sal común ¡ manganeso. 
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Negra ; el de Barita en la quebrada andina de la 
Encantada, por los 25° 40' lat. S. 

Parece que un descubrimiento de los mas im- 
portantes para esta rejion acaba de ser hecho por 
M. Félix Eug'elhardt ; el del carbón fósil. Se ha 
encontrado a 10 leg'uas al sur del depósito mineral 
de Tres-Puntas. No teniendo datos mas positivos 
sobre este hecho, me limito a indicarlo. 

Hasta aquí, mas bien el acaso que las investí* 
paciones científicas, han hecho descubrir las minas 
que se esplotan. Lueg'o que la población es llamada 
sobre un punto dado, por el incentivo de alguna 
nueva mina, el descubrimiento de muchas otras en 
las cercanías es su consecuencia. 

Las costas del desierto suministran huano ; pero 
no es de tan buena calidad como el del Pera. Se le 
esporta de Mejillones i de la islita de Bálfín o Isla 
Blanca, que presenta un excelente fondeadero. 

Hai mui buenos puertos en la zona fértil del 
oeste. El de Caldera, al presente el mas importante 
de toda la provincia, está unido a la capital por un 
hermoso ferrocarril, i ha sido arrancado al dominio 
del desierto por la industria i el comercio : luego 
estos mismos elementos, activados por el aumento 
de la población, haftn nuevas conquistas en esta 
rejion inhospitalaria, que será para las jeneraciones 
futuras lo que Tres- Puntas, cu3^a existencia que se 
Ignoraba hace poco, ha venido a ser para los pre- 
sentes. 

El puerto de Flamenco, por los 26^ 34' 30" lat. 
8. es bajo el aspecto de la seguridad, uno de los 
mejores de Chib. Está perfectamente al abrigo de 
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loB vientos del norte i del sur ; la ag^uada es un 
poco salobre, pero el desembarque es mui cómodo. 
La proximidad de las minas de cobre lo hará de 
una importancia mui notable. En 1889 no contaba 
mas que con dos miserables ranchos, habitados por 
pescadores que se ocupaban en preparar i secare! 
congrio para el consumo de Copiapó. Se ha hecho 
una calzada para unirle a Tres-Puntas i ya se hace 
notar este puerto en el comercio marítimo de Ata-, 
cama. 

El Chañaral de las Animas, situado en el 
desembocadero del barranco seco llamado Salado, 
que es el primer valle transversal que corta el de- 
sierto del este al oeste, es mas notable por su situa- 
ción que por su bondad como puerto. Se ha fundado 
allí una aldea, i para suministrar el agua necesaria 
a sus necesidades i a las de sus minas, se han esta- 
blecido dos grandes máquinas de destilación. 

El puerto de Lavata, en la bahía del mismo ñora- 

• 

bre por los 25° 39' 30" lat. S., está bien defendido 
de los vientos del sur ; tiene una playa de fácil ac- 
ceso i un anclaje mui bueno. 

El Taltal o Juncal, llamado también Hueso-Pa- 
rado por los 25^ 24' 30'^ lat. S., es un puerto venta- 
josamente situado ; pero no es frecuentado sino por 
pescadores i por los indios del desierto que se ocu- 
pan de la cria de cabras. Está ig'uahnente al abriífO 
de los vientos del sur, tiene un buen fondeadero, un 
fácil acceso, madera i ag'ua mucho mas potable que 
los puertos del sur. 

El Paposo, por los 25° 03' 30" lat. S. en el de- 
sembocadero del tercer valle transversal del desier- 






i 



— 419 — 

to, era un puerto ya conocido i frecuentado a veces 
en tiempo de la dominación española. La aldea del 
mismo nombre no ha comenzado sin embargo a 
llamar la atención de los comerciantes sino desde 
muí poco tiempo. Los pastos de esta rejion mantie- 
nen las bestias de carga empleadas en la industria 
de las minas de las Animas, cuyos productos se es- 
portan para el Paposo, lo mismo que los de la pesca 
del cón^rio^ de la cual se ocupa una parte de sus 
habitantes. 

Los dos últimos puertos son : Constitución, por 
los 23^ 26' 42'' latitud austral, con una entrada fá- 
cil i un excelente anclaje, i Mejillones, casi situado 
en la frontera de Solivia. No obstante su posición 
favorable, este último no es al presente de utilidad 
alguna para los comerciantes i los industriales a 
causa de la falta absoluta de agua i madera. El 
porvenir de este puerto dependerá de las minas 
que se descubran en su vecindad, lía cantidad de 
pescado i la esplotacion de las sustancias salinas 
que se encuentran en su paralelo no bastan para 
atraer a él la población. El pais, en las cercanías 
de estos puertos partiendo de Cachinal hasta Boti- 
ja, es en jeneral fértil ; la vejetacion es bastante 
abundante ; se producen aun algunos árboles fru- 
tales tales como los perales e higueras; la leña pa- 
ra quemar no falta allí i el agua es potable. 

Debemos limitar aquí nuestros datos relativos 
al desierto, sobre cuya importancia no nos permiten 
ebtendernos los límites de este Ensayo. 

La sección de Copiapó está separada al sur de la 
del Huasco por un territorio al cual su aridez 
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debida a la sequedad^ su formación i^ sobre todo^ la 
falta de agua^ le han valido el nombre de desierto. 
£1 suelo de este distrito no cede sin embarofo en 
nada en fertilidad al del resto de la Hepública; 
porque apenas una pequeña lluvia primaveral vie- 
ne a refrescar su ardiente superficie, que se vé cu- 
brirse como por encanto de hermosos i seduct<h 
res pastos ; desgraciadamente no tardan en desapa- 
recer bajo la influencia del sol. Pero donde se reco- 
noce la fecundidad del terreno de la provincia, es 
en los risueños valles que riegan los dos rios de 
Copiapó i del Uuasco, los que se han sabido apro- 
vechar para establecer canales de regadío que ha- 
rían honor a cualquiera otro pais favorecido por la 
naturaleza i el número de sus habitantes. Sin estos 
dos rios, como ya lo hemos dicho, la fama délas 
riquezas de la provincia no existiria. Aun el clima 
está modificado por su acción benéfica ; así, el terre- 
no se presta igualmente a las producciones véjete- 
les de la zona templada i a las de los trópicos. Los 
cereales se dan admirablemente en las mismas lo- 
calidades donde se planta por curiosidad el oigo- ; 
don i la caña de azácar. Nada puede igualar la 
buena calidíd de la higuera, cuyo fruto voluminoso 
i azucarado se seca i esporta con un gran beneficio. 
El naranjo, el durazno, el granado i todos los de- 
mas árboles frutales cultivados en las provincias 
australes, se dan perfectamente en Atacama, i la 
pasa del Huasco es mui superior a la de Málajao 
de Corinto. Desgraciadamente, las necesidades de 
la industria de las minas ocupan, en la multipli- 
cación de las praderas artificiales para el alimento 
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de las bestias de carga^ el poco terreno que la esca- 
sez del agua permite fecundar, de modo que todos 
los- demás ramos de la economía agrícola están ne« 
cesaríamente abandonados. Así, no bastando la 
producción a alimentar la población, la mayor par- 
te de los artículos alimenticios que no pueden ser 
introducidos económicamente por mar, son traídos 
de las Provincias Arjentinas, por la vía de la Cor • 
díUera. Sin embargo, en el námero de los produc- 
tos vejetales se vé figurar en la esportacion, ademas 
de los higos i pasas, el fréjol, el ají, la brea vejetal 
i la jíor de piedra. Los productos animales no en- 
tran casi por nuda en la esportacion, salvo, las pieles 
de chinchilla i los cueros de las vacas que se matan 
para el consumo inmediato. 

Atacama está puesto en comunicación con las 
provincias Arjentinas por muchos descensos de la 
línea culminante de los Andes, llamados pasajes^ i 
con el Océano Pacífico por muchos puertos que 
facilitan la estraccion e introducción de los produc- 
tos industriales. Los principales pasajes en la sec- 
ción del Huasco, son : La Laguna grande j Las 
LaguniltaSy El Caballo- Muerto^ el Pintado i el 
ManJÜLs ; en la de Copiapó, la ausencia de las nie- 
ves facilita el paso por muchos puntos ; pero los 
mas frecuentados son el San- Andrés^ el Tránsito^ 
Paipotey Pulido i San-Guillermito^ porque tocan 
inmediata me ate en los grandes centros de los tra- 
bajos mineros. 

Los puertos mas considerables de la provincia, 
partiendo del límite que la separa de Coquimbo, 
hasta Caldera, donde concluye el desierto de Ata- 
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cama son, por la sección del Huasco^ el Chañaral, 
el Huasco i la Herradura, i por la de Copiapó : To- 
tbralillo, Copiapó, Puerto-Ingles i Caldera. 

El Chañaral, puerto que comienza ya a serim» 
portante, esta situado 'por los 29^ 02' 42" lat. S. 
Está bien defendido de los vientos del norte i del 
sur ; pero los que soplan del sur- oeste hacen el des- 
embarco mui difícil. 

El Huasco, por los 28^ 27' 15" lat. S. no está al 
abrig'O de los vientos del norte. Tiene un mal fon- 
deadero ; pero los grandes vientos son mui raros 
en estas latitudes. Su situación jeográfica la hace 
mui átil para la esportacion de los productos de los 
dos departamentos de Freirina i Vallenar. 

La Herradura del Carrizal, por los 28° 03' 4&" 
lat. S., es un puerto perfectamente protejido contra 
los vientos. Es preciso tener cuidado de no entrar 
en él del lado norte o sur, a causa de las rocas que 
interceptan el paso ; pero no Imi inconveniente al- 
guno en penetrar en el cannl por el nor-oo-te por- 
que se puede aproximar sin el menor pelij^ro hasta 
60 brazas de un lado u otro. El a<>-iia es allí mui 
escasa ; es preciso procurársela de lejos. 

El Totoral, por los 27^ 50' 80", es notable por su 
situación ; está bien garantido de los vientos del 
sur i cerca de tierra, con un fondo de 12 pies, los 
buques están igualmente al abrigo de los vientos 
del norte. El desembarco es mui cómodo, pero el 
fondeadero es rocalloso desde ocho brazas de pro- 
fundidad cerca de la tierra ; un poco mas lejos la 
roca desaparece. 

Copiapó, por los 27^ 20' 00" lat. S.,.es un puerto 
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bastante malo que la necesidad solo hizo frecuen- 
tar durante largo tiempo^ ha sido abandonado aho- 
ra, i se ha escojido en su lug'ar el de Caldera, por 
ios 27^ 04' 00\ Aunque la entrada de este último 
iea menos abierta que la de Puerto- Ingles situado 
an poco mas al sur, es sin embargo, bajo todos as- 
pectos, el mejor de los que acabamos de citar. Fué 
jeclarado puerto mayor por una lei de 20 de no- 
nembre de 1849, i aunque no habia comenzado a 
g'ozar de todos sus privilejios sino el 22 de octubre 
de 1853, ha llegado a ocupar, con yalparaiso i 
lalcahuano, el primer rango entre todos los demás 
puertos de la Bepáblica. 

Entre estos puertos principales se encuentra ade- 
mas, a lo largo de la costa que los separa unos de 
Dtros, un número bastante considerable de ancones 
í ensenadas de las que algunas son visitadas de 
tiempo en tiempo por los buques mercantes que van 
2L cargar allí minerales de cobre : tales son el Carri- 
zal, 28° 04' 30' lat. S. al norte djB la Herradura; 
b1 Pajonales, 27^ 43' 30'' lat. S.; el Salado, 27^ 39' 
20' lat. S.j Barranquillas 27° 30' 40'' al norte de 
lotoralillo, i Puerto-Ingles 27° 05' 20" entre Copia- 
pó i Caldera. 

En todos los puertos de esta costa, la falta de 
aguadas i de maderas se hace sentir de un modo 
DQui notable ; pero por mui grandes que sean estos 
inconvenientes, los progresos de la iudustria i de 
la navegación los allanarán lo mismo que han sido 
allanados en el puerto de Caldera. 

IjOs departamentos del Norte, Copiapó i Caldera, 
son mas poblados i mas ricos que los de Vallenar 
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i Freirina. La fama de los tesoros minerales de 
Chile les es debida esclusivamente. Ademas de 
las guías arjentíferas que poeen en el desierto, 
cuentan las de Chañarcillo, Sacramento, San-An- 
tonio, Cabeza de Vaca, Checo i muchos otros de 
una alta importancia. Estos distritos mineros están 
bastante próximos unos de otros en la pendiente de 
los Andes, para que las nuevas vetas que se esplo- 
tan en las cercanías les den una aparienciajnotable 
de unidad. Esta zona arjentífera, si me es permido 
llamarla así, tendrá un larg-o N.-8. de un g'rado 51 
minutos, desde la Rosilla, por los 28^ 81' hasta 
Tres- Puntas, por los 26° 40' i un ancho medio de 
80^ partiendo de las quebradas de los Andes. He 
aquí la elevación en metros de alg'unas de las mi- 
nas mas considerables sobre el nivel del Océano. 

Garin, descubridora 2810"* Crosnier. 

Cabeza de Vaca, la Plazilla.. 1014;; Domeyko. 

Chañarcillo, Carmen alto 1235 ;; id. 

San-Antonio, descubridora. . 1214 ;; id. 

Bandurrias, descubridora. . . 1118;^ id. 

Ladrillos, veta de abajo 757 ;; id. 

Aproximación de los paralelos en los que se en- 
cuentran las principales minas de plata esplotadas 
en esta zona, partiendo de Tres-Puntas, seg'uu el 
mapa de Copiapó trazado por M. de St. üidieren 
1855. 

Tres-Puntas 26° 40' 

Garin 27° 06' 
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Garin 27° 16' 

Ladrillos QT" 2(y 25" 

Checo 27° 80' 

Brea 27° 46' 

Pampalargfa 27° 42' 16' 

Cabeza de Vaca 27° 40' 20' 

San-Feliz 27"" 40' 20' 

La Presidenta 27° 48' 30" 

Los Zapos. . .^ 27° 60' 

Lomas-Bayas 27° 60' 

San-Antonio. . ! 27° 68' 

Chaña rcillo, descubridora 28° 06' 

Sacramento 28° 09' 30' 

El Altar 28° 09' 30' 

Bandurrias , 28° 1 0' 20" 

CachiluUo 28° 16' 

La Rosilla 28° 31' 

El lecho mas notable de cobre al sur del desierto 
i al norte del Huasco^ es el Checo. situado al este 
deNantoco. La riqueza de sus minerales se ha sos- 
tenido siempre desde su descubrimiento. Esta mi- 
na^ propiedad de una compallía ing^lesa, esportaba 
ya, en 1831, 6,000 quintales de cobre, i la lei del 
mineral era de 70 por ciento. 

Las antiguas escavaciones suministran la prueba 
de los grandes trabajos que se habian emprendido 
para la pesquisa de vetas de oro en muchos puntos 
de Copiapó, i sobre todo al sur de la ciudad capital 
de San- Francisco de la Selva, donde está colocado 
el distrito aurífero de Jesús María. 

El cinabrio ha sido encontrado en la pendiente 

54 
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de los Andes por los 28° 20' 40" lat. S. en las minas 
de los Frailes que están en vía de explotación j i el 
nickel, en Chafiarcillo. 

La industria agrícola de Copiapó se reduce a la 
formación i sosten de los potreros para el alimento 
de las bestias de carg-a. Esta rejion es sobre todo la 
que para mantenerse necesita traer de afuera las 
sustancias alimenticias^ de que está completamente 
privada. 

Los'dejaartamentos del sur, Vallenar i Freirina, 
que se comprenden todavía bajo el nombre de 
Huasco, aunque menos ricos en producciones mine- 
rales que Jos dos precedentes, son mas favorecidos 
en cuanto a recursos agrícolas. Su territorio co- 
mienza a tomar, a alorunas leg'uas de la costa, ese 
aspecto triste que caracteriza a los departamentos 
del norte La vejetacion, activada por un rio mucho 
mas grande que el de Copiapó, ofrece muchas veces 
praderas de alfalfa, plantncioiies, frutas i viñedos de 
que está desprovista la sección del norte. 

Las minas del Huasco presentan las mismas va- 
riedades que las de Copiapó, pero estas al presente 
son inferiores en riquesyi. El nickel se encuentra 
ig-ualmente en el distrito del Carrizo, 15 leg-uas al 
sur de la ciudad de PVeirina. 

He aquí la división política de la provincia. 
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De los cuatro departamentos que componen la 
provincia de Atacama, el de Copiapó propiamente 
dicho tiene mas interés. Está limitado al este por 
los Andes i al oeste por el departamento de Calde- 
ra. Su ciudad principal, San- Francisco déla Selva, 
es al mismo tiempo capital de toda la provincia i 
la residencia de las autoridades mas notables. Cuen- 
ta ademas algunos pequeños villorios, de los que los 
mas notables, son Juan-Godoi, al pié de la rica 
colina de Chañarcillo ; Tres-Puntas, cerca de la 
mina del mismo nombre j San-Fernando, Nantoro, 
San- Antonio i alü^unos otros de menor importancia, 
situados en las márjenes del rio de Copiapó i en las 
cercanías de Lis ofícinas de amalgamación. 

La ciudad de San Francisco de la Selva, unida 
al puerto de Caldera por el mas grande ferrocarril 
que se ha construido en la América Meridional^ 
está a 50 millas del puerto, sobre la márjen meri- 
dional del rio Copiapó, por los S?"" 24' lat. S. i 15' 
50" Ion). E. del meridiano de Santiago. Está a 396 
metros sobre el nivel del océano. Su aspecto, el mo- 
vimiento de vidíi que allí se observa i la multiplici- 
dad de sus recursos desde el establecimiento de la 
vía férrea, hacen su residencia tan interesante como 
agradable. 8imple aldea hace seis años i arrastran- 
do una existencia precaria i costosa, este lugar no 
era habitado sino por los propietarios de minas. 
Desterrados por el fastidio, se dirijian siempre ha- 
cia las rejiones centrales para gozar mejor de su 
fortuna. Pero desde 1851 todo cambió de .aspecto; 
el ferrocarril llevó el gas, los bellos editícios, el tea- 
tro, los paseos públicos, las comodidades, el lujo, la 
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abundancia de combustible como de sustancias ali- 
menticias i el espíritu de empresa por asociación» el 
cual hace afluir todos los dias hacia la ciudad i el 
departamento un g'ran número de estranjeros i na- 
cionales que se establecen de una manera definitiva 
i permanente. La ciudad tiene una bella ig'lesia 
con un altar de mármol de un guato notable^ dos 
conventos pertenecientes a los relijiosos de la Cari- 
dad i San«Francisco i dos capillas públicas sosteni- 
das por particulares. 

Existe en la ciudad, bajo el nombre de Gremio 
de Mineriuy una corporación que cuida del mante- 
nimiento del orden i de la dirección legal de los 
trabajos en las minas^ del buen estado de los ca- 
minos, de la apertura de las nuevas vias de comu« 
nicacion i del empleo de los fondos de utilidad pú- 
blica. Sus rentas eran en 1853, de 31/253 pesos, 
percibidos, a la tasa de f de real por marco, sobre 
la plata esportada. El resto de los gastos, a^que no 
podían bastar sus recursos, son de cargo del estado. 

Se avalúa en 1.90P,000 el valor de los nuevos 
edificios construidos en esta ciudad dos años des- 
pués de la creación del ferrocarril, cuyos beneficios 
se hicieron sentir simultáneamente en las aldeas de 
San-Femando, San-Antonio i Juan-Godoi. Una 
población tan diseminada, i cuyos centros de reu- 
nión cambian a merced de los nuevos descubrimien- 
tos, hace la acción del Gobierno poco eficaz en las 
mejoras materiales e intelectuales que podrían in- 
troducirse en este departamento. Ademas de la vía 
férrea, que acaba de ser prolongada seis leguns mas 
al interior, se notan ÜM capiiiios que comunican en- 
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"tze la capital i CliaÜarcillo, Homero, Sacramentos 
Pérez, que son otras tantas minaa conaiderabies, i el 
camino de Tres Puntas al puerto de Flamenco. To- 
dos estos caminos son carreteros i perfectamente 
mantenidos. 

El departamento de Caldera, situado al O. del de 
Copiapó, comprende eii su jurisdicción el territorio 
marítimo de esta sección i el que corresponde al valle 
que liemos Humado de la fos/a, hasta Mejillones. Su 
población, como su existencia no data sino desde 
algunos años, es de 3,533 habitantes, distribuidos 
en Caldera, cabecera del departamento, en alo;unas 
minaa en esplotacion, en pequeñas aldeas ignalnien- 
te improvisadas i en loa puertos de Cliañnral délas 
Aniniiie, de Flamenco, Paposo i Barranquillas, los 
únicos hasta el presente por donde se esportan los 
productos séptentñonales de la proTiDcia.- Las pro- 
ducciones de este departamento, conoo las de Copia- 
p6, son únicamente las de las minas, cuya esplota- 
cion i valor comienzan a aumentar por el ferrocarrít 
que las atraviesa. 

Esta fracción árida i arenosa del desierto de Ata- 
cama prueba de uuevu que la raza humana es ca- 
paz de pasar de las rejiones mas favorecidas por la 
naturaleza a los parajes mas íng-ratos del mundo 
cuando es atraída por el íncentii'o del lucro. Eu 
«1 puerto de Caldera, al presente capital del depar- 
tamento, no se encontraba hace seis años sino pie- 
dras i arenas ardientes ; ni una gota de ag^a pota- 
ble^ ni una astilla de leña, ni un rancho para cobi- 
jarse. Este fué sin embargo el local inhospitalario 
4)ue el espíritu de empresa elijió para establecer allí 
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el punto de partida de la línea del ferrocarril que 
debia llevar la vida industrial al interior i poner a 
la disposieion del comercio esterior las grandes 
riquezas que estaba llamada a suministrar. Desde 
que se trazó la ciudad^ el terreno fué terraplenado 
por medios costosos ; sobre sus arenas no ha mucho, 
movedizas se vieron elevarse bellos edificios públi- 
cos i almaQpnes particulares, i el mas hermoso mue- 
lle de los puertos del Pacífico fué echado sobre el 
Océano. El puerto de Caldera, visitado por todos 
los pabellones d«l mundo, vino a ser, desde el mo- 
mento de su fundación, uno de los primeros puertos 
del pais. Se puede apreciar su importancia gradual 
por estos simples datos estadísticos ; el ferrocarril 
fué puesto en actividad en 1851 ; el movimiento 
marítimo del puerto fué en el mismo ano de 101 
buques nacionales i estranjeros, midiendo 48,958 
toneladas; en 1852, de 226 buques nacionales i es- 
tranjeros, midiendo 78,078 tonelí^das, i en 1855, 
de 634 buques nacionales i estranjeros, midiendo 
238,386 toneladas. Es verdad que en ente óltímo 
año se ha reunido al movimiento del puerto de Cal- 
dera, aquel que tiene lugar al mismo tiempo lUi Ion 
de Chañaral, de las Animas, de Flsimenco, Piipono, 
Barranquillas, que forman sus dependencian í co- 
mienzan a ser visitados. 

La falta de agua ha sido suplida porfu^írten má- 
quinas de destilación, cuyo producto bíistti al conim- 
mo de la ciudad, de los buques i de lo» caldero» de 
las locomotivas. El puerto tiene do» mwWtíH riotn* 
bles : el primero, destinado a la carga í d< iiCMry;ñdB 
ks lanchas i botes, tiene 220 píes de largu §obn 70 
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de ancho. El segundo^ que tiene 24 pies de ag^ua a 
8u estremo i 16 del lado de tierra^ tiene 320 pies 
de larg'o sobre 84 de ancho ; está unido al continen- 
te por una calzada de piedra de una estension de 
1,200 pies. Este áltimo muelle tiene ríeles i tres 
wagones pueden marchar de frente al mismo tiempo. 

Los dos departamentos del Huasco i de Freirina 
tienen cada uno una ciudad cabecera^ del mismo 
nombre. La ciudad de Vallenar, situada en el valle 
central i en la márjen septentrional del rio Huasco, 
está a 18 millas del de Freirina, que se encuentra 
en el valle de la costa, en la márjen opuesta del 
mismo rio. 

Los habitantes del Huasco están agrupados en 
estas dos ciudades principales, en las aldeas del 
Huasco alto i del Huasco bajo, en las de San-Felix 
i del Tránsito, en algunos villorios mas o menos in- 
significantes, en las numerosas minas i en los puer- 
tos Chañaral, Peña -Blanca, Herradura, Pajonales 
i Huasco propiamente dicho — de modo que el pjis 
parece desierto fuera de estos lugares. 

La guardia nacional déla provincia se compone 
de 4 batallones de infantería, formando un efectivo 
de 1,959 infantes i de 8 escuadrones de caballería 
con 670 caballeros. 

Si examinamos el estado de la instrucción públi- 
ca en la masa de la población, encontramos, sobre 
408 individuos, una persona que sepa leer i escribir 
i una, sobre 348 que sepa leer solamente. 

La división de la propiedad territorial es como 
sigue : 
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Departamentos. 



Copiapd ) 

Caldera } 

Freirina 

Vallenar 

Total 



Propieda- 
des. 


Entradas. 
$ 


315 

185 
691 


207975 

35267 
187471 


1191 


380713 

• 



Diezmo 

percibido 

en 1852. 

$. 



1354 

512 
1998 



3864 



}ue quisiera formar un juicio sobre el estado 
rial i mercantil de Cbile, sobre los hábitos i 
abres de sus habitantes, sin salir de Copiapó, 
no solo una parte de la E.epáblica sino el cen"* 
reunión de todos sus grandes capitalistas^ 
ería un grave error. Copiapóes la miscelánea 
rácter de todas las naciones que tienen rela- 
mas o menos directas con Chile j sus habitan- 
marchan de acuerdo mas que en la actividad 
8 preciso desplegar para adquirir los tesoros 
I juego aventurado de las minas hace entre- 
Bajo el imperio de halagüeñas ilusiones i de 
mzas frustradas, su carácter se resiente de la 
n constante que ejercen la indecisión, la ale- 
, con mas frecuencia, la tristeza, 
iparando esta débil población, en su mayor par- 
ícola, a las grandes masas de mineral esporta- 
la provincia, es como se puede apreciar el valor 
\ minas i convencerse de la neceáidad absoluta 
ai de aumentar el námero de brazos para la 
ación de aquellas que no se ha hecho sino es- 
r o que son abandonadas porque no dan un 

niento fabuloso a los empresarios. Por lo Je* 
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iieral, los trabííjos lio son llevados sino débil- 
mente i se les abandona a las primeras dificultades 
que no pueden vencer los mesquiuos recursos que 
se emplean. El impulso dado al presente a la indus- 
tria minera se hace sentir ya en todas partes, por- 
que, desde él mes de enero de 1851 hasta abril de 
1853, 2 minas antiguas de oro, 08 de plata i 105 
de cobre han sido puestas nuevamente en esplota- 
cion en In. sección del Huasco, i en la misma época 
se han emprendido trabajos en 6 minas de oro, S2 
de plata i 138 de cobre recien descubiertas. 

El g^obierno contribuyó poderosamente a favore- 
cer este impulso por los privilejios concedidos a los 
empresarios del ferrocarril, por la fundación de nue- 
vos puertos, por la construcción de almacenes de 
depósito i de un hermoso edificio de aduana, por la 
reg'ularizacion del servicio postal, por la reparación 
de los caminos, por' la creación de nuevas escuelas 
gTotuitas, porLi fundación 'le casas de bíMieficeiicia, 
por el aumento de los jueces letrados i sobre todo, 
por el tratado concluido con el g'obierno de la Con- 
federación Arjentina, el 30 de abril de 1850, el cual 
suprime todos los derechos de importación i espor- 
tacion por la vía de la Cordillera, entre las dos na- 
ciones. Este acto, cuya imi)ortancia es incalculable 
para Chile en jeneral i para la provincia de Ataca- 
nia en particular, va a contribuir de un modo lU"^ 
eficaz a activar la explotación de las minas cuyo 
rendimiento no bastaba a cubrir los costos de es- 
traccion. 

La industria propiamente dicha no dataenAtn- 
cnnia sino desde alg-unos años. No se empleaba 
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entonces sino la fuerza directa del hombre ; los 
medios especulativos^ que multiplican esta fuerza 
cuando están combinados con ellas, i que sirven 
para utilizar los recursos locales i las leyes jenera- 
les de la mecánica^ no entraban allí para nada. La 
industria minera i agrícola, estos dos elementos de 
prosperidad que comenzaron a salir de la infancia 
cuando la consolidación de nuestro estado social^ 
se hallan aun mui lejos de llegar a su perfección* 
La esplotacion de las minas^ no obstante el desa- 
rrollo que ha tomado, deja mucho que desear, por- 
que, como ya lo hemos dicho, no hace sino escar- 
var las materias primeras que la naturaleza ha 
esparcido a manos llenas en esta rejion. Una sim- 
ple indicación, cuya exactitud no se atreverán a 
controvertir los mismos chilenos, bastará para pro- 
bar esta verdad. Existen en la provincia mas de 
mil propietarios que se llaman mineros de profe" 
siony i cada uno de ellos se cree con derecho para 
criticar la marcha del trabajo de su vecino, sin de- 
jar de ser a su vez criticado por éste. En las esca- 
vaciones, se comienza a hacer uso de los pozos 
perpendiculares para estrner, con el auxilio de las 
máquinas, el metal i los trozos de roca. La mayor 
parte del tiempo de esta penosa operación se hace a 
espaldas de hombre. Los mineros aprendices, car- 
gando en sus espaldas un gran saco de cuero lleno 
de trozos de piedra i de metal, recorren las galerías 
subterráneas, con una luz al estremo de un palo 
para ver donde ponen los pies i trepan sobre los 
requicios de los mas espantosos precipicios hasta la 
superficie del suelo, donde no hacen mas que arro- 
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jar sa j^esa^ carga pan rdreT a W^ «ass v^k a 
£b de repetir esta operacioQ. tan IsBta dsomi' siBb- 
WXDSL Coafido la reta está intenxipteda yor afe* 
desarreglo e& las capas de la f armaoosi doñs 
te, sadie pcdria 222 aun indicar, de va anfli* 
menos se^nro^ ea que sentido áébsn. 
gsAeAáB para encontrarla ; i los reássaam 
lee, sostenidos con calor por mía i otra 
nifiestan que los trabajos no scm off&AoQd» por 
verdaderos injenieros de minas. La Hyprafiiwi de 
separar el mineral de la piedra o délas Basas qae 
no tienen sino un:t leí de poco ralor. es jeaeral» 
mente bastante perfecta. Como no se úejkt a^^ 
para los lavados i no se emplean hasta éí présenle 
las máquinas para triturar^ esta separación se haee 
a martillo. Los trabajadores están sentados en tie- 
rra ; uua piedra les sirve de yunque para quebran- 
lar el líjíueral i hacer la elección. 

Haéta el mes de noviembre de ISoO no se saca- 
ba partido .sino de los minerales de plata que se 
prestaban a la amalg-amaeion inmediata. El resto 
era de.se^-hado a menos que no fuese de una exce- 
lente lei; i en e.ste caso se le vendía a precio muí 
bajo para esportarlo a Europa \\). En la actuali- 
dad, se coMjienzun va a ver alírunos establecimien- 
tos donde se hace uso de ios prucederes eientítícos 
para preparar el mineral a la amal¿facioii inmedia- 



(1^ Desdo el 1. ' 'le enero «le 1S31 ha¿tj el 30 de junio Je 1S53, 
es decir, en el e«paoio de dos anos i inedi<.i, se han embarcado para el 
estranjero 21.150,'5OO libras de mineral que no se caliñcaba par» I* 
amal;/anj ación inmediata. 
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ta i emplear la fundición en las operaciones.. En 
cuanto a los trabajos de amalgfamacion inmediata, 
se hacen en los numerosos talleres de * Atacama 
con tanta perfección como en muchos de los esta- ' 
blecimientos europeos^ particularmente como en los 
de Freiberg. Las máquinas son mas finas, mas 
perfectas i mas espeditivas. Para moverlas no se 
sirven aun de los aparatos de vapor ; se les reem- 
plaza por la fuerza del ag^ua^ i no puede menos da 
admirarse que se haya conseguido en Copiapó, con 
la escasa corriente de agua de su riachuelo^ que 
corría sobre ardientes arenas hace algunos años i 
BO lleg'aba sino raras veces al mar^ poner no sola 
eo ejercicio veinte poderosas máquinas de molien- 
da i amalgamación,] sino ademas esparcir el fres« 
cor i los buenos pastos en las márjenes del estrecho 
valle del rio, desde el torrente de Pulido, a 2370 
metros de altura sobre el nivel del mar, hasta los 
ribazos de arena de la costa marítima. 

Se muele el mineral con muelas perpendiculares 
de granito o de hierro colado, de un peso medio de 
3,000 kilogramos, i en la amalgamación se emplea 
igualmente el sistema americano de patios (amalga- 
macion en tortas), el de los toneles jiratorios sobre 
su eje que se usan en Freiberg, Oberschlemma, 
Mansfeld, etc., i el llamado de Cooper. Este último 
mui en voga en Chile, no es otro que el antiguo 
método de amal^ramacion norue$;o considerable- 
mente perfeccionado. Grandes tinajas reemplazan 
los pequeños toneles ; el fondo de cada una, de hie- 
rro coladQ, sostiene en su centro un palo vertical 
que pone en movimiento una cruz pesada igual- 
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mente de hierro. Esta cruz produce el doble efec- 
to de triturarla pasta, disminuir las moléculas por 
su fuerte roce sobre el fondo i favorecer la amalg^- 
macíon por la acción química de un ácido i del 
hierro sobre los cloruros. 

Todos los establecimientos están provistos de 
aparatos de destilación para separar el mercurio 
de la plata i de pequeños hornos de reverbero para 
fundir el metal de amalgamación, que se entrega 
en seguida al comercio bajo el nombre de plata en 
barra (lingote). 

Examinando el resultado de los trabajos de amal- 
gamación inmediata ejecutados en cinco de estos 
establecimientos durante dos años i medio, desde 
el 1.*" de enero del año' 1851 hasta «1 30 de junio 
de 1853, se encuentra que la lei media del mineral 
es de 0,40 por ciento. La mas crecida lei obtenida 
fué de 3,492 libras i media, sobre 6,400 libras pro- 
venientes de Chafíarcillo. 

Antes de la apertura del ferrocarril, una veta 
arjentífera cuyo mineral no lleg-aba a una lei de 
seis libras de plata por medida de 6,400 libras, no 
pagaba sus gastos, a menos que la situación no 
fuese mui ventajosa i el benefício mui considerable. 
Actualmente se trabajan aun las vetas, cuj^o mine- 
ral es de una lei inferior , pero débilmente i siempre 
con la esperanza de verlos enriquecer. 

En los distritos de Chailarcillo, de Tres-Puntas, 
de Sacramento, de Romero, i de San-Antonio, don- 
de están las minas de plata mas célebres, se era- 
prende la esplotacion de vetas enteramente estéri- 
les en la superficie i aun de aquellas que lo son a 
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UDa g^n profundidad, con la esperanza de atrave- 
sar una eapa arjentífera o bien que la veta se pon- 
ga rica por algún accidente imprevisto^ lo que 
sucede muchas veces. De aquí.elgfrau námerode 
minas de plata en laboreo i los pocos resultados 
favorables que obtienen por lo regular los que no 
poseen minas productivas. 

La cantidad de vetas trabi^jadas sin utilidad al- 
gxma, el dinero i brazos que exijen i la ruina 
consiguiente para los empresarios, han hecho 
nacer^ respecto de la abundancia i lei jeneral de los 
minerales ^chilenos, graves errores en los cálculos 
sobre la riqueza comparativa de nuestras minas con 
las del antiguo continente. Se complacen en atri* 
buir la productibilidad de Atacama mas bien a las 
grandes masas de mineral que se estrae de las 
minas que a su crecida lei. Es verdad que la mayor 
parte de las vetas metalíferas da un gran beaeticio; 
pero su rendimiento está en sentido inverso de su 
ancho. Así, se. trabajan minas, cuyas vetas enca- 
jonadas en una roca que no cede sino a la pólvora, 
no tienen mas que algunas lineas de espesor 3 pero 
dan plata nativa ; esto es lo que sucede en las venas 
metalíferas llamadas ^«^¿a^. 

£n Chile no se estrae de los minerales de plata 
i de los de cobre sino una parte»de la plata o del 
cobre que contienen, porque los residuos vendidos 
al estranjero costean los gastos de trasporte i dejan 
aun beneficio a los empresarios. En Europa, se es- 
trae del mineral todas las sustancias útiles que en- 
tran en su composición. 

En las minas de Ramuielsberg, en Harz inferior, 
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se trdbajába, en I9%K), S]9ff2fi& ltíi élií< m *tí Klí m éb 
mineral» i sn próchicto' éií ^Üifá^ i»lfteáM«Í 'con Bi 
perfección europea^ nó excedió de 9,7tfS máreojil 
ñnú fhtddon. No es Arel vei^ m CtííSÁiMimá^ 



medida de 04 quintales dé peso produce nl^' JUt 
entreoí 1/ dé enero de 18511 el W ^ jttMiflí' di 
1808^ se sacó del Manto dé X^éfaltA mecUdiuv de 01 
quintales de tina leí de 6»988 tnaroós^ i dft Betemo^ 
de San-^osé i del Manto de Otea 9^708;^2,S8frí06V 
marcos por cajón (I). ' ^ 

Hé aquf algftmas dmeihriEicmnes nia&l jenerábs 
soinreesta cuestiim. '^ ' '' ' ' . 

^ El mineral aijentífero qñe se saofr dalas i^^ 
de Freibergf i sos dependencia^ éá el iifio íiU^ 
íiié^ segfun loa anieles de la Academia IXéál dé ájts 
distrito, de 815,844 quintal^, los que dieron póf 
resultado 98^500 marcos i una firacdoñ. 

Cinco establecimientos de amalgamación inme* 
diata, durante el curso de dos años i medio, de el 
I."" de enero de 1851 al 30 de junio de 1853, han 
trabajado 150^823 quintales de minerales de plata 
que les lleg'aron indistintamente de diferentes mi- 
nas de Copia pó. El peso^ como se vé, no llega a la 
mitad de el del mineral arjentífero de Freiberg,! 
la plata no ha sido estraida en su totalidad. He 
aquí sin. embargo leí resultado. 

(1) Medida de 64 quintales. 
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NQMBBES 

de IqSl estaUecimientos. 



Gerrübs 

Osaa. 

Tr&nñto 

PtnUdBl Cobre. 
Pabellón 



Qtimtaled de mineraL 



69575 qles. 47^ libnm. 
27726 „ 13 
33595 „ 56 
4969 „ 82 



n 

)9 



15856 



» 



51 



n 



150,823 qles. 49^ libras. 



Marcos 
de plata. 



161579,52 
135271,07 

98311,13 
2774 

63632,90 



461,568,62 



Al presente^ hé aquí la manera de calcular en 
Chile la lei del mineral. Como es sabido^ las sus- 
tancias metálicas que salen de las minas son casi 
siempre compuestos mas o menos complicados e 
impuros de diversos minerales. En Europa^ se les 
somete a preparaciones mecánicas para dúv a la 
parte útil el mas alto girado posible de concentración 
antes de enviarla a las oficinas bajo el nombre de 
mineral^ tomado en su acepción particular. Estas 
preparaciones son ; 1.^ la limpia, 2.'' el quebranta- 
miento^ 8.* el apartado ; 4/" la cierna, S."" el ma- 
chacamiento i el lavado. Todas estas operaciones 
o la mayor parte al menos son del dominio de la 
^plotacion de minas, i en Chile, fuera del quebran- 
tamiento i del apartado no se las conoce ni aun de 
lombre . El minero quiebra la veta, cuyas partes 
jtiles están muchas veces distribuidas desigual- 
nente en su masa. Estos trozos, echados por tierra 
5n una pequefia esplanada, son quebrcados con el 
aiartillo : los pedazos considerados de alguna utili- 
iad son puestos aparte ; lo demás es arrojado de 
)lto abaja de la colina. He aqui toda la ope- 
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ración a que se someten las sustancias que provie- 
nen de la mina antes de entregarlas a las oficiiwi 
de amalg^íimncion inmediata, que no hacen inns que 
reducirlas n polvo i someter todo el resultado de la 
molienda a la acción de la trituración i del mercurio- 
La leí es calculada sobre la mas o menos plata que 
suministra esta masa sin depuración. 

La esplotacion de las vetas arjentíleras cuyo 
mineral no se presta a la amalg-amacion inmedíatA 
ha vuelto a emprenderse últimamente ; se vende el 
producto en bruto al estranjero por falta de brazos 
i conocimientos para hacer su beneticio en Chile. 
El número de tas mitins de plata que se trabajaban 
en la provincia en 1853, era de 5:36 i la mayor pro- i 
fundidad a la cual se habiu ileg-ado era de 1,368 
pies en la mina de Santo-Domiugo, distrito de 
Chafiarcillo, i 

Después de la plata, el cobre es el que ocupa el 
primer lugar «n la industria de las minas de Ataca- 
ma. Las vetas de cobre son mas esparcidas, de mas 
beneficio i jeneralmente mos fructíferas para loseoí' 
presarlos en atención a que no las trabajan como lai 
vetas arjentíferas, es decir impelÍd(M solamente por 
encontrar temprano o tarde una fortuna ; uno a 
vista de beneficios inmediatos que comienzan por 
pag;ar los costos de estraccion. £1 número de h» 
minas de cobre esplotadas o an^aaradas (1) en I8fi8 
era de 366; ^te ha aumentado de un modo consíd»^ 
rabie al presente. Se encuentran a lo larg^ de h 

(1) Término de qae se sirven para decir que mu mtutiMlt'fi 
propietario, aunque no esté en esplotacion actín. •*.;,:;•' 
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I. No se trabaja jamas en las que están sitúa- 
il interior cualquiera que sea su riqueza^ a causa 
i falta de trabajadores i de los medios de tras- 
e. 

n su esplotacion se sigue el mismo sistema que 
nplea en la de las vetas arjentiferas. El uso de 
tornos de reverbero se hace de dia en dia mas 
*al i ya no se pierde mas la enorme cantidad de 
il que» por la mala construcción de los hornos 
lang'a^ quedaba en las escorias i en los residuos, 
hos empresarios han hecho garandes i rápidas 
mas nada mas que sometiendo de nuevo estos 
:uo8 abandonados a un tratamiento mejor arre- 
o. La falta de combustible i de conocimientos 
m la causa de que se esporten para Europa 
des carg^amentos de mineral de cobre. Los de- 
imentos de Freirina i Vallenar poseian en 
\ veinte i cinco establecimientos con treinta i 
ro hornos de reverbero, de los que tres fundian 
amenté con auxilio del carbón de piedra. La lei 
alta del metal de cobre es de 80 por ciento ; la 
;a, jeneralmente de 30, i la mas baja de 6. 
3S departamentos de Copiapó i Caldera conta* 
apenas^ en el mismo año^ seis establecimientos 
lú manipulación del mineral de cobre ; los po- 
^breros de que podia disponerse estaban ocupa - 
m las minas de plata^ i la carestía del combus- 
tuvo a esta industria adormecida hasta la 
áon del ferrocarril. Al presente^ se ve en el 
to de Caldera muchas excelentes oficinas donde 
eneficia este mineral. 
nía Memoria sobre la provincia de Atacama 



veta tiene derecho a tres propiedades eu el!*, ú 
es que hace el pedido en compañía. Cada projñe- 
dad está dividida eu S4 nociones, 11-.mi:)das barm- 
El concesionario de una propiedad no tiene ñus 
deber que cumplir con eeplotarl» ; sin embargo, 
es lihre de abandonar el trabajo cuando le conreo* 
g^a; pero unn vez comprobado el abandono, pieria 
BUS derechos, i el primero que llpfi^ue puede suce- 
darle, después de haber solicitüdo el permiso de laa 
autoridades. Los trabajos de esplotiicioii están su- 
jetos a la inspección de los jueces de minas u fin de 
que sean conducidos se, i las pi-escripcioiifs leg^- 
leSj a las que está soi o todo propietario de mí- i 
ñas ; si se aparta de ell pierde su privilejio. SísXM i 
prescripciones tiend \ jeneral, a prevenir los ^ 

derrumbres i los demás pi igros a que pueden estar 
espuestos los mineros. , 

Existe en las ciudades principales i cerca de 1« 
criaderos metálicos, una multitud de almacenes de 
depósito provistos de todo io quu ^uede ser nece- 
sario a la esplotacion. Estas casas se ocupan w 
solo de la venta directa de sus mercaderías, sino 
que ademas suministran a los mineros que no tienen 
con que comprar al contado, los víveres i útiles q'w 
necesitan. s¡ la mina produce alg-o, \qs habilUado- 
res encuentran como pagarse ; ai nada producf, 
pierden jeneralmeute el precio de sus añelaufos. 
Apegar de los riesgos de esta especulación, como 
loa beneficios son enormes si el trabajo es coronado • 
de buen éxito, el número de estos proveedores, U- ^ 
jos de disminuir, aumenta de día eudia. 

Adenyis de estos establedmlentos, , hai en Itt 
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ciudades casas de comercio que compran los mine- 
rales i los metales. Son conocidas bajo el nombre 
dé casas de rescate. Gracias a las ganancias enor- 
mes que realizan^ se forman en mui pocos años 
grandes fortunas. Ellas son^ regularmente^ las que 
suministran capitales a los habilitadores e imponen 
un oneroso tributo al trabajo por los precios módi- 
cos a los que se hacen dar los productos de las mi- 
nas. He aquí cual era el precio fijado a estos pro- 
ductos en el año 1858 : me complazco en señalar- 
lo a fin de llamar sobre este asunto tan importan- 
te la atención de los capitalistas europeos. 

El precio de lü plata pina (plata de amalgama- 
ción) era de 9 pesos el marco ; el del mineral de 
plata se arregla según la lei como sigue : 

Lei de 50 — 75 marc. por caj.: 3,8 1 ps. el marc. 

«* *í 76_ 100 " ^' ^' 4,77 " ^* 

if « 101— 150. " ^^ ^' 5,25 " ** 

*' ** 151— 200 " '* '* 5,70 " " 

•* •« 201 — 400 " " " 6,18 '' '' 

*c ^( 401— 600 ^' ** '* 6,92 " ^' 

^^ ^^601— 800 '' '' *' 7,17 '^ '^ 

'* '' 801—1000 '' " " 7,30 " " 

^- •M 001 -2000 " " ** 7,41 " 

mas allíi de 2000 " '' '' 7,55 '' 

Precio del cobre : 

Cobre fundido '' '' "15 a 10 '' el qtal. 

Minerales de cobre : Pesos : 

5 p. ct O, 62 J " ^* 

6 " O, 75 '' " 

7 *' O, 87¿ '' '' 



Mnwn-alBg cobre'; '^^aMm; .'.^^ 

Spfccte... ...... ..,....!,«) , d4bl4r 

9 " ; I, 1^ " '* 

10 '• , I, 25 " " 

11 •• .• . ». I, 37J ■• " 

IS « ....• ....!., 1, ¡SO- " •• 

IS " 1,62^ •■ " 

1* " ,.....,.,. 1,74 '• " I 

15 " 1, «7J " " 

16 " ,. 2, 00 " " 

17 •' 2, 12i " - 

18 " ,;.... 2, 25 " ■• 

10 " 2, 37^ " '■ 

20 •' 2, 50 

21 '' ■.-... 2, 62J 

22 " 2, 75 

23 « 2, 87J 

24 " 3, 00 '• " 

25 " 3, )2i " " 

Partiendo de esta última lei se pa^ba O.IS ^ ps. 
por cada unidad por ciento que se encontraba de 
mas en el metal, que se bacía ensayar varias veces 
a fin de estar mas seg;uro de su contenido. AI pre. 
senté con poco mas o menos diferencia, los precios 
del rescate son los mismos. 

En cuanto a la industria agrícola de la provin- 
cia, tenemos que decir que deja aun mucho que de* 
sear para llegar a su perfección ; sin embargo, po> 
dria servir de modelo en lo que coucierne a Iss 
praderas artiñciales. La necesidad, mas bien quelft 
ciencia, ha dictado alli reglas para cuya combint- 
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don i observación se saben aprovechar hasta 
los menores incidentes del terreno para conseg'iiir 
agria. 

Se cultiva también el trig'o i las legumbres cono- 
cidas, pero en una cantidad siempre proporcional a 
' la pequenez de los campos que la influencia directa 
de las irrigaciones pone en estado de alimentar ve- 
jetales. Sin el auxilio que se obtiene de la Eepública 
Aijentina en artículos alimenticios la mitad de los 
trabajos emprendidos hoi dia serian seguramente 
abandonados^ a causa de la dificultad que se espe- 
ñmentaria para procurarse víveres en otra parte. 

Concluyo aquí mis indicaciones jenerales sobre 
esta provincia notable^ a la que debemos el espíritu 
de asociación que comienza a desarrollarse por to- 
das partes i las grandes riquezas que lo ponen en 
acción. Las cifras estadísticas que consigno mas 
lejos completan este lijero bosquejo«« 

El año 1844^ en que la estadística mercantil de 
Chile comienza a tener una forma regular^ mues- 
tra^ por los productos de Atacama i por su valor, 
en qué estado estaba entonces este ramo importan- 
te de nuestras riquezas territoriales. Los metales 
se pagaban a bajo precio. En los departamentos 
del sar^ los minerales de plata comenzaban apenas 
8 estraerse por'el ensaye, i en Copiapó no se hacia 
de ellos mención alguna. Cuatro años después^ a pe- 
sar de la prohibición de las relaciones comcrcialas 
con las provincias arjentinas^ se ven ya las propor- 
ciones que el comercio tomaba en el aumento de las 
producciones i en el alza de sus precios. El año 
1851 vino a dar una nueva faz a este comercio i 
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aunque el estado de laa minos no sea, con mucho) 
tan brillante como en la época de su descubrimien- 
to, el rendimiento es de dia en dia mas conside* 
rabie. 

Los productos mineros que se eaportan de la 
provincia son : el oro en pequeñas cantidndes ; la 
plata, cuya mayor parte se entrega ni comercio intfr- 
rior ; el cobre, que comienza a desempeñar un gTBn 
papel en la esportacion ; los mineruled de cobre i de 
plata, de los que se remiten masas enormes en bruto 
o medio elaborados ; e )mo, el cobalto i el m- 
ckel, que se estrae as i a modo de ensaye ow 
como objeto de uri i otable para el comwcio 
de retorno. 

Bajo el nombre de productos industriales, coa* 
prendemos los de la industria a<>'rícoIa, las coserffflí 
de liquen i el escaso producto de la pescaj de lacam 
i de alg'unas iaduatrias locales. 

Comercio de esportacion de los productos nacio- 
nales por los puertos de Copiap-^ i del Huasco, du- 
rante los años 1844, 184G, 1848, 1850, 1852Í 
1855. 

PffldQCtos minerales. Producios ÍDdiisiriaIe&. TadL 



JHuuoo. .j J^?4«' 



23482S ps. = 696 ps. = 235521 1* 

973979 i: = J587 'i = 977Í66 " 

= 1210 'I = 393877 <• 

120006 " = 2434 ü = 122í« " 



138900 ' 

1370092 • 

) 473220 . 

344191 ' 

í 217324 » = 

2317261 » = 

) 4SI736 " = 

129993 " =s 



= '! = 1 38900 " 

7347 " = 1377433 ^ 

753 -T = 473978 " 

9919 f- = 254110 í- 

= 217804 » 

= 22212ÍS f 

= 482^" 

= I32ffrai 



1006703 n 
3539989 >i 
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Pridnetos nmerales. Prodnetos indaslriales. Tetal. 

«p • Twí \estranjero 1061460 >j = = ;> = 1061460 n 

,o-J^P**P^")mterior 4999999 n = 4099 yj = 5004098 w 

iw ni. jestranjero 374019 » = 8163 n = 382182 n 

^nuasoo. Jj^terior 270097 íj == 1036 « = 271133 n 

Ip . ^ (estranjero 1006703 « = = w = 

^P**P^- -(interior 3534452 w = ¿537 ^j = 

TT„ (estranjero 367389 n = 3550 w = 370939 w 

nuaaco. .jint^rior 174317 ^j = 25681 ?j = 199998 n 

Ip . ^ (estranjero 3184442 ^j = 160 n = 3184602 »> 

^P^P°- -jinterior 3724919 >j = 5035 íj = 3728954 » 

f, ^ (estxanjéró SiS2050 yi = 305 ?> = 832355 >j 

nuasco. .jj^^j^^j^r io5042 »> = 9Í41 « = 114583 >» 

En cuanto al movimiento marítimo de los puer- 
tos de la provincia^ desde el I."" de marzo de 1855 
hasta el 30 de abril de 1 856, no podemos suminis- 
trar otros datos que los que se refieren al puerto de 
Caldera. 

entbada: 314 buques midiendo 115^483 toneladas. 
salida: 307 id. id.^ 111,220 id. 

Sobre el número total de buques se cuentan 31 1 
tUqtieStiaéionáles midiendo 81^480 toneladas. 
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OtaenraeiflneB jeneráloi.. 



Seffun lo que hemos tenido ocasión de indicar en 
el curso de este Ensayo, i particularmente hablan- 
do de la provincia de Santiago^ toda presunción 
aun aproxímativa^ sobre la estension jeneral del te- 
rritorio de la República chilena es aventurada. El 
único hecho averig*uado es que esta estension es 
mucho mayor que lo que se ha supuesto hasta ahonu 

La forma lonjitudinal del pais^ la inclinación de 
su suelo, desde las nieves de los Andes hasta los 
arenales ardientes de una g^n parte de sus costaSi 
i los dos paralelos que marcan su posición jeográ- 
fica en la zona templada^ manifiestan bastante la 
variedad de su clima i la naturaleza de sus produc- 
ciones. Baio este respecto, puede dividirse el Dais 
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en tres rejíones bien distintas : la de las minas^ al 
norte ; la de la ag^rieultura^ al centro ; la de los bos- 
ques^ al sur. En esta última^ rejion se encuentran 
los ríos navegables i los que son susceptibles de ser- 
lo ; pero estos tardarán mucho en rendir servicios 
útiles a la industria i comercio^ porque en Chile se 
tiene la costumbre de pedir a la naturaleza lo que 
solo se pide al arte en Europa. 

No haremos mención del fenómeno de los tem- 
blores de tierra^ a los cuales está espuesta toda la 
parte occidental de la América del Sur. Nosotros no 
les concedemos una influencia tan poderosa sobre la 
perturbación del bienestar de los hombres cómala 
que les atribuyen varios autores de viajes, siempre 
dispuestos a describir pelig'ros en los cuales preten- 
den haberse encontrado. * 

Siendo aun del ' dominio de la presunción o del 
de los sistemas mas o menos injeniosos^ las causas 
de los temblores de tierra^ nos abstendremos de 
agregar por nuestras indicaciones* mas sombras so- 
bre su oríjen i sobre la época probable en que con 
mas frecuencia tienen lugar. 

Desde que Chile comienza a figurar como coló* 
nia española, hasta nuestros dias^ es decir en el 
espacio de 315 años^ no se han espeñmentado mas 
que cinco terremotos : en 1647, 1730, 1761, 1822 
i 1835. Sus efectos no se han hecho sentir mas que 
de una manera parcial sobre algunos puntos de la 
Bepública j las poblaciones conmovidas han sufrido 
la ruina de sus edificios. En estas cinco calamidades, 
que han acaecido en el lapso de mas de tres siglos, 
se presume que han perecido mil veinticinco indi- 
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viduos. Las otras conmociones terrestres que ee 
esperimentan de tiempo en tiempo no son mas que 
sacudimientos sin consecuencia. Ellas remecen oí 
algunas ocasiones las casas mal construidas, pero 
sin haceilaa caer, í una vez pasndo el momento de 
la turbación, provocan una risa jeneral, ocasionada 
por los episodios ridículos que un miedo instantáneo 
i súbito produce entre los numerosos habitantes de 
una ciudad, en un momento dado. Pero el nombre 
solo de temblor de tierra bace estremecer a un eu- 
ropeo del norte. £1 autor del Viaje a las dos Amé- 
ricas, publicado bajo la dirección de M. Alcide 
d'Orbignj', en 1854, dice hablando de Chile : "Por 
muchas que sean las ventajas que presenta Chile , 
por la excelencia de su clima i la fertilidad de todafl ■ 
las partes de su suelo susceptible de regadío, estas 
ventajas son mas que contrabalanceadas por Io8 
temblores de tierra a los cuales está sujeto el pais.» 
Sin embargo, en Chile no se conocen los efectos áé 
rayo ni del granizo que caen casi en todas partesj 
los huracanes que despedazan los buques cotitra las 
coBtaa, desarraigan los árboles i arrasan barrios 
enteros dé las ciudades en las Antillas i en China, 
son igualmente desconocidos; las fiebres endédti- 
' ;aic9s, propias de los países interti^picalés, i tfoi 
son la sentencia de muerte de ún ghin n&mero,de 
europeos que los visitan, no existen tampoco eiitn 
nosotros, como ya lo hemos heclio observar éa otií 
parte ; el cólera que asóla comareas enteras en Btlh 
ropa, en Asia i hasta en la América misma, no'M 
azotado todavía nuestro pais, cuyas grande^ ven- 
tajas son 0105 que contrabalanceadas pof loe tem- 
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blores- de tierra ; i a nadie se le ha ocurrido hasta 
ahora.decir otro tanto de los países intertropicales 
i de la Europa! — Así es como aiuerza de querer ea- 
lüear las cosas por un solo rasg^a, Ueg'a a serse a 
menudo injusto i con mas frecuencia infiel. 

Lejos de mi la pretensión de querer dar a enten- 
der que los temblores de tierra no son una verdade- 
ra calamidad^ sobre todo en las rejiones donde este 
ienómeno se manifiesta con toda .su fuerza; me 
Iknito ánicamuente-a comprobar que no son^ en mu- 
cho^ de temer en Chile como en las rejiones situadas 
-si DOi'te dd desierto de Atacama, se^un lo ha de- 
mostrado la esperiencia durante mas de tres sígalos . 
Ademas^ las casas están arregladas de modo que 
pueden prevenirse las desgracias que causaría un 
hundimiento,! como la conmoción terrestre se anun- 
cia siempre por un fuerte ruido^ que precede al 
-ncudimiento, todo el mundo tiene tiempo de salir i 
-esperarlo en los grandes patios i jardines de que 
^Bt¿a provistas las casas. 

Los conocimientos que poseemos sobre la pobla- 
iáon de Chile son menos vagos que los datos que 
han |>odido recojerse soLre la estension de su terri- 
tcypio; sin embargo^ dejan todavía mucho que desear. 

iEl ramio mas interesante de la estadística, el que 
4¡eiie por ol^eto ocuparse de un modo filosófico del 
empadnonamieato de los pueblos, está aun mui 
naevo i lejana tde la perfección^ para que pueda^ 
en iúji pais tan poco previamente dispuesto como el 
^u€Btiro, responder a todas las cuestiones que un 
buen £enso está llamado a resolver. Los censos que 
han precedido al de 1853, no pueden pues clasifi- 
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earse sino en la catfg^oría de meras supoaicionee. 
El de 1813 hace subir la población a 980,000 ú- 
mas. El baroD de Huraboldt calcula que seria dpj 
1.100,000 en 1823, i el censo de 1843 hace ba} 
la cifra de los habitantes, 20 años después, 
1.081,494. Felizmente, el censo de 1854, vino a 
ner término a las incertidumbres i fijó el número de 
habitantes de la República en 1.43.9,1"20. Sin em* 
barg-o, por mucho cuidado que se haya puesto en él, 
por mui detallado i minucioso que sea, deja aun 
vacíos que llenar i multitud de cuestiones íiu res- 
puesta, lo inismo que la mayor parte de loa censos 
que se hacen eu los países mas ilustrados de Eu- 
ropa ( I ). 

Faltando absolutamente las iuvestig-aciones sobre 
el monto dítl consumo interior de los productos 
chilenos, debemos ceñirnos a señalar aquí el deii 
esportacion, el cual estando bien comprobado por 
la hermosa colección de documentos estadísticos ofi- 
ciales que poseemos, puede dar una medida aproií- 
mativa de la producción jeneral. 

La industria areola, como lo hemos hecho notar 
ya, está aun en Chile en bu primera infancia. Se 
comienza apenas a hacer oso del arado perfeccionuio 
i de la hoz. Estos ensayos son debidos a loa esíiier- 
Z08 de algunos particulares ilustrados que, reunidos 
en un congreso industrial, bajo el nombre de Socie- 
dad de Agricultura, tratan de reemplazar la rutina 
por las mejoras europeas. £1 Gobierno, por su parte, 
mantiene aquella hermosa Escuela Normal de 



(1) Yéaae U nt>ta C. 
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A^cultura^ de la que ya se ha hablado i donde se 
practican los nuevos descubrimientos a fin de mos- 
trar su ventaja i su aplicación. A esta quinta modelo^ 
donde se encuentran vastos planteles de plantas in- 
dijenas i exóticas^ i las mas bellas razas de los 
animales reproductores de Europa, cada provincia 
«nvia un alumno que debe a su vez^ dirijir un esta- 
blecimiento semejante en su sección natal ^ en fin^ 
todo hace presajiar una reforma jeneral en la mas 
importante de las industrias humanas. 

Se saben ya cuales son nuestras producciones 
vejetales ; los cuadros siguientes dan una idea de 
su proporción relativa a la masa total, deducien- 
do lo que proviene de la industria selvícola. En 
el primero presentamos los productos inmediatos 
de la agricultura i en el segundo^ los que resultan 
de las mas simples operaciones industriales a que 
se les somete. 
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^f ftdncciones inmediatas. 

1844- 1865. 



Designación- Cantidades- ¿ 



Tngo 

CachaulAguB. 



Coqui 

Comino 

C&ñamo (semilla) 

ChalotaB 

Flores (íiejiiilla) 

Pasto 

S^rntas frescoi 

GarbaniOA 

Granxaa 

Fréjoles 

Legumbres ¿'escits.... 

Lentt jas 

Linaza (semilla) 

Alpiste 

Mostaza (aemillft).... 
Nabo (semilla 

Avellanas 

Cebada _.. 

Oréga 



Faja de trigo 

Arvejas 

Hñonei 

Quillni (uáscara)... 

AsaJran 



Cantidades- TaloT- 



24672 
3438 
S43S 



Total 1-576,251 



44»8 -r- 



Prodacciones mediata^. 



lovv- 



18(6. 



'esignacion. 



ion., 
as... 
:ho0. 



za... 

izas. 
i 



as de.caoapio. .... 

nde lefia 

toca 



>. 



rc^ente. 



a. 



a de trigo, 
■olio 



suecas 

illa 

cortadas 

e de olivo 

de uva 

de manzana. 



Cantídades.' 






k: 



8... 

Te. 



ao. 



itu devino 

I en aguardimite. 

a tostada 

nbres conservadas 

le palma 

la 



mas. 



la. 



84 

362 

826^3 

1093 
800 
667 
671 

' 10 
12 

965 

223 

Q0467 

376 

752 

7 

2540 

2 

44 

4 

337 

2384 

190 

81 

601 

748 



oles, 
abes, 
qles. 

doc8. 

gros. 
qles. 

fags. 

n 

qles. 



gals. 

qles. 
fags. 

grus. 
c^s. 
arbs. 

qles. 
íags. 
piez. 
caja, 
arbs. 

>» 



I 



422 

171 

79864 

^6 

2186 
1200 
7884 

505 
17 

207 

267 

669 

352109 

1353 

4216 

6 

2540 

2 

49 

6 

4572 

1333 

143 

137 

1981 

2552 



Cantidades. 



i^ 



Total. 



351 

1122 

28137 

120 

227 

50 

8397 

1163 

1430 

16 

2203 

766 

270 

258 

683203 
420 
1112{ 

2241 

350 



288 

38485 

805 

7038 

612 

627 

89 

1 

147 

1 

117 

901 

165 

1 

10 

1107 

400 



3 les. 
oes' 
ales, 
docs 
gals. 
docs 
qles. 

fags. 

»í 
libs. 

Mis. 

docs. 

arbs. 

ales, 
fags. 

í» 
grus. 

arbs. 

ales, 
fags. 

docs 
arbs. 
gals. 
arbs. 
qles. 

doc. 
fags. 
fdos. 

saco 
fdos. 
gals. 
libs. 



Valor. 



i 



1755 

558 

99970 

676 

7 

61138 

90218 

284^ 

65 

221 

5207 



3229784 
2046 
8899 

2241 

1050 

3320 
83995 

1219 

21086 

21^ 
2825 

1764 

1 

294 

7(& 

709 

125 

24 

30 

13Í21 

40 

3.501,920 



le; sino que reduciendo su número í cuidándolos 
mejor, se obtienen mas beneíicioa que los que 88 
obtenían antes eoufiándolos a la naturaleza. 

El monto aaual de la producción animal es aun 
mas difícil de precisar que el de los artículos que 
provienen de los demás reinos de la naturaleza, a 
causa de que su esportacion no es considerable i que 
Be ¡o^nora absolutamente lo que se consume en el 
interior. He aquí, sin eznbargo, el cuadro delft es- 
portacion de este ramo importauje de nuestras ri- 
quezas nacionales durante el año 1855. 
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>dnctDS' animales exportados en 1855. 



DESIGNACIÓN. 



i toros vivos, 
salada 



ÍU. 

aa de vaca secas 

de vaca 

le vaca 

de sebo 

I de patas .... 

) de vaca .... 

de curtidas . . 



i de* vaca. . . 
s de id.; . . 
conservada, 
squiüa . . . . 
s 



ros VIVOS . 
.de- camero 
ordinaria. . 

íes 

de cabra . 
«vivos. . . 
nes. . . . ' 



i de chancho. 

ios 

I de chinchilla 
domésticas. . 
os de gallina, 
do seco. . . . 
e de ballena . 



Total. 



Cantidades. 


^r- 


10 




350 


3490 


quintales. 


24624 


36ia i „ 1 


50522 


396 


docenas. 


794 


2242 


arrobas. 


8777 


m 


quintales» 


10897 


335 


99 


6030 


22 


galones.. 


2» 


27440 


piezas. 


91295 


84 


99 


252 


10 


qijintales. 


200 


136450 


piezas. 


4175 


1700 


quintales. 


1700 


456 


larros. 

libESS. 


22B 


6640 


2106 


737 


quintales. 


7638 


128 


99 


9d4 


1247 


piezas. 


467 


14868 


quintales. 


162177 


4358 


pintas. 


8716 


15450 


99 


4261 


120 


99 


248 


5043 


libras. 


630 


4237 


piezas. 


3135 


5 


quintales. 


77 


16 




580 


2948 


docenas. 


11092 


215 


99 


885 


3102 


99 


768 


23 


qmntales. 


322 


30 


galones. 


34 


20952 


quintales. 


15714 






. 



319,119 



e ve que^ no obstante la multiplicación de las 
iembres^ la estraccion de los cueros de yficñ^ de 
•o i de cordero, para el comercio esterior conti- 
todavía» aunque ha disminuido considerable- 
ite^ esto prueba mas bien la insuficiencia délas 
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curtiembres relativamente a la masa jeneral de 
cueros^ que la cantidad de sus productos^ así la 
Francia, la Inglaterra i la América del Norte im- 
portan aun cueros curtidos para el consumo nado- 
nal. Lo mismo sucede con el pescado seco i con 
tantos otros artículos cuyas primeras materias exis- 
ten en Chile. Nos limitamos a mencionar estos dos 
objetos^ para que pueda apreciarse cuan provechosos 
pueden ser a los empresarios la introducción de 
nuevas industrias i el perfeccionamiento de las es* 
tablecidas. 

La esplotacion de las minas se hace de dia en día 
mas importante^ pero cuánto no pierde el pais por 
falta de medios para darla mas estensionl Rea- 
sumiendo el cuadro que sigue, cualquiera persona, 
comparando la nomenclatura de los principales 
metales que ofrece Chile, con lo que figura en el 
comercio esterior, puede ver cuáles son las sustan- 
cias minerales de que no sacamos partido alguno. 
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Como se vé, la esplotacioii del plomo i del nickel 
porece estar abondonada, sin que la del cobre i de 
la plata huyan lleg;ado a su perfección, porque, así 
como lo hemos dicho en otra parte, se esportan aun 
las escorias parasometeilaáen Europa a un nuevo 
tratamiento. En Coquimbo se ocupa» de la lami- 
nación del cobre para el uso de la marina, i en 
muchas partes del país se dedican a la fabricación 
de calderos del mismo metal. 

La enumeración de los artículos que componen 
loa productos chilenos que entran ea el comercio, 
prueba cuan atrasada se halla nuestra industria en 
jeueral. Es verdad que no teníamos nÍDg;uim en la ' 
época de la domiaacion española, i las que posee- \ 
moa al presente han sido creadas desde nuestra I 
independencia i son debidas a los esfuerzos incesan- 
tes de los g'obiernos que sucesivamente han dirijído I 
los destinos de la liepública. 

Habiendo algunas personas dirijídonos pregun- 
tas sobre la posibilidad de fundar en Chile nuevas 
empresas industriales o mejorr.r las que se encuen- 
tran en él — preguntas motivadas por su ignorancia 
de las diñcultadas qiie puede ofrecerles la concesión 
preexistente délos privilejios esclrteivos concedidos 
hasta el presente, — indicamos mas abajo los que 
han sido concedidos hasta el fin del año de 1855, 
con el doble objeto de ser útil i dar a couoccr lo que 
era nuestra industria antes de 1840 i lo que ea al 
presente. 



k 



1- 


NOMBRE 
de la 

induatris privilejiada. 


i i 


'a 

'i 

> 


ObserTBciones. 


1- 

. 5 


Bon o aguardiente de 


° i 

6 ., 
10 „ 

6 „ 

8 „ 
5 ,. 


vencido. 


sejeneralizacon 






7 


IVjido U amado de la 
(.liina 




Velas estearinas 


miu importante. 










1. 
30 

1 


Homns para fundir me- 
tales 

DCralea de plata abi 


10 •■ 

ID TT 

a -. 

B ." 
10 ' ; 


•■ 


(2) 


1 
2* 

IS 

!. 4 

.19 


Refinaeion dctaziícar... 

Pañnsde fieltro 

Traiamiento délos mí- 

llániiiiioaparnlaTartie- 
iTM ftiirífunis 

Kucviisbornospara lue- 
talea 


(3) 



I importante pnr el gran bien que debia reanl- 
c Valparaíso, fracasú por falta de capitales t 



Esta empresa, t! 

i (3) i'A establecimiento de hornos de fundición ba sido deide 
II añoa tan necesario como mal emprendido. La mala elección 
prinierus materias tjue so lian empleado en su construcción i, 
un, la tklta de ciinoc i ui lentos prácticus ban sido, al principio, 
IS del casi total abandono en que estaban. Al presente se jcne- 
1 por todw parles, con excelentes resultados para los emprc- 



Época. 


NOMBRE 

de la 
industria pritilcjiüdii. 


^.9 


¿ 

i 


Obseivaoiones- 


1842. 

Eocro 25 


Navegación n vapor en 
el eütivoho de Maga- 


¿ 1 
1 i 

8 - 
10 -1 

8 >, 

10 ■! 

10 - 


vencido. 




Abril 9 


Tnilaraiecti) del mineral 
de plaUi antimonial por 


resiiltudoa pe- 
queñoi. 


id. 9 


TratilQiicnto del mineral 
de plata por elíistcniu 
electro -químico de 








Julio 12 
Agosto 6 


Salinas ortiHciales 

sacara tierr>> lod bu- 
ques en casus de refac- 


C) 


Setbrc29 


M&quina para, lavaí- tie- 


=■ 








1843. 

Mavo 1 

Setbre 14 


Esplotacioii di: la piza- 
rra 

Esplotacion ¡aplicación 
del asfalto 


U 

9 " 


vencido. 


íiu efecto. 



(1) Esta industria lia sido mal emprendida en Chile porque pw« 
paiges se preí!t4m mas ventajosamente a su felix realiKacioa- í"* 
comprobar eüta verdad basta ecbar una mirada sóbrelas salituM »■ 
tura!ea de los coslüs de ^Ichuqucn, Dojeruca i Bucalemu, i en Iwe«- 
vidadca de las rocas bHtÍa<]:i9 de cuando en cuaido por el míi: '* 
sal se encuentra allí en todas partes. Pero se ba comciizadOi dcKB 
luego, sin conijcimientop, i, después, se han construido edificílM f" 
berbioB que ninguna pi'oporcion guardaban con los procederes i tÍB" 
pica aparatos de esta clase de estAblccímientos. 

(2) Se atribuye el mal ¿xito de esta empresa a! cüIot de U ten* 
pcralura atmosférica ; Í sin erabargo no hace mas calor, en ytnie, 
en Santiago i en VtilpHraiso que en Francia. 





ÍÍOMüRE 


1 


¿ 


1 














Época. 


dala 




-= 


"g 


Observaoionea . 




industria privilejiada. 




í 


1 




1844. 




1 


i 






Enero 2S 


Fabrícíeíon del papel... 


(t 


.T 


vencido. 


9¡u efecto. 


id. 30 


UeHnacion de la potasa. 


4 








Febreros 


Nuevos hornos do fun- 


10 








Marzo 2 


Amai^macion de la 












fabrica de vÍTcrea con- 


in 






buen Éxito. 


id. 7 












servados : 


4 








Julio 20 


Nuevo alamblr[ue de 














11 


6 


" 


(i) 


Novb. 27 


MáipiJna para aserrar 






7 


7 




(2) 


id. 29 


Azúcar de betarraga 


lU 


7 


" 


sin efecto. 


1845. 












Novbre 7 


Aceite de nabo 


a 


" 


" 


uui importante. 


1846. 












SÍÉrzolO 


niiento del mineral de 






















plata antiniomaL 

i ábrica de ruidaa de Ca- 


II 




existe. 


C3) 


id. 24 






















Jbiil 20 






H 






Sefbre25 


Trntamiento de loi mi- 












nerales de cobre 


1! 


■' 


" 


(4) 



(1) La mejora en el arte de destilar licores espirituosos serfi síem- 
pR coronado de un feliz resultado en Chile, porque damos todavía 
al comercio licores bastante malos teniendo laa mejores materias 
primeras para fabricarios excelentes, 

(2) Esta faé la primera que dio buenos resultados en Valdiria; 
sin embargo, su dctcctuoea construcción mantuvo durante algunoa 
•DO* el descrédito del empleo de las máquinas que sirven para la- 
Imr laa maderas de construcción. 

(3) i (4) La mayoT parte de loa privilejios pedidis para mejorar 
«1 arte de tratar los metales no han sido maa que verdaderas te^ta- 
tivas hecbas por hombrea aía conociioicnloa prácticoa; i porconai- 
fnieate, ios primeros ensajoa han causado gastos inátiles i producido 
« des»Uento i el abandono. 
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NOMBRE 


lo 


2 


1 


ípoca. 


deU 


.it 


.1 


ObserraaioBa- 1 




indoílria jiririlejiadl. 


¡i 

p 


[2 




1846. 




i i 






Sovbre.4 


Tejas i kdriUoa vidria- 


■3 g 








áU 


9 1 


vencido. 


0) 


id. 9 


Ak-oboIpaiaeUlumbra- 










do 






sio eTccto. 


' id. 17 


Nuevo molino de ti'igo... 


7 .. 


" 


(2) 


1847. 










Enero 13 


LaiTrillns refractarios.. . 


5 6 


„ 


(3) 


id. 25 


EstnLIccimcnto de 










puentes Üotnnles. 






sin efecto. 


Febr. 24 


elorodülns tierrosau. 
ríferiw sin el uiibíIío de 




. 








8 G 


existe. 




id. 25 


Tejidos de algodón 


U 6 




.^^H 


Mayo 21 


M aquins para limpiar e! 






^^^H 








Tcnndo 




Julio 5 


Fábrica da gaa hidrii- 






" ^n 


Agosto 9 


jeno 


8 » 


" 




LaminacioD del plomo i 




faoricncion de tubos... 


9 » 


esisle. 


w 


Ootub.2e 


Anlicncimí del lilcrro í 

(le las sustancias aii-a- 
linas al tratoniientude 






i 




loa minerales de cobre 


11 II 




(') \ 


id. SO 


Establecimiento deca- 
para facilitar la carga 






1 




descarga de los buques 


9 1' 




sin efecto. 


Novbrc 4 


Salinas nrtificialt'i 


9 - 







(1) Itamo industrial mui importanto que es llamado a desempeñsr 
nneranpapel en la esporCacion. Se contmiía lentamente. 
. ^'\ Chile, como lo hemos dicho hablando de la provincia de Cod- 
Cepcnon, posee ja excelentes ; pero la producción siempre creciente 
del triso eiije aun mas, sobre todo en las provincias centrales. 

(3) No podemos cansamos de repetir que Chile posee loe materilr 
lesmas estimados para esta clase de manufacturas; {tero hasta aho- 
n, ]nt «eaultadoB ton ann mui imperfectos. 

¿4) La eaplotocion de esta preciosa sustancia mioeral est& aOB 
por emprenderse en Chile ; por ella es donde debiera haberse comea- 
Sido ; no es pues de «strañor míe el privilcjio sulicHado i concedía» 
no haya obtenido resultado alguno. 
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Hornos de kdríllos 
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Majo 15 


Rue<W de hierro coUdt> 
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Laminación del cobre... 
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Canal naveRable dcrti- 
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NOMBRE 

déla 

¡nduatria privilejiaJu- 


■0.2 

.i I 
i'E 


> 


OiBervMiones. 


1851. 




r " 






Febr. 13 

Majo 13 
Dicbre. 4 


Humos pura quemar la 
amalgama de pkta 

Lanchas de vapor para 
remokarbs emktiLti- 
clonesend Uaidc 

Miquiuns pitrel pcríbrar 
lasrocns delns miniis.. 

Nuevo iiatcma de tratar 
el mineral de plata aii- 


5 S 
T 7 

8 r 
8 . 

8 ■. 


existe. 


sin efeelo. 






1863. 










Julio 1 


Nuevo proceder para 


7 r, 

5 6 

8 7 

2 Ji 
10 >, 


Tencido. 

vencido 
por 
írreali- 


0, 


id. 16 


Máquina para segar mo- 


AgoítoQO 
Diobr. 10 

id. id. 


Embulaje dula paja 

Aplicaeion del proceder 

para Irt fabríc^icton de 

la galleta fica 

Establee im i c-ntfi de nnn 
línea regular de ctlpera 
a vapor i vela entre 
Inglaterra ¡ Chile 



(1) Este privllejio no eacluyc la íntroduscíoD ile segaderas, con 
tal que no estén provistas délas mismas modificaciones. 

(2) Este privilejio como tantos otros, quedó fin ejiñucion, » 
obstante la subvención anual de 60,000 pesos que el Gobierno le con- 
cedia. El en.presario lo habla pedido sin saber u reuniria bastaulCf 
accionbtes para llevar a efecto su especulación; esto es ademas lo 
que ha sucedido muchas veces en Chile a los di;maDdantes de prÍTÍ- 
lejios. De esto ha resultado que el Gobierno, viendo que bu celo por 
acojer i protejer nuevas industrias impedia a veces ni rulizadon, 
tomó liltiuiauíente la prudente medida de fijar en término per<ntoiii> 
a su inti-oduccion biyo pena de vcnctmlcntu del privilgio. 
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NOMBRE 

de]> 

mdcMtria priTÜejiada. 
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Observacionea- 


Junio 27 


Pnñficacinn del aceite 
por el proceder Hoove 


i i 

10 » 

8 j: 

6 •; 


p.TÍste. 


(i) 


id. 24 


Máquinas para moler 








1855. 

Enero 10 

Febr. 13 

id. 27 


Ladiillos refractarios... 
Refinncion dd suUtrc... 
Proceder para la con- 
aervacion de la madera 


<T 

5 » 

6 >) 
9 >, 


■^^¡f- 


r 


Dicbr. 18 













La cifrn totil de las producciones nacionales es- 
portadas durante el curso de 1855, siendo de 
17.613,070 pesos, de los que 9.805,498 representan 
el producto de las minas, 5.080,644 el de los vejeta- 
les i 319,110 el del reino animul, queda por el 
producto de la industria manufiictura i}.40G,834. 

En cuanto al desarrollo i a la estension del co- 
mercio chileno, no tenemos sino que felicitarnos de 
él. En 1844, la esportacion, que presentaba ya un 
g^xin pi'og'reso sobre los años anteriores, no llegó 



(I) Enjenerol, los privilejioa concedidos no escluycn sino la in- 
troducción de las industrias idénticas que hicieran uao de los miamos 
me^a tuados por el concesionario. 

60 
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mas que a 0.087,023 pesos, miéntrae qup la vemos 
exceder del triple de esta emilidud en 1855. 

El valor de k importación eii la primera de estas 
dos épocas no era siiio de 8.506,674 pesos; en la 
seg-iiuda era de IK. 433,287. 

Hé aquí las ciíVüS que representan el monto to- 
tal del cúiiiercii) cliileuü en cada uno de los aíios 
comprendidos entre 1843 i 185(Í. 



Aüo- 


Importaciones- 


Eaportaoíoaes. 


Total jeneral. 


1844 


8.596,174 


6.087.023 


14.683,687 


1845 


9.104,764 


7.601,523 


16.706,287 


1846 


10.149,136 


8.115,288 


18.264,424 


1847 


10.068,840 


8.442,085 


18.510,934 


1848 


8.601,357 


8.353,595 


16.954,952 


1849 


10.722,840 


10.605,447 


21.326,287 


1830 


11.788.193 


12.426,269 


24.214,462 


1851 


15.884,972 


12.146,391 


28.031,364 


1852 


15.347,332 


12.216,486 


29.434,888 


1853 


11.553,696 


11.230,843 


23.692,475 


1854 


17.428,299 


14.627,156 


32.055,455 


1855 


18.433,287 


19.108,589 


37.613,876 



Las cifras de las esportaciones representan no 
solo los valores de los productos nacionales ; com- 
prenden también los de los artículos nacionalizados 
porque Chile no consumiendo todas las mercaderías 
que recibe del estranjero, reesporta el sobrante con 
ventaja para muchos Estados del Océano Pacífico 
i para alg;unas de las provincias arjentinaa. 

Una ob.ierv8CÍon interesante que debe hacerse — 
porque tiende a probar que el bienestar i los me- 
dios del habitante de In Bepüblica han aumentado 



I 
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eoriBiderablemente i siguen la progresión ascenden- 
te del comercio— es que en 1845, de los 9.104,764, 
monto de la importación, se reesportaron 1.978,342 
pesos de mercaderías, i que en 1855^ sin un aumento 
mui sensible en la población^ sobre 18.433,287 pe- 
sos de artículos importados, no se reesportaron 
mas que 1.668,513; lo demás habia sido consumi- 
do en el pais . 

Si creyese en las pretendidas ventajas de lo que 
se llama balanza de comercio, me complaceria en 
indicar que ya en 1849 la esportacion equilibrara 
casi a la importación; que en 18501a primera excedia 
a la segunda de 638,076 pesos, í que en 1855 este 
excedente se elevaba a 747,302 pesos. Pero la ba- 
lanza favorable al comercio no es la que establece 
la igualdad entre la importación i la esportacion ; 
es la que da ganancias sobre los artículos que se 
importan como sobre los que se esportan ; i esto es 
precisamente lo que sucede en el comercio chileno. 

Este feliz resultado, debido esencialmente a la 
paz que el buen sentido chileno ha sabido fijar 
en la Repáblica i al allanamiento dei los obstácu- 
los que el antiguo réjimen habia creado a fuerza 
de impuestos, al desarrollo del comercio, de la in- 
dustria i de la agricultura, aduce una nueva prue- 
ba a la gran verdad, que las le3'^es restrictivas i los 
impuestos excesivos producen, en el bienestar de 
los Estados i sobre todo en sus rentas, un efecto 
diametralmente opuesto al que el lejislador tenia en 
vista al dictarlos. La renta solo de las aduanas es 
al presente mas de diez veces mas que la renta total 
del Estado en 1817; i en cuanto al bienestar de que 



— 476 — 
gozan los habitantes de la Eepáblica^ no se tiene^ 
para apreciarlo, mas que echar una* mirada sobre 
el consumo anual que se hace en Chile de ciertos 
artículos que la holg'ura solo puede hacer entrar 
en la categoría délos artículos de primera necesi- 
dad. El pais^ como es sabido^ no cuenta sino con 
1.439,120 habitantes, i por lo tanto el consumo del 
azúcar se elevó^ en 1855^ a 32.785,250 libras, lo 
que dá por cada habitante nn consumo de 22,78 
libras por año, cantidad sin ejemplo en pais alguno 
conocido donde no se cultiva la caña. 

Que no se vaya a creer, en vista de estos hechos, 
que el comercio en Chile favorece solo el lujo i la 
holganza ; ha dado también desarrollo al trabajo i 
un fuerte impulso a la industria. El hierro, esta 
sustancia preciosa mil veces mas útil al hombre que 
el oro, no figuraba en las importaciones del año 
1844 sino por 38,600 quintales, i la vemos llegar, 
en 1855, a 155,740 quintales. En la primera épo- 
ca, los productos mediatos e inmediatos de nuestros 
cereales figuraban apenas por 006,209 pesos en la 
esportacion; mientras que en 1855 han ascendido a 
4.737,351. 

El comercio chileno de importación i de esporta- 
cion, así como el de tránsito, se hace al presente con 
22 naciones. Los principales mercados de los artí- 
culos chilenos en Europa son ; la Inglaterra, la 
Francia i la Alemania ; los demás Estados, tales 
como la Suecia, la Dinamarca, la Prusia, la Ho- 
landa, la Béljica, la España i la Cerdeña, deben 
contarse después, tanto por la menor importancia 
de su comercio como por el número bien reducido 
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de buques ocupados en nuestro tráfico con esos paí- 
ses. En el nuevo mundo, la América del Norte es 
la que ocupa el primer lug-ar^ i despue.s de ella, el 
Brasil i todos los demás Estados del antig'uo do- 
minio español, con los que Chile se encuentra en re- 
laciones directas. La China, la Australia i las islas 
de la Polinesia son nuestros únicos mercados al oes- 
te. Ning'una relación directa de comercio nos liga 
con las Indias i con el África. 

Los principales artículos que Chile ofrece a la 
Europa i a la América del Norte, en cambio de 
sus productos manufacturados, son los metales pre- 
ciosos en pastas o amonedados ; el cobre en barra i 
al estado de mineral ^ el cobalto ; el salitre naciona- 
lizado ; el huano ; las pieles ; las lanas i el cáñamo. 
Permutamos nuestras sustancias alimenticias que 
son, después de los minerales, nuestra primera ri- 
queza con todos los Estados del América, la Aus- 
tralisi i Ja Polynesia, por azúcar, café, cacao, taba- 
co^ cascarilla; sustancias tintorias, oro, plata, etc. 
líOB artículos de la China no encuentran otro prin- 
cipal retorno en Chile que la plata i el oro amone- 
dado i el cobre en barras. 

La parte que cada una de las naciones que tra- 
fican con Chile ha tomado en su comercio de im- 
portación i de esportjjcion, en el año 1855, está de- 
signada en el cuadro siguiente : 



i 



Franí 
Ingli 
Alen 

BéHie» 

Htdanda 

Kspañs i sus coloniua 

PoljiKBÜt 

Anetmlia .,... 

Norte- Améri c o 

Méjico 

CBlifomia 

C«iitTD-¿mérica 

Ifueva-Uniniida 

Ecundor 

Braál 

Cnifuaí 

PenF.. 

RepúbUcB Arjentina. 

Aboateci míenlo de . 



28-23366 

6539920 

1677714 

404533 

187403 

396613 

19-2143 

44350 

16107 

11559 

2095-232 



444Q94 
217881 
1133607 

730661 
5Í7IS 
9-20320 



1141774 
9287417 
804899 



ir>49644 
12G7 
S75763 
36293 
36722 
83209 
210544 
S0549 
2175639 
166201 
13095I 

319737 



3065340 
15847337 

J4826I3 
4<i4333 
187403 
396613 
192142 
44350 
77156 

2T 10470 

3744^76 
200908 
471311 
16S173 
4Mt71(t 
SOIMW 

1344151 



819737 

37,613,876 



El comercio de tránsito toma también de día en 
dia mas estensiou. Yüstoa almacenes de depósito, . 
que 3'a hemos mencionado ni hablnr de I» ciudad 
de Vaipnraiso, repletos de mercaderías de todas las 
rejioiies ron las que Chile se encuentra en relación 
de negocios han constituido esta ciudad en una fe- 
ria permanente, presentando ventajas incontesta- 
bles ál comercio en todas las costas del mar Paci- 
íico. En 1854, la estraccion de mercaderías en de- 
pósito lleo^ó a lii cifra de 5.459,980 pesos. En 1855, 
ascendió a 6.!>60,494. El valor de las mercaderías 
depositadas fué, en los [irimeros de estos dos años, de 
18.486,274 pesos i, en la secunda, de 22.232,879. 
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lie aqui las banderas que han contribuido al 
movimiento jenerál del comercio marítimo. 



Banderas. 



Inglesa 

Francesa . . . . . 

AJemana 

Prusiana 

Belga 

Danesa. 

Elolandesa . . . . 
Sueca i X oraega 

Sarda , . 

Española 

Norte- Americana 

Polinesia 

Grranadina . . . . 

líejicana 

Ecuatoriana . . . 
^entina . . . . 

Peruana 

Raciónale . . . . 

Total .. 



Entradas. 



I 



buques. 



278 

25 

29 

2 

4 

11 

9 

4 

6 

2 

110 

2 



2 
3 



28 
811 



toneladas. 



1,326 



127633 

10552 

7074 

642 

2094 

2831 

3902 

229 

1818 

639 

54905 

291 

" *285 
461 

¿336 
182301 



402,693 



Salidas. 



buques. 



287 

20 

28 

4 

5 

9 

10 

6 

5 

1 

105 

2 

1 



1 

1 

34 

788 



toneladas. 



1,307 



131530 

9001 

7034 

1298 

2477 

1825 

4081 

1908 

1509 

208 

51651 

291 

44 

93 

318 

7557 

179064 



399,889 



Nuestra marina mercante no es aun bastante 
numerosa para poder fig'urar mas allá del océano 
Pacífíco ; no es pues sorprendente que la bandera 
chilena sea mui poco conocida en Europa, aun de 
os que hacen cuadros de banderas para el uso de 
ájente de mar (1). 



(I) Está formada de dos bandas horizontales i perpendiculares 
ü eje; la de abajo es roja; la de arriba está dividida en dos cuarte- 
les. El que fonua la parte esterior es blanco, i ocupa los dos tercios 
iel largo de la banda; el que se encuentra al lado del eje es aziü i 
leva en su centro una estrella blanca de cinco puntas. La telegrafía 
idoptada por la marina chilena es la conocida bajo el nombre de 
tf anjat i es jenerolmente empleada por las potencias marítimas. 
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H En !848, no fe componía mus que de 105 bu- 
H ques, que median en todo lü.638 toneladas ; en 
H 1850, contaba 265 con 63,005-50 toneladas ; i 
H 2821 marinos. 
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Se vé que el toneliíjede los buques empleados en 
el comercio de nuestras costas, es al presente mas 
coueideriíble que el de toda nuestra mariii.'i mercan- 
te en 1851. 

La abolición de lus derechos diferenciales; la 
adopción del gran principio de reciprocidad en el 
tratamiento de los pabellones ; los reg-Iamentos fijos 
i bieu calculados en las jurisdicciones marítimas; 
el derecho concedido «1 estranjero residente de po- 
der ser propietario de buques chilenos; el de poder 
nacionalizar buques estranieros; el establecimiento 
de hermosos faros en nuí ros principales puertos; 
la construcción activa de ii lelles i de almacenes de 
depósito ; los nuevos puer is abiertos de dia en dia 
al comercio de cabotaje ; la g;ran facilidad que los 
docks naturales de las rejiones australes ofrecen pa- 
ra laa reparaciones; los establecimientos de construc- 
ciones navales de Chiloé, Concepción, Maule i Val- 
paraíso, i lasg^anancias que realizan los buques chi- 
lenos — contribuirán sin duda a los progresos de 
nuestra marina mercante, sin las cuales la marina 
de g;uerra no es ni puede ser sino ilusoria. 

Las rentas de la liepúhlica ascendían en 1817 a 
1.753.127 pesos. En 1846 ascendían apenas a 
3.633,918. Es decir que han sido precisos 29 anos 
para verlas doblar. Han hecho, desde esta éjioca, 
progTe«cs de mas en mas sensibles; porque, ese 
aolo espacio de diez .líios las vemos elevarse a 
6.287,526 pesos i nada presnjia una estao^nacion) 
a pesar de las modificaciones diarias que se introdu- 
cen en el sistema de reutas, para dismiu 
buír mas equitativamente las contnbuc 
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gradas por el autig'no réjimen. He aquí cual ba sido 
la marcha anual de las rentas percibidas por el 
Estado desde el año 1841. 

1841 2.761,788 pesos. 

1842 8.074,575 „ 

1843 8.109,169 „ 

1844 3.307,169 „ 

1845 3.223,039 „ 

1846 3.623,918 „ 

1847 3.680,282 „ 

1848 8.552,662 „ 

1849 4.035,286 „ 

1850 4.334,314 „ 

1851 4.581,254 „ 

1852 5.32*5,133 „ 

1853 5.869,910 „ 

1854 5.946,216 „ 

1855 6.287,526 „ 

Belacionando la renta a la población, sin entrar 
«n la investig:acion de las fuentes de donde provie- 
nen, podría creerse que el ciudadano de la Kepúbli • 
ca chilena está menos gravado de contribuciones 
•qul el de cualquier otro Estado del mundo civiliza- 
do ; pero si se echa la vista sobre estas fuentes, no 
tarda uno en convencerse que es solo una parte de 
ia población chilena, i no su totalidad, como debería 
ser, la que goza de tal yentaja. La rason consiste 
en la distribución imperfecta i i «. 

tríbuciones. Este defecto, qn 
mediarse, a pesar de los esl 



daalns adíiiiiiistraciones, mantiene hasta el presente 
la mayor piírte de los contribuciones en el estado d^ 
ensayo ; pero nos complacemos en demostrar que ' 
estos ensayos toman de dia en dia, con la esperien- 
cia, el carácter i la forma de verdaderas institucio- 
nes financieras que no tardarán mucho en conciliar 
las necesidades del Estado con la equidad en la 
repartición de los impuestos que deben aatisía- 
cerlaa. 

He aquí las rentas percibidas por el Estado 
en 1856, comparativamente con las del año prece- 
dente. 





1854. 


1855. 


¿ueDti, 


DisnlniKÍa. 


. , 


3.71»,31ó;3a 

809,01 6;48 
604,575:84 

"98,983Í89 
217,058:05 

10,576:05 

6G,731 

80,827:88 

81,340:06 

58,490:67 

76,-241:58 

69, ¡60: 10 


3.764,523:80 

908,358:28 
237,22G 

521.544:89 
99,935:OS 
277,854:07 

5,929:26 
65.913 
78,344:23 
64,328:75 
77,321:68 
6-2,89U:86 
I23,38G:3G 


51,208:56 
39,311:80 




Ewecie» esUmca- 






367,^49:83 


Contríbucion tc- 
iritorU] 


521,544:89 

951:19 
60,796:02 


Alcabslw 

Impuesto Bobre 
los capitales ■ 
censo 

Patentes 

Papel «elMo 
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Bainoí ovemtualís 


13,3JaTl 


Totiiliis 


5.1)4G,-21G:9¿ 


6.287,526:25 


746,869:63 
4115,360:30 


405,560:30 



a 1855 341,309:33 



Los 237,226 pesos que figuran en el cuadro bajo 
el nombre de diezmo, son una parte de este im- 
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puesto que se debia aun al Estado i que completa 
el último sacrificio que la agricultura ha tenido que 
hacer antes de desprenderse definitivamente de se- 
mejante plag'a. 

Kuestra lejislacion aduanera es indudablemente 
mas perfecta i liberal que la de Francia, Ing'laterra 
i los Estados- Unidos de América. El pensamiento 
principal de nuestros lejisla dores era asegfurar, al 
mas bajo precio posible, ala industria nacional i al 
habitante de la Kepública, todo aquello que podian 
necesitar, i conceder al comercio las facilidades ne- 
cesarias para sus operaciones librándole de las in- 
vestig'a cienes meticulosas del fisco, de las avalua- 
ciones arbitrarias i de los caprichos por desgracia 
demasiado frecuentes de los empleados de las Adua- 
nas. Los derechos se perciben ad valor em. Los 
derechos se fijan por una tarifa anual que existe 
tanto en poder del comerciante como en el de los 
ajentes de la Aduana. En esta tarifa, llena de libe- 
ralidad, el añejo sistema protector no se hace sentir 
sino mui débilmente en lo que concierne a la intro- 
ducción de los muebles, ropa hecha i calzado. El 
pago de los derechos no tiene lug-ar sino después 
de seis meses; así se vé que las rentas 4^ las adua* 
ñas entran por mas de la mitad en el total de los 
recursos ^el Estado. 

La contribución del estanco o la de especies 
estancadas fué puesta en vigor por el Gobierno 
en 1824, a fin de procurarse fondos para el pago 
dé los dividendos de la deuda anglo-chilena, de la 
que hablaremos luego. 

Las especies estancadas son : el tabaco, los 
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icores estranjeros, los naipes i el té (I). Su venta 
earif;'oi'osamente prohibida, así como el cultivo del 
tabacOj a cualquiera que no esté espresaineute au- 
torizado para ello. 

Esta contribución, por muí odiosa i anti-econó- 
miea que eea, debe su oríjen a la mas apremiante 
de las netíesidades, i no ha podido abolirse hasta 
ahora, aunque se reconozcan sus inconvenientes i 
defectos. Sus productos entran por cerca de una 
duodécima parte eu la renta jeneral de lii Repúbli- 
ca. La supresión del estanco debe pues dejar un 
gran vacío en los recursos, si no se crea una 
nueva contribución para remplazarle, i la difícultad 
de encontrar esta, en nuestro estado actual, i sobre 
todo la de hacerla aceptar es precisamente lo que 
mantiene aun el monopoho. 

En un Estado donde la voluntad del ¡ufe es la 
leí, i donde los impuestos, verdaderas exacciones' 
que hace la fuerza a la debilidad, deben muchas ve- 
ces eu orijen a necesidades ficticias creadas por el 
lujo i la disipación de las cortes, un solo decreto 
puede abolir una contribución, sin que el vücío que 
deja en las entradas sea de una consecuencia ver- 
dadera para' el bienestar de la nación. Pero en una 
modesta Repóblica, donde la voluntad de] jefe es 
nada, donde todos los gastos que se hacen son ne- 
cesarios, i donde no se tolera una nueva contribli< 
cion sin que seu sometida al examen mas escnipo- ' 
loso i motivada por la mas urjente necesidad, las 



(1) El Té filé declanulo uiiculo de libre comenúo, loinetiéndd» 
aun derecho específico. — (Nota del Traductor. J 
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leyes abolicionistas no pueden crearse sino con la 
mas ^ande circunspección. La opresión producida 
por el estanco entra en la categoría de esos males 
que no pueden curarse por una violenta amputa- 
ción. Para atenuar sus efectos, el Gobierno ^ue 
el único camino que la prudencia le permite tornar^ 
el de disminuir gradualmente los derechos exhorbi- 
tantes impuestos a los artículos monopolizados, 
hasta que puedan entrar en el rango de los otros 
artículos de comercio. Mientras tanto, i no obstan- 
te la baja de los derechos, el producto neto de esta 
renta está sujeto, como es natural, a todos los me- 
noscabos por los que el contrabando resnrce siem- 
pre al comerciante de las leyes prohibitivas. En 
1842 su producto era de 365,000 pesos, i once años 
después llegó apenas a 475,973 : sin embargo, des- 
de esta época, la vemos aumentar sin interrupción, 
como puede verse por cifras siguientes : 

En 1832 era de 475,973 pesos. 
„ 1863 „ „ 486,828 „ 
„ 1854 „ „ 509,613 „ 
„ 1855 „ „ 529,125 „ 

La contribución territorial fué establecida por 
la lei de 25 de octubre de 1853, para reemplazar 
el diezulb. Consiste en la percepción de 7,11 pesos 
por ciento sobre la renta calculada de los fundos 
rásticos. Para establecer la nueva contribución, se 
avaluaron las rentas de un modo tan imperfecto, 
que las propiedades territoriales que son en número 
de 32,822 no presentan sino una renta de 7.408,876 



ps. 90 cts. mientras (jue los productos agrícolas 
espertados en 1855 Ueg-an a la cifra de 5.436,961 
pesos. Se puede calcular, seg-uu esta, cuan lejos es- 
tará esta apreciaciou de una exactitud aun úproxi- 
mntiva. 

líl contribución del catastro reposa aun sobre 
bases mas defectuosas. Fué establecida en 1831 ■ 
para llenar el vacío que dejaba en las rentas la 
abolición délas monstruosas contribuciones del an- 
tiguo réjiraen conocidas bajo el nombre de Alcaba- 
las de contratos i de derechos de Cabezón. El 
catastro consiste en el pago del 3 por ciento perci- 
bido también sobre la renta de las propiedades 
rurales. Pero sobre 32,822 propiedades, no se en- 
cuentran sino 12,028 que pagan la contribución; 
20,794 están exeiitss a causa de la mala ava- 
luación hecha por las comisiones nombradas al 
efecto. 

La contribución territorial i la del catastro afec- 
tan, pues, directamente a la agricultura i puede de- 
cirse que al instituirlas, se ha tenido mas bien cui- 
dado de disminuir los impuestos de los antiguos 
contribuyentes que crear nuevas cargas que pudíe* 
sen pesar sobre loa que do las han pagado jamas. 
La necesidad de exonerar lo mas pronto posible a 
la agricultura de las contribuciones aniquiladoras 
del sistema esimnol, ha sido la causa prin^pal de 
de loa defectos que se observan ea las que las han 
reemplazado ; no se había concluido ninguno délos 
trabajos preparatorios tan indispensables, para jea- 
tablecer con equidad una contribución territorial ; 
pero se trabaja sin cesar en llenar esta imperiosa 
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necesidad, i, mientras tanto, la agricultura respira 
i se repone. 

La Alcabala es un derecho que se percibe sobre 
las sumas que resultan déla venta de las propieda- 
dades territoriales, rústicas i urbanas, así como de 
las de las minas i ^e los buques. El derecho perci- 
bido sobre el precio de venta de las primeras es de 
3 a 4 por ciento, i de 2 por ciento sobre el valor de 
los seg'Uffdos. Esta contribución no ha producido 
jamas en Chile lo que debia, porque pocas serán las 
que se prestan mejor al fraude. El comprador i el 
vendedor se entienden jeneralmente entre sí para 
fijar el objeto vendido con precio nominal i sobre 
este precio es percibida la contribución. 

£1 impuesto sobre los capitales a censo es un de- 
recho de 5 por ciento que grava los capitales colo- 
cados sobre bienes raices a intereses perpetuos o 
temporarios. 

£1 derecho de patentes se percibe sobre los bu- 
ques nacionales i sobre todas las casas de consig'na- 
cion i de comercio por mayor i menor, i, con algu- 
nas escepciones, sobre todos los establecimientos 
mercantiles i sobre las fabricas que existen en la 
Bepública. 

Loa establecimientos de comercio e industria se 
dividen en tres categ'orías para la percepción de es- 
ta contribución. Eq la primera se encuentran los de 
la provincia de Santiago i Valparaíso; en la segun- 
da los de las provincias de Coquimbo, de Talca, i de 
Concepción; los de las demás provincias están com- 
prendidos en la tercera. El valor de las patentes que 
cada establecimiento es obligado a pagar, aumenta 
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O disminuye seg^ qae se encuentra en la primera 
o en las últimas eateg^orfas. No e3 jamas superior a 
200 pesos ni inferior a cuatro. 

I^ duración de las patentes es de dos años i el 
monto de la contribución es arreglado por el tone* 
laje cuando excede de 26 toneladas. Así^ los huques 

que miden 

• 

de 26 a 50 toneladas pagan 6 pesos. 
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£1 derecho de papel sellado^ que es la mas lejíti* 
ma de todas las contribuciones, cuando es modera- 
da i que constituye, por sí sola la octava parte de 
la renta de Inglaterra, entra apenas por la octojen- 
tésima parte en las rentas de Chile. La organiza- 
ción de este derecho es de tal modo defectuosa, que 
las entradas que produce disminuyen en lugar de 
adquirir, de mas en mas, el rol importante que de- 
berán necesariamente desempeñar en nuestras ren- 
tas, cuando llame la atención de nuestros lejislado- 
res. Debia figurar entre nosotros por lo menos por 
un medio millón de pesos. 

Una gran reforma se ha introducido en el anti- 
guo sistema monetario como en el método de fabri- 
cación. La adopción del sistema decimal i la intro- 
ducción de las máquinas europeas comienzan ya a 
dar a la casa de Moneda la importancia que babia 
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3asi totalmente perdido desde la época de nuestra 
emancipación política. 

La fabricación de monedas no es considerada en- 
tre nosotros como una fuente de entradas^ sino úni- 
camente como un medio de aumentar las ñicillda- 
des de los cambios ; asíalas entradas del estableci- 
miento son casi todas absorvidas para su. sosten i 
para la reforma de las antig'uas monedas cuyo va - 
[or, mas bien nominal que intrínseco^ pierde mucho 
por la refundición. El resto de las entradas es con - 
sagrado a la compra de pastas i a anticipaciones 
que se hace a intereses bajos a los vendedores^ » ñn 
de no paralizar los trabajos de la fábrica i aumen- 
tar las especies en circulación. r 

La renta de correos, después de las grandes re- 
lucciones hechas en las antig'uas tarifas, no bosta 
iun para los gastos que su propia institución exije; 
pero aumenta de dia en dia. 

Los derechos de peaje se perciben casi esclusiva- 
mente sobre el gran camino que une a Santiügo 
X)n Valparaiso ; entran por mui poca cosa en las 
rentas jenera les. 

Las rentas de las Municipalidades no figuran 
m la Memoría del Ministerio de Hacienda^ porque 
siendo propiedad de las corporaciones municipales^ 
M)n afectadas a los gastos de los pueblos en que se 
perciben. En el año de 1856 alcanzaron a 1.00^,609 
38 27 cts., cantidad que añadida a las entradas 
euerales^ hace subir el ingreso de la Repáblica en 
A mbmo auo^ a la suma de 7.290,185 ps. 52 cts. 
EiSta cantidad es mui poca^ sin duda, si se conside- 
ran las grandes necesidades de mejoras que se ha- 
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que hapen de las riquezas de que disponen, sin te 
que recurrir a los empréstitos. 

El estado de los caminos páblicos es tan bu 
como lo permite su estension, la necesidad de a 
otros nuevos i los g'astos que exijen su compost 
con los pocos medios que lo reducido de nuést 
rentas concede emplear en ella. Tres garandes ca 
nos recorren el pais lonjitudinalmente de ñor 
sur : el del valle central que une entre sí casi te 
las capitales de provincias; el del valle de la eos 
otro que costea el litoral marítimo. El primero ; 
importante i vijilado que los demás ha recil 
mejoras de tal modo importantes que puede dec 
se ha formado de nuevo. £1 que une a Santiag'o 
Valparaiso no cede en nada a los buenos cam 
europeos ; otro tanto puede decirse del último 
ha sido abierto en la cuesta de Chacabuco, ei 
Santiüg'o i Aconcag'ua. En la composición de e 
caminos se sigue el sistema de Mac Adom. O 
caminos casi perpendiculares al eje de las cordilh 
i que reúnen a cada pa^o entre sí cada una de 
grandes arterias de la circulación^ ponen en ( 
tacto las ciudades secundarias i los centros de a 
cultura con los medios de espedicion que les son 
cesarioí^; pero estos últimos están lejos de llenar 
tisfactoriamente las necesidades de la población 
la industria. Se comienza va a ver fií>*urar so 
nuestros torrentes puentes magníficos, en Iug*ar 
puentes suspendidos en cables. Los m^e se han ec^l 
do sobre el Maipo i Cacliapoal excitan la admir;^^ 
del viajero por su tamaño i solidez. Encu^ 
los diferentes ferrocarriles, va se ha hecho ir ^ 



de ellos. Ademas del telégrafo eléctrico de Valpa- 
raíso a Santíag'Oj que funciona desde nlgunos años 
atrás, dos líneas teleg^ráficas, destinadas a unir los 
estremos de la República a la capital, están en 
TÍB de ejecución. El servicio de correos maritimos i 
terrestres ha recibido mejoras inapreciables. Euro- 
pa recibf al presente cada quince dias comunicacio- 
nes de Chile, mientras que no hace raucho tiempo 
se necesitaban meses enteros para tener noticias de 
allí i siempre de un modo eventual i poco seg-uro. 
Se espera a cada instante el establecimiento de una 
Hnea directa entre Inglaterra i Chile. MM. Sey- 
mour i Peacock de Londres acaban de echar el pri- 
mer buque a hélice que debe abrir a la humanidad 
<8& nueva vía de comunicación tan largo tiempo 
exijida por el ínteres del comercio. 

£n cuanto a la fuerza armada, no tenemos sino el 
número de soldados estrictamente precisos para el 
servicio que no puede ser hecho por la guardia na- 
cional i por los cuerpos que constituyen la policía 
'i'hnna. No se cuentan sino 2,750 soldados de tro- 
pas de línea de los que 

SOS componen un rejimiento ile arlilíería. 
i,600 " 4 batallones de ínf;iiitería, 
S7'3 " 2 rejimientos de iriibiiUeiía. 

80 alumuos de la escuela militar. 

^or msig-nificante qne parezca el número de las 

^/"Ss/jej-nj anea tes, lu hella institución A". la guar- 

^tofwo^í i loB euadros de ofiñüle? fpie ee tiene 

V^iéd^ oonser^ar, poüen al Estailo ea aptitud 
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tas que permite el paso del hombre está ocupado 
por pequeños destacamentos^ cierra herméticamen- 
te por la parte oriental el acceso de la parte civiliza- 
da de Chile. 

El estado relativo de la instrucción páblica me- 
rece ciertamente el aprecio no solo de los que saben 
lo que era hace algunos años^ sino aun de to^os los 
que se complacen en ver a la humanidad elevarse, 
por el saber^ al nivel de las grandes concepciones 
que parece llamada a realizar. Difundir la instruc- 
ción por todos los medios que han sido puestos a su 
disposición, ha sido una de las tareas principales de 
la administración actual. 

Cuando en 1830, un propietario chileno podía 
obtener para la dirección de los trabajos de su pro- 
piedad un mayordomo que supiese leer i escribir, 
creía haber hecho un precioso descubrimiento i se 
jactaba de su adquisición ; en 1854, deduciendo los 
niños menores de 7 años, se encontró ya, sobre 7,47 
individuos, una persona que supiese leer i escribir. 
Esta proporción es sin duda satisfactoria si se con- 
sidera que la educación publica no se rejenera siuo 
por los niños. 

El Instituto Nacional, cuyas cátedras están 
ocupadas por profesores nacionales i estranjeros de 
una elevada capacidad ; los colejios, i a falta de 
ellos, los liceos de cada provincia ; las dos escuelas 
normales donde se forman preceptores de los dos 
sexos para las escuelas primarias establecidas en 
los conventos, en los cuarteles, a bordo de los bu- 
ques de g'uerra, en lo mas retirado de los campos, 
en todas partes, en fin, donde las rentas que les 
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8on afectadas permiten fundarlas ; los estableci- 
mientos científicos^ tales como el Museo de historia 
natural, el Jardin de plantas, el Observatorio astro- 
nómico ; las instituciones especiales para formar 
relijiosos^ marinos i militares^ la escuela de agricul* 
ra^ la de artes i oficios, cuyas ramificaciones se han 
estendido hasta Talca, i que, lo mismo que la es- 
cuela de escultura, presentó ya, en 1856, hermosos 
productos en la esposicion de Santiagfo ; las escue- 
las de sordo-mudos para ambos sexos ; la academia 
de pintura i el conservatorio de música, etc., rivali- 
zan en celo i ardor para difundir por todas partes 
la instrucción i las luces. Se han hecho numerosas 
ediciones de obras elementales que se distribuyen a 
bajo precio a los que tienen los medios de adquirir- 
las i gratis a los que carecen de ellos. Cada cabe- 
cera de departamento tiene su biblioteca páblica, 
cuyas obras que existen duplicadas, pueden ser lle- 
vadas a domicilio mediante un recibo, si la persona 
que las toma prestadas merece la confianza del bi- 
bliotecam, o, en caso contrario, contra el deposito 
de su valor ; de este modo la biblioteca pública de 
los departamentos es la biblioteca privada de cada 
individuo. Se conced .m premios anuales al trabajo,^ 
a la virtud i al saber ; i ajentes del ministerio de 
instrucción pública recorren incesantemente el pais, 
bajo el nombre de visitadores de escuelas, a fin de 
vijilar a los profesores, escuchar sus observaciones 
i trasmitir al Gobierno el resultado de las investi- 
gaciones de que están encargados, para que pueda 
dar a la educación de las masas un desarrollo mas 
amplio i mas conforme a sus necesidades. 



Nuestras relaciones esteríorea son satiafactorias;' 
Xa lealtad i la buena fé, iuseparablea de la dig-ni- 
¿Éd, habiendo jiresidido siempre los actos diplouiá- 
ticoa del Gobierno chileno, le han valido el respeto, 
la, consideración, la amistad i la benevolencia de 
■todos los deuias gobiernos con quienes está en rela- 
eipn ; la paz i el comercio han dado a la Re¡)ública 
mus influencia i poder entre los Estados de oríjen 
español. 

£1 asunto de las demarcncionea territoriales con 
d Estado Arjentino que amenazaba turbar nuestra 
tranquilidad ha sido posterg-ado por el mas liberal 
de los tratados de amistad i de comercio, para ser 
zanjado amig'ablemente o sometido a un arbitraje^ 
nn que haya que recurrirse a laa armas. Los tra- 
tados concluidos con el Pero, la Nueva-Granada, 
Méjico, la América del Norte, las FroviDcias Ar- ' 
jentinas, Eapaüa, Francia, el Keino-Uaido déla 
Gran-Bretaña i la Cerdeña, hacen honor a las par- 
tes contrataotes, por su UberaUdad i por las mátuas 
franquicias que conceden al individuo, a la indus- 
tria, al comercio i a la marina. La República adhi- 
riéndose a todos los grandes principios de la econo- 
mía política i del derecho internacional, ha seguido 
no solo paso a paso las reformas que el espíritu del 
siglo ha creado, sino que las ha anticipado ; porque 
antes que el Congreso de París hubiese pensado en 
discutir los cuatro puntos del derecho marítimo 
que ha sancionado. Chite los habia ya estipulado 
con corta diferencia, en dos tratados, i los habia 
propuesto, como bases de este derecho, a la acepta- 
ción de todas las Repúblicas americanas. 



— 501 — 

Al principio de la ig'ualdad de banderas i a sus 
ventajas reciprocas, se han adherido hacia Chile las 
Ciudades Libres i Anseáticas, iSuecia, Ñorue^a^ Di- 
namarca, Oldemburgo, Hanover, Austria, Inglate- 
rra, Béljica, los Paises-Bajos, Francia, Cerdeña, 
los Estados -Unidos de América, el Brasil i algunas 
de las Repúblicas hispano-americanas. Esta con« 
vendon tan ventajosa no existe muí completa con 
iEspaña, porque el real decreto- de 3 de enero de 
1852 no concede la reciprocidad sino en los dere- 
chos de tonelaje, i deja en vigor los derechos dife^* 
renciales de internación. 

Para cuidar del mantenimiento de las relaciones 
internacionales i de los intereses del comercio, Chi- 
le mantiene dos ministros plenipotenciarios, uno en 
Francia, i otro en el Per6 ; cinco cónsules jener ales, 
de los cuales tres están en Europa i áos en América, 
i cincuenta cónsules ordinarios, distribuidos en las 
plazas principales del mundo mercantil. 

Llegamos al término de la tarea que nos hemos 
impuesto, cual es la de trazar un bosquejo bastante 
jeneralde Chile para que pueda dar una idea de su 
conjunto como pais i como Estado, i bien poco vo- 
luminosa para que esté al alcance de los negocian- 
tes i emigrados a quienes principalmente está desti- 
nada. Se nos podrá tachar de escasez de conoci- 
mientos científicos en las diferentes materias que 
abraza, pero no de falta de verdad. Considerare- 
moa logrado líuestro objeto, si consigue llamar so- 
bre Chile la atención del europeo, cuyo pensamiento 
pasa superficialmente sobre el nuevo mundo i no se 
detiene sino ante los nombres tradicionales del Pera 
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i Méjico, con los cuales Chile no tíene otra anilcgit 
que la comunidad deoríjen. 

Lo repetimos, Chile es el ánico asilo de la pax, 
del orden i del progreso en ía auti^a América es- 
pañola ; allí, las gnrantias individuales son un he- 
cho consumado ; la ag^ricuUura no está agoviada 
como antes con el peso del diezmo ; los maroraz- 
gos han sido abolidos ; la iiiternacion de máquinas 
e instrumentos que tienen por objeto el cultivo de 
la tierra, es libre, así como la de los animales, plan- 
tas i nnevns semillas ; las miuas han dejado de ser 
g;ravadas para siempre con sus antig'uas impuestos; 
el hierro, el acero, la pólvora de canon, los ladrillos 
refractarios, el combustible, las máquinas e instru- 
mentos destinados a {acuitar su esplotacion, lo mis- 
mo que los específicos para el tratamiento de loa 
minerales, están exentos de derechos. El amor al 
trabajo es estimulado por remuneraciones jenerosas, 
por la instrucción pública; por las nuevas necesi- 
dades que se han sabido crear i por el deseo de 
satisfacerlas inmediatamente. La industria estran- 
jera es llamada, protejida i subvencionada. Las vías 
de comunicación terrestres i marítimas, esas ar- 
terías del comercio i de la civilización, casi imprac- 
ticables antes por los esfuerzos combinados de las 
leyes prohibitivas i de la naturaleza, se han multi- 
plicado, mejorado i puesto a la disposición del hom- 
bre. Establecimientos de beneficencia píibH 
de ahorro, asociaciones industrial 
bancos de descuentos, de crédito, 
férreas, gas,— en fin 
te entre nosotros, en 
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en TÍa de realización tantas mejoras como pueden 
encontrarse en los estados mas civiliíados de la 
vieja Earopa. La humanidad debe a Chile un nue» 
YO código de leyes civiles» confeccionado por uno 
de los jurisconsultos mas distinguidos de ntiestra 
época; las ciencias naturales, la gran obrn publica* 
día^ bajo los auspicios del Gobierno, por el profesor 
Gay ; i la astronomía, las rectificaciones reaultautes 
de las observaciones hechas a domicilio en el homis- 
ferio austral. 

¿Quiere saberse lo que era Chile en 1 823? En esa 
época, el Director Supremo Freiré, en su metmajo 
al Congreso Constituyente, se espresaba aM: ^'Mík 
predecesores han hecho ver a la nación que, » cual- 
quier parte donde se dirija la vinta, no se ^wu^oiitra- 
rá mas que instituciones que formar i oliraH qtio 
emprender i que un nuevo gobierno t/jiidria procí- 
samonte que crearlo todo. He sentido el pef^o do 
esta verdad.'' 

En 1827, el Congreí«o — qup acababa do ncoptar 
la dimisión de este jefe i obligar u\ vícíf-pn-íiídonto 
i tomar el puesto poco ambícioníido de Diroí;t/>r d«í 
listado — preg!mtaba con an^^iedad a \m fíiiobloíi 
sombrados de su propia líbortad, de la quo no fia- 
ban que hacerle, por cuál forrna de j^obí^-mo q'io- 
inen fin decidirse (\)S^ 




^fe '22 riít ¡,i:>, ía H-27. 
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NOTAS. 



(a) La libertad de cultos no existe en Inglaterra. Solo es la tole- 
Ttmna la que se encuentra aüí, i aun esa tolerancia no es absoluta ; 
porque está sometida a restricciones que afectan aun los derechos de 
los ciudadanos ingleses que no pertenecen a la Iglesia anglicana. Los 
judíos i los infieles no tienen templos reconocidos por lalei ; ningún 
judío puede ser admitido a ejercer un empleo superior civil o mUitar. 
Los miembros de las órdenes monásticas de la relijion católica, son 
proscritos i desterrados por toda su vida si son estranjeros ; ningún 
católico puede ser Bejente del Reino-Unido, Lord Canciller, Lord 
Keeper, Lord Commissioner of the Great Leal, lord Lieutenant of 
Ireland, ni his Majesty^s High Commissioner en la Asamblea jeneral 
de la Iglesia de Escocia. 

El sabio economista Me. Culloch, hablando de la Iglesia de Irlanda 
en su ^Descríptive and Statistícal Accounts of the Bristish Empire" 
se espresa así : The ecclesiastical arrangements that prevail in Ireland 

are at once anomalous and irratienal The Catholic clergy were 

«jected firom their livings, which were bestowed uixyn divines atta- 

ched to the doctrines ofthe churchof England A Catholic es- 

tablishment in England would not, in fact, be more absurd than a 
Frotestant establishment in Ireland ; and so long as the latter is per- 
jnitted exclusiveljr to enjojr the revenues appropriated by the state 
for the support of reUgion, so long will it be an object of disgust and 
hostiütj to the Catholic people and clergj, that is, to the great ma- 
joritj of the nation, and be productive ofthe most implacable animo- 
sities.*^ T. 2, Páj. 300. 

(b) Todas estas concesiones han sido validas hasta el principio del 
ano 1857 ; al presente parece que el Grobiemo se dispone a introdu* 
€¡r modificaciones. 
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APÉNDICE. 



Refiriendo el autor de este ensayo el descubri- 
miento del archipiélago de Ancud, dice, en la paji- 
na 280 : "En 1566, el licenciado López García de 
Castro fundó la ciudad del mismo nombre por or- 
den del virei del Perú don Martin Ruiz de Gara- 
boa, i desde esta época es cuando comienza a figu- 
rar en los anales de la marina.^ 

En esta aseveración del autor haí una equivoca- 
ción tal vez involuntaria, porque don Martin Ruiz 
de Gamboa, capitán jeneral del reinp de Chile, fué 
el que fundó la ciudad de Castro^ oandole este 
nombre en honor del virei del Pera, que lo era el 
licenciado don Lope García de Castro (1). Dicha 
ciudad fué por largo tiempo capital de la provincia 



(1) "Ruiz de Gramboa bautizó el país con el nombre de Provincia 
de la Nueva Oalida^ en recuerdo del gobernador Quiroga, oriundo 
de Galicia en España, i fundó la ciudad dicha San- Antonio de Cas» 
tro, o Castro simplemente, como algunos pretenden, obsequio sm 
duda dirijido al presidente del Peni; llamando también el rio qu^ 
baña el Gamboa, cujo cognomento se perpetiia.'' — Eüstoria do C 
por don Claudio Gaj.—Tomo 2. ® , páj. 2S. 
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de Chiloé lista que pasó a San-Cárlos que por o 
lei se le di6 después el uombre de ciudad de Ano 
^jue actualmente tieue. 
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